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En el ano 1975 los Doctores Jésus J. Oya y Francisco 
Quirôs, conocedores de mi preferencia por la Geografia Urbana, 
y en concreto por el anâlisis de las nuevas tendencies del pro 
ceso de urbanizaciôn, me sugiriéron como tema de tesis docto 
ral el estudio de la franja rururbana de alguna ciudad espano 
la. El tema suponia abordar el conocimiento de un fenômeno po 
co estudiado y complejo en sus man ifestaciones: el desarrollo 
de las ciudades mucho mas alla de sus limites histôricos y ad 
ministrativos bajo una forma poco densa, en donde prédomina el 
habitat individual, que transmite'la imagen de un paisaje ur­
bano roto. En simultaneidad con la reducciôn del ritmo del cre 
cimiento urbano tradicional, se difunde un habitat predominajn 
temente individual sobre amplias zonas de los espacios periujr 
banos. No estamos solo ante la difusiôn de un nuevo tipo de 
habitat, sino fundamentalmente ante la creaciôn de un espacio 
nuevo; estamos, también, ante un fenômeno de reconversion del 
proceso de urbanizaciôn, al que se ha dado en llamar un proc^ 
50 de rururban izaciôn. Es un nuevo giro del proceso de urban_i 
zaciôn, tanto en su localizaciôn como en su ritmo y en sus 
formas. Este proceso de rururbanizaciôn es la expresiôn del 
deseo de los habitantes de las ciudades de encontrar otro ma_r 
co de vida; es, por tanto, una reconquista del espacio a esca 
la humana, al tiempo que la bûsqueda de una adecuaciôn entre 
continente y contenido.
Este tema de investigaciôn me proporcionaba la cpcrt^ 
nidad de analizar el proceso de cambio en las areas rurales.
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Significaba prestar atenciôn a la r e organizaciôn espacial indjj 
cida por la ciudad de los seculares espacios rurales. El anélj. 
sis de la dialéctica del cambio permitla poner de manifiesto 
las tensiones y contradiciones que, como consecuencia de la 
evoluciôn de la economia y de la transformaciôn de la ciudad 
en '-mercanci a " , afectan a la sociedad rural, a la sociedad u^ 
bana y a su organizaciôn espacial. Y, ademâs, hacia posible 
seguir el hilo de la desarticulaciôn del espacio, que consti- 
tuye una de las consecuencias geogrâficas y sociales mas évi­
dentes de la nueva fase de crecimiento urbano.
La generalizaciôn de la ocupaciôn del espacio en for­
mas menos densas, y su imbricaciôn con los espacios rurales, 
es a menudo r ec h azada,aduciéndose como causas para tal recha- 
20 el mayor consumo de espacio y el dispendio energético que 
supone, asl como los altos costes que conlleva, tanto en in- 
fraestructuras como en servicios. Estas y otras posturas ante 
el tema conducen a planteamientos como el de si la franja ru- 
rurbana, que rechaza la concentraciôn urbana y respeta el mujn 
do rural, es una respuesta a problemas taies como el anuncia- 
do fin de los campesinos y de los campos como mundo rural a 
causa del carâcter conquistador y, por ende, destructor de la 
ciudad; de la misma forma séria la respuesta para quienes im_a 
ginan la sociedad y el espacio futures totalmente urb an izados ; 
as 1 también, como posible superaciôn del antagonisme existan­
te entre la idea de defender la Naturaleza y la tendencia a 
un mayor consumo de espacio por lo urbano. Por el contrario,
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es posible mantener que este espacio mixto entre los espacios 
rurales y los espacios urbanos es una forma degradada de uno 
u otro tipo puro, si solo se entiende como parte intégrante 
del movimiento de concentraciôn metropolitana. Lo cierte es 
que la ciudad aparece dada dîa mas como el barrio central de 
una aglomeraciôn discontinua.
Independientemente de las cuestiones arriba plantea- 
das, la investigaciôn de la franja rururbana présenta, por si 
misma, entidad è interés suficiente, como consecuencia de las 
caracterlsticas que la definen: unas pautas heterogéneas de 
usos del suelo; dos poblaciones yuxtapuestas-alôctonos y au toc 
tonos- y con prâcticas espaciales diferentes, que originan cori 
flictos en los marcos de las entidades administrâtivas municj^ 
pales, y con multiples y variadas relaciones de este espacio 
con la ciudad que lo origina, amén del dinamismo de las tran_s 
formaciones que en él se pr o du c e n . Quizâs estamos ante un es­
pacio estratégico, donde se dibuja el porvenir; quizâs as is tj. 
mos al surgimiento de un modo de vida, ni enteramente urbano, 
ni enteramente rural.
Elecciôn del ârea de e st u di o .
En un primer momento comencé a investigar la ver if ica 
ciôn de la existencia de una franja rururbana en el sector SO 
del espacio periférico madrilène. Su delimitaciôn aparecia 
sencilla en sus bordes Este y Geste (Carretera N-IV y N—V ) ,
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pero la dificulhad residia en la delimitaciôn de los arcos de 
cierre de este sector, tanto el interior como el exterior.
La dificultad estaba en fijar las distancias radiales con las 
que habia que operar para captar el fenômeno que se pretendia. 
Sucesivas aproximaciones me llevaron a prolonger el area de 
estudio hasta el limite provincial persiguiendo con ello in- 
cluir espacios rurales. El anâlisis de la evoluciôn de la po­
blaciôn de los 22 municipios que abarcaba este territorio pa­
ra el période 1960-75 y el estudio de la morfologia de los 
asentamientos de poblaciôn, asi como el de los usos del suelo, 
me llevô a la conclusiôn de que precisamente este sector de 
la periferia madrilène -y no otros- no reunia las caracteris 
ticas de franja rururbana.
La influencia directa del dominio de Madrid es evideja 
te mâs allé del Area Metropolitans, y se puede reconocer una 
entremezcla por sectores de usos de suelo (caracteristica: de 
la franja), pero estân ausentes otras dos caracteristicas furt 
damentales de estas âreas, a saber:
- En la mayoria de los trabajos sobre la definiciôn 
del concepto de franja se senala la existencia de una pobla­
ciôn rural cuantitativamente importante y la presencia de 
usos del suelo agricoles. La franja es un espacio résultante 
del despliegue y diseminaciôn de las ciudades sobre el espa­
cio rural -crecimiento a saltos-, que se caractérisa por la 
pervivencia de un espacio no urbanizado ampllamente dominan­
te. Tengo para mi que esto ultimo no se cumpla en el sector
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SO de Madrid, al menos en el caso de las dos primeras coro­
nas .
- El otro aspecto es que la franja no es résuitado de 
una descentralizaciôn de hombres y actividades, que es lo que 
sucede en el espacio al que nos referimos, sino de un consumo 
de espacio para la ciudad y por los exurbanos (antiques habi­
tantes de la ciudad que, por diverses razones, deciden vivir 
en un entorno de calidad, fuera de la misma), que da lugar a 
la yuxtaposiciôn de dos poblaciones, la rural autôctona y la 
urbana alôctona, con diferentes intereses, necesidades, obj_e 
tivos, y prâcticas espaciales. Ello tampoco sucede aqui de 
ta forma, sino que, del c o n junto de este espacio, los municj. 
pios que pertenecen al Area Metropolitans, o que estân vincjj 
lados a Madrid, son municipios urbanos que han absorbido la 
poblaciôn que, procédante de zonas rurales de todo el pals, 
inmigraron a estas âreas, en busca del empleo iridustrial que 
en ellas se desarrollaba. Y, por otra parte, los municipios 
mâs alejados de Madrid, que en el perlodo de 1960-75 han pe_r 
dido poblaciôn, son ejemplo de la esquilmaciôn que provoca en 
ellos la dominaciôn de Madrid.
En resumen, las reorganizaciones a que ha sido someh_i 
do este espacio son consecuencia del proceso de urbanizaciôn, 
con las particularidades propias del caso espanol, pero no se 
reconocen las manifestaciones de un proceso de rururbaniza- 
c iôn .
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Asi, pues, todas las consideraciones anteriores me 
llevaron a la conclusion de que la primera elecciôn en la que 
sobre todo habia influido el criberio de proximidad al lugar 
de fcrabajo (con lo que esto supone de facilidad para el acc^ 
so cotidiano, que es necesario para el conocimiento del.esp^ 
cio), era un error. Y, después de barajar varias posibilida- 
des, me decidi a intentar la realizaciôn de tal investigaciôn 
en el marco de una ciudad gallega.
De la lectura de los mâs recientes trabajos sobre el 
espacio gallego, y mâs concretamente de su realidad urbana, 
simultaneada con el reconoclmiento in situ de las periferias 
de 1 as ciudades de Vigo, Pontevedra, Santiago y La Coruna, e_n 
tend! que cualquiera de ellas (Santiago y Pontevedra con un 
ajuste propio o con una alteraciôn de los presupuestos teôr_i 
cos) ofrecian interesantes aspectos que hacian de ellas un 
buen laboratorio para la investigaciôn propuesta. La Coruna 
se presentaba como la ciudad que mâs man ifiestamente induc la 
el proceso que queria estudiar, y con menores dificultades de 
anâlisis que Vigo, donde dicho proceso, igualmente interesa_n 








MAPA i -  GRANDES NUCLEOS URBANOS DE GALICIA
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Elegi el érea formada por los cuatro municipios colijn 
dantes con el de La Coruna, como zona paradigmâtica que es de 
comprobacion de las hipôtesis de investigaciôn; es decir, de 
espacio-marco en el que observer el proceso de rururbanizacion 





M A P A  2.-AREA DE ESTUDIO . SITUACION
E SCA L A  1 .500-000
C FIMISTERRE
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El objeto de estudio es, pues, el espacio circundante 
al municipio de La Coruna, el cual supone una extensiôn de 
240,10 km2, que corresponde al territorio de los términos mu­
nicipales de Arteixo, Culleredo, Cambre y Oleiros, que forman 
un arco de cierre de la ciudad desde el Oeste hasta el Este, 
abierto, al igual que La Coruna, al mar. El territorio estâ, 
por tante, muy vinculado a la ciudad de La CoruRa, pero este 
espacio no coincide con el ârea de influencia, ni con un espa­
cio funcional en torno a la ciudad de La CoruRa, ni con uns 
hipotética ârea metropolitans que incluirla Ferrol y Betanzos. 
El espacio elegido obedece a razones de comodidad, de fuentes, 
de adecuaciôn al objetivo perseguido.
Dentro del c o n junto del golfo de las marlRas se abre 
la ria de La CoruRa, que estructura la casi totalidad del espa 
cio objeto de estudio. Forma parte de la histôrica comarca de 
Las M ariRas, descrita en breves trazos por Otero Pedrayo como 
"un anfiteatro en très niveles: el de las playas, el de la 
cuesta recorrida por antiguos y modernes c aminos y el del labio 
o altura ya articulada con las extensas y onduladas regiones 
de montaRa. Todo tiende a la gracia y a la belleza de la elip- 
se". El extremo Oeste de esta ârea participa en menor medida 
de esta disposiciôn estructural, pues es un espacio de transi- 
ciôn entre las MariRas y la comarca de BergantiRos.
Pero en todo caso se trata de una ârea-t ipo, que actua_l 
mente cuenta con una poblaciôn de 52.604 habitantes, lo que re
o i l
présenta el 18,4% del total del ârea (La Coruna mâs la franja 
rururbana).
A CORUNA




M APA.3 -  AREA DE ESTUDIO. DIVISION ADMINISTRATIVA
C ; tu DAD DE LA CORUNA
--------------  L IM ITE S  T23 m u n ic ip a l e s
ESCALA I 2 0 0  0 0 0  . (CURVAS DE NIVEL CADA l O O m )
Tradicionalment e , el espacio formado por estos cuatro 
municipios presentaba un equilibrio en el aentamiento de la po 
blacion con un hébitat disperse, pero la vecindad de la ciudad 
de La Coruna y el desarrollo de sus vias de acceso provocaron 
una alteraciôn con la aparicion del hâbitat.de desarrollo 1i- 
n e a l ,posteriormente , el proceso de urbanizaciôn que originô
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el fuerte crecimiento de la ciudad y su desbordamiento en es­
pacios suburbanos -en enclaves extramunicipales-, alterarla 
tadavla mas el asentamiento disperse tradicional.
Pero muy recientemente esta tendencia se ha vuelto h_a 
cia el crecimiento poco denso, hacia el habitat individual, 
hacia la dispersion de nuevo; pero perviviendo en él una secjj 
lar organizaciôn agraria con fuertes densidades. Se ha ido pro 
duciendo, por tanto, una remodelaciôn de la organizaciôn geo- 
grâfica del espacio en respuesta a las solicitaciohes/imposi- 
ciones de la ciudad, centro de impulses y decisiones, centre 
econômico y de poder.
Objetivos y estructura del trabajo.
El objetivo de esta tesis es identifîicar la organizes 
ciôn de un espacio periurbano singular que, sometido a una dj^  
nâmica c o m û n , adqulere una estructura especifica. Se trata de 
un espacio que muestra, con toda nitidez, la penetraciôn fis_i 
ca de la ciudad; que se réorganisa merced al bénéficie de age^i 
tes econômicos y de poder de la ciudad, que no conocen limites 
administratives ni obstâculos espaciales.Estamos, por consi- 
guiente, ante una zona de contacte que expérimenta a la vez la 
crisis rural general y la crisis de la ciudad (rechazo de la 
ciudad que se hace manifiesto cor. la presencia de exurbanos). 
En definitiva,el objetivo de mi investigaciôn es mostrar el 
proceso de rururbanizaciôn que desde 1975 se estâ produciendo
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en torno a la ciudad de La Coruna, y el escenario en el que 
se desarrolla. En todo caso, se trata de estudiar desde una 
perspectiva geogrâfica un espacio dinâmico.
La estructura de la exposiciôn del trabajo se plantea 
con arreglo a estos objetivos. En él se distinguen cuatro 
partes, que son otras tantas fases de aproximaciôn a esa rea­
lidad. La primera parte contiene la fundamentaciôn teôrica p_a 
ra la investigaciôn del ârea propuesta. El punto de partida 
fue descifrar en todo su alcance las claves conceptuales del 
espacio al que se aludla con la denominaciôn de franja rurur- 
bana. Su necesidad surgiô ante cuestiones taies como: ^qué se 
entiende por franja rururbana?; iCuâles son los procesos que 
explican la creaciôn de ese espacio?; ôqué criterios sirven 
verdaderamente para su delimitaciôn?. ôEs la franja rururbana 
una nueva forma de ocupaciôn del espacio o se pueden reconocer 
similares desarrollos en un pasado mâs o menos remoto?. f.Es 
simplemente una periferia urbana?. Estos son algunos de los 
interrogantes que precisaban una respuesta previa a abordar la 
investigaciôn.
En la segunda parte me propongo destacar los elementos 
estructurantes y factores estructurales de la franja rururbana 
objeto de nuestro estudio, por lo que paso a analizar la in- 
fraestructura del medio natural, la estructura de la organi­
zaciôn agraria tradicional y el factor inductor del fenômeno: 
la ciudad de La Coruna. La tercera parte trata de expresar la
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realidad.de ese espacio, preocupacion primera y fundamental, 
a traves del anâlisis del dinamismo de las transformaciones, 
que nos permite reconocer su correspondencia con aquellas que 
se habian senalado en la primera parte como definidoras de la 
franja rururbana.
Las variables analizadas son; las mutuaciones en los 
usos del suelo que conducen a la caracteristica de heterogenei 
dad; las modificaciones en la estructura de la propiedad; las 
transformaciones a un ritmo atipico del espacio agrario, y las 
alteraciones en la composicion de la poblaciôn y en el compor­
tamiento socio-demogrâfico. Una vez realizado este anâlisis, 
se estâ en condiciones de comprender el complejo entramado de 
ese espacio,de explicar el modelo résultante, de reconocer la 
estructura especifica consecuencia de esa dinâmica que se ha 
ido acotando. Y ello da lugar a la ultima parte: la definiciôn 
de un espacio donde se entremezclan, donde coexisten imbrica- 
das, âreas suburbanas, âreas rurales y âreas rururbanas. Asi- 
mismo, se han investigado las prâcticas espaciales de los di­
ferentes grupos sociales, protagonistes del modelado de ese 
espacio, que originan tensiones y conflictos que tracienden 
a la esfera administrativa y politica. A través de una inter- 
pretaciôn geogrâfica, he intentado que esta realidad, comple- 
ja pero lôgica, se plasme ®n un desarrollo y exposiciôn artt- 
culados en un c o n junto unitario. Las conclusiones en las que 
se recogen 1 as tendencies y perspectives de evoluciôn de ese 
espacio contiguo a la ciudad de La Coruna cierran este trabajo.
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Para descubrir, clarificar y hacer comprensible la 
tructura de la franja rururbana; para poner de relieve el seji 
tido de esa construcciôn geogrâfica, de su evoluciôn y de sus 
mutaciones, me he servido de mûltiples materiales. La biblio- 
grafla consultada se recoge en un Indice alfabético de auto- 
res. Las fuentes y la variada documentaciôn manejadas forman
también su correspondiente Indice. Los problemas planteados i
î
por su empleo, las modalidades de su manipulaciôn, sus posibj^ ;
lidades y sus limitaciones, se expresan en los capitulos del |
trabajo donde han sido de especial utilidad.
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EL PROCESO DE URBANIZATION 
Y LA RURURBANIZACION.
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El movimlento de concentraciôn urbana no se traduce 
siempre en espacios com pa c ta d os ,en continuos-edificados. La cijj 
dad se extiende por los campos, pero junto al crecimiento cl^ 
slco en mancha de acelte, que absorbe lo que encuentra, desde 
comlenzos de la segunda mitad del siglo XX asistimos a una nu^ 
va forma de consume de espacio urbane que de un modo premediba 
do respeta el mundo rural en el que fisicamente pénétra. A 
elle se ha dado el nombre de rururbanizaciôn; con este néolo­
gisme se expresa "la imbricaciôn de espacios rurales y zonas 
urbanas" (1).
1. CIUDAD. DICOTOMIA CAMPO-CIUDAD Y PROCESO DE
URBAN IZ A TI O N.
Puesto que la rururbanizaciôn se explica, se alimen­
ta y se intensifica gracias al proceso de urbanizaciôn, acaso 
sea conveniente que nos detengamos en aclarar qué se entiende 
por ciudad preindustrial y relaciones campo-ciudad, asi como 
en las distintas fases del proceso de urbanizaciôn.
1.1. La ciudad preindustrial y sus relaciones con
el mundo r u r a l .
No se habla de fenômeno rural, sino de fenômeno ur- 
bano, como uno de los rasgos mâs caracteristicos de la civi- 
lizaciôn co n temperâ n e a . Siempre han existido ciudades. Las 
ciudades prehistôricas (2), la polis del mundo helénico, las
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ciudades fundadas por el imperio romano, las ciudades islâmi- 
cas (3), la ciudad comercial de fines de la Edad Media, refl_e 
jo del triunfo de los mercaderes que convierten en funciôn u_r 
bana el intercambio hasta entonces llevado a cabo fuera del 
âgora (4), y la ciudad renacentista y barroca -fundamentada en 
el desarrollo del capitalisme y la expansiôn del comercio, el 
desarrollo de las nacionalidades y el nacimiento de la ideolo- 
gla mecanicista y desarrollista de las nuevas ciencias fisicas
(5)-, son otras tantas manifestaciones de la omnipresencia de 
la ciudad en la historia de la humanidad. Pero £cuâl ha sido 
el papel del mundo rural, y como se establecen los contactes 
entre éste y las ciudades preindustriale s ? .
Lo que hace posible el nacimiento de la ciudad es el 
desarrollo de los campos, es decir, el incremento de los ren- 
dimientos agricoles, la extensiôn del ârea cultivada y los 
progresos del poblamiento. Una gran parte de los frutos de es­
te desarrollo fueron drenados hacia la ciudad ( incluso cuando 
era todavia pequeha, penetrada por campos y vinas), que ejer- 
cia ya una clara dominaciôn por sus funciones religiose, po- 
litica y militer, y por los poderes que poseia. Asi ha podi—  
do crecer la ciudad por largo tiempo gracias a un parasitis­
me tutelar: lo que ella tomaba en hombres y riquezas para 
alimentar su propia expansiôn, aparecia como una retribuciôn 
a los servicios que rendia al pais, los cuales eran orde n , 
regulaciôn y protecciôn.
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La distinciôn entre lo rural y lo urbano, entre cam- 
po y ciudad, era clara e indiscutible. "Antes de la revolu- 
ciôn de los transportes y la generalizaciôn del uso del auto- 
môvil, la ciudad era en gran medida autônoma, con sus pro- 
pios hinterlands rurales, Alguien que viajase desde el centro 
de una ciudad a las afueras, encontraba siempre un salto, una 
transiciôn precipitada al campo inexpoliado. Socio-cultural- 
mente la transiciôn era un salto. La ciudad era verdaderamen- 
te un estado de la mente y el campo era otro estado de la m e n ­
te diferente" (6).
El modelo clâsico présenta las relaciones campo-ciu­
dad caracterizadas por un dominio a corta distancia y por una 
explotaciôn del campo por la ciudad dentro del marco de un 
sistema espacial y socialmente jerarquizado. Las ciudades 
preindustriales son pequenas, y su zona de influencia, 1 i- 
mitada. En su interior, el sistema de relaciones afecta a los 
pianos econômico. financière, social, demogrâfico, cultural 
y politico: La producciôn agricole es la fuente de alimenta- 
ci6n urbana; los propietarios de la tierra extraen rentas 
que'no reinvierten en ella; el campesino depende de la ciudad 
para sus inversiones; el sobrepoblamiento del campo ali­
menta a las ciudades, que carecen de una fecundidad que ase- 
gure su crecimiento, al tiempo que constituye el ejército de 
réserva que satisfera las necesidades de desarrollo indus­
trial y urbano; asi mismo genera la difusion de los modè­
les culturales ciudadanos para ampliar el mercado de consu-
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mo y conseguir la clientela politica que necesitan las prâc- 
tlcas électorales (?).
1.2. Hacia un mundo urbanizado: Industrializacion
y proceso de urbanizaciôn.
Lo urbano es una realidad cambiante que sufre modifi- 
caciones esenciales a lo largo de su historia. A este respec­
te se hace necesario reconocer la contribuciôn de los sociô- 
logos marxistas, a la explicaciôn de las formas espaciales c o­
mo producto de una estructura y unos procesos sociales (8). 
Partiendo de este planteamiento se pone de manifiesto que la 
ciudad industrial no es producto de una evoluciôn sencilla, 
sino que es un nuevo modelo urbano resultado de las nuevas r^ 
laciones de producciôn impuestas por el desarrollo industrial 
(9) .
El paso de la fase artesanal a la industrial^supone l'-a 
concentraciôn de los medios de producciôn y, por tanto, la 
concentraciôn de la poblaciôn. Todas las transformaciones su_r 
gidas de la revoluciôn industrial, la explosiôn demogrâfica y 
la revoluciôn de los transportes estân contenidas en un con- 
cepto: el proceso de urbanizaciôn. "Lo mâs geogrâfico del pr_o 
ceso de urbanizaciôn es el sistema urbano que genera, pues él 
es su plasmaciôn espacial. El tejido urbano se extiende y, a 
la v e z , aurnenta la concentraciôn urbana (multiplicaciôn de lo 
puntos de concentraciôn de la poblaciôn y aumento del tamar'o 
de las concentraciones)" (10).
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El éxodo rural, por otra parte, se generalize alimen- 
tado no solo por el excedente de poblaciôn del mundo rural.
Es debido también a la subocupaciôn que se produce entre los 
jôvenes por la ruina del artesanado rural en el campo, y por 
el aumento de la longevidad, que, junto con la menor dureza 
de las condiciones de trabajo, permiten al hombre permanecer 
mâs tiempo al trente de la explotaciôn, por lo que no emi- 
gran solo campesinos sin tierras y segundogénitos, sino un 
segmento mucho mâs amplio de la poblaciôn campesina. Al mi_s 
mo tiempo que el numéro de campesinos desciende, varia la 
localizaciôn de la poblaciôn rural. Las tierras mâs ingra- 
tas, que en otro tiempo habian sido roturadas, se abandonan. 
Las migraciones masivas de hombres jôvenes desde el campo a 
la ciudad no significan solo una redistribucciôn de las ac- 
tividades resultado de la industrializaciôn, sino que entra 
nan un problema mâs amplio; la creaciôn de disparidades ré­
gionales. Cada Estado tiene dos fracciones en su territo- 
rio: por un lado, regiones con elevada densidad de poblaciôn 
y concentraciôn de las actividades industriales; y, por otro, 
regiones punto de partida de las migraciones, que se despue- 
blan y se estancan (11).
Actualmente no solo preocupa el crecimiento global de 
la poblaciôn urbana y el crecimiento general de la poblaciôn, 
sino también un bercer factor: el crecimiento de las grandes 
ciudades en contraste con las demâs poblaciones urbanas y con 
la poblaciôn considerada en su totalidad. El factor explicatj.
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VO del extraordinario crecimiento de la metrôpoli moderna hay 
que buscarlo, como ha senalado Hall (12), en la traslacion 
desde un proceso fisico productivo hacia cuestiones financiè­
res, decisiones de producciôn y comercializaciôn. Lo que sig­
nifies, en otras palabras, el cambio de una organizacion c a ­
pitalists en estado primario (capitalisme industrial) a un 
capitalisme financière.
Estos cambios tuvieron un efecto critico en el desa­
rrollo urbano. "El mundo de las oficinas" no podia descentra 
lizarse. El papel creciente del Estado en la vida econômica 
y politica increments los empleos burocraticos. Las nuevas 
industries dedicadas a la comunicaciôn y a la informacion se 
sitûan también en los centres de négociés. Este panorama de 
funeionarizaciôn y terciarizaciôn, producto de la segunda r^ 
voluciôn neotécnica, explica, junte con otras causas comple- 
mentarias, el crecimiento de las grandes ciudades (13). La 
explosiôn metropolitans, la existencia de unidades urbanas y 
superficies edificadas, que ocupan extensiones cada vez mâs 
amplias, desbordando los limites administratives y suburban! 
zando el entorno, ha creado la necesidad de definiciôn de e_s 
tas âreas urbanizadas que superan espacialmente a la ciudad. 
Surgen asi las definiciones de ârea metropolitana, conurba- 
ciôn, megalopolis y sistemas urbanos diaries (14).
La ciudad postindustrial, la pequena ciudad, o la 
gran metrôpoli, no pueden entenderse, ni expllcara#, sino
027
en tanto que partes de un sistema urbano. "El carâcter urbano 
y el papel de capitalidad viene dado por un gradients en rel_a 
ciôn con el nivel de desarrollo regional: cuanto mâs bajo sea 
éste, menos necesitarâ un nucleo urbano para aparecer como u- 
na ciudad importante" (15). Se constatan as 1 dos vertienhes de 
la investigaciôn en Geografia Urbana, en palabras de Carter: 
la ciudad como una imagen con estructura propia, "la ciudad en 
el ârea", y la ciudad como una imagen con estructura interna, 
"la ciudad como un ârea" (caracteristicos régionales y paisa- 
je, urbano) (16). Esta r e f e r e n d a  a la ciudad y al proceso de 
urbanizaciôn nos aproxima a la conclusiôn de Jones:"si la ten- 
dencia actual se mantiene, menos de un siglo nos sépara de la 
urbanizaciôn total" (17). Lo que a su vez confirma la hipôte- 
sis de Lefebvre de la urbanizaciôn compléta (18), hoy todavia 
Virtual, pero pronto realidad, que conducirâ a la sociedad u£ 
b a n a .
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2. LA RURURBANIZACION: NUEVA FASE DEL PROCESO DE
URBANIZACION.
Como preâmbulo al tema de la rururbanizaciôn considé­
râmes necesario -y, precisamente, por el empleo de este neol^ 
gismo- hacer algunas precisiones sobre el lenguaje y la util_i 
zaciôn de termines que se emplean con diferentes significados 
y que contienen diferentes conceptos. Las manifestaciones es­
paciales del proceso de urbanizaciôn son tantas, y tan vàri_a 
das, que es précise redéfinir conceptos clâsicos como los de 
ciudad y campo, e inventar nuevas palabras: urbanizaciôn, 
suburbano, periurbano, para designer la nueva realidad espa 
c i a l , asi como elaborar los principles teôricos que nos per- 
mitan comprender el desarrollo del proceso (19).
Las dificultades existantes para delimitar exacta- 
mente un espacio urbano en constante expansiôn constituyen 
un importante escollo a la hora de définir la ciudad (20). Es 
el hecho de la ciudad que se extiende lo que desdibuja el cori 
cepto de campo. "El metamorfismo periurbano transforma las 
condiciones del contacte fisico ciudad-campo. La fase actual 
del crecimiento del régimen capitaliste ha transformado mâs 
profundamente el sistema de relaciones ciudad-campo que la 
evoluciôn de muchos siglos" (21). Las antaho sencillas de- 
finiciones de espacio urbano y las residuales de espacios 
rurales, han tenido, como c onsecuencia, que ser sustituidas 
por conceptos mâs flexibles y por tipologias mâs matizadas.
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El proceso de urbanizaciôn es objeto de investigaciôn 
y anâlisis desde distintas perspectives : sociolôgica, econômi­
ca, urbanistica, histôrica, geogrâfica y demogrâfica. El deseo 
por senalar las distintas repercusiones sociales y espaciales 
del proceso ha conducido a los distintos autores a diferentes 
formulaciones conceptuales bajo el nombre comûn de urbaniza­
ciôn .
Asi, por ejemplo, E. Juillard, en su interesante anâ­
lisis de la urbanizaciôn de los campos, llama urbanizaciôn 
tanto al dominio o la influencia de las ciudades sobre los 
campos, como al proceso de ruralizaciôn de la vida ciudadana 
junto a la urbanizaciôn de la sociedad rural que se podria al- 
canzar con un nuevo equilibrio entre condiciones naturales y 
posibilidades tecnolôgicas (22).
Algunos autores han analizado, ademâs, la pluralidad 
de posibles contenidos del concepto de urbanizaciôn, diferen- 
ciando lo que entienden como grados, fases y aspectos del pr^ 
ceso (23). Se concluye, naturalmente, afirmando que urbaniza­
ciôn es uno de los términos mâs polivalentes del lenguaje co- 
rriente, que traslada sus ambigüedades hasta el terreno cien- 
tif i co.
No podemos dejar de senalar, por otro lado, la distar» 
cia que sépara a dos realidades englobadas bajo el mismo ter­
mine de urbanizaciôn, a saber: las relaciones privilegiadas 
de dominaciôn espacial y las relaciones privilegiadas de do-
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minaciôn social y cultural. La utilizaciôn del concepto para 
designar la difusion de bienes materiales o culturales de o- 
rigen urbano ha sido analizada por Castells (24). En esta a- 
cepciôn, el concepto tiene comûnmente una dominante ideolôgj. 
ca: sugiere la uniformizaciôn progresiva de los espacios, de 
los grupos sociales y de los comportamientos; esté acompana- 
da de un optimisme moderniste poco inclinado a la discrimina 
ciôn y a los juicios de valor, explicitos o implicites, en 
los modèles respectives de la ciudad y el campo. Hablar de 
urbanizaciôn en este sentido représenta mâs enmascarar la 
realidad cambiante que revelarla (25).
Hay que resaltar la importancia de aquellos concep­
tos de urbanizaciôn que se centran, a la hora de definirla, 
en su correlaciôn directe con el desarrollo econômico, aso- 
ciando los distintos grados de urbanizaciôn a distintas fa­
ses de desarrollo econômico (26). Igualmente relevantes son 
aquellas interpretaciones, que podrian llamarse demogrâficas, 
para las cuales la urbanizaciôn se define como el medio de or 
denar una poblaciôn a fin de que esta pueda alcanzar un cier— 
to nivel de subsistencia y seguridad en un medio dado (27).
Se ha entendido también la urbanizaciôn como un proceso de d^ 
sarrollo, es decir, como una ley de evoluciôn de los pueblos 
unida ineluctablemente a las llamadas sociedades industriales 
Esta acepciôn, que pretende asimilar la urbanizaciôn a una e_s 
pecie de ley natural, nos parece, sin embargo, como a Mathieu^ 
y Bontron, cuando menos, mecanicista (28).
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Se propone, por c o n s i gu l en t e, la palabra rururbaniza­
ciôn para définir un proceso que no podria denominarse simply 
mente proceso de urbanizaciôn por varias razones: porqae Ze 
trata de un proceso cualitativa y cuantitativamente distinto 
del proceso de urbanizaciôn en épocas pasadas; porque se ha­
ce necesario singularizar conceptualmente el rechazo a aque­
llas concepciones de la urbanizaciôn que conducian a pronos- 
ticar el fin de los campesinos, y el de los campos como mun­
do rural en funciôn del carâcter conquistador y, por ende, 
destructor de la ciudad; y también para distanciarnos de ' 
quienes imaginàn la sociedad y el espacio futuros totalmen- 
te urbanizados.
2.1. Distintas interpretaciones.
"El término rururbanizaciôn se utiliza cada dia mâs 
para designar una forma nueva de la distribuciôn espacial 
del hâbitat de los ciudadanos. Désigna la fijaciôn en espa­
cios periurbanos de personas que acuden diariamente a trab^ 
jar a la ciudad" (29). Bauer y Roux senalan que la rururba 
nizaciôn résulta del desarrollo y de la diseminaciôn de las 
ciudades en el espacio. En consecuencia, es rururbana, en jj 
na primera definiciôn aproximada y provisional, una zona rjj 
ral ;
1) Prôxima a centres urbanos, que registre la apor-
taciôn residencial de una poblaciôn nueva de origen princi- 
palmente ciudadano, lo cual se traduce en: un saldo migrate
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rio positivo (migraciones definitivas); una proporcion decre- 
ciente de agricultores y artesanos rurales en el conjunto de 
la poblaciôn; una fuerte transforméeiôn del mercado del suelo; 
un elevado numéro de construcciones de viviendas unifamiliares 
en los ayuntamientos situados a menos de una hora de la aglom^ 
raciôn urbana;
2) Caracterizada por la subsistencia de un espacio no 
urbanizado, ampliamente dominante, por lo que en este sentido 
se distingue su organizaciôn espacial de cualquier banlieue
tradicional (30),
En resumen, dichos autores interpretan el fenômeno de 
rururbanizaciôn como "la imbricaciôn de espacios rurales y zo­
nas urbanizadas, que se produce mâs lejos que la banlieue y 
que visualmente es campo, por la importancia de espacios a- 
gricolas, la débil densidad y los escasos equipamentos colecti- 
vos" (31).
El proceso de rururbanizaciôn es el crecimiento, si es 
que se le puede llamar asi, de la ciudad por desconcentaciôn, 
una nueva forma de extensiôn de la ciudad, o, mejor, de exten­
siôn fisica de lo urbano, de forma discontinua. Segûn Gravier, 
"la ciudad aparece cada dia mâs como el barrio central de una 
aglomeraciôn discontinua" (32). La tendencia a la disociaciôn 
y el distanciamiento creciente entre lugar de trabajo y lugar 
de vivienda -como senala Charrier- se generalizan con el desa-
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rrollo de la motorizaclôn individual. El hecho nuevo es que e_s 
ta disociaciôn, en lugar de ejercerse en el perimetro de inme- 
sas aglomeraciones proteif'ormes, asocia mâs y mâs organismes 
urbanos de modestas dimensiones y campos mâs o menos auténti- 
cos (33).
Las aproximaciones hasta aqui expuestas suponen una ijx 
terpretaciôn del fenômeno de rururbanizaciôn que nos parece 
parcial, en la medida en que se refiere a la diseminaciôn, al 
azar, de viviendas (principalmente unifamiliares), en ayunta­
mientos rurales prôximos a una ciudad, lo que provoca muta- 
ciones en parcelas del suelo rural (los franceses han acuna- 
do un término para designarlas: m i t a g e ) . transformaciones en 
la estructura demogrâfica y perturbaciones en la vida y la e- 
conomla de la comunidad rural originaria.
Otras maneras de entender el proceso de rururbaniza­
ciôn nos parecen quizâs, por menos concretas, mâs capaces de 
dar una idea del fenômeno de que se trata. En este sentido, P. 
George, que se manifiesta convencido de una tendencia general 
hacia la rururbanizaciôn, la identifies (hay que advertir que 
mâs en términos de deseo que de anâlisis) con una vida desea- 
ble, explicitada en la desconcentraciôn de poblaciones urba­
nas y la disminuciôn de las diferencias entre las condicio­
nes de vida urbana y las condiciones de vida rural. Para e- 
llo, advierte, son necesarios dos procesos: por un lado, el 
equipamiento de los campos al mismo nivel que la ciudad (con
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infraestructuras materiales, culturales y de comunicaciôn); y, 
por otro, a través del reparto sobre zonas rurales de un sec­
tor de la poblaciôn que no encuentra en la ciudad el lugar y 
las condiciones de existencia deseables, con la anexiôn de una 
parte de los espacios rurales al servicio del espacio urbano 
bajo la forma de zonas de esparcimiento (34). Nôtese que esta 
definiciôn de rururbanizaciôn coincide con la segunda acepciôn 
que dà Juillard a la urbanizaciôn.
En otra linea menos optimiste habria que incluir la 
concepciôn ddl fenômeno de rururbanizaciôn como una forma di_s 
continua y transitoria de la ocupaciôn del espacio peri-urbano, 
en el que existe una tendencia permanente a la densificaciôn.
Es decir, entendido simplemente como un proceso de crecimiento 
urbano y no como una alternativa que genera un espacio conce^ 
tuai Y morfolôgicamente diferente de la ciudad. Desde esta ~ 
perspectiva se define la rururbanizaciôn como un proceso evol_u 
tivo que afecta a la periferia de las aglomeraciones urbanas.
A pequena escala, se integra en el proceso global de concentra 
ciôn de la poblaciôn en regiones urbanas, en detrimento del e_s 
pacio rural, donde todavia persiste, y prevalece, el éxodo. A 
gran escala participa de la ruptura, o corrimiento, de las ac^  
tividades y las funciones urbanas en un espacio cada vez mâs 
amplio, independientemente de que exista o no un fuerte creci­
miento urbano (35).
La reflexion sobre lo expuesto nos révéla la existencia
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de distintos conceptos y juicios de valor sobre el proceso de 
rururbanizaciôn:
a) aquellos que la equiparan al crecimiento de los ayuntamien­
tos rurales, consecuencia de la aportaciôn de una poblaciôn - 
c i ud a da n a;
b) aquellos que la identifican con todos los procesos de evo­
luciôn de los campos peri-urbanos, a condiciôn de que exista 
discontinuidad en la edificaciôn e imbricaciôn con espacios 
producidos directamente por la actividad agricola, y
c) aquellos para los que rururbanizaciôn significa la modifie^ 
ciôn de las redes urbanas, es decir, de las relaciones ciudad- 
ciudad y ciudad-campo que se establecieron en la fase de urba­
nizaciôn espontânea reflejo del dualismo econômico y socio-cul 
tural salido del desigual desarrollo de ciudades y campo,.y_que 
se manifiesta desde que la poblaciôn urbana se empieza a redi^ 
tribuir en el espacio para frenar el crecimiento de las grandes 
ciudades. La rururbanizaciôn se entiende asi como "la tenden­
cia a la desapariciôn del foso que existia entre ciudadanos y 
campesinos reflejada en nuevas formas espaciales y en un nuevo 
arte de vivir" (36), y "como resultado de una ordenaciôn del 
territorio, de una Geografia creadora, dirigida no solo a la 
ciudad, sino con la vista puesta en una polltica universal del 
desarrollo urbano" (37).
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2.2. Transformaciones de las esfcructuras espacia­
les .
Las tensiones y contradicciones que el proceso de urba 
nizaciôn ha ido acumulando, han provocado una crisis generali- 
zada de las ciudades de los paises industriales. Esta situaciôn 
de crisis y contradicciôn haf estàdo siempre présente y ha sido 
afrontada con distintos resultados a lo largo de los dos ulti­
mo s siglos.
La crisis, que George explica como fruto del envejecj. 
miento de organismes urbanos heredados, es, al mismo tiempo, 
el efecto de contradicciones especificas de la evoluciôn de 
la economià y la sociedad, y es, sobre todo, efecto de la tran^ 
formaciôn de la ciudad (el suelo, los inmuebles, las infraes­
tructuras y servicios y los espacios periféricos) en "mercan*^ 
cia" sometida al juego de la especulaciôn (38). Esta es la i- 
dea que mantiene también Dericke, quién explica el consumo de 
espacio urbano entendido como un bien econômico utilizado y a 
propiàdo por diferentes^agentes (39).
"No solo la ciudad, sino el conjunto del territorio y 
el medio ambiente -afirma Campos Venuti-, se encuentran hoy al 
borde del colapso. Los costes del desarrollo basado en:èl de_s 
pilfarro de los recursos (entre ellos, despilfarro de suelo 
urbano) son incalculables y aunque hoy todo el mundo es cons­
ciente de la crisis econômica y la necesidad de tomar medidas
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no hay compromiso anâlogo para enfrenharse a la situaciôn gra- 
visima en la que bienes como el aire y el agua se han convertj. 
do en recursos finitos por los residuos y  la contaminaciôn, 
por todas îas formas de poluciôn" (40). Pero dejemos las reper 
cusiones y alternativas de la actual crisis mundial, que esca- 
pan al objeto de nuestro trabajo, y volvamos a la crisis de la 
ciudad, para analizar sus consecuencias, que son los factores 
explicatives del proceso de rururbanizaciôn.
Como resultado de esta crisis, un importante sector de 
ciudadanos se sienten extranjeros en la ciudad, se ven prisio- 
neros y buscan las ocasiones de evasiôn hacia lugares de ocio 
donde encuentran otras utilizaciones del tiempo y del espacio. 
En los comportamientos de los ciudadanos se ha producido una 
confusiôn, dice George, expresiva de una necesidad permanente: 
se trata de la confusiôn ocio y campo; y, por tanto, el deseo 
sublimado de consumo de espacios "nâturâles".
Dentro de la sociedad de consumo los elementos de la 
vida cotidiana -el coche, la casa, los ocios- son signos de per 
tenencia social. En este contexto, la compra de una casa indi­
vidual emplazada en un entorno de calidad (en el campo) apare­
ce como una consecuencia lôgica para un consumidor en ascensiôn 
social, que, fruto de la percepciôn de la ciudad como un espa­
cio fragmentado (la zonificaciôn propugnada por el funcionali_s 
mo con arreglo a la Carta de Atenas y de acuerdo con Le Corbud 
sier, su formulador) , busca otro tipo de consumo de tiempo y e_s
038
pacio en el mundo rural.
La generalizaciôn del transporte individual esté tam­
bién en la base de esta opciôn. Progresivamente, el territorio 
en el interior del cual puede organizarse la vida cotidiana de 
los ciudadanos se hace considerablemente mâs amplio que la su­
perficie de la cual la ciudad tiene necesidad. Las repercusio 
nés de la introducciôn de nuevos medios de transporte (papel 
del ferrocarril, de la infraestructura viaria) es un tema am­
pliamente estudiado, como causa que es de todo un conjunto de 
mod if icac iones en el territorio (espacios régionales, redes ujr 
banas, âreas metropolitanas, y en la ciudad misma, etc.). De 
alguna manera, la utilizaciôn del vehiculo privado abre una d_i 
mensiôn antes desconocida; la de la interpretaciôn del espacio 
agricola y el espacio urbanizado.
El papel de la especulaciôn del suelo en este proceso 
tampoco es desdehable. No solo la especulaciôn en la ciudad 
que expulsa del centro a los antiguos residentes para remode- 
larlo, por mojp de la terciarizaciôn que lleva a la industria 
hacia zonas periféricas para extraer una fuerte plusvalia de 
los solares liberados, sino también por la entrada de este jue 
go de la especulaciôn de los suelos periurbanos. Promotores y 
constructores aprehenden el nuevo mercado de pequenas promocio 
nés y actividades aisladas, que si bien no résulta tan lucra­
tive como las antiguas operaciones (como lo fue el crecimien­
to suburbial en poligonos), se les présenta, en una situaciôn
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de crisis generalizada como el papel a desempenar.
A los factores culturales, las necesidades subjetivi- 
zadas, la moda inducida desde los resortes de consumo, la apa- 
riciôn de un mercado y la fuerte elevaciôn del Indice de moto- 
rizaciôn, hay que ahadir un dato mâs, explicative del proceso: 
la falta de competitividad de la economià agricola, incapaz de 
contener la invasion de la economià urbana que, como consecuen 
cia, provoca fuertes transformaciones en los espacios agrico­
les periurbanos. Para analizar las mutaciones en curso en el 
espacio rural se haria necesaria una "teorla de la transforma- 
ciôn del medio r u r a l " , que estableciese la relaciôn de dichas 
transformaciones con la dominaciôn del modo de producciôn c a ­
pitaliste, asi como el anâlisis de mecanismos y articulacio- 
nes que hacen del proceso de conjunto el generador de formas 
espaciales especificas (41).
En otras palabras, para comprender la naturaleza de 
los fenômenos periféricos es necesario analizar el conjunto 
del sistema urbano/periurbano/rural, asi como las interacio- 
nes entre sistemas. "No debe separarse el estudio de las for­
mas de evoluciôn de los espacios rurales peri-urbanos de la n^ 
turaleza de la ciudad y de la de los espacios rurales circun- 
dantes, con los cuales forman un ûnico sistema" (42).
Es preciso no olvidar asimismo la importancia que, p_a 
ra comprender la dinâmica de la peri-urbanizaciôn, tiene el _a
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parato legal y normative que dictan con carâcter general los 
poderes publicos, como consecuencia de su concepto de la pro- ■ 
piedad privada, y en concrete del planeamiento que régula la 
organizaciôn del espacio en la ciudad y en los municipios a- 
fectados. Es comûn a varies paises el hecho de que tanto la 1^ 
gislaciôn de carâcter general, como las disposiciones especi­
ficas, se elaboran en instancias y con mentalidades urbanas.
Por ello resultan operatives para la ciudad, pero no consiguen 
una proyecciôn adecuada sobre ël medio rural, al que tanto en 
el texto de la legislaciôn como en sus aplicaciones prâcticas 
se le dedica normalmente poca atenciôn.
En resumen, el estudio del proceso de rururbanizaciôn 
muestra un conjunto de factores que lo favorecen, directe o ijn 
directamente, y se descubren en los espacios periurbanos inte- 
raciones multiples y complejas entre tradiciones histôricas, 
grupos sociales variados y su économie. Lo que, dicho de otro 
modo, significa que cualquier ordenaciôn del territorio es cajj 
sa, y también efecto de estructuras y relaciones socio-econô- 
micas de producciôn y reproducciôn.
041
NOTAS
(1) BAUER, G., Y ROUX, J. M .: La . rurbanisation ou' la ville 
éparpillée, Paris, Editions du Seuil, 1976, pâg. 7.
(2) Gordon Childe nos ha dejado algunas paginas importantes 
aaerca de ellas (cf. "La revoluciôn urbana", en Enciclo- 
?edia Internacional de Ciencias So c ia l es , Madrid, Agui­
ar, vol. 9, pags. 344-361)fî
(3) Véase CHUECA GOITIA, Fernando: Breve historia del urba­
nisme , Madrid, Alianza Editorial^ 1968. 241 pâgs. T a m ­
bién JONES, Emrys: Pueblos y c i ud a de s , trad. cast, (de 
Towns and C i t i e s , Oxford University Press, 1966), Buenos 
Aires, EUDEBA, 1933, 166 pâgs.
(4) G f . LEFEBVRE, Henri: La Revoluciôn ur b a n a , trad. cast.
(de La révolution urb a in e , Paris, Editions Gallimard, 
1970), Madrid. Alianza Editorial, 1970, 198 pâgs. Y PI- 
RENNE, Henry: Las ciudades de la Edad M e d i a , trad, cast, 
(de Les Villes du Moyen A g e , P a r i s , P U F , 1*971), Madrid, 
Alianza Editorial, 1975, 166 pâgs.
(5) Véase MURATORE, Giorgio: La ciudad renacentista, trad, 
cast, (de La città rinascimentâle, M i l â n , Mazotta Edi- 
tore, 1975), Madrid, lEAL, 1980, 239 pâgs. Y el mâs 
completo estudio de MUNFORD, Lewis: La ciudad en la his­
toria. Sus oriqenes, transformaciones y perspectives,
2 vols.,Buenos Aires, Ediciones Infinite, 1966. 810 pâgs.
(6) FIREY, W . , LOOMIS, C.P. y B EE G L E , A . : "The fusion of U r ­
ban and Rural", en Hatt y Reiss (eds): LLi±_Les_and_Snc±e- 
t y , Glencoe (I 11.), The Free Press, 1957, pâg.214.
(7) K a i s e r ,Bernard : "El espacio rural y el nuevo sistema de 
relaciones ciudad-campo", Revista de G e o g r a f i a , 2 (1972), 
pâgs. 209-216.
(8) Cf. CASTELLS, M .: La cuestiôn urbana, Madrid, Siglo XXI, 
1974, 421 pâgs.
(9) LEFEBVRE, Henri: La revoluciôn urbana. cit. pâg. 30.
042
(10) CARTER, Harold: El estudio de la qeoqrafia u r b a n a , trad, 
cast, (de The Study of Urban Goeqraphy, Londres Edward 
Arnold, 1972), Madrid, Instituto de Estudios de la Admi- 
nistracion Local, 1974, 373 pâgs.
(11) En torno al tema del éxodo rural, consecuencia de la re- 
volucion industrial, que supohe una nueva dlstribuciôn 
espacial de la poblacion, véase GEORGE, Pierre: Poblaci6n 
y poblamiento, trad. cast, (de Population et peuplement 
P a r i s, P U F , T969), Barcelona, Ediciones Peninsula, 1973, 
pâgs. 93-100.
(12) HALL, Peter: Las grandes ciudades y sus problèmes, Madrid, 
Ediciones Guadarrama, 1965, 245 ^ â g s .
(13) I bid. , pâgs 7-17.
(14) Para el concepto de sistemas urbanos diarios, véase BERRY, 
Brian J.L.: Consecuenclas humanas de la urbanlzacién, 
trad. cast, (de The Human Consequences of Urbanisation, 
MacMillan), M ad r id , Ediciones Pirâmide, 1975, p â g p . 76-89.
(15) CAPEL, Horacio: Lorca, capital subregional, Lorca, Câmara 
Oficial de Comercio e Industrie, 1968, 240 pâgs.
(16) Cf. CARTER, op. c i t ., pâgs. 17-25.
(17) JONES, Emrys: Pueblos y c iudades, cit., pâg. 19.
(18) LEFEBVRE, Henri: La revolucion urbana, cit., pâgs. 7-28.
(19) CAPEL, Horacio: "La definiciôn de lo urbano", Estudios 
G eoqrâficos, 138-139 (1973), pâgs 265-301 .
(20) En cuanto a los problèmes suscitados por la definiciôn
de ciudad veanse: CAPEL, H.: "La definiciôn de lo urbano", 
art. cit., pâgs. 265-301; CARTER, H.: o p . c i t ., pâgs. 27- 
33; BEAUJEU-GARNIER, J ., y CHABOT, G.: Tratado de qeodra- 
fla ur b an a , trad. cast, (de Traité de Geoqraphie U r ba i ne , 
P a r i s, Armand Colin, 1963), Barcelona, Vicens-Vives,
1970, pâgs. 27-41', y JOHNSON, H.J.: Gëôqrafla urbana, 
trad, cast, (de Urban Geography: An Introductory A n a l y si s . 
Oxford, Pergamon Press, 1974), Barcelona, Oikos-Tau, 1974, 
262 pâgs.
043
(21) K AY S E R , Bernard: "El espacio rural y el nuevo sistema de 
relaciones cludad-campo", art. cit., pâg. 210.
(22) JUILLARD, Etienne: "Urbanisation des campagnes", Etudes 
rurales, 49-50 (1973), pâgs. 5-9.
(23) MATHIEU, N . , y BONTRON, J.C. "Les transformations de l'es 
pace rural. Problèmes de méthode". Etudes R u r a le s , 49-50 
(1973), pâgs. 137-159 Estos autores analizan la diversi- 
dad de acepciones del termine urbanizaciôn: estâtico 
(grado de urbanizaciôn, campes urbani z ad o s) ; dinâmico 
(fases de urbanizaciôn, urbanizaciôn de los c a m p o s ) ; ac­
tive {u r b a nizar un espacio), pasivo o reflexive (las zo­
nas rurales se ur banizan); limitado a fenômeno urbanos 
(como creaciôn y crecimiento de ciudades) ; entendidb como 
un espacio entero que concilia los "contraries" (ciudad- 
c a m p o ) ; positive (este es, que sugiere un pr o c e s o ) ; neg^ 
tivo (los destrozos causados por la urbanizaciôn).
(24) CASTELLS, M . : op. c i t . pâg. 97.
(25) Consulter en este sentido la aportaciôn, ya clâsica,de 
WIRTH, L . : "Urbanism as a Way of life", American J ou r n a l 
of S o ci ology, vol. 44, 1938. (trad. cast. -El urbanisme 
como modo de vida-, en Buenos Aires, Ediciones 3, 1962,
41 pâgs.).
(26) LAMPARD, E.E.: "Historical Aspects of Urbanization", en 
P.M. HAUSER y L-F. SCHNORE (eds): The Study of Urbaniza­
tion , Nueva York, John Wiley, 1965, pp. 519-554.
(27) Ibid)., pâg. 523.
(28) Vid. M A T H I E U , N. et BONTRON, J.C.: op. cit., pâg. 138.
(29) DAVID, J . , et. al.: Problématique et méthodes d'analyse 
de la rubanisation. Le Plateau de Champaqnier (Isere) , 
Grenoble, 1979, Université Scinhifique et Medical de 
Grenoble Agence d'Urbanisme de la Région Grenobloise, 
pâg. 7.
(30) BAUER, G., v ROUX, J.M. 
13.
La rurbanisation cit, pâg.
044
(31) I b i d ., pâg. 19
(32) GRAVIER, J.E.: Paris et le désert français, Paris, Fla­
mmarion, 1972, cit. por BAUER y ROUX, o p . c i t ., pâg. 14.
(33) CHARRIER, J.B.: Citadins et r u raux, Paris, P.U.F., 1964, 
128 pâgs.
(34) GEORGE, Pierre: "Vers une rurbanisation", 2 0 0 0 , 35 (1976), 
pâgs. 9-13.
(35) BERGER, M., et. a l .: "Rurbanisation et analyse des espa­
ces ruraux p e r i-urbains", L'Espace Géographique, 4 (1980), 
pâgs. 303-313.
(36) JUILLARD, E .: art. cit., pâg.9.
(37) GEORGE, P.: "Vers une rurbanisation", art. cit., pâg. 10.
(38) I b id ., pâg. 9-13.
(39) DERICKE, Pierre-Henri: "Note sur la consommation d'éspa- 
ce associée à la croissance urbaine", L'Espace Géographi­
que , 3 (1974), pâgs. 160-168.
(40) CAMPOS VENUTI, Giuseppe: Urbanismo y austeridad, trad, 
cast, (de Urbanistica e austérité. M i l a n , Feltrinelli, 
1978), Madrid, S. XXI, 1981, 196 pâgs.
(41) En este sentido, véase MATHIEU, N., y BONTRON, J.C.:
"Les transformations de l ’éspace rural...", art. cit., 
pâgs. 137-159.
(42) BERGER, M . e t . al.: op. c i t . pâg. 311.
CAPITULO II
LA FRANJA RURURBANA;
ESCENARIO DE LA RURURBANIZACION.
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El proceso de rururbanizaciôn hasta aqul descrito es 
una fase diferente e innovadora del proceso de urbanizaciôn, 
que desarrolla una forma espacial especifica, a la que se le 
ha dado el nombre de "f ran j a rururbana". El geôgrafo norteam_e 
ricano T.L. Smith, en 1937, en un estudio sobre la composiciôn 
y cambios de poblaciôn de Louisiana (1), utilizô por primera 
vez el término para significar "el Area construida justo fuera 
de los limites administrativos de la ciudad". A partir de los 
anos 40, cuando los problemas générales del crecimiento urbano 
estân empezando ha ser percibidos, en Estados Unidos, comienzan 
a aparecer en las investigaciones de los fenômenos metropolita 
nos constantes referencias a un grupo de problemas que se con- 
centran en una porciôn especifica del ârea Metropolitana: los 
bordes y franjas inmediatas de las grandes aglomeraciones ur- 
banas. Pronto aparecerân numerosas publicaciones teôricas y em 
piricas sobre franjas de diverses ciudades.
Desde enfonces la expresiôn "franja rural-urbana" ha 
pasado a ser familiar y a aparecer en los manuales de Geogra- 
fia Urbana. El empleo de esta expresiôn se encuentra por prim^ 
ra vez entre geôgrafos espaholes en la obra titulada Campo y 
ciudad en la Geografia esoanola, de Juan Vila Valenti y Hora­
cio C a p e l , publicada en 1970. El concepto se utiliza al hablar 
de areas de influencia de la ciudad: "la periferia cercana pre 
senta en las grandes ciudades modernas una gran complejidad, 
tante funcional como fisionômica. En parte es todavia ciudad
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y en parte es franja rururbana" (2).
Pero la generalizaciôn en el uso de esta expresiôn no 
ha conducido a una definiciôn conceptual de validez universal 
ni aun a una clarificaciôn de la naturaleza de tal espacio. 
Existen gran numéro de definiciones de franja rural-urbana, co 
mo veremos mas adelante, pero queremos advertir que, como se- 
hala Harvey, el hecho de construir una teoria requiere la con- 
fecclôn de un Tenguaje cxaro, con definiciones y significados, 
que pueda ser utilizado para hablar sobre los fenômenos (en el 
caso que nos ocupa, la franja rururbana) de una manera coheres 
te. S in embargo, como podremos comprobar inmediatamente, las 
definiciones dictan en si mismas conclusiones que dificultan 
la capacidad de comprensiôn. Por otra parte, la verificaciôn de 
las categories en todo caso se lleva a cabo por medio de la 
prâctica, pues solo cuando la teoria se convierte en prâctica 
a través de su uso se puede decir que ha sido vërificada (3).
1. PROBLEMAS DE DEFINICION .
El estudio de los trabajos sobre la franja rururbana 
plantea un problems inicial, que es el de clarificar que aspec^ 
tos de la vida y del paisaje se investigan. Como Carter ha 
puestc de manifiesto, en un repaso de 1 as actihudes sobre la 
franja, de los diferentes criterios utilizados para determiner 
lo que constituye este espacio, hay dos que han merecido mayor 
atenciôn: la nociôn de la franja como una ârea distinta de la 
c i u d a d ,identificada por asociaciones caracteristicas de uso
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del suelo; y la nociôn que hace referencia a que las caracte­
risticas sociales de la poblaciôn en la franja son interme- 
dias entre las de la po-blaciôn de la ciudad y las de la pobla­
ciôn campesina (una poblaciôn rural o semirural:.:se entremez- 
cla con poblaciôn procédante de la ciudad, que parece vivir 
en el campo, aunque social y econômicamente no es del campo). 
Dicho de otra forma, el ârea en la cual la orbanizaciôn cho- 
ca con lo rural, el ârea geogrâfica donde de manera mâs efi- 
caz se puede estudiar el tema del continue rural-urbano (4). 
Anadiremos por nuestra parte que, aunque es posible diferen- 
ciar estas dos diverses actitudes, generalmente lo que se o b ­
serva en las investigaciones es que estas dos caracteristicas 
se entremezclan, igual que sucede en la realidad de la propia 
f ran j a .
Hay otra catégorie de problemas que surgen al intenter 
comparar los estudios de franjas, y que exceden el marco de 
los propios estudios, pero que inciden de manera definitiva-en 
el p 1anteamien to y las conclusiones que se pueden extraer de 
cada uno. De acuerdo con Pryor, los resumiremos en los siguieri 
tes; las diferencias en el tiempo en que fueron realizadas las 
investigaciones (condiciones econômicas concretas influyen en 
el ritmo de crecimiento y en las caracteristicas interiores 
de la franja rururbana); los distintos tamanos del centro ur- 
bano del cual se estudian su franja (una ciudad pequehâ y una 
gran metrôpoli presentan diferencias inhérentes en sus fran­
jas rururbanas con arreglo al ritmo de crecimiento, las fun-
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clones y la relaciôn jerârquica del lugar central) ; los dlf_e 
rentes grados de control y planificaciôn que existen en los 
distintos paises de los fenômenos de invasiôn urbana mâs allâ 
de los limites corporativos de la ciudad; los diferentes c o n ­
textes politicos, econômicos y sociales donde se realizan los 
estudios; y, por ultimo, los diverses objetivos e intereses de 
de los distintos investigadores (5).
Una tercera diflcultad que dériva de las propias def_i 
niciones y dificulta la elaboraciôn de una catégorie précisa, 
es la inconsistencia en el uso del término franja en las dis­
tintas investigaciones, a la que se viene a anadir la confu- 
siôn (combinaciôn errônea) de zonas de franja con otros tipos 
de crecimiento urbano (con frecuencia se confunden franja y sjj 
b urb i o) . Esta situaciôn de diversidad nos lleva a la necesi- 
dad de un reexamen de los estudios ya realizados con la inteji 
ciôn de conocer, por un lado, las definiciones de franja rurujr 
bana, senalar, por otro, los procesos seguidos para su delimj. 
taciôn, asi como revisar la diversidad terminolôgica y anali- 
zar, en fin, las zonas en que se organisa la propia franja rii 
rurbana, ademâs de diferenciarla de otros espacios, como h in­
terland , suburbio, ârea metropolitans, y ârea de c o m m u t i n g .
1.1. Revisiôn del concepto y definiciones ( 6).
En su trabajo, ya clâsico, sobre la franja rural-ur­
bana, V/ehrwein se propone examinar la estructura del aprove-
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chamiento del suelo (uso del suelo) de la franja rural-urba­
na, la cual puede ser definida, dice, como "el ârea de tran- 
siciôn entre los usos del suelo urbano bien reconocido y el â 
rea dedicada a la agriculture". No se trata, p u é s , segun este 
autor, de una ârea perfectamente delimitada. En muchos casos 
la ciudad econômica y sociolôgica -esto es, el ârea dentro de 
la cual la gente vive un modo de vida urbana- se extiende mâs 
allâ de sus fronteras administratives y el ârea de comercio e 
intercambio de la ciudad es mucho mayor que su ârea de franja. 
Por ello, entiende Wehrwein, que lo mejor es identificarla en 
termines de usos del suelo o modificaciones de los usos del 
t erritorio-(7).
Asi mismo, partiendo de que una de las caracteristi­
cas de la ciudad moderna es la ausencia de una delimitaciôn 
Clara entre lo que es campo y lo que es ciudad, Johnson d e­
fine la existencia de una aureola rururbana donde se mezclan 
caracteristicas rurales y urbanas. "gsta ârea de transiciôn 
se puede identificar desde el punto de vista social puesto 
que en ella coexisten grupos rurales y urbanos cada uno con 
sus profesiones y sus actitudes, pero sin embargo, cada dia 
mâs, los medios de comunicaciôn (prensa, radio, y televisiôn), 
asi como los sistemas de transperche(de personas y mercancias), 
estân borrando la distinciôn entre actitudes sociales, rura­
les y urbanas. Incluso en termines de profesiones tampoco la 
distinciôn es clara, pués dentro de un mismo grupo familiar 
se pueden ejercer trabajos rurales y urbanos". Johnson se ijn
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clina, por fcanto, a pensar que es el uso del suelo, mâs que 
los criterios sociales o de empleo, los que nos van a dar una 
mâs simple y utilisable guia para caracfeerizar la zona de fran­
ja y los cambios que en ella tienen lugar. Con todo, esto no 
esté exento de c omplicacion: asi, "pensemos en considerables 
extensiones de espacios libres, en las periferias de lasuciu- 
dades, que sin embargo fUncionalmente son urbanas por ser es­
tos de carâcter récréâtivo, o pensemos en un pueblo,que, pese 
a conservar su fisônoœlâ- rural, sus casas son el hogar de las 
families que realizan movimientos pendulares a la ciudad" (8).
También utilizando como criterio fundamental los usos 
del suelo, Andrews, en un estudio sobre los elementos en el mjo 
delo de la franja urbana, la clasifica como "esa ârea que së 
une al exterior de la franja urbana desde la ciudad econômica, 
(antes ha definido la franja urbana como el sector de expan- 
siôn activo de la ciudad econômica compacta), en la que haÿ 
una mezcla de usos del suelo caracteristicamente agricoles y 
otros especificamente urbanes. Y puesto que es una prolonga- 
ciôn de la ciudad central, es natural encontrar en esta ârea 
componentes urbanos taies como residencies, comercios e indu_s 
trias. Estos très usos urbanos aparecen en la franja, bien eri 
tremezclados libremente, bien de cierto modo segregados, de 
acuerdo con las distintas condiciones y sistemas de transporte, 
a.-si como de la legislaciôn local, la topografia, y el ritmo de 
crecimiento de la ciudad, de lasrrentas y de los valores" (9).
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Una definiciôn mâs compléta y mâs ambiciosa es la pro 
puesta por Pryor- Intenta en ella combiner el concepto de in­
vasiôn urbana con el de uso de suelo heterogéneo, tlplco de 
la franja, y con técnicas de delimitaciôn en la prâctica. No 
le parece adecuado caracterizar la franja, como ha observado 
en otros estudios, solo por la heterogeneidad, sino como una 
ârea distintiva en comparaciôn con caracteristicas urbanas y 
rurales relacionadas: "La franja solo puede existir entre un 
centro urbano en crecimiento y su hinterland rural. Por tanto, 
debe observarse el concepto como 'zona residual' entre dos po ­
los definidos". También puede y debe verse como un modelo de 
reto-respuesta del proceso de urbanizaciôn (crecimiento en t^ 
mano de la ciudad y crecimiento del porcentaje de la poblaciôn 
u r ba na) , en el que la respuesta se traduce en una conversiôn 
del uso del suelo, segûn una secuencia transiciôn-invasiôn 
(descenso de hectâreas agricoles y descenso del porcentaje de 
la poblaciôn rural), Por consiguiente, una definiciôn unitaria 
debe incluir una situaciôn distintiva, heterogeneidad y tran­
siciôn interna. Después de estas advertencies, Pryor présenta 
la siguiente definiciôn, para su posterior comprobaciôn: "la 
franja rururbana es la zona de transiciôn en usos del suelo y 
caracteristicas sociales y demogrâficas subyacentes entre: (a) 
âreas urbanas continuamente edificadas y âreas suburbanas de 
la ciudad central, y (b) el hinterland rural, y este a su vez 
viene caracterizado por la casi total ausencia de viviendas no 
agricoles ; por la orientaciôn social y en ocupaciones y usos 
del suelo urbanos y rurales, y una extensiôn y penetraciôn in-
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ccnpleta de servicios urbanos; normas de planif icaciôn y zon_i 
f icaciôn no coordinadas; extensiôn mâs allâ, pero contigua, 
de las fronteras administratives de la ciudad central; con 
crecimiento de la densidad de poblaciôn actual y potencial, y 
coo densidad, en la actualidad, mayor que los distritos rura­
les circundantes, pero evidentemente mâs baja que la ciudad 
central. Estas caracteristicas pueden diferenciarse zonalmen- 
te y sectorialmente, y todo ello se m o dif icarâ a lo largo del 
tiempo (10).
En el capitulo dedicado a la franja rural-urbana de 
El estudio de la Geografia u rba na. Carter plantea que el espa­
cio hacia el cual se extiende la ciudad como resultado del pr_o 
ceso de dispersiôn ha creado el concepto de franja rural-urba­
na: una ârea con caracteristicas particulares, solo parcialmen 
te asimilada en el complejo urbano y que sigue siendo en parte 
rural, pués muchos de sus habitantes viven en el campo, aunque 
no dependen de él ni social ni econômicamente (11).
"Una zona de usos del suelo mixto y con caracteristi­
cas en las cuales las actividades rurales y los modos de vida 
rurales estân en râpida retirada y dentro de la cual se van 
intrcduciendo usos residenciales, comerciales, éducatives, re 
creativos y servicios pûblicos, asi como otros usos extensi­
ve s cel suelo. En termines de usos del suelo, y con frecuencia 
también en un sentido administrative, el ârea esté solo par- 
cialttente asimilada dentro del crecimiento del complejo urba-
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no". De esta forma es como define la franja rururbana David Tho 
mas (12). Basândose también en criterios de usos del suelo, Ma_r 
tin présenta una breve definiciôn: "La franja rururbana es esa 
ârea periférica a la ciudad moderna en la que los usos del sue­
lo urbano y rural se interperaétrah'K 13) .
Las definiciones de franja rururbana basadas en las ca­
racteristicas sociales son mâs frecuentes entre los sociôlogos, 
que han orientado sus investigaciones al estudio de los nuevos 
modelos de residencia que forman parte de dicha ârea. Sefialamos 
de antemano que las definiciones que se analizan a continuaciôn 
adolecen en su mayoria de imprécisiones, pero consideramos que 
su inclusiôn es importante, al tiempo que significativa del ni- 
vel de desarrollo teôrico del este campo de investigaciôn.
La franja ha sido considerada, por Jaco y Belknap, en­
tre otros, como "cualquier territorio situado inmediatamente en 
las afueras de las ciudades centrales, cuya fuerza laboral esta 
ocupada en actividades no rurales" (14). Esta definiciôn inclu- 
ye dentro del concepto de franja, suburbios, ciudades-dormito- 
rio y otras âreas homogéneas de crecimiento urbano. Gist, en un 
estudio de deseentralizaciôn ecolôgica, diferencia entre la i- 
franja y el suburbio. "La franja es una ârea de campo abierto, 
en la que residen individuos con ocupaciones urbanas; y el su­
burbio es el grupo tradicional de casas suburbanas" (15).
Como una nueva frontera social, la franja es entendida
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por Kimball, como el ârea donde las profesiones y las actitu­
des rurales y urbanas e n tran en contacte .Aunque Kimball en 
ningûn momento de su trabajo se propone définir la franja, es 
évidente que en su esquema la franja es una ârea mixta habita- 
da por personas rurales y urbanas (16). Firey, Loomis y Bee- 
gle, por su parte, después de afirmar el papel de nexo de?Las 
carreteras entre el medio rural y urbano ("muchas y buenas ca*r 
rreteras significan una fâcil interaciôn de lo rural y lo u r ­
bano" ), estiman que la proliferaciôn de viales ha producido 
importantes alteraciones en los modelos de asentamiento rural. 
Una de ellas es "la apariciôn de franjas fuera de las ciudades, 
que son âreas cuyas caracteristicas son mitad rurales y mitad 
urbanas" (17?.
En Estados Unidôs se intenté définir la franja a partir 
de los criterios empleados por el Departamento del Censo. En 
esta linea, Queen y Carpenter, basândose en las definiciones 
fijadas para ârea urbanizada y ârea metropolitans estândar, 
dicen: "La franja rural-urbana es el ârea, dentro del ârea me 
tropolitana estâradar, que estâ fuera del ârea urbanizada".Op^ 
racionalmente, los datos de la franja se obtendrian substrav 
yendo los datos d e l ’ârea urbanizada de los correspondientes al 
area metropolitana, Con esta técnica el mayor problems que se 
plantea es el que dériva de partir del supuesto de la coinci- 
dencia de los limites administrativos con otros aspectos. Cojn 
cretamente, en el trabajo de Queen y Carpenter se hacen coin- 
cidir los limites con la extension de determinados aspectos 
sociales. (18).
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El anâllsls realizado sobre las franjas urbanas de la 
India por el geôgrafo Srivastava présenta interés por referir- 
se a una ârea de franja que no estâ ni en Norteamérica ni en 
Europa Occidental, durante mucho tiempo los mâs representati- 
vos y acaso ûnicos laboratorios de esta realidad. El trabajo, 
sin embargo, no es tan valioso en cuanto a su aportaciôn a la 
conceptualizaciôn de franja se refiere. La define como la zo­
na crepuscular entre la ciudad y el campo; una zona en la que 
el proceso de difusiôn de hechos urbanos estâ en progreso, por 
lo que los usos de suelo urbanizado penetran en ella. Refiriéri 
dose a los problemas para su delimitaciôn, opina que debe poner 
se especial atenciôn en los modelos de usos de suelo, el siste­
ma de transporte, la estructura ocupacional de la poblaciôn, el 
grado de desarrollo socio-econômico, la disponibilidad de ser­
vicios urbanos (abastecimiento de agua, luz, teléfono, etc.) 
(19) .
Arpke la ha definido en estos términos: es "ese desa­
rrollo cultural que tiene lugar fuera de los limites adminis­
trativos de las ciudades centrales y que se extiende a las â- 
reas de actividad prédominante agricola" (20).
Pahl analiza la franja como un espacio singular, en 
virtud de las comunidades niés bien especiales que la ocupan.
Es decir, adopta una concepciôn segûn la cual la franja es una 
enhidad social originada por el inflûjo de families de clase 
media, socialmente segregadas, econômicamente especificas, de
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orientaciôn urbana, junto (pero no cohesionadas) a una pobla­
ciôn rural autôctona, mâs sosegada, socialmente mâs diversa y 
estética (21).
Nos parece muy vâlida y operative la definiciôn-sinte- 
sis planteada por Kurtz y Eicher. En su trabajo sobre la confjj 
siôn conceptual entre suburbio y franja, después de revisar un 
gran numéro de definiciones y de establecer las diferencias en 
tre franja y suburbio (a los que nos volveremos a referir), pre 
sentan lo que ellos denominan definiciôn-resumen de franja de 
esta manera: "Localizada mâs allâ de los limites de la ciudad 
legal en el hinterland agricola, présenta caracteristicas de 
uso de suelo mixto, con una pauta nb uniforme de viviendas agr_i 
colas y no agricolas. Los résidantes estân empleados en ocupa­
ciones rurales y urbanas; el ârea no es incorporada, y existen 
regalaciQoesvde zonificaciôn, pero descuidadas, al tiempo que 
se proporcionan pocos o ningûn servicio municipal. El ârea mues 
tra posibilidades para el incremento de la poblaciôn, y valores 
de densidad en aumento. Siempre intermedias entre la rural y la 
urbana" (22).
En definitiva, las dos âreas de investigaciôn mâs impqr 
tantes en la franja rural-urbana son, afirma Mayer, "los probl^ 
mas ce competencia por el suelo y la preservaciôn del espacio 
abierto" (23). "En parte, son dos aspectos detallados de un pr_o 
blema mayor, que es el del; modo en que la ciudad se extiende en 
sus conhornos y los procesos por los cuales los terrenos van h_a
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ciéndose ciudad, asi como los mecanismos de decision que afec- 
fcan a ese proceso. Junto a ello se dan los procesos sociales 
que estân implicados en la expansion y caracteristicas del corn 
portamiento de la poblaciôn en las franjas" (24),
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2. SISTEMAS DE DELIMITACION.
En la base de los problemas para définir la franja ru- 
rurbana hay una dimenslôn que explica la complejidad que pré­
senta la clarificaciôn del concepto y que se refleja en los i^ 
tentos para seMalar los limites o fronteras en donde comienza 
y termina este espacio. Los intehtos por fijar dichos limites 
recuerdan inevitablemente otro momento de la historia de la 
Geografia; aquel en que los geôgrafos se esforzaban por fijar 
los limites que separâban una regiôn de otra. Lo que importaba 
era aislar un sector original para,después, describir y expli- 
car esa paccela, esa porciôn de espacio, sin interrogarse reaj^ 
mente sobre la naturaleza de la regiôn. "Hoy, el geôgrafo re- 
conoce sin complejo alguno, como dice Kayser, que el trazado 
de los limites régionales no representan el objeto principal 
de su investigaciôn" (25).
Parece como si evidenciar un conjunto territorial ca~ 
racterizado por una estructura especifica o procédante de una 
dinénica comûn -que es lo que es en realidad, a nuestro enten- 
der, la franja- no fuese suficiente, y ello tuviese que ir ae 
compahado de la fijaciôn de una frontera fisica de ese terri­
torio. Las definiciones de zona crepuscular entre ciudad y cam 
po, 0 de zona marginal entre dos polos bien definidos, o de â- 
rea intersticial entre la ciudad y el campo, es évidente que no 
satisfacen ese objetivo.
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La complicaciôn aumenta, ademâs, por dos caracteristi­
cas, generalmente aceptadas, inherentes a la franja, a saber;
- la franja no es una ârea fija, invariable, es, esecialmente 
un espacio dinâmico;
- la franja no se extiende como una alfombra que cubre un te­
rritorio, sino que tiene una configuraciôn dispersa, esto es, 
es un espacio roto, cuyo aspecto mâs facilmente perceptible es 
la heterogeneidad en los usos del suelo.
Estas caracteristicas han llevado a que las investiga 
ciones para fijar los limites de la franja se basen en cuant_i 
ficaciones de algunos aspectos del fenômeno. A este respecte, 
pasamos a referirnos a dos ejemplos, que consideramos ilus- 
trativos y representatives.
El primero de ellos es el estudio de Myers y Beegle so 
bre la franja rural-urbana de Detroit (26). Su propuesta de de 
lineaciôn se basa en dos elementos: el empleo del township (mjj 
nicipio) como unidad base, en la medida en que es la unidad t^ 
rritorial mâs pequena para la que se dispone de datos, y el u- 
so de una categoria especial de poblaciôn a ta que denomina 
"poblaciôn no de pueblo y rural no agricola" (que desde ahora 
abreviaremos NP-RNA). Esta categoria figura como tal en el 
Censo de los EEUU. Y sirve para designer a gentes que viven en 
âreas rurales, dentro de la ôrbita de las ciudades, que son 
clasificadas como rurales; sin embargo, ni son agricultores . 
ni viven en pueblos organizados. Para Myers y Beegle, el grupo
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de personas representadas en esta categoria son, sin duda, la 
gente de la franja. A continuaciôn, estudian la manera de cl^ 
siflcar los municipios (township) de franja. Esta se sitùa e^ 
pecialmente donde se localizan numerosos NP-RNA. Son munici­
pios de franja aquellos en los que la mayoria de la poblaciôn 
no son agricultores ni aldeanos (en el sentido de gente que v_i 
ve en entidades organizadas). Por tanto, se puede distinguir: 
municipios de auténtica franja, que son aquellos que tienen un 
50% o més de su poblaciôn en la categoria NP-RNA; municipios 
que tienen menos del 50% en la clase NP-RNA, pero que cuentan 
con mâs de una cuarta parte de su poblaciôn que dentro de esa 
categoria, y pueden ser considerados municipios de franja pa_r 
clai, es decir, que todavia no estân dominados o equilibrados 
por gente de franja, pero que tienden a evolucionar en esa d_i 
recciôn.
Este método de delimitaciôn que tiene en cuenta todos 
los municipios del ârea metropolitana, hace posible la fija­
ciôn de lo que es franja, a pesar del carâcter discontinue, 
que,como ya se mencionaba, es consustancial a las franjas ru­
rurbanas. Seftalan Myers y Beegle, en este sentido, la existen 
cia de factores variables en las âreas metropolitanas, taies 
como ciudades y pueblos, barreras geogrâficas, sistemas de 
transporte, tipos de suelo, que explican el que los asentamieri 
tos sobre estas âreas rara vez hayan sido uniformes. En su lu­
gar se han producido concentraciones de gente en la franja con 
caracteristicas variables. A ello hay que anadir los diferentes 
antecedentes sociales y los modelos del comportamiento especif_i
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cos de la gente de franja. Por tanto, de un municipio a otro 
se dan varlaciones, no solo en cuanto a la existencia o ine- 
xistencia de situaciôn de franja, sino que aparecen también 
varlaciones en las caracteristicas sociales entre los munici­
pios de franja,sean o no inmediatamente adyacentes.
La delimitaciôn de la franja rururban de Detroit, se­
gûn el método mencionado arriba, llevô a Myers y Beegle a coji 
siderar cuatro categories de municipios, segûn la proporciôn 
de personas de la categoria NP-RNA que contienen,a saber; ca­
tegoria 1, 75-100% de NP-RNA; categoria 2, 50-74% de NP-RNA 
sobre la poblaciôn total; categoria 3, 25-49% de NP-RNA so­
bre la poblaciôn total; categoria 4, municipios rurales adya­
centes, que tienen menos de un 25% de la poblaciôn total de 
la clase NP-RNA.
Los limites exteriores de la franja de Detroit se fij_a 
ron identificando todos los municipios fuera de la ciudad cen­
tral, en todas las direcciones, hasta que se encontre un gran 
anillo doble de municipios rurales adyacentes. Este doble ani- 
1lo se confirmé que senalaba los limites practices exteriores 
de la franja.
El segundo método es el que llevô a cabo R. Mois para 
delimitar la periferia de Bruselas (27'.Présenta, en primer 
lugar, unas consideraciones générales, en las que précisa lo 
que entiende por periferia, y que nosotros resumiremos por
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considerarlas una importante aportaciôn, y porque de ellas se 
puede deducir que el empleo que Mois hace del término periferia 
se refiere a un espacio que se identifies en gran medida con 
las definiciones que hemos visto de franja. Este es el motivo 
de que incluyamos aqul este estudio, ademâs de por el ejemplo 
que supone el método empleado en el mismo para fijar los crit^ 
rios de per iferizaciôn. En nuestro mundo actual -segûn R,
Mois-, una periferia urbana es una nociôn dinâmica de g eogra­
fia Humana comparada. Es resultado de un fenômeno de expansiôn 
urbana, espacial y numérico. La expansiôn urbana es un fenôme­
no muy complejo. Todas las metrôpolis han constituido h in ter- 
lands muy diversos, pues su delimitaciôn depende de gran varie 
dad de factores: politicos, econômicos, culturales,demogrâfi- 
cos. Pero una periferia urbana es algo diferente que un hinter­
land proveedor de mano de obra, lector de periôdicos o consu- 
dor de productos. Geôgrafos, urbanistes, sociôlogos, y econo- 
mistas se han preocupado por los problemas de la expansiôn 
en sus aspectos funcionales y morfolôgicos. "Y es en el marco 
de esta segunda perspective -que parte de la ciudad como un 
conjunto morfolôgico caracterizado por un paisaje bien determj. 
nado, que expresa, sobre todo, modalidades de un hâbitat urba­
no- donde se asientan los problèmes unidos a la delimitaciôn 
de centro urbano, de suburbio, de ba nli eue , de periferia, de 
zona metropolitans" (23).
"Uno de los fenômenos, entre otros, en los que se man_i 
fiesta el desarrollo de una ciudad, es en los concérniehfees a
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la poblaciôn y que presentan una tendencia espacialmente ex- 
p'ansiva. Este aspecto del dinamismo demogrâfico urbano tiene 
como consecuencia que no sea posible trazar una linea de de— 
marcaciôn clara e incontestable entre el âmbito de la ciudad 
y su transpais. La penetraciôn del paisaje urbano en las zonas 
rurales hace que uno se vea atravesando sectores intermedlos 
que, sin ser la ciudad, no son tampoco campo. La invasiôn de 
la ciudad imprime su impronta de multiples maneras y de forma 
profunda sobre los paisajes, sus habitantes, sus estructuras 
demogrâficas, sus funciones soc ioeconôm ic as, sus men talidades" 
(29).
La manera de procéder de Mois, para abordar la delimi­
taciôn de la periferia de Bruselas es en principio similar a 
la de Myers y Beegle. La circunscripciôn geogrâfica base que 
constituye el marco de las investigaciones es el municipio. Y 
la guia para fijar los criterios de inclusiôn o no en la perife 
cia se apoya en aspectos demogrâficos y socio-demogrâffcosi.
Sin embargo, el método que emplea Mois se basa en un complejo 
desarrollo aritmético que aplica al espacio a analizar. En 
principio, se propone abarcar todos los municipios situados a 
menos de 10 kilômetros en torno a la aglomeraciôn bruselense. 
Finalmente, opta por retener un anillo de noventa municipios.
El método consiste en fijar unos criterios numerosos, variados 
y expresables en series numéricas, asi como los valores para 
cada criterio que se podrian considérer expresivos de perte- 
nencia a la periferia (valor-umbral de periferizaciôn). Los
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criterios selecionados son veinte; 4 demogrâficos, 4 de ori­
gan, 4 profesionales, 3 de nivel de instrucciôn, 3 domicilia- 
rios y 2 especiales (30).
Una vez elegidos los criterios y precisados los valo- 
res-umbral, procédé a través de cuatro complejas etapas a cojn 
trastarlos con la Informaciôn estadistica de los noventa mun_i 
cipios que quedan clasificados en très clases periféricas (p^ 
riféricas de la clase, periféricas de 2a clase y periféricas 
de 3a clase) y en très clases marginales o submarginales (margj. 
nales superiores, marginales inferiores y submarginales) de 
acuerdo con los valores que présenta cada uno de los 20 crit^ 
rios. El resultado es la delimitaciôn de la periferia de Brus^ 
las, formada por 33 municipios, y de la transperiferia limi- 
trofe, constituida por los 57 municipios restantes de los so- 
metidos a anàlisis.
No se agotan aqul lôgicamente los intentes de fijar 
los limites de la franja, ni son éstos los ûnicos métodos en- 
sayados. La bibliografla existante muestra continuas referen­
cias, mâs o menos extensas, al problems de la delimitaciôn de 
este espacio. Sin embargo, més interés que la bûsqueda de téç 
nicas para sePialar los limites, présenta, en la prâctica, a 
nuestro juicio, el reconocimiento de los aspectos distintivos 
que caracterizan la franja. Como ya hemos expresado, este es 
un espacio cambiante con una fuerte dinâmica de transforma- 
ciôn, caracterizado ademâs por su discontinuidad y su falta
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de uniformidad,,estrechamente relacionado con las caracteris­
ticas propias de la ciudad que la produce, con las infraestruc 
turas de la misma y con las caracteristicas fisicas del terri­
torio .
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3. LA FRANJA, UN ESPACIO CON CARACTERISTICAS
PROPI AS.
Gran parte del conocimiento actual sobre las caracte- 
risticas de la franja rururbana dériva de los trabajos reali- 
zados por investigadores norteamericanos entre los anos 40 y 
SO.Pryor, por ejemplo, en su bibliografia, incluye 162 traba­
jos, que hoy estân lejos de constituir una lista compléta.
La heterogeneidad de los usos del suelo y las partic_u 
lares caracteristicas socioeconômicas y demogrâficas de la po 
blaciôn son las dos caracteristicas que explican.la singular! 
dad de la franja. Por tanto, nos referiremos a estas dos con- 
cepciones para presenter de forma ordenada esté intento de a— 
proximacion al conocimiento de ese espacio. Entendemos que, 
antes de entrar en la descripciôn de los distintos usos del 
suelo, tiene interés, por lo que aporta a la explicaciôn de 
su dinâmica, revisar el significado del suelo como valor de u 
so y valor de cambio, y el significado de sus mejoras. Consi- 
deramos también importante, para comprender la utilizaciôn del 
uso del suelo en la franja, tener présente las aportaciones 
que se ban hecho para el conocimiento de la organizaciôn del 
espacio urbano, asi como el esclarecimiento de los procesos 
que la explican.
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3.1. Valor de uso y valor de cambio del sue lo.
En péginas anteriores ya recogiamos de George y De- 
ricke la idea del suelo como mercancia. El suelo y sus mejoras 
no son mercancias normales en la economia capitalista comten- 
porânea, pues presentan unas caracteristicas singulares: "El 
suelo y sus mejoras no pueden ser trasladados de un sitio a 
otro, tienen una localizaciôn fija. (...) Son mercancias de 
las que ninguna persona puede prescindir. (...) El suelo y sus 
mejoras cambian de mano con relafciva infrecuencia, (...), (el 
suelo y sus mejoras adoptan la forma de mercancias con mayor 
frecuencla cuando se localizan en sectores inestables de la 
economia urbana, cuando estân en sectores astables y en cons­
tante uso, el suelo y sus mejoras adoptan la forma de mercan­
cias con mucha menor frecuencia). El suelo es permanente y el 
porvenir de las mejoras es frecuentemente considerable, por 
lo que el suelo ha sido,hist6ricamente, el depôsito mâs im­
portante de valores almacenados. (...) La proporciôn entre la 
frecuencia del cambio en el mercado y la duraciôn del uso es 
particularmente baja, y por ello las instituciones financières 
desempenan un importante papel en el funcionamiento del merca­
do de la propiedad y del suelo urbano. (...) El suelo y sus 
mejoras tienen numerosos y diferentes usos que no se excluyen 
entre si (...) alojamiento, intimidad, localizaciôn con res­
pecte al lugar del trabajo, localizaciôn respecte a zonas des_a 
gradables y respecte a simbolos, status social, medio de alma- 
cenar y aumentar riquezas" (31).
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3.2. Los modelos de orqanizacion del espacio ur­
bano y la franja ruru rba na.
Un buen comienzo se encuentra en el clâsico trabajo 
sobre el Estado Aislado de Von Thünen, que proporciona un im­
portante marco de referencia para el anâlisis de las relacio- 
nes ciudad-campo y la utilizaciôn del suelo en torno a la ci^ 
dad. Von Thünen las explica de acuerdo con la distribuciôn de 
los productos agricoles con arreglo a la distancia a la ciu- 
dad-mercado (32). En su e s q u e m a .simplificado de la utilizaciôn 
del suelo no existe una franja rural-urbana, como la que cono 
cemos hoy. La frontera de la ciudad marca el limite de la vi­
da urbana; mâs allâ, existe uso de suelo agricole. En la linea 
de la idea de ciudad-lugar central que ejerce su influencia so 
bre la regiôn circundante,C'Stistaller formula su concepciôn de 
la jerarquia urbana, que le lleva a la teoria de los lugares 
centrales. Esta teoria es un anâlisis de la localizaciôn de 
las actividades de intercambio y de la distribuciôn de funci^ 
nés terciarias. Se supone que la funciôn primordial de la ciju 
dad es proveer de bienes y servicios a la regiôn que la rodea 
(33). En cuanto al significado que la contribuciôn de Christa­
ller tiene para la franja rururbana, Wehrwein deduce que las 
concentraciones urbanas-lugares centrales serân la base para 
una serie de cinturones y zonas que tenderân a desarrollar 
franjas (34). S in embargo, P h a l , mâs acertadamente, senala 
que "la existencia de franjas alrededor de las ciudades provo 
ca el colapso de las jerarquias geogrâficas y sociales, y que
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la presencia de determinados sevicios en los asentamientos de 
la franja résulta xmposible de explicar de acuerdo con las 
llneas predecibles a partir de la teoria de los lugares cen­
trales" (35). En otro momento de este capitulo volveremos so­
bre esta idea.
La aportaciôn de Losch al estudio de la jerarquia ur­
bana, a bravés del anâlisis de la distribuciôn de las ciuda­
des entendidas como reagrupamdento de medios de producciôn 
(36), refleja diferencias, pero también similitudes, con la 
teoria de Christaller, y por tanto las referencias âl prime- 
ro se inscriben en la misma linea que las ya comentadas para 
el segundo. Ambas nos dan los medios para comprender la orde- 
naciôn de las redes urbanas tradicionales, y, aunque no sean 
satisfactorias para analizar las redes urbanas evolucionadas, 
son un marco de referencia inevitable para la comprensiôn de 
la franja eh dicho sistema urbano.
En cuanto a las teorias de usos del suelo urbano que 
se relacionan con la explicaciôn de la fra.ija, por cuanto en 
la franja se introducen usos de suelo urbano, existen un con- 
junto de anâlisis que centran su interés en las caracteris ti­
ras del valor de uso del suelo y otras que se basan en las c_a 
racteristicas del valor de cambio del suelo. Al primer grupo 
podriamos llamarlo modelos descriptives de la organizaciôn del 
espacio urbano, esto es modelos basados en el uso del suelo. 
Entre ellos se encuentra: la teoria de las zonas concéntricas
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de Park y Burgess, que de alguna forma emparenta con la de los 
cinturones agricoles de Von Thünen. A partir de estudios empi- 
ricos, y formulada a propôsito de Chicago, plantea la existen­
cia de cinco circules concéhtricos (distrito central, zona de 
transiciôn, aureola de viviendas para trabajadores, residen- 
cias para clases mâs acomodadas, y zona cambiante, suburbio de 
la ciudad o pequenas ciudades cercanas convertidas en subur- 
bios). Esta teoria no es solamente descriptive, sino que tie­
ne también en cuenta elementos econômicos dinâmicos. La ascen­
sion social se traduce mediante una migraciôn geogrâfica. Los 
grupos sociales mâs favorecidos se hacen construir nuevas re­
sidencies en el marco mâs agradable de la periferia de la ciu­
dad y son reemplazados en sus antiguas casas por gente menos 
acomodada, que a su vez ceden su anterior vivienda a otros mâs 
pobres (37). Este mécanisme es calificado por los sociôlogos 
como "invasion" y "sucesiiôn". Este mecanismo, cuya consecuen- 
cla es una expansion de las âreas residenciales urbanas fuera 
de la propia ciudad, puede servir para explicar uno de los 
usos prédominantes de las franjas rururbanas. 5 in valorar la 
aportaciôn y las limitaciones del modelo en general (gradien- 
tes, frente a los limites zonales, heterogeneidad interna de 
las zonas, carencia de universalidad para su aplicaciôn), si­
no solo desde la perspective que nos preocupa, habria que ad- 
vertir que las zonas de residencia en la franja no responden 
solamente a la demanda de grupos sociales favorecidos, pero 
homos de admitir que ellos constituyen, como ver e m o s , un gr u ­
po imoortante de consumidores de residencies en la franja.
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El modelo de los sectores de Hoyt, orientado al estu­
dio de las residencies de lujo, introduce un elemènto primor­
dial para el conocimiento de la organizaciôn del espacio y de 
los usos del suelo. "La presencia de vias o ejes de trânsito 
hace mâs deseable los terrenos vecinos y aumenta su valor. La 
ciudad tiende a engrosar y a crecer a lor,largo de esag llneas 
de transporte. Las residencies tienden a désarroilarse a los 
largo de los ejes viarios en los terrenos libres de la perif^ 
ria urbana. Una vez establecida una zona de viviendas de lujo 
las localizaciones mâs caras para casas nuevas serân las mâs 
prôximas al borde de dicha zona"(38). Supone una mayor preci- 
siôn con respecto a la teoria anterior, ya que el espacio no 
se organize de forma concéntrica, sino de un modo sectorial.
Es propio de la franja el carâcter discontinue de los 
usos del suelo, y ello en gran medida se explica por la exis­
tencia o inexistencia de vias de acceso a los distintos pun- 
tos de la franja. Por otra parte, el papel distorsionadoc del 
transporte, desde los tiempos del animal de tiro en que ya se 
seguian una rutas (existia una canalizacipn), es un proceso 
hoy ampliamente confirmado. Imcluso Von Thünen introdujo en 
su diagrams el rio, y los circulos se deformaban siguiendo su 
trazado. El papel de los ejes de trânsito y del sistema de c_a 
minos préexistantes (redes rurales) sera considerado como uno 
de los factores explicatives del patron de localizaciôn de 
los distintos usos del suelo en la franja.
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El modelo de los centre multiples de Harris y Ullman 
parte de que "la distribuciôn sectorial confirma que las ciu­
dades modernas disponen de multiples centres de âtracciôn vija 
culados entre si por ejes de transporte. Todos los puntos fâ- 
cilmente accesibles son generadores de flujos, y la ciudad se 
vuelve mu ltinuclear". En cons ecu enc ia, "el desarrollo de los 
centros independientes résulta de la combinaciôn de cuatro 
fa cto r e s :
- determinadas actividades precisan servicios y ordenaciones 
especif ic a s ;
- otras actividades se reagrupan en razôn de su semejanza;
- ciertas actividades, por disimilitud, pueden resultar incom 
patibles unas con otras, y
- hay actividades que no pueden pagar las rentas que alcanzan 
las localizaciones mâs favorables" (39).
Este comportamiento de las actividades es aplicable a 
los establecimientos en la franja, tanto por la competencia 
desigual entre una actividad urbana y una actividad rural, c^ 
mo por la ausencia de competencia de anteriores actividades 
urbanas (hay mayor libertad para las localizaciones de cual- 
quier actividad en los suelos 'libres' de la franja).
Las teorias de uso del suelo provenientes de la micr_o 
economia neoclâsica centran su interés en el suelo entendido 
como un valor de cambio. Estas teorias, o modelos explicati- 
v o s , son consideradas como caracterizaciones générales de las 
fueroas que conforman el uso del suelo urbano; en otras pela-
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bras, de la importancia del mercado del suelo, El concepto de 
renta, que entendemos como la parte de valor de cambio que se 
réserva al propietario del suelo, ocupa una posiciôn decisive 
en estas teorias. Segùn Alonso, hace tiempo que se ha recono- 
cido que las teorias de la renta y la localizaciôn son geme- 
las. "La renta funciona como un instrumento que distribuye los 
usos del suelo en las distintas localizaciones" (40). H u r d , en 
1903, argumentaba, "ya que el valor del suelo depende de la 
renta econômica y ésta de la localizaciôn, y la localizaciôn 
de la conveniencia, y ésta de la proximidad, podemos eliminar 
las partes intermedias del razonamiento y afirmar que el valor 
del suelo depende de la proximidad. La geografia del precio de 
los terrenos se vincula asi con la accesibilidad y, por tanto, 
con la proximidad al centro urbano y a los principales ejes
que a él conducen. En las ciudades la renta se basa en la su-
perioridad de la situaciôn, siendo la ûnica funciôn de la cijj
dad proveer un ârea para la construcciôn dé edificios" (41).
Las ideas de Hurd fueron desplazadas por la propuesta 
de Haiq de considerar la renta como el precio para la accesi­
bilidad o el ahorro en los gastos de transporte. Haig invocô 
un proceso de licitaciôn para determiner la ocupaciôn y uso 
del suelo. Su contribuciôn mâs importante fue la introducciôn 
del concepto de "fricciôn del espacio", es decir, la nociôn 
del impedimento a la perfecta accesibilidad, pues s in tal 
"fricciôn" no habria gastos de transporte y todas las locali­
zaciones serian perfectas. El papel del transporte es superar
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esta imperfecciôn o fricciôn, pero mientras el transporte las
contrarresta,los costes del transporte y alquileres por los 
locales, repfesentan los costes por la fricciôn que permanece. 
La renta aparece, asi, como un pago por el ahorro en los gas­
tos del transporte y ambos -costes de venta y transporte- va- 
riarân con el lugar, püesto que el lugar teôricamente perfec- 
to para una actividad es aquel que facilita el grado de acce­
sibilidad deseado al mâs bajo precio de fricciôn. Esto impli­
es una relaciôn triple de renta, costes de transporte y loca­
lizaciôn (42). Es évidente que el conocimiento de esta triple 
relaciôn es de gran utilidad para clarificar la complejidad 
de los usos del suelo en la franja. El mismo Pryor senala 
"que la experiencia de la 'fricciôn del espacio' por la fran- • 
ja -là distancia en tanto que un freno en su formaciôn- no es 
mâs que un ejemplo particular de un principio general acepta- 
do en Geografia: la importancia de la miniminaciôn del coste 
de fricciôn en la explicaciôn de la organizaciôn de las âreas 
de actividad en la metrôpoli" (43).
Extenderse mâs en interpretaciones, repercusiones y 
conclusiones sobre la renta excede ampliamente de nuestro ob- 
jetivo. Séria importante, sin embargo, analizar el modo dis- 
tinto de determiner el valor de uso y el valor de cambio que 
realizan los diversos participantes en el mercado del suelo y 
la vivienda. Habria que referirse a las distintas categories 
de rentas: monopoliste, diferencial y absoluta. En todo caso, 
rio queremos dejar de hacer referencia al excelente trabajo de
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Harvey, sobre este tema, en su libro ya citado.
Volviendo a nuestro campo de investigaciôn , queremos 
senalar dos trabajos que participan de este enfoque. El estjJ 
dio de Hushak, profesor de la Univecsidad de Ohio, sobre la d^ 
manda urbana de suelo en la franja. Tiene como objetivo el d e ­
sarrollar un modelo de demanda urbana para el suelo y llevar a 
cabo la valoraciôn y anâlisis de este modelo en el mercado del 
suelo de la franja rururbana de Columbus (Ohio). Para Hushak, 
el mercado del suelo en la franja rururbana es, basicamente, 
un mercado libre, si bien con algunos contrôles pûblicos a tra 
vés de la planificaciôn. La demanda es la que détermina el pr^ 
cio mâximo por unidad para las parcelas de suelo en la franja. 
La funciôn general de la demanda se expresa:
PRECIO= f (size; D city; D highway; D railroad; loc; 
zone; tax; X)
donde ’precio' es el valor del suelo por unidad; 'tamano ' es 
la superficie de la parcela del suelo; 'D cifei' es la distan­
cia desde la parcela alccentro urbano; 'D highway' es la dis­
tancia hasta una autopista; 'D railroad' es la distancia has- 
ta una via de ferrocarril ; 'loc' es la localizaciôn de la pac^ 
cela denhro de la propia franja; 'zone' es la zonificaciôn y 
otros sistemas restrictivos a los que esta sometido el suelo 
y 'tax' es el sistema de impuesto, tasa, que le corresponde a 
la propiedad. El vector X représenta otras caracteristicas. 
como topografia, existencia de ârbcles y posibilidad de pago 
a plazos, que se supone afectan a les precios del suelo.
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Los factores precedences representan las fuerzas eco- 
nômicas influidas por las decisiones del sistema que afectan 
al desarrollo de un centro urbano a lo largo del tiempo. La zo 
nlficaciôn y la fiscalidad son variables directes del sistema 
sujetas a cambios por decisiones politicas, y, por tanto, su 
resultado es mâs incierto que el de los factores econômicos.
En el desarrollo del trabajo-fase de anâlisis y conclusiones- 
se pone de manifiesto el importante papel que representan les 
factores aconômicos para la comprensiôn de la organizaciôn de 
los usos del suelo en la franja (44).
David, Frechi, Gerin y Gûmuchian, en el estudio sobre 
LerPlateau Champagnier prôximn a Grenoble, al analizar las 
transformaciones en la estructura del suelo, califican también 
a este espacio como un mercado activo del suelo, y, al referir 
se a los precios, concluyen afirmando que la disparidad es su 
rasgo caracterIstico. "La gran amplitud del precio del suelo 
en los campos en vias de rururbanizaciôn es consecuencia de 
la coexistencia de dos sistemas del valor del suelo: al ant_i 
guo, basado en crlterios agricoles, y el nuevo, urbano, que 
considéra al suelo ûnicamente como valor de cambio. Estos dos 
sistemas de valor explican las variaciones de los precios y 
su reparticiôn espacial". "No es posible -aflrman en otro m o­
mento- elaborar mapas de isoprecios como los que se realizan 
para las ciudades, pues éstos aparecen de forma dispersa, ha^ 
ta el punto de que lugares de precics elevados se insertan en 
lugares de precios bajos sin gradaciones entre ambos" (45).
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En resumen, entendemos que solo a partir de la conside 
raciôn de las teorias de utilizaciôn del suelo urbano, y de la 
interpretaciôn del valor del suelo cpmo un bien de uso o un 
bien de cambio, puede explicarse la utilizaciôn del suelo en 
la franja, del mismo modo que las diferencias en la distribu­
ciôn de usos entre la ciudad y là franja. Queremos concluir, 
siguiendo a Harvey, que "si bien no puede hablarse de una te^ 
ria general del uso del suelo urbano, pues todas las teorias 
son especificas y deben considerarse como accidentales, con- 
tienen una aportaciôn fundamental, que es proporcionar una ba 
se para el avance en el conocimiento de los procesos, que po- 
sibilite (en un futuro) la creaciôn de estructuras urbanas Sjo 
cialmente mâs eficaces y mâs humanas" (46).
3.3. Modelo heteroqéneo y cambiante de usos del 
suelo en la franja.
Se acepta generalmenhe que ia franja se caractérisa 
por una mezcla de usos del suelo y que los diferentes usos no 
son estâticos, por lo cual se produce un patron de ocupaciôn 
del suelo heterogéneo y cambiante. Pryor précisa esta idea 
con la siguiente afirmaciôn: "El uso del suelo en la franja 
se nos aparece marcadamente mezclado y transicional con una 
transiciôn Irregular del suelo agricola a no agricole" (47). 
Hushak define la franja rururbana exclusivamente de acuerdo 
con este aspecto, como "el ârea donde el suelo esta en transj. 
ciôn del uso agricola al urbano" (46). "El cambiante tipo de
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octapaciôn del suelo es la caracteristlca de la franja menos 
dlficil de demostrar", afirma, por su parte, Golledge. En su 
estudio sobre la franja de Sidney, comprobô que "a medida que 
el ârea de Sidney se iba expandiendo, la demanda de suelo ru­
ral para usos urbanos iba aumentando; y a medida que el limi­
te de la ciudad se aproximaba, mâs râpidos eran los cambios en 
la ocupaciôn y en el uso del suelo" (49),
Esta caracterizaciôn se dériva, explicita o implicita 
mente, de la mayoria de las descripciones y anâlisis del pai- 
saje de la franja, en 1 as que objeto de investigaciôn son to# 
dos o algunos, de los siguientes aspectos:
- Aquellos que definen los cambios de uso del suelo y 
el consumo de espacio, Consumo de "espacios verdes" como par- 
cial y falsa lectura del suelo no edificado. Consumo de espa­
cio por diferentes usos urbanos, actividades econômicas (co- 
mercios, industries) que se desarrollan en ese espacio, usos 
residenciales, ritmo y licencias de c ons trucciôn, localiza­
ciôn y caracteristica de las nuevas edificaciones, utiliza­
ciôn del suelo por las infraestructuras de transporte, por ser 
vicios pûblicos, por equipamientos. Repercusiones en los usos 
de suelo agricola, disminuciôn o mantenimiento y transforma- 
ciôn de los espacios cultivados.
-Aquellos que definen la dinâmica de 1 as transforma­
ciones en la estructura de la propiedad de suelo: evoluciôn 
del mercado del suelo; papel de los propietarios, compradores 
e in termediarios en este mercado; la especulaciôn, como factor
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que aumenta el precio del suelo y que, por tanto, incide en 
la determinaciôn de usos; la pormativa urbanistica que inter­
viens regulando las zonas de construcciôn, las densidades po- 
sibles (admitidas), las zonas de protecciôn, etc.
Distintas formas urbanas se entremezclan en la franja 
de acuerdo con las distintas condiciones y sistemas de trans­
porte, las condiciones naturales (taies como topografia, exi^ 
tencia de agua, condiciones de los suelos para la edificaciôn, 
parajes naturales, etc.) y el ritmo de crecimiento y dinamis- 
mo de la ciudad.
Aunque una segregaciôn rigida de los distintos usos 
se aleja de la esencia heterogénea de la franja, creemos que 
merece la pena revisar uso a uso las especificâdades que, en- 
trèmezcladas, caracterizan el patron de ocupaciôn del suelo. 
Dicho patrôn, segùn el resumen de Andrews, se compone:
"-de dos usos de suelo urbano: uno residencial y otro no re- 
sidencial (recreativo, industrial, institucional, comercial y 
de infraestructura),
-y de extensas âreas de suelos libres y suelos agricoles, en- 
tremezclados con los anteriores usos" (50).
3.3.1. El suelo agricola de la franja: su especi-
ficidad
Las caracteristicas que definen a la agriculture pe-
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ri-urbana (51) se presentan en espacios rurales contenidos en 
la franja que han experimentado una cierta transformaciôn, a 
la vez que en otros pervive la agriculture tradicional. Un r^ 
sumen.de los distintos aspectos que sobre el suelo agricola 
en la franja aparecen en la bibliografia usual nos lleva a ca- 
racterizar el uso del suëlo agricola en la franja de la si­
guiente manera:
- Una producciôn agricola intensiva en formas de huertas 
(market gardens) = (huertas de mercado), granjas de polios, va 
querias para la reproducciôn de leche, cultives de frutas, fljo 
res, etc. Las explotaciones agricoles en las âreas de frenja es 
tan muy especializadas en la producciôn de mercancias pereced^ 
ras o semi-perecederas que proporcionan un alto rendimiento al 
capital invertido y que colaboran a cubrir costes mâs altos de 
producciôn gracias a la proximidad del centro urbano. La doble 
cosecha y el intercultivo son frecuentes en las franjas, mientras 
que en las âreas rurales mâs alejadas prédomina la explotaciôn 
mixta y con cultives extensivos.
-El tamano de 1 as parcelas cultivadas es mâs pequeho que 
en las âreas rurales circundantes. El tamano de las explotaciones 
varia directamente con la distancia al centro de la ciudad (52).
- Los valores del suelo son mâs bajos que en el centro 
urbano, pero mâs altos que en las âreas rurales.
- Existe una proporciôn de trabajadores agricoles mâs 
baja que en las âreas rurales, a lo que se ahade una elevada 
proporciôn de agricultures a tiempo parcial.
- Por ultimo, se caractérisa también por la invasiôn 
urbana continua, asi como por la conversion irregular y gra-
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dual del suelo agricola en no-agricola, es decir, urbano.
En resumen la agriculture de la franja se transforma 
en una agriculture periurbana caracterizada por la producciôn 
intensiva y de grandes rendimientos (a travâs de importantes 
inversiones) y en la menor superficie posible, en la que, por 
tanto, prevalecen sobre el factor tierra los factores de tra^ 
jo y capital; los productos son perecederos y de râpida y ase 
gurada comercializaciôn, y, por ultimo, es una agriculture en 
la que los factores del medio natural y los périodes de dis- 
continuidad del trabajo agricola tienen menor incidencia (cu_l 
tivos bajo plâstico, invernaderos).
Los mécanismes de cambio de uso rural a urbano son, 
por lo general, exôgenos al medio rural. El agricultor, contro 
la dificilmente el proceso de los grandes propietarios de sue 
lo. Estos pueden optar por dejar en baldio sus tierras o, en 
su caso, provocar la caida de su productividad, o incluse de- 
teriorar sus posibilidades agricolas, para facilitar su tran^ 
formaciôn (incendies forestales). Por otra parte, también su_r 
gen problèmes cuando los usos urbanos absorben solo parcial- 
mente una explotaciôn agricola, que, al igual que otra empre- 
sa econômica, se compone de partes interdependientes, con lo 
que la supresiôn de alguna de sus partes opera con menor efe_c 
tividad, de forma mas general, y en sistemas agrarios divers_i 
ficados e interdependientes puede provocar un cambio irrever­
sible en el c o n junto del sistema agricola tradicional.
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No queremos dejar de incluir aqui un aspecto distint^ 
VO derivado de la particular relaciôn campo-ciudad en la frajn 
ja, cue se relaciona con la coexistencia en lacconsideraciôn 
del suelo como un valor de uso y como un valor de cambio. "La 
agriculture ha dejado de ser un género de vida para convertir 
së en una forma de producciôn integrada en una economia de 
mercado" (53). Esta interpretaciôn de las transformaciones que 
la agricultura experiments en la vecindad de la ciudad, que 
per.tenece a Juillard, resume nuestra reflexiôn en tormo a cua 
tro actitudes-resppestas del agricultor ante su suelo, entenë 
dido, no como un medio de vida, sino como valor de cambio:
- el propietario de suelo agricola, que ante el valor-precio 
alcanzado por sus terrenos los vende;
- el propietario que conoce el mercado y espera especular con 
sus terrenost no vende, pero tampoco trabaja sus tierras,sino 
que las deja en lo que se tja denominado 'barbecho social';
- el propietario agricultor que capitalisa su explotaciôn, ijn 
tensifica la producciôn, introduce nuevas tecnologias y orieri 
ta su producciôn a mercancias fâcilmente comercializables, y
- el propietario que, aun conociendo las demandas de suelo p_a 
ra usos urbanos, no se "desapega" de su tierra y, aunque entra 
en la economia de mercado adoptando un empleo urbano, lo com- 
patibiliza con el ejercicio de una agricultura a tiempo par­
cial.
Los posibles procesos de evoluciôn de la fisonomia de 
los municipios rurales que se ven afectados por el fenômeno
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de la franja rururbana son de menor a mayor afectaciôn (54):
Municipios rurales o fraceiones<Jde municipios que ex- 
perimentan diverses formas de sustituciôn sin que el espacio 
edificado y la poblaciôn aumenten sensiblemente. Se trata o 
bien de modificaciones en la actividad de la poblaciôn que 
cambia total o parcialmente su dedicaciôn a la agricultura 
por un empleo urbano hasta el que se desplaza c o t i d i a n m e n t e , 
o de reutilizaciôn de edificaciones rurales, que son ocupadas 
por habitantes urbanos, o de modificaciones en la funciôn eco 
nômica. La agricultura evoluciona, proporcionando espacios de 
ocio y esparcimiento.
Municipios rurales o fracciones de municipios que ex- 
perimentan un importante crecimiento por dinamismo natural o 
por la llegada de poblaciôn procédante de municipios rurales 
mâs apartados. El espacio edificado aumenta en viviendas para 
alojamiento de esa poblaciôn, que permanece fijada a su espa­
cio, o de esa nueva que acude a su primer empleo urbano en la 
ciudad o en las actividades industriales locales creadas por 
la proximidad urbana (aumento del espacio edificado también, 
por la localizaciôn de estas nuevas construcciones).
Los municipios rurales que conocen un crecimiento de 
la poblaciôn y del espacio edificado, por el aporte de una po 
blaciôn de origen principalmente ciudadaoa y por la localiza­
ciôn de ciertas actividadesque requieren mucho espacio y sue­
lo a buen precio, por lo que se localizan en las zonas rura­
les prôximas a la ciudad.
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En todo caso, se transforma la estructura de las zo­
nas simplemente agricolas existantes alrededor de la ciudad, 
taies como las deseritas por Von Thünen. Alll donde la acces_i 
bllidad lo permitia, donde lo haclan posible las caracteristi 
cas flsicas del terreno y la existencia de infraestructura 
viaria (canalizada y no canalizada), la franja rurubana comejn 
zô a constituirse en aquellas partes del territorio rural cu- 
yo suelo pasaba a tener un uso urbano. Entre los usos del suje 
lo urbano persisten usos* de suelo, como la agricultura, y o- 
tros usos no utbanos, pero siempre en fiorma mâs o menos modi- 
ficada. De lo que antecede se puede concluir que, en términos 
de usos de suelo, la relaciôn campo-ciudad se organisa en una 
competencia desigual, en favor de la segunda. La invasiôn de 
la ciudad, cuando no anula los espacios rurales por sustitu­
ciôn, como minimo los colonisa. Y usamos este vocablo con la 
significaciôn que Isnard (55) le da cuando refiere: "la expr^ 
siôn colonizaciôn en el sentido de anexiôn y apropiaciôn por 
una sociedad, del espacio de una sociedad diferente".
3.3.2. La naturaleza del crecimiento residencial
en la franja: uso urbano prédominante.
La importancia del habitat en la franja, y su predo- 
minio sobre los otros usos urbanos, ha hecho que sea este el 
factor mâs detenidamen te analizado por gran numéro de inves t_i 
gadores, hasta el punto de que importantes trabajos sobre es­
pacios rururbanos definenel proceso ûnicamente con arreglo al
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consumo de suelo para viviendas.
Wehrwein, en su estudio ya citado de la franja de In­
dianapolis, publicado en 1942, y que se considéra hoy como el 
primer trabajooen este campo de investigaciôn, identificô al- 
gunas de las caracteristicas mâs importantes de los usos del 
suelo en la franja. "La primera se refiere precisamente a la 
naturaleza del crecimiento residencial. Ya en la América de en 
treguerras la f.lexibil i dad de los medios de transporte propicio 
una expansion de las âreas residenciales urbanas fuera de las 
ciudades mismas" (56). En efecto, baja densidad en viviendas 
un ifamiliares con parcela privada, es precisamente la morfolo- 
gia de hâbitat que mâs abundantemente se desarrolla en la frajn 
ja. Como ya hemos sehalado, una de las causas que explican el 
fenômeno rururbano -la existencia de la franja- es la crisis 
de la ciudad actual, el deseo de contacto con la naturaleza, 
la bûsqueda de la armonia tradicional de los asentamientos r_u 
raies, la huida del contacto exclusive con un universo cerrado 
de hormigôn, vidrio y acero, y la necesidad de relaciôn con 
otros objetos diferentes de los fabricados. La respuesta es la 
adopciôn de una vivienda unifamiliar (ge n er almente, basada en 
el modelo anglosajôn) en un entorno rural. Werhwein acèerta 
también al senalar el importante papel de los especuladores 
para extender y explotar estos hâbitos de los ciudadanos, veji 
diendo c  alquilando espacios organizados (57),
087
El fenômeno de la segunda residencia, que inmediatamen 
fce acude a nuestra mente cuando hablamos de viviendas tipo ch_a 
lé localizadas en espacios rurales, no es caracteristico de la 
conceptualizaciôn de la franja. De hecho, la segunda residen­
cia se utiliza en determinados periodos de tiempo (vacaciones, 
fines de s emana), y la franja, por el contrario, supone coti- 
dianeidad, esto es, que al menos la funciôn de habitar se réa­
lisa en su totalidad en ese espacio. La tendencia a la conver- 
siôn de segundas residencies en viviendas permanentes indica 
que las segundas residencies pueden estar contenidas en la 
franja. Es lôgico, ademâs, que si los habitantes de la franja 
buscan entornos de calidad, coexistan con segundas residencies 
utilizadas por habitantes de la ciudad que estân a medio cami- 
no entre los residentes 'puros' de la ciudad y los residentes 
"puros" de la franja. Por otro lado, le generalizaciôn de vi­
viendas unifamiliares en la franja no se identifies siempre 
con espacios organizados en urbanizaciones. Por el contrario, 
es mâs caracteristico su crecimiento esparcido, su diseminaciôn 
al azar, y, precisamente, de esta improvisaciôn en los asenta­
mientos dériva una caracteristica comùn de los sectores resi­
denciales de la franja, comprobada en la mayoria de los estu­
dios de casos; del mismo modo que la ausencia o insuficiencia 
de los servicios urbanos, taies como abastecimiento de agua, 
saneamientos, calles pavimentadas, etc.
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3.3.2.1. Tipologias de las areas residenciales en
la franja.
Hemos hablado hasta aqui de dos manifestaciones de 
viendas unifamiliares,las que dan lugar a urbanizaciones y las 
que se disponen al azar; pero no son éstos los unicos tipos de 
areas de vivienda, ni en la franja se construyen exclusivamen 
te inmuebles unifamiliares.
La figura noi reproduce el modelo de los distintos tj. 
pos de Areas residenciales elaborado por R.B. Andrews (58). 
Basandose en ciertas categories sociales (ingresos y status 
socio-economico) de sus ocupantes en los concretos asentamien 
tos elegidos dentro de la franja, y en las formas fisicas que 
adoptan (morfologias) , modeladas en gran medida por la influejn 
cia del transporte, propone la existencia de siete categories:
A) Desarrollos modernos de clase alta. Normalmente s_i 
tuados en el suelo mâs deseable, en zonas donde hay vegetacion 
abundante, en âreas vecinas a parques y campos de golf, prô­
ximas a los rios, playas, lagos y embalses. Su modelo es el 
mâs avanzado en cuanto a diseno, con piano acotado de parce­
las y calles, provistos con âreas comunes y comerciales pro- 
pias. La clasificacion de âreas de baja densidad y los eleva­
dos precios del suelo actuan para hacer estas areas preserva- 
das para los rlcos. La satisfaccion de la demanda de infraes- 
hructuras bâsicas no supone ninguna dificultad para este ti­
po de comunidad financieramente suficiente. Se puede decir
FIG. I . —
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que estas âreas son resultado de un a tendencia de moda hacia 
la exclusividad y edificaciôn de un modo diferente y de una 
insatisfacciôn con respecto a las âreas residenciales mâs an­
tiguas de la ciudad.
B) Los asentamientos de ingresos moderados, o vecind_a 
des de residencia media, son viviendas multifamiliares en bl^ 
ques rectangulares, que se alinean en hilera formando una ca- 
11e. No siempre estân si'tuados en los mâs belles parajes de la 
franja. Suelen tener una localizaciôn saludable en suelo lla­
no y ondulado y estar prôximas a vias de comunicaciôn impor­
tantes.
C) Las parcelaciones o subdivisiones de ingresos bajos 
con frecuencia han sido realizadas por agentes del suelo bus- 
cando un râpido provecho. No existen normas propias para evi- 
tar la construcciôn de casas endebles y unidades comerciales 
inadecuadas. El agua y la depuradora se introducen tarde y s_u 
ponen un coste de instalaciôn muy elevado para los habitantes. 
La calidad de los lugares donde se asientan responde a sus pr^ 
cios bajos; suelo pantanoso rellenado inadecuadamente, proxi­
midad a las vias del ferrocarril, a las plantas industriales. 
En esta ârea de ingresosibajos las subdivisiones no son siem­
pre homogéneas y sencillas. A veces encontramos este tipo de 
residencia formando una banda estrecha vecina a âreas de in­
gresos mâs altos. También han ido surgiendo aqui y alli casas 
baratas en estas âreas, en solares de precios bajos. Una vari_a 
ciôn de este tipo C es la del desarrollo residencial que surge 
en el cruce de carreteras de la franja y a lo largo de las au-
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topistas. La naturaleza irregular de estos desarrollos y los 
efectos negativos del trâfico llevan a un deterioro general, 
pero menos intenso que el tipo C. Las families de estas resi­
dencies tienen medios escasos.
D) El modelo de comunidades de remolques y cabinas te 
nia como fin el alojamiento de transeuntes, pero en algunos 
casos ha servido como residencia estacional e incluso permaneji 
te para las clases marginales. Estân situadas en las proximi- 
dades de carreteras de mucho trâfico, en sectores de suelo, de 
bajo valor, situados muchas veces muy cerca de los ferrocarri- 
les, depôsitos de combustibles y basureros. Por otra parte, e^ 
tos sitios estân siendo usados por los propietarios de remole 
ques como intrusos. Por tanto, este es un tipo de trânsito ha ­
cia el tipo E.
E) Los pueblos-chabola y hoovervilles representan el 
nlvel mâs bajo de alojamiento residencial en el ârea de fran­
ja. Un pueblo-chabola puede ser una ârea homogénea de casuchas 
improvisadas de naturaleza casi insustancial, en suelo muy 
accidentado o montanoso, separado de la ciudad vecina por un 
rio o un distrito industrial o un ferrocarril u otra barrera 
similar. A veces no esta clara la distinciôn entre pueblo-cha 
bola y el ârea de bajo ingreso, aunque generalmente en la u l ­
tima el suelo estâ subdividido y en el pueblo-chabola no lo 
estâ, ademâs de ser el crecimiento mâs esporâdico e irregular 
y la calidad de las estructuras muy pobre. Las hoovervilles 
estân habitadas por residentes menos permanentes, que edifican 
sus réfugies o casas con trozos de métal. Ambos aprecen, en
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general, colindantes con sectores de baja renta residencial e 
industrial de la periferia de la cludad.
F) Areas de ocio en. transiciôn. En les cases de cluda 
des situadas en lagos, ries o bahias, la fachada de la orilla 
se extiende mâs allé de les limites de la ciudad. Se han ori- 
ginado, pues, subdivisiones de colonias de casas. En algunos 
cadod, per cambios en les hébitos récréatives o el désarroi le 
de determinadas condicienes fisicas cerne inundaciones, conta- 
minaciôn, o per ser absorvidos per un crecimiente mâs dense
de r e s i d e n c i æ e n  sus alrededores o per otres uses urbanos, han 
llevado a alquilar o vender las casas de campe a precies ne 
muy altos' y, asi, se van deterierando hasta convertirse en Iju 
gares de asentamiento para clases médias.
G) Granjas a tiempe parcial y residencias rurales sen 
también un segmente residencial de la franja, y representan 
todavia una parte del cuadro tipico de desarrello de la fran­
ja. Las granjas de tiempo parcial se encuentran espardidas per 
distintos lugares de la franja. El carâcter de tiempo parcial 
varia segûn el interés del propietario: algunos la trabajan 
corne hobby después de su jornada en la ciudad; a otres les 
sirve para sufragar el presupuesto de comida de la familia, y 
a otres para préparer productos para la venta directa a un 
mercado regular. Las residencias rurales en la franja urbana 
tienen ya solo un pequeho jardin, algo de vegetacién y el i- 
nevitable garaje. Muchas granjas no son mas que residencias 
rurales que han cesado toda produccion agricola. En general, 
la superficie de estas granjas ha disminuido por la venta de
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numerosos pequenos trozos para otras residencias.
En cuanho a las formas que adoptan 1 as areas residen- 
ciales, algunas notas se han incluido en las categories prec_e 
dentes, desde la adopcion de pianos con absoluta libertad en 
las urbanizaciones o desarrollos modernos de clase alta, como 
las llama Andrews, hasta la libertad,también, de los asenta- 
mientos espontâneos. Un resumen de las modalidades mas frecueji 
tes, resultado de las vinculaciones con las vias de comunica- 
cion, estâ contenido en la leyenda de la figura nSl.
Los espacios creados por el uso residencial en la fram 
ja pueden agruparse en très categorias:
- espacios organizados autonomos (urbanizaciones, ciudades 
jardin);
- desarrollos que se apoyan en infraestructuras existantes
( emplazamientos en torno a nucleos rurales y a lo largo de c_a 
rreteras), y
- espacios creados por la localizacion de viviendas unifami- 
liares diseminadas y al azar.
Estos espacios ni sustituyen a la ciudad, ni son su- 
cedaneos del campo, son creaciones originales. "Se trata de 
una nueva articulacion que se intenta crear entre lo mineral 
y lo vegetal, lo edificado y lo viviente, lo organizado y lo 
espontaneo" (59).
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Tratando de senalar las caracteristicas de las vivien 
das y parcelaciones de la franja relacionadas con las de la 
ciudad y las de las areas rurales, Pryor senala algunas carac- 
teristicas de la ocupacion residencial en la franja:
Los tamanos de las parcelas de las propiedades re- 
sidenciales son, en general, mas grandes en el Area de la fra^ 
j a que en la ciudad. La densidad baja o moderada de poblacién 
en la franja se explica por el tamaRo de las parcelas al que 
se anade la incorporaciôn de suelo no urbano.
- El tamano de los hogares es mayor que en la ciudad, 
pero menor que en el campo. Por lo que se refiere al numéro 
de habitaciones, este es menor en la franja que en el lugar 
u r b a n o .
- Las viviendas son en propiedad, en una proporciôn 
mayor en la franja que en las Areas urbanas. En la franja haÿ 
un porcentaje menor de alquileres, y, comparândola con las 7.0  ^
nas rurales exteriores a la propia franja, que obtiene un por 
centaje mayor de alquiler y de procesos de compra.
Los alquileres y los precios de las viviendas en el 
area de franja presentan un promedio mâs bajo que en la c i u ­
dad, pero mâs alto que eh las âreas rurales circundantes (60).
Hemos visto que los tipos de vivienda y la morfolo- 
gia que adoptan las âreas residenciales reflejan el status sci 
cioeconômico y los niveles de ingresos de los habitantes de 
la franja. Asi mismo, hemos visto como los niveles de ingreso
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se relacionan con las posibllldades de elecciôn de lugares 
dentro de la franja, y con la existencia o no de servicios e 
infraestructuras bésicas. Estas interrelaciones nos llevan a 
la confirmaciôn de la existencia en la franja de una tendencia 
a la segregaciôn social y espacial, que dériva de las diferejn 
cias de renta entre los nuevos habitantes de clase media y aj^  
ta y las clases trabajadoras recién llegadas o ya establecidas 
en la franja. Las diferencias de renta crean habilidades am- 
pliamente diferenciadas para competir por los sitios dentro de 
la franja. Pero estas asociaciones, que tomamos de Pahl 161), 
nos llevan a la caracterizaciôn de la franja desde sus aspec- 
tos sociales, econômicos y demogrâficos, tema que abordaremcs 
rnâs adelante.
3.3.3. Otros usos del suelo en la franja: indus­
trial, comercial, indtitucional, servicios 
e infraestructuras y equipamentos comuni- 
tarios.
Los estudios de industries descentralizadas se centran 
en los complejos industriales de los suburbios mâs que en 1 as 
industries de franja; y, sin embargo, el ârea de franja se c^ 
racteriza por una proporciôn pequena, pero significative, de 
uso de suelo industrial. La franja se ha convertido en el lu­
gar de localizacion lôgica de algunas industries que, desde 
las que suponen mayores transformaciones y desvinculacion con 
el medio rural en el que se emplazan i as ta las que estan di-
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rectamente vinculadas al sistema agricola, se pueden agrupar 
en los siguientes tipos:-
- Conjunto de industrias o complejos industriales que 
se explican por la promocion de suelo industrial preparado en 
la franja. Decision que no ha correspondido a los gobiernos 
rurales locales, ni a la propia ciudad sino a instancias mâs 
elevadas.
- Industrias necesarias a la ciudad central, pero no 
deseadas, en el interior del nucleo urbano, que son excluidas 
de él por medio de ordenanzas. Son las industrias calificadas 
como insalubres, nocivas y peligrosas.
- La franja es también lugar de localizacion de aque- 
llos tipos de industrias que necesitan mucho suelo y de los 
que buscan impuestos inferlores que los de la ciudad. Entran 
en esta categoria aquellas industrias que no necesitan una 1^ 
calizacion précisa en la ciudad, o aquellas a las que sus ne- 
cesidades de conexiôn con el transporte hacen incomodo un em- 
plazamiento en la ciudad congestionada.
- Las industrias extractives que han de localizarse 
cerca de sus materias primas, y prôximas al mercado, por los 
elevados costes del transporte. 'Ganteras con transformaciôn 
de âridos y las ceramicas, necesarias a 1 as demandas de mate- 
riales de construcciôn para la ciudad y para la propia franja, 
son también caracteristicas de este espacio.
- Por ultimo, diseminadas en la franja, se encuentran 
las edificaciones que pertenecen a instalacicnes agropecuaria; 
indus trializadas, como granjas de polios, vaquerlas, etc.
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La presencia de industrias tiene una influencia econô 
mica especlfica en la franja rururbana. En algunos casos, han 
atraido asentamientos residenciales, cuyos ocupantes son tra- 
bajadores de las industrias; en otros, han servido para fijar 
mano de obra y, por tante, para frenar la etnigraciôn local.
El uso de suelo industrial en la franja es, ademâs, un 
factor explicativo del patron de areas residenciales, pues ope 
ra como atracciôn en algunos casos, domo el citado mes arriba, 
o como repulsion, por sus efectos de degradacion del p a i s a je 
(industrias contaminantes, malos olores, etc.). Pero si estos 
usos son indeseables en las ciudades y suponen un rechazo pa­
ra asentamientos residenciales, su intrusismo en los suelos 
agricoles los convierte, ademas, en ofensivos.
El desarrollo de actividades comerciales en la franja, 
supone un consumo de suelo, que signifies una contribuciôn a 
la heterogeneidad de usos caracteristica de este espacio. En 
primer lugar, hay que reparar en las actividades comerciales 
consecuencia directa del crecimiento de la poblaciôn en la 
franja, que suponen; el aumento de tiendas de ultramarinos ,pan_a 
derias, droguerias, peluquerias; en general, es tabléeimientos 
que ofrecen productos de consumo diario, que se instalan en 
las plantas bajas de las edif icaciones, pero que a veces con_s 
tituyen conjuntos de areas comerciales exentos, en posiciones 
centrales de âreas residenciales y que, por tanto, consumen 
suelo Gspecificamente. Las gasolineras, los restaurantes, ho-
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teles y moteles son actividades que, atraidas por el trafico, 
se localizan en los bordes de las principales carreteras que 
atraviesan la franja y , aunque no van destinadas solamente a 
las demandas de sus residentes, ni son solo caracteristicas 
de estas areas, estân siempre présentes en ellas.
El mayor consumo de suelo comercial no destinado a un 
servicio a la franja, sino orientado fundamentalmente a la 
ciudad, es aquel tipo de comercio al por mayor que por motivos 
tales, como la necesidad de suelo a mâs bajo precio y menores 
impuestos, unidos a la moderna modalidad de comercio a gran 
escala y con grandes aparcamientos, ha hecho de la franja su 
lugar preference de localizacion. En esta categoria se encuejn 
tran los supermercados, las sedes de las grandes firmas de 
automoviles con sus talleres, exposiciôn y venta, los almace- 
nes de stock y a la vez axposlciôo de muebles, e le c trodomést_i 
cos, y , en general, el comercio de mercancias de precios ele­
vados y de dimensiones grandes (almacenes de maquinaria de em 
presas constructoras, garajes-sedes de transporte pesado de 
mercancias, etc.). Este suelo comercial se localize en bandas 
a lo largo de las carreteras, y donde en otros tiempos crecian 
arboles hoy aparecen grandes edificios que quieren simbolizar 
el prestigio de sus firmas.
La normative de la ciudad, que ya hemos visto afecta- 
ba a la localizacion de las industrias, ha determinado también 
la localizacion en la franja de pequenos négocies como los
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pight-clubs y las salas de fiestas. "Algunas ciudades han pro 
hibido esta tipo de actividades, que, en consecuencia, se han 
trasladado mâs allâ de sus limites. Incluse en ausencia de re_s 
tricciores, que es la situacion mâs general, los clubes noctu_r 
nos han preferido localizaciones de franja donde la vigilancia 
es mâs laxa. Al mismo tiempp, normas municipales y baja capaci_ 
dad para competir por suelos urbanos han convertido a la frari 
j a en destine de algunos tipos de négociés, como cementerios 
de automoviles, ferrallista s , depôsitos de almacenamiento de 
gasolina, basureros, embotelladoras de gas, etc".
Los usos comerciales e industriales tienen, para A n­
drews, por lo menos, dos efectos fundamentales en el desarro­
llo fisico de la franja: consumen grandes parcelas de suelo y 
tienen un efecto fisico directe sobre la fluidez de los desa­
rrollos residenciales dentro de la franja (63). Dichos desa­
rrollos se organizan alrededor de los usos industriales y c o­
merciales o los evitan. Determinadas actividades pueden tener 
un efecto de deterioro debido a la contaminaciôn o- a su peli- 
grosidad, que conducirâ a rechazar las residencias. Finalmen- 
te, los usos hasta aqui citados tienen una influencia decisiva 
sobre el transporte y la organizaciôn del viario, y pueden, 
asimismo, ser un factor primario de atracciôn de pequenas un_i 
dades de venta al por menor (tiendas de antigüedades, talleres 
de artesania, etc.}.
Los usos institucionales forman parte, también, dsl
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patron tipico de usos de suelo en la franja. La explicaciôn de 
la localizacion de instituciones en laS areas de franja y de 
su concreto emplazamiento dentro de ella se centra en el hecho 
de que los costes de accesibllidad para las institucciônes son 
bajos, comparados con la repercusiôn del precio del suelo de 
las grandes superficies que requieren. Esta conclusion, resu_l 
tado de la interpretaciôn de los usos del suelo de acuerdo con 
la ventaja relativa de una porciôn de suelo respecto a otra, y 
que surge de sustituir la renta por los costes de accesibili^ 
dad, basândose en las teorias, de la renta urbana, pretenece 
a Whitehand (64), quien sobre estas bases ÿ centrando su aten 
ciôn en las necesidades del suelo para viviendas y para inst_i 
tuciones ha elaborado un modelo del proceso de conversion del 
uso del suelo rural a urbano.
A diferencia de las instituciones,para un hogar tipi­
co la repercusiôn del coste de accesibilidad se dispara en re 
laciôn a la poca superficie de suelo que requiere una casa. Ee 
ta situaciôn se reflejara en las rentas que estos dos usuarios 
-viviendas e instituciones- estân dispuestos a pagar, por lu­
gares a distancias diferentes del ârea construida. Estas dos 
diferentes capacidades para ocupar un lugar en la franja las 
représenta Whitehand como rectas, que reproducimos en la f igjj 
ra n22. El constructor de viviendas (v) esta dispuesto a pagar 
rentas mâs altas por sitios mâs accesibles, dado que la supe_r 
ficie que demanda es menor que la que demandan las instituera 
nés; pero rentas solo relativamente bajas por sitios mâs al_e
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jados. Las instituciones (i), para las que el declive en acc^ 
sibilidad no es generalmente una desventaja importante, tienen 
una curva de renta con una inclinaciôn mâs graduai fuera dell 
limite de la ciudad central. Si estas relaciones permanecen 
fijas, el resultado en el paisaje serâ una zona residencial 









FIG. 2 -HIPOTETICAS CURVA S DE COMPORTAMIENTO DE LA RENTA Y SU RESULTADO 
EN EL PAISAJE
Sin embargo, el mismo Whitehand reconoce alteraciones 
a este modelo teôrico, que se explican por las importantes va 
riaciones ciclicas en la produccion de viviendas (ciclos de 
construcciôn). Las instituciones son mâs elâsticas que los : 
c o n s tructores de viviendas a la hora de enfrentarse con la 
falta de capital, especialmente si estân apoyadas por finan- 
ciaciôn gubernamental. Partiendo de que una pequena reducciôn 
en los precios del suelo causa una reducciôn importante en 
les costes globales de construcciôn de instituciones, y asu-
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miendo que la demanda social para instituciones no disminuye, 
en un periodo de baja en la construcciôn de viviendas se créa 
la oportunidad para que las instituciones adquieran sitios, 
que de otra forma hubiesen sido adquiridos por c o n s tructores 
de viviendas. La repercusiôn en la organizaciôn espacial sera, 
pues, que ciclos repetidos de * b o o m ' y decaimiento en la con^ 
trucciôn de viviendas darân como resultado una serie de zonas 
alternatives caracterizadas por diferentes proporciones de 
tituciones y viviendas. Esta tesis pone de manifiesto la im- 
portancia que los ciclos de construcciôn -mécanismes de ren­
ta tienen para la explicaciôn de la organizaciôn de dos usos 
urbanos y es, con precisiones y en cuanto modelo, referencia_l 
mente extensible a la explicaciôn de los distintos niveles de 
competencia por sitios en la franja para usos del suelo.
Una relaciôn de los tipos de instituciones que consu­
men suelo de la franja i n d u i r a  necesariamente las superficies 
requeridas, entre otras por: las instalaciones militares; cori 
ventos e instituciones religiosas; hospitales, que buscan ai_s 
lamiento; colegios privados que, con mayores superficies que 
las que podrian adquirir en la ciudad, ofrecen mâs variadas 
instalaciones; jardines de infancia y guarderias, que operan 
o juegan con la oferta de espacios en contacte con la natura- 
leza y aire no contaminado. Un tipo particular de uso de sue­
lo institueional es el consumido por sociedades recreativas y 
deportivas, que ofrecen âreas de esparcimiento privadas, taies 
como clubes de tenis, hipôdromos, campos de golf, asroclubs.
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cuya localizacion exige lugares privilegiados o con particu- 
lares caracteristicas dentro de la franja.
Todos los usos urbanos hasta aqul descritos evidencianau 
estrecha relaciôn o dependencia con la ciudad central, pero 
es quizas el suelo consumido por servicios publicos e infrae_s 
tructuras el que aparentemente simboliza mejor la invasiôn de 
la ciudad en la franja y la dependencia o servidumbre del su^ 
lo de la franjaccon respecto a la ciudad. La superficie ocup_a 
de por embalses para abastecimiento de aguas a la ciudad, las 
depuradoras de agua, los aeropuertos, los vertederos, las sub 
estaciones eléctricas, las estaciones de radio, son todos 
ellos ejemplos de usos que utilizan suelo en la franja y que 
son impensables sin la proximidad de una gran ciudad. Otro 
tipo de consumo de suelo por las infraestructuras es aquel que 
tiene un desarrollo lineal: las lineas de alta tensiôn, ten- 
didos eléctricos, vias férreas, autopistas y carreteras que 
atarviesan la franja para converger en la ciudad y significan 
verdaderas barreras en la estructura rural existante, con un 
fuerte nivel de impacto y que son, ademâs, qeneradoras de nue^ 
vas actividades y nuevos asentamientos. No hay que olvidar 
que el factor de accesibilidad en la formaciôn de la franja 
es clave, y que la implantaciôn de estas inf raes truc turas ti_e 
ne un efecto déterminante,
Los asentamientos de instituciones e industriales y 
las âreas residenciales han estado todas ellas influidas, y a
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veces han tenido influencias sobre la evoluciôn del sistema 
de transporte en la franja; y esta evoluciôn ha generado, en 
muchos casos, problemas de reajuste. Al transporte por c a rr e ­
teras y autopistas se une el desarrollo de carreteras locales 
interconectadas y un sistema de transporte pûblico (red de a_u 
tobuses), para cubrir las exigencies de servicio de una fran­
ja rururbana en crecimiento. Unido a la presencia de este uso 
de suelo urbano, hay que resaltar una conclusiôn comûn a la 
mayoria de los estudios realizados sobre La franja de cluda-4 
des y que se expresa como una caracteristica de dichos espa­
cios. Es la que se refiere a la insatisfacciôn de las necesi­
dades de servicios pùblicos e infraestructuras para la pobla­
ciôn de la franja. Golledge y Pryor, por ejemplo, senalan la 
insuficiencia o ausencia de abastecimiento de a g u a, .red de sai 
neamiento, gas y electricidad, en las.areas residenciales. E^ 
te servicio inadecuado résulta, a veces, de un medio fisico
complejo y a veces, de los altos costes para dotar à los ase^
tamientos disperèos.
Por ultimo, otro tipo de consumo de suelo urbano en 
la franja son los equipamientos comunditarios (65). Estos, por 
sus funciones, se localizan prôximos a la residencias en el 
interior del tejido urbano, a excepciôn de aquellos que, por 
la gran superficie que precisan o por la singularidad de ser­
vicios que prestan, se localizan en âreas de franja. Esto ocjj
rre con los parques nacionales y m etropo11tanos, que responden
a las demandas de ocio y necesidades recreativas de la pobla-
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ciôn urbana. Cuando no se da satisfacciôn a esta demanda, la 
franja sigue cumpliendo la funciôn de subvenir a la necesidad 
de espacios libres no urbanos, de âreas naturales y de espar­
cimiento . Werhwein senala, precisamente, como segundo rasgo 
caracteristico el uso de suelo en la franja, estas demandas de 
ocio y necesidades recreativas de la poblaciôn urbana. Descri­
be con tristeza la situaciôn de la mayoria de las franjas, en 
las que las zonas con caracteristicas naturales adecuadas para 
el ocio habrian sido ya privatizadas (66). Otras instalacio- 
nes de equipamientos comunitarios que utilizan suelo en la f ran 
j a son :residencias para ancianos, ciudades escolares y comple­
jos deportivos, asi como centros dedicados a educaciôn espe­
cial.
De una forma general, la franja como espacio de tran­
siciôn entre el medio rural y el medio urbano tiene, como a q u é l , 
un nivel de servicios de equipamientos comunitarios mâs bajo 
que el medio urbano. Asi, como uno de los ejemplos mâs impor­
tantes, es caracteristico de la franja el no tener asegurada 
la escolarizaciôn, lo que frena a muchas families en sus deseos 
de trasladarse a residir a la franja.
3.4. Alôctonos y autôctonos: La poblaciôn de la
franja.
Définir la franja en términos sociales, o aislar la
idenhidad social particular de la franja, es uu objetivo no exejn
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to de problemas. Es més sencillo senalar los Importantes c a m ­
bios sociales influidos por la ciudad, que afectan a la fran­
ja mas que a ninguna otra de las âreas rurales y semi-rurales, 
Pahl, cuya definiciôn de franja hemos citado, senala la dinâ- 
mica dë cuatro grandes procesos que definen las caracteristi­
cas sociales propias de la franja en estos términos:
- El primero es una tendencia hacia ûna segregaciôn s^ 
cial y espacial, que dériva fundamentalmente de las diferencias 
de renta entre los inmigrantes de clase media y alta y la cl^ 
se trabajadora.
Las diferencias de ingresos crean posibil idades ampli_a 
mente diferenciadas para competir por nuevas urbanizaciones y/o 
âreas de residencias construidas por erapresas privadas, y asi 
la poblaciôn profesional econômicamente bien situada se agru- 
pa. La clase media inmigrante se aisla social y espacialmente, 
y ello se ha desarrollado de tal forma que hay lugares en la 
franja que se han convertido en simbolo de una condiciôn social 
determinada, es decir, que son lugares idéales para residir.
- El segundo proceso es una tendencia hacia una inmigr_a 
ciôn selectiva dentro de la franja. Las franjas atraen commu­
ters de clase media, môviles, que viven y trabajan en mundos 
social y econômicamente distintos y separados de la poblaciôn 
establecida antes. El impacto de este hecho, es que los commu­
ters representan no solo un segmente mâs bien limitado de la 
poblaciôn de la ciudad, diferente en composiciôn social de la 
comunidad rural, sino que retienen y a menudo incrementan, e_s
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tas diferencias al mantener sus formas de relaciôn con la cijj 
dad (normalmente, con el centro de la ciudad), por motivos de 
trabajo, de compras y de actividades sociales y culturales. La 
franja es el lugar de residencia, el dormitorio, el recreo ru 
ral y el ocio de tiempo y espacios libres.
-• - El bercer proceso es el caracter cambiante del com m u­
ting de la franja. La influencia de la poblaciôn de orienta- 
ciôn urbana, que tiene relaciôn con el centro de la ciudad, iji 
troduce nuevos modos de viajar, y especialmente nuevas jorna- 
das de trabajo. Se descubren importantes diferencias, cuando 
se compara con la situaciôn en los tiempos anteriores a la ll_e 
gada de esta nueva poblaciôn, en el numéro de personas que tra 
bajan diariamente ( work journey) , y en la duraciôn de las jqr 
nadas de trabajo.
- Finalmente, Pahl senala la tendencia hacia el cola£ 
so de las jerarquias geogrâficas y sociales. Debido a la p r o ­
porciôn creciente de poblaciôn relacionada cônndistintos lug_a 
res de la ciudad prôxima para su trabajo, servicios y bienes, 
y debido a que la poblaciôn es mâs môvil, se modifies la dot_a 
ciôn de servicios en los asentamientos de la franja-. Las âreas 
de franja tienden si acaso a adquirir funciones especlalizadas 
diferentes de las de la ciudad, en lugar de dotarse de multi­
ples y variadas funciones (67).
Que en la franja hay una mezcla de habitantes— unos que 
trabajan y estân orienhados hacia la agricultùra, mientras que, 
al mismo tiempo, otros practican una forma de vida urbana y tie
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nen empleos urbanos- es una caracteristica aceptada por todos 
los investigadores que se han preocupado por esta ârea de es- 
tudio. Incluso aquellos que prefieren définir la franja con 
arreglo a usos del suelo no dejan de senalar como rasgo dishijn 
tivo las particulares caracteristicas de la poblaciôn de este 
espacio, que derivan de la mezcla de estas dos poblaciones.
Las opiniones diferentes surgen, en cambio, cuando se trata de 
définir el origen de esa poblaciôn entremezclada. Para Dewey 
" el movimiento de poblaciôn en la franja rural-urbana es... 
un movimiento de gente urbana" (68); mientras que Rodehaver 
afirma que " los nuevos residentes que convergen en la franja 
proceden tanto de los lugares urbanos, como de las âreas rur^ 
les mâs alejadas" (69).
Estas dos opiniones reflejan un aspecto de mayor tras- 
cendencia; la consideraciôn de que la poblaciôn de la franja 
se compone de la poblaciôn rural establecida previamente a la 
que se incorpora una poblaciôn de la ciudad; por otra parte, 
el que de que en la imbricaciôn de poblaciôn de la franja en ­
tran a formar parte personas que proceden de la ciudad, exur- 
banos, personas con orientaciôn agrlcoiba, que representan el 
poblamiento anterior de este espacio, y, por ultimo,personas 
que, procedentes de las âreas rurales mâs alejadas, se establ_e 
cen en la franja -unos para trabajar en empleos urbanos, y 
otros para trabajar en la agricultùra--. Mosotros nos inclina- 
mos por la acepciôn de esta segunda vision mâs amplia, de la 
composiciôn en cuanto. al origen de la poblaciôn en la franja,
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pero que en cuaafco a actlvidad y modos de vida se refiere que 
da reducido a dos categorias, las de los que tienen actitudes 
y modos'de vida urbana, que llamaremos alôctonos, y aquellos 
otros.(que tienen actitudes y modos de vida rurales, que deno- 
minareraos autôctonos.
Los numerosos contactos entre elementos rurales y ur­
banos y también la resistencia ofrecida al cambio que se pro­
duce en la franja, han llamado la atenciôn y han despertado el 
interés de los sociôlogos, los cuales reconocen la presencia 
de nuevas situaciones sociales en la -entremezcla de gentes 
con antecedentes distintos y valores diferentes. Los sociôlo­
gos estân interesados en la composiciôn de la poblaciôn dentro 
de la propia franj'â y en los distintos procesos sociales que 
tienen lugar en èlla. En cuanto a estos ûltimos, ahalizan los 
procesos de acomodaciôn, aceptaciôn, conflicto, cooperaciôn. 
y competiciôn, y se interesan por la formaciôn de clases o de 
status que surgen de esos procesos. McKain y Burnight, en su 
trabajo teôrico sobre el significado sociolôgico de la franja 
rururbana (70), senala la importancia de las fuerzas dinâmicas 
.de interacciôn en la franja, de los cambios en las actitu­
des, creencias y valores que tienen lugar en ella, asî como 
la necesidad de bûsqueda de las razones que expliquen estos 
cambios.
Puede probarse que la franja rural-urbana es un labo- 
ratorio ideal para el sociôlogo, defienden McK-in y Burnight-
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Ella le proporciona una oportunidad ûnica para hacer su anâli- 
sis bajo un numéro de circunstancias favorables. " Tamano ade- 
cuado de poblaciôn a estudiar (ni excesiva densidades que obl_i 
gan al muestreo, ni poblaciôn débil,qué puede ser insuficiente) 
La fraoja posibilita el estudio de los procesos en el marco de 
la comunidad compléta, y ello évita tener que recurfir a abs- 
tracciones. Y, en feercer lugar, los grupos de poblaciôn que se 
influyen mutuamente dentro de la franja se definen marcadamen- 
te por sus antecedentes culturales, ello signifies que los di^ 
tintos procesos sociales pueden apreciarse sin las dificultàdes 
que_acompahan a observaciones similares, en las que la pobla­
ciôn represents antecedentes culturales menos divergentes" (71),
La fusiôn del campo y la ciudad que se produce en la 
franja, -cuyo factor causal, afirman Firey, Loomis y Beegle, 
ha sido le evoluciôn del sistema de transportes^ proliferaciôn 
de carreteras por la superioridad del automôvil en cortas dl_s 
tancias, en transportes de pequenas cargas y como ggehte libre, 
cuyo recorrido y destino no necesitan ser confirmados- prowoca 
consecuencias sobre: a) los modèles de asentamiento; b) la ijn 
teraciôn social, y c) la relaciones culturales.
" a) Lo urbano se hace menos urbano, y lo rural, menos 
rural; las familias agricolas son menos rurales por la proxi­
midad de la ciudad y por el contacte cotidiano con personas de 
cultura urbana, que crean nuevos asentamientos en vecindad con 
los asentamientos rurales. Apariciôn, paes, de franjas fuera 
de los limites de_las ciudades, âreas que son mitad rurales y
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mitad urbanas en sus caracteristicas.
b) Las reordenaciones del modelo de asentamiento ru­
ral provocadas por la franja no pueden dejar de imponer ca m ­
bios en la interacciôn social-rural. Han acabado con el ais- 
lamiento que caracterizô la vida rural. Las familias campesi- 
nas participan més de la 'gran sociedad' (actividades nuevas, 
o r g a n izaciones vecinales, aumento del poder politico de los 
agricultores). En su aspecto negative, se ha roto el agrupa- 
miento astable y local que ha sido el fundamento de la vida 
r u r a l .
c) Estas alteraciones son reflejo de un cambio de v_a 
lores, del cambio de idéales, del cambio de estândares; en 
otras palabras, del cambio de cultura. Pero mientras que la 
comunicaciôn es siempre un proceso en dos direcciones, la d_i 
fusiôn del nuevo modelo cultural lo es en una direcciôn. Con 
las debidas salvedades, un principio general parece vâlido: 
las âreas rurales, proporciôn directa a su proximidad a cen­
tres urbanos, estân siendo culturalmente urbanizadas. Puesto 
que la proximidad es dependiente de la accesibilidad en tiem 
po y coste, es évidente el papel de las carreteras en la ur- 
banizaciôn de la vida rural, en general, y en la formaciôn de 
franjas, en particular", senalan Firey, Loomis y Beegle (72).
La convivencia de dos tipos de poblaciôn, alôc 
y autôctonos, produce especiales caracteristicas demq^^fiçaS:',;
’ "F
y socioeconômicas. Rasgos como la composiciôn por e d ■
x o , estado civil, nivel de instrucciôn, historial residëft£Æal,
’LiOTECA
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empleo,entre otros, presentan en las franjas valores espec_i 
ficos, y, por ello, sor; motlvo de investigaclon de gran inte_ 
res para la comprension de la particularidad o singularidad 
de la franja.
Basandonos en Las conclusiones y generalizaciones sobre 
paramétrés socioeconômicos y demogrâficos de varios estudios 
ya citados, se puede afirmar que la franja se caractérisa por:
-una estructura ocupacional heterogénea, con una proporciôn 
un poco mayor de cualificados y comerciantes que en las zonas 
rurales, pues los habitantes de la franja estân ligados econô 
micamente a la ciudad-central;
- status socioeconômico heterogéneo, por cuanto la distribu- 
cciôn del ingreso no difiere de la ciudad-central y hay, como 
en ella, heterogeneidad;
- el logro académico o nivel éducative es otro indice socio 
econômico de nivel mâs bajo que el de los habitantes de la cijj 
dad, pero mas alto que el de las âreas rurales (un gradiénte 
de rural a âreas urbanas);
- inestabilidad y naturaleza transicional de esta zona exurb^ 
na, que se observa analizando el tiempo de residencia en la 
franja y el historial residencial;
- procedencia urbana en alta proporciôn, en la medida en que la 
franja estâ poblada por individuos que han tornado decisiones 
personales para emigrar: bûsqueda de descongestiôn, bûsqueda
de mayor privacidad, sitios especificos, mayor tamano de la 
vivienda, y
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- bajo grado de part i eipacion social y comunitaria.
En términos demogrâfi c o s , hay que destacar que el aporte 
de inmigrantes a la franja se compone, en su mayor parte, de m_a 
trimonios jovenes con sus hijos, lo que introduce modificaciones 
en :
- la distribucion por edad d e . la poblaciôn, que contiene una 
proporciôn mayor de grupos de edad jôvenes;
- la sex ratio de la franja es mâs alta que la de la ciudad y 
mâs baja que la de las âreas rurales circundantes, y el grado 
de predominio masculine varia de unas zonas a otras;
- la tasa de fecündidad es mâs alta que en la ciudad, pero mâs 
baja que en las âreas rurales;
- una alta proporciôn de residentes casados es también carac- 
teristica de la franja, y
- la proporciôn de nacidos fuera entre los residentes de la 
franja es mâs baja que en las âreas urbanas, pero mâs alta que 
en las âreas rurales circundantes.
3.5. La franja espacio del conflicto e n tre so­
ciedad rural y sociedad urbana.
La influencia de lo urbano en la vida social no es, 
evidentemente, una caracteristica exclusiva de las franjas; c_a 
da vez partes mayores de paises densamente poblados del Occiden 
te europeo y de América del Norte sienten dicha influencia. E_s 
te hecho supone, a nivel global, la transformaciôn de las tr_a 
dicionales relaciones ciudad-campo. Por tanto, a escala de la
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franja, el anâlisis de los cambios sociales, e incluso en té^ 
minos espaciales, el anâlisis de la invasion de usos del suelo 
urbano en âreas rurales debe partir del estudio de un proceso 
mâs general, en el crecimiento de lo urbano, consecuencia del 
proceso de urbanizaciôn.
La difusiôn de los valores morales y materiales de la 
sociedad urbana en la sociedad rura l , el descenso de la pobl^ 
cion cuyo modo de vida se vincula al medio natural, frente al 
aumento de poblaciôn dependiente del medio técnico que vive 
concentrada en ciudades, el crecimiento econômico, la indus- 
trializaciôn y la urbanizaciôn que extiende sus efectos hacieri 
do desaparecer las agrupaciones tradicionales propias de la 
vida campesina,son algunos hechos que conducen a la aceptaciôn 
de la hipôtesis de Lefebvre de la sociedad urbana.
La integraciôn del mundo rural en la sociedad urbana 
se manifiesta en la dependencia del habitante del espacio rjj 
ral de procesos y decisiones que se producen a nivel nacio- 
nal (implantaciôn de establecimientos industriales, fijaciôn 
de los precios de producciôn agricola, medidas de ayuda, repa_r 
to de créditos, etc.). Los estimulos econômicos le llegan de 
un centro que, aunque se suele identificar con la capital na- 
cional, no tiene una personal idad geogrâflca real. Esta integr^a 
ciôn ea la economia global va acompaflada de la desorgarizaciôn 
de la sociedad local y regional, de la destrucciôn de las rel^ 
clones de proximidad. "Es correlativa de la desarticulaciôn del 
espacio, que constituye una de las consecuencias geogrâficas y
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sociales mâs évidentes de las nuevas formas de crecimiento"(73).
Estos procesos de integraciôn -que como es obvio, varian 
de un lugar a otro- pueden ser clasificadas en très-categorias: 
- l a  absorciôn de la agricultùra dentro del modo de producciôn 
capitalista;
- la conquista del espacio rural para el servicio de los ciu- 
dadanos, y
-la manipulaciôn del mito rural en las estrategias politicas 
que coronan a nivel ideolôgico estos procesos en una hâbil 
sintesis (sobredeterminaciôn de la importancia del problems 
agricola en la politics nacional).
La desapariciôn de las diferencias entre lo urbano y 
lo rural, la supresiôn del antagonisme entre ciudad y campo, 
si bien de forma diferente a como hemos senalado, fué defend_i 
da ya por los socialists utôpicos, asi como por Marx y E n ­
gels. Est os ,partiendo de que la primera gran divisiôn social 
del trabajo es la separaciôn entre ciudad y campo, abogan por 
la eliminaciôn de dicha separaciôn como paso previo para la 
desapariciôn de la divisiôn social del trabajo. Dicha elimi­
naciôn no es utôpica, entienden, sino posible, incluso bajo 
el aspecto nada revolucionario de una distribuciôn mâs homo­
gènes de la industria por todo un pais. La industria, senala- 
ban ya en aquellos momentos, se ha hecho relativamente inde- 
pendiente de emplazamientos locales en los lugares de produc­
ciôn de materias primas (74). Capel también senala que "una 
de las contribucion.es para borrar antiguas diferencias entre
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ciudad y campo es la desapariciôn de antiguaè servidumbres de 
localizacion de la actividad econômica, dadas las actuales po 
sibilidades de distribuciôn y divisiôn de la energia" (75).
Que los contrastes entre lo rural y lo urbano son mi- 
nimos en paises con grado de urbanizaciôn extremadamente alto, 
y extremadamente bajo, es un hecho aceptado. En este sentido, 
y desde una perspectiva geogrâfica, se expresa Srivastava, 
que defiende la hipôtesis del cont i nu u m, contra la dicoto- 
mia rural-urbana. "Lo rural se refiere al campo funcionalmen- 
te agricola, cerca o lejos de un centro urbano, y lo urbano 
se refiere a la propia ciudad funcionalmente no agricola. Sin 
embargo, los patrones de asentamiento no justifican este carâc 
ter de dicotomia de los dos términos, ya que no hay un punto 
determinado donde lo rural acaba y lo urbano empieza. De hecho 
representan dos extremos de un continuum" (76).
En la Segunda Semana Sociolôgica organizada por el 
CNRS, celebrada en Paris en 1951, Allix, a modo de conclusiôn 
de todas las intervenciones, sehalaba que en Francia, e incl_u 
so en todos los paises de técnicas anâlogas, no existe tanto 
la oposiciôn de una civilizaciôn urbana y una civilizaciôn rjj 
ral, cuanto dos aspectos conjugados, diferentes, cierto, pero 
complementarios, de una civilizaciôn ûnica. "Ello se puede d^ 
finir por una simbiosis del campo y la ciudad, donde esta ûl- 
tima es el elemento dirigente" (77).
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Desde la perspectiva de los estudios antropolôgicos, 
existe un esquema conceptual de i nterpretaciôn del sistema de 
relaciones ciudad-campo, que es el continuum ur b ano-rural. Dj. 
cho esquema enunciado por Redfield, define un tipo idéal, la 
sociedad rural, que es el polo opuesto de la sociedad urbana. 
Este tipo ideal es una construcciôn mental, y ninguna sociedad 
se corresponde exactamente con ella. "Este tipo ideal rural de 
sociedad se caractérisa por ser una sociedad pequefia, aislada 
y homogénea, con un fuerte sentido de solidaridad de grupo.
Los modos de vida son convencionales en este sistema cohéren­
te que llamamos una cultura. El comportamiento es tradicional, 
espontâneo, acrltico y personal; no hay legislaciôn o hâbito 
de experiencia y reflexiôn con fines intelectuales. El paren- 
tesco, sus relaciones e instituciones son categories -tipo de 
experiencia, y el grupo familiar es la unidad de acciôn. Lo 
sagrado prevalece sobre lo secular, y no existe una économie 
de mercado (78). Redfield se ocupa del polo rural del conti - 
n u u m : las cualidades del otro polo, el tipo urbano, son las 
opuestas a las que caracterizan al tipo rural, pero no lo de­
fine especificamente. Sin embargo, su idea de sociedad urbana, 
en general, es la sociedad occidental moderna.
La pérdida de aislamiento y el aumento de heterogenei 
dad son causas de desorganizaciôn, de secularizaciôn y de in­
dividual izaciôn ; por tanto, de modificaciôn del tipo de soci_e 
dad rural, lo que signifies un corrimiento en el sistema desde 
el polo rural hacia el urbano, en definitiva, que reduce la
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dicotomia del sistema- "El comentario mas adverse de la utilj. 
dad conceptual del continuum urbano-rural es la critica de Os 
car Lewis.
En general, las diverses criticas pueden clasificar- 
se en très categories: 1) el problems de la falta de adecua- 
cion entre la evidencia empirica de sociedades particulares 
y la naturaleza de estas sociedades, que derivaria de la con^ 
trucciôn de tipo ideal; 2) los problèmes que proceden de la 
carencia de definiciones précisas de las caracteristicas del 
tipo, lo que supone una falta de operatividad para los inves- 
tigadores que tratan de categorizar las caracteristicas, y
3) las limitaciones teôricas que en si mismo contiens el con- 
cepto de continuum, esto es, si tiene, o no, un valor predic- 
tivo, si participa, o no, de teorias que se refieren a la fuji 
ciôn y al proceso, si realmente, o no, proporciona un conoci- 
miento o una adecuaciôn exacte de los tipos idéales.
Pero volviendo al espacio concreto que nos preocupa. 
Carter senala c6mo los conceptcs ciudad urbana y ciudad me- 
tropolitana invalidan la dicotomia urbano-rural, y sehala el 
impacto de los modernos medios de comunicaciôn: verbales, vi- 
suales, literarios y fisicos, que disminuyen los contrastes 
entre rural y urbano. Las areas de franja son aquellas "don- 
de el conflicts de orientaciôn es particularmante agudo; in­
cluse uno -afirma- se arriesga a atribuir patrones sociales 
derivados de medios geogrâficos,. , Junte al proceso por el
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cual el suelo se va haciendo urbano,se dan los procesos soci^ 
les que estàn implicados en la expansion y las caracteristi- 
cas del comportamiento de la poblaciôn de las franjas" (79).
Anadamos, por ûltimo, que, junto a los cambios socia­
les y de composiciôn de la poblaciôn, que como hemos visto 
presentan unas particulares caracteristicas en la franja, se 
producen aqui, de una manera mâs marcada, los conflictos en­
tre la poblaciôn rural y la poblaciôn urbana, precisamente 
por su interpenetraciôn.Conf1 ictos que se manifiestan en: a- 
gricultores que cercan sus propiedades; diferentes intereses 
y objetivos entre alôctonos y autôctonos; distintas maneras 
de consumir espacio; nuevas necesidades de los alôctonos (se_r 
vicio recogida de basuras, red de alcantarillado), que reper- 
cuten en los presupuestos de todo el municipio y, por tanto, 
en los autôctonos. Las repercusiones de esta convivencia, en 
ciertos casos aceptada y potenciada por los autôctonos y en 
otros contestada '.y obstaculizada, sobre las institucicnes po- 
1 itico-administrativas con poderes locales sobre la franja o 
instancias mâs elevadas serân analizadas posteriormente.
Asi, pues, el proceso general bajo el cual el ârea 
de franja ha experimentado la urbanizaciôn parece estar,por 
lo que a la poblaciôn se refiere, unido a dos categories de 
problèmes:
- Aquellos problemas de transiciôn y ajuste que afec- 
tan a les habitantes de las areas en las que pénétra la urba-
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nizaciôn de la franja. Para estos se produce una desorganiza­
ciôn de su modo de vida, un cambio en su actividad econômica, 
nuevos problemas de gobierno local y un reajuste de valores, 
como habitantes autôctonos en una ârea de transiciôn.
- El grupo de problemas que surgen para los que pue­
den cambiar su residëncia, o sus negocios, desde la ciudad a 
la franja. Estas gentes se encuentran con dificultades de a- 
juste, en un entorno nuevo y transformado en el que predomi- 
nan nuevas consideraciones, nuevos vecinos, y un sistema, ine^ 
table de servicios e infraestructuras.
El contacte entre sociedad urbana y sociedad rural, 
la imbricaciôn de suelo urbano y rural, créa inevitablemente 
una atmôsfera competitive, en la cual surgen conflictos de ac^  
titudes y de intereses. Esto produce problemas, que si es clex 
to que en si mismos no proporcionan métodos adicionales para 
caracterizar la franja, al menos suceden de una manera mâs cl^ 
ra en la franja que en ningùn otro espacio. La franja se d e ­
fine, asi, como el espacio donde las relaciones ciudad-campo 
de producen de forma singular.
12 I.
4. LAS ZONAS INTERNAS DE LA FRANJA Y LOS DISTINTQS
ESPACIOS EN TORNO A LA C I U D A D .
Hemos visto la complejidad que présenta la conceptua- 
lizaciôn de la franja y hemos analizado su heterogeneidad en 
termines de usos del suelo y de composiciôn social, en un in- 
hento de progresar en el conocimienfo teôrico de este espacio. 
Pero todavia existe otro tipo de problemas que surgen de la 
inconsistencia en el uso de la palabra franja y de los dife­
rentes significados que se dan a las palabras que designan 
los rasgos caracter1sticos de la franja, Con solo releer los 
txtulos de los trabajos citados, se puede observer que unos 
se refieren a la franja urbana, y otros a la franja rururba- 
na. Pero mayor complejidad se encuentra en los contenidos de 
los trabajos, en los que algunos investigadores hacen difere^ 
ciaciones cualitativas de Areas dentro de la franja.
En la definiciôn de franja rural-urbana de Andrews, ya 
se senalaba la distinciôn que establecia entre la franja ru- 
rurbana y la franja urbana. Esta ultima, dice, "es el sector 
de expansiôn activa de la ciudad econômica compacta. Es mâs 
pequena que el ârea de la franja rural-urbana que se le une al 
exterior" (30). Mayor nivel de concreciôn pretende la distin­
ciôn realizada por Mackain y Burnight entre franja rural?urba 
na limitada y franja rural-urbana extendida. Aquella es inme- 
diatamente periférica a la ciudad, y su crecimiento es inicia_l 
mente desde la ciudad y a lo larço de las carreteras, pero a
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menudo la gente urbana y los usos de suelo urbano invaden las 
areas intersticxales. Contiene establecimientos comerciales, 
de recreo e industriales. Las parcelaciones realizadas por 
constructores, asx como las boisas de casas construidas por 
los mismos propietarios, son también caracteristicas de la 
franja Ixmitada. La franja rural-urbana limitada es una ârea 
realmente de transiciôn, y su futuro desarrollo prévisible con 
lleva una mayor concentraciôn de habitantes urbanos y la des_a 
pariciôn de los elementos rurales.
La invasiôn de trabajadores urbanos y personas "oriejx 
tadas" a lo urbano se extiende hasta el hinterland agricola 
de las ciudades. De estos nuevos habitantes algunos se con- 
vierten en agricultores de tiempo parcial en pequehas super­
ficies o en suelo agricole marginal; otros, han adquirido una 
casa de campo o una casa de pueblo. La motivaciôn de la mayo- 
ria para el cambio ha sido la obtenciôn de un npodo de vida mâs 
satisfactorio. Pero cualquiera que sea el prôposito de estos 
movimientos, los hinterlands agricolas han sido, y continuan 
siendo, invadidos, por cantidades de gente en aumento, que pro 
ceden de las ciudades. Esta ârea de penetraciôn es la que Mac­
kain y Burnight denominan la franja rural-urbana extendida (811
Nos hemos referido va al trabajo de Myers y Beegle so­
bre la franja de Detroit. Estos autores distinguen entre una 
franja auténtica y una franja parcial, que no expresan espacios 
contiguos, sino que resultan âreas clasificadas en una y otra
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categoria de acuerdo con los mayores o menores porcentajes de 
personas NP-RNA (rural no agrlcola-no de pueblo) que se loca- 
1 icen en ellas (82).
El concepbo de cinfcuron de franja es ufcilizado por 
Whitehand como un medio para clarificar la complejidad de la 
morfologia urbana. En su estudio sobre Tyneside, distingue: un 
cinturôn de franja interior, un cinturôn de franja medio y un 
cintufôn de franja exterior. Interpréta el desarrollo del cin­
turôn de franja en términos de étapas evolutivas y sùs proce­
sos relacionados, y puesto que constituyen una ârea extensive 
urbana, van siendo absorbidas por la ciudad en crecimiento; 
sus anâlisis se apoyan en la combinaciôndde las teorias de la 
renta urbana y los enfoques del desarrollo histôrico-geogrâ- 
fico de las ciudades (83). Duncan y Reiss, basândose en las 
caracteristicas ocupacionales de los habitantes, y en sus ,man_i 
festaciones espaciales, distinguen una franja rural-agricola 
una franja rural no agricole (84),
En la importante aportaciôn teôrica de Pryor, encon- 
tramos un intenho de resolver la confusiôn de las distintas 
expresiones, que trasmiten la existencia de zonas diferentes 
dentro de la franja. SegCin este autor, en la franja urbano-ru 
ral es posible distinguir cuantitativamente, sobre la base de 
la composiciôn del uso del suelo, una franja urbana y una fraja 
j a rural :
- "La franja urbana es esa subzona dentro de la fran-
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j a rural-urbana, en contacto y conti'gua con la ciudad central 
que tiene una densidad y ocupacion de viviendas mâs al ta que 
la densidad media total de la franja rururbana; y una propor- 
ciôn mâs alta de suelo residencial, comercial, industrial y 
libre no agrlcola, y un ritmo mâs alto de aumento de densidad 
de poblaciôn de conversion del suelo y de commuting, que la 
media de la fran ja -rural-urbana".
- "La franja rural es esa subzona de la franja rural- 
urbana contigua con la franja urbana, que tiene una densidad de 
viviendas ocupada mâs baja que la densidad media del total 
de la franja urbano-rural y una proporciôn alta de suelo agr_i 
cola distinto del libre no agrlcola, y un ritmo mâs bajo de 
crecimiento de la densidad de poblaciôn, de conversion del su^ 
lo y de commuting, que la media de la franja rural-urbana"(85) .
La figura nS3, es la expresiôn grâfica ideada por 
Pryor para senalar la diferenciaciôn interna en la franja ur­
bano-rural. SU objetivo es que futures estudios, a la luz de 
dicha diferenciaciôn, pueden contribuir al conocimiento no 
solo de estas dos zonas, sino de sus relaciones con el ârea 
urbana y con el hinterland rural. La d:ferienciaciôn entre 
franja urbana y franja rural, supone un importante apoyo pa­
ra las investigaciones basadas en la linea de la invasiôn ur­
bana de âreas rurales relacionada con la teoria de las zonas 
concéntricas de BurguesS(86) y para los trabajos en la linea 
de la aportaciôn de Sinclair sobre el crecimiento urbano en 
zonas rurales relac ionaldo con la teoria de Von Thünen (37).
125
FRANJA RURAL URBANA 
FRANJA URBANA FRANJA RURAL
DISTANCIA
5025 ICO
X  = FRONTERA DEL AREA CONTINUO EDIFICADO 
Y = FRONTERA DEL SUELO EXCLU3IVAMENTE RURAL
F I6 . 3 . -OIAGRAMA DE USOS DEL SUELO EN LA FRANJA RURAL URBANA
El segundo grupo de problemas al que nos hemos refe­
rido al comenzar este epigrafe alude a la falta de clarifica 
ciôn de las caracteristicas de la franja, causa de que algu­
nos estudios combinen errôneamente el concepto de franja con 
suburbio, con ârea met ro p ol i ta n a, con zona de commuting y con 
h in terland. La distinciôn de estos diferentes espacios haria 
necesario una reclasificaciôn de algunos de los estudios rea 
lizados, cambiando sus titulos por aquellos que correctamente
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les corresponden.
El ârea de franja es menos compléta que el ârea de 
commuting y el hinterland. La delimitaciôn del ârea de com m u­
ting se basa en determinar los puntos mâs lejanos desde los 
cuales un numéro significante de trabajadores van y vienen 
diariamente al centro de la ciudad. Firey, Loomis y Beegle 
proponen un método para delimitar esta ârea, que se obtiene 
midiendo el flujo de trâflco medio en un perlodo de 24 horas 
de las carreteras que unen dos centres urbanos. Se observarâ 
que el flujo de trâfico se increments a medida que uno se a— 
proxima a cada centro. En algùn punto de cada una de las c a ­
rreteras, sin embargo, el volumen de trâfico alcanza un m in i ­
me.Trazando una Itnéa que conecte taies puntos de minimo flu­
jo de trâfico alrededor de un centro dado se obtiene lo que
podemos considerar la frontera generalizada del ârea de commu­
ting (88). Estrictamente hablando, para Andrews "la franja es
el primer anillo o segmento interior significante de esa ârea
de commuting" (89). En cuanto a hinterland, se entiende cômo
una regiôn compléta, servida y dominada por una ciudad dada.
En términos générales, se puede decir que abarca todo el ârea
suburbans, la regiôn metropolitans y el ârea de intercambio.
Por otra parte, las âreas metropolitanas, tal como han 
sido definidas por el Censo de los Estados Unidcs desde 1950, 
incluyen una o mâs ciudades de 50.000 habitantes y una densi­
dad global al exterior de los limites de la ciudad de no me-
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nos de 150 habit./milla2. Una ârea metropolitans del Censo pu_e 
de contener condados contiguos, si cumple ciertos criterios 
de poblaciôn, actividad o integraciôn. En Espana, en 1965, el 
Ministerio de la Vivienda considéré para la delimitaciôn de 
âreas metropolitanas (utilizando como unidades base los térmj. 
nos municipales) las siguientes condiciones: contener un mun_i 
cipio que alcance, por lo menos, 50.000 habitante, y reunir 
100.000 habitantes en el conjunto del ârea abarcada por el mu 
nicipio principal y todos los demâs que cumplan las siguientes 
condiciones: densidad demogréfica minima de 100 hab/km2, ind_i 
ce de crecimiento municipal de al menos 152 por 100 en el p é ­
riode <1‘930-1960, o una densidad de poblaciôn municipal de 
700 hab/km2 o formar, con el territorio del municipio princi­
pal, una ârea contigua bien por contacto directe, bien a tra- 
vés de otros términos municipales en los que concurran las ci^ 
custancias antes descritas.
De ambas definiciones, que han sido ampliamente comenta- 
das por Capel (90), se deduce que una ârea metropolitans pue­
de contener varias grandes ciudades o ciudades menores con s_u 
ficientes presiones internas para crear sus propias franjas.
En consecuencia, si la franja va unida a la problemâtica de 
cada ciudad, es claro que su ârea y extensiôn no coinciden con 
las de ârea metropolitans, cuyos limites y contenidos depen- 
den de un minimo de densidad de poblaciôn en torno a una o v_a 
rias ciudades. Queen y Carpenter utilizan las clasificaciones 
del Censo de ârea urbanizada y ârea metropolitans estândar.
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para deducir como definiciôn de franja la siguiente :"el ârea 
dentro del ârea metropolitana estândar, pero que estâ fuera 
del ârea urbanizada" (91).
La distinciôn entre la franja y el crecimiento conti- 
guo de la ciudad, la basa Andrews en dos aspectos. "En primer 
lugar, el hecho de que èl influjo de residentes en el ârea de 
franja implica un despiazamiento de residentes rurales tradi- 
cionales a escala mucho menor que la que implica la invasiôn 
de una vecindad urbana. Los habitantes ya establecidos, mâs 
que traslâdarse, adaptan sus actividades a los cambios de la 
economia (el agricultor que trabaja en la ciudad, el que espe 
cula con el suelo de su explotaciôn). Y, en segundo lugar, las 
invasiones de âreas contiguas de la ciudad se realizan con un 
sistema de calles y servicios pùblicos, que no son muy difereji 
tes de otras âreas de la ciudad. Sin embargo, las âreas de f 
franja donde se instalan las familias urbanas presentan un pa 
trôn de servicios pùblicos bastante diferente del de la ciu ­
dad. En cierto sentido, estas familias son pioneras, pues, co 
mo ya se ha comentado, es caracter istica de la franja la au sert 
cia, o al menos la insuficiencia, de servicios pùblicos" (92).
En cuanto a la distinciôn entre franja y suburbio, el 
trabajo mâs clarificador es el de Kurtz y Eicher (93). Utili - 
zan como guia para esta diferenciaciôn cinco criterios: 1) 1^ 
calizaciôn; 2) caracteristicas del suelo; 3) crecimiento y den 
sidad; 4) actividad, y 5) estructura administrativa, El ârea
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designada como suburbio es "la agrupacion residencial incorpo 
rada de viviendas no agricolas, situadas en el exterior de la 
ciudad legal, que poseen servicios urbanos. Esta no se confuji 
de con el ârea de franja, sino que la confusion se establece 
con el ârea suburbans no incorporada. En contraste con la 
franja, estas agrupaciones residenciales poseen un patron ba_s 
tante regular de uso de suelo residencial no agricola".
Las conclusiones para los cinco criterios distintivos, 
en cuanto al suburbio se refiere son las siguientes;
1) Los suburbios incorporados y no incorporados estân 
situados mâs allâ de los limites de la ciudad central, aunque 
confrecuencia son contiguos y comùnmente se localizan dentro 
del ârea urbanizada de la. ciudad.
2) El uso del suelo en el suburbio incorporado y en 
el no-incorporado es casi siempre estrictamente urbano. Algu­
nos suburbios pueden incluir granjas dispersas, pero muy po- 
cas.si considérâmes el ârea en términos générales. Asi, pues, 
el uso del suelo es consistante y el patron es casi exclusives 
mente urbano. El suburbio no ofrece el aspecto de una ârea en 
transiciôn, sino el de una ârea residencial urbana.
3) La densidad es intermedia entre la ciudad y el 
ârea de franja. Algunos pueden contener grandes lotes, mien- 
tras otros, sobre todo el tipo no incorpotado, pueden mostrar 
proporciones de alta densidad.
4) La estructura ocupacional del suburbio es similar 
a la de la ciudad. La ma^orla de los suburbios estân concen-
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trades en torno a centres industriales, y muchos de los inmi- 
grantes son empleados de fâbrica. Hay cierta tendencia a que 
los suburbios sean ocupacionalmente hotnogéneos. Por ejemplo, 
algunas âreas han atraido exclusivamente a profesionales, y 
otras han seguido pollticas restrictives que aseguren cierto 
grade de homogeneidad. En algunos suburbios, sobre todo en los 
no-incorporados, unos cuantos residentes pueden trabajar en 
ocupaciones rurales. Sin embargo, generalmente los valores del 
suelo alcanzan un nivel que fuerza a los agricultures a aban- 
donar sus empresas, a cambio de la compensaciôn recibida por 
el suelo. Los nuevos lugares para edificios se crean de esta 
forma.
5) La estructura gubernamental es un criterio impor­
tante de dif erenciaciôn entre el suburbio incorporado y el Sjj 
burbio no incorporado. Cuando una ârea se incorpora, puede 
ofrecer ciertos servicios y funciones que antes no le eran po; 
sibles. Asi, el suburbio incorporado proporciona servicios s^ 
milares a los de la ciudad central, y muchos suburbios incor­
porados son, de hecho, ciudades separadas flsicamente. La es­
tructura administrativa del suburbio no incorporado es simi­
lar a la de la franja. Sin embargo, son proporcionàdos algunos 
sevicios por aquellos que han tornado la iniciativa de desarro 
llar el écea (los intereses de un determinado standinq propor 
cionan con frecuencia asfaltado de calles, iluminaciôn y de- 
puraciôn). En definitiva, se nos muestra como una parte de la 
ciudad separada.
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Por lo que respecta a la franja rururbana, ov-simplem- 
te franja, Kurtz y Eicher proponen que es el vocablo mas apro 
piado para designer el ârea mixta rural-urbana situada fuera 
de la ciudad (94), Las conclusiones para los cinco criterios 
distintivos, en cuanto a la franja son los que a continuacion 
se enumeran:
1) La localizacion estâ situada mâs allâ de los limi­
tes de la ciudad legal y, en la mayoria de los casos, mâs allâ 
de los limites de lo que el Censo de los Estados Unidos d efi­
ne como el ârea urbanizada. Asi, la franja estâ situada espa- 
cialmente en el ârea denominada hinterland agrlcola, o en tér 
minos del Censo, en el ârea rural.
2) Respecto a las caracteristicas del suelo, la exis­
tencia de uso de suelo mixto, rural y urbano, en la franja se 
présenta como una caracteristica exclusiva de este espacio. 
Gran parte del suelo de la franja es agrlcola . y los usos ur­
banos estân diseminados entre a q u é l . Esta mezcla de uso del 
suelo muestra, por tanto, un modelo no uniforme de usos agri­
coles y urbanos entremezclados.
3) Por lo que hace a la densidad, la franja, es, nor- 
malmente, una ârea de râpido crecimiento de poblaciôn, debido 
a la migraciôn; también muestra determinada capacidad para un 
futuro crecimiento, puesto que hay todavia mucho suelo libre 
dentro del ârea disponible para la expansiôn. Constantemente 
se ahade suelo disponible para uso no agricole, sobre todo 
porque los agricultores deciden abandonar sus iniciativas o 
reducir el tamano de sus explotaciones, Este ha llegado a ser
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un fenômeno frecuente, ya que los valores del suelo en el 
ârea de franja estân subiendo, y este allciente para los agri 
cul tores ha significado una baja en las iniciativas agricoles. 
Estas afirmaciones tienen una relaciôn directa con la densi­
dad. La mayoria de las âreas de franja poseen proporciones In 
termedias de densidad entre las âreas rural y urbana con las 
que la franja estâ relacionada. La franja parece estar en 
transiciôn desde un patrôn de asentamiento estrictamente ru­
ral a uno semi-urbano y, como se puede suponer, présenta pa­
trones de densidad que son el resultado de este cambio. Si sja 
cede que la franja estâ experimentando una transiciôn desde 
Un patrôn de uso de suelo exclusivamente rural a uno exclusi­
vamente urbano entonces, la franja estâ experimen tando una ijn 
vasiôn ecolôgica que puede culminer en sucesiôn-
4) Es obvio, por tanto, que la poblaciôn activa del 
ârea de la franja estâ comprometida en una mezcla de activi­
dades rurales y urbanas. La mayoria de los nuevos residentes 
estân empleados en la ciudad en torno a la cual estâ situada 
la franja. La proximidad a la ciudad influye también en el p^ 
trôn de la actividad de los agricultores ; muchos, mâs que tr^ 
bajar la jornada compléta en empresas agricolas, trabajan a 
tiempo parcial (part-time). Asi, pues, la distribuciôn ocupa­
cional en el ârea de franja puede ser clasificada, en términos 
muy generates, en la triple base de agricultor, agricultor de 
dedicaciôn parcial y trabajador de la ciudad.
5) El criterio estructura administrativa es de consi­
derable importancia, por la influencia de los poderes pùblicos
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en el uso del suelo y en el tipo de medios proporcionàdos a 
la comunidad. Puesto que el ârea de franja es no incorporada, 
la responsabilidad gubernamental estâ en manos de los funcio- 
narios y politicos municipales, y el ârea estâ normalmente b^ 
jo la jurisdicciôn de ordenanzas que fueron promulgadas para 
solventar los problemas del ârea rural. La falta de servicios 
urbanos estâ relacionada con la no-incorporaciôn. Cuando una 
ârea es no-i nc o rp o ra d a, los servicios municipales tipicos, t_a 
les como la iluminaciôn de calles, el sistema de depuraciôn y 
el asfaltado, estân ausentes generalmente. La franja es unau 
ârea que expérimenta la incomodidad del crecimiento de tran- 
sicCiôn.no planificada desde un uso del suelo uniforme hasta 
la inconstancia o, lo que es lo mismo, desde lo rural hasta 
una mezcla de rural y urbano.
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La descripciôn de los caractères fisicos del ârea de - 
estudio tiene un doble pbjetivo: por un lado, comprender major 
el paisaje, résultante de las relaciones causales entre el me ­
dio fisico y la acciôn Humana; y, por otro, analizar los datos 
que explican la presencia o ausencia de dicha acciôn Humana. En 
consecuencia, nos referiremos a los rasgôs geomorfolôgicos, en 
especial a la geomorfologla litoral, por cuanto Ha influido en 
el desarrollo de parcelaciones y uses recreativos; nos refer_i 
remos también a los cursos fluviales, los suelos, la vegetaciôn 
y el clima, en la medida en que pueden explicarnos las posibil_i 
dades de aprovecHamientos agricoles, asi como los industriales 
y energéticos amén de los aprovecHamientos humanos.
La dèlimitàciôn espacial del ârea objeto de estudio se 
ha fijado de acuerdo con el HecHo humano que se intenta anali­
zar. El medio fisico de la franja no constituye por si solo - 
una entidad diferenciada, pues no posee unas caracteristicas, 
ni estructurales ni morfolôgicas, ni topogrâficas, que lo indj. 
vidualicen; no existe diferenciaciôn o ruptura entre el marco 
fisico que sirve de soporte al fenômeno de la franja ( que és- 
tâ contenido dentro de una divisiôn administrative que nos vi^ 
ne impuesta) y el marco fisico que a continuaciôn queda fuera 
de él. El âmbito espacial es, por consiguiente, un âmbito muy 
diferente del que analizaria un geôgrafo que estudiase el re­
lieve, el clima o la vegetaciôn de la subregiôn Noroccidental 
de Galicia. Nosotros hemos elegido un espacio de conceptualiz_a 
cién de un hecho humano, la franja rural-urbana de La C o r u n a , c o n s ^
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cientes de que,como dice Yves Lacoste, "el hecho de tomar en = 
consideracion tal espacio como campo de observaciôn va a per- 
mitir captar determinados fenômenos y determinadas estructuras, 
pero va a suponer la deformaciôn u ocultaciôn de otros fenôme­
nos y otras estructuras... que no pueden desestimarse"(1). El= 
territorio que sirve soporte al fenômeno que analizamos esté = 
inmerso en otro mas amplio,yque es el marco regional, del cual 
pasamos a senalar sus caracteristicas générales fundamentales.
Posteriormente, y cuando a este anâlisis de las carac­
teristicas del medio fisico incorporemos ■ el anâlisis de las 
actuaciones humanas, trataremos de estudiar como y en qué med_i 
da la evoluciôn del paisaje humano hace retroceder y modifica 
el paisaje natural, qué realizaciones del hombré poseen un ca- 
râcter agresivo y de fuerte impacto, y cuâles afectan a algûn= 
lugar de especial valor paisajistico y ambiental de forma irr^ 
cuperable.
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1, EL MARCO REGIONAL
En las paginas que siguen se prefcende tan solo expo- 
ner una sintesis sobre la base de estudios ya realizados,para 
situar en su marco general el ârea que nos proponemos estudiar.
1.1. Geoloqia
El macizo galaico, galaicoduriense segùn Hernândez 
Pacheco (2), es el fragmente N. O, del êôcalo de la meseta y 
forma parte de la Iberia silicea, de acuerdo con la clasifi- 
caciôn de Vila Valenti (3).
Las dos terceras partes del foquedo de Galicia corre^ 
pondenal llamëdo complejo cristalino, rocas de alto grado de 
metamorf Ismo (neis,migmatitas,micacitas, etc.), formadas a ex 
pensas de sedimentos antiguos, precâmbricos y paleozôicos, - 
atravesados por potentes batolitos graniticos y otros tipos de 
rocas eruptivas. La erupciôn de los granitos gallegos se debe 
a la orogehia ;herciniana; y estos materiales son erosionados 
y arrasados, de forma que en la Era Terciaria el relieve se 
présenta como una penillanura. En el solar gallego no hay se 
dimentos mesozoicos, y los depôSitos terciarios, se reducen 
a algunos manchones de mioceno que rellenan cubetas en la G_a 
1 icia orien tal.
En las montahas orientales, en los limites con Astu
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rias y la Meseta, pizarras y cuarcitas trabajadas por la 
erosion diferencial han dado lugar a un relieve tipo apala- 
chiense,en donde la suaves pendientes de las pizarras contra^ 
tan con los crestones de las cuarcitas.
En el resto de Galicia, el modèlado se hace sobre el 
granito y el neis, y las formas se deben a la diferencia de 
su composiciôn, de la que derivan diferentes comportamientos 
y resistencias frente a la meteorizacion y la descomposiciôn 
quimica. " El predominio del granito y de sus diferentes c om­
portamientos ante la erosiôn diferencial-afirma Terân- ponen 
de relieve el valor de esta ultima como agente modelador del 
paisaie gallego " (4).
El bloque rigido de mazizo se fracturd de nuevo bajo 
la presiôn de la orogenia alpina y estas nuevas fracturas ac- 
tuaron sobre un relieve arrasado y reducido a penillanura, pro 
vocando su dislocaciôn en un c o n junto de plataformas,bloques 
y dovelas hundidas. Se "crean de esta manera unas bandas de 
fractura en las que se ind ividual izan bloques de altitud dive_r 
sa. Cuando aparece una alineaciôn de bloques levantados, estâ­
mes ante una cordillera de bloques del estilo tectonico que se 
ha llamado germénico " de acuerdo con Vila Valent! (5). En es­
te sentido, nos dice Miralbés, "se ha podido afirmar asi que 
el relieve de Galicia se debe a la tectônica mas antigua y a 
la mâs reciente " (6), esto es, herciniana, en el primer caso,
■ alpina en el segundo.
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1.2. Con juntos morfoloqicos del relieve q a l l e a o .
Dentro del relieve gallego, elaborado durante una - 
larga historia geologica, y cuya c a ra c t è r e s tica mâs sobresalien 
he es su carâcter montanoso y la sinuosidad del perfil de su - 
Costa,se pueden distinguir, segùn Bouhier (7), seis c o n juntos 
morfolôgicos (véase figura 4 y mapa 4 pâgs:
1) Las montanas o r i e n t al e s: con esta denominaciôn se 
refiere a las que recorren el limite Este de Galicia, desde las 
costas cantâbricas, al Norte, hasta el rio S il , al Sur. Sobre- 
pasan en muchos puntos los 11000 m, aproximândose a los 2.000 m 
en la Sierra de Ancares en sus cotas mâs altas.
2) Las montanas del Sudeste: cubren la parte oriental 
Y  central de la provincia de Orense. Extremadamente pesadas y 
macizas, a pesar de huellas glaciares en los altos valles, al- 
canzan hasta 1.800 m de altura (1.778 m en Cabeza de M a nz a ne d a) .
Estos dos con juntos quedan agr*upados, sigüiendô'ia R6^ 
sario Miralbés en su descripciôn de las principales unidades del 
relieve gallego (8), bajo la denominaciôn de montanas marginales 
de G a i ic i a: Sierra de Ancares y el Caurel en la provincia de - 
Lugo,y Sierras del Eje, Segundeira y Queixa en provincia de - 
Orense. " Estudios sobre la evoluciôn de estos relieves permi- 
ten considerarlos como macizos levantados en la fase alpina,pi- 
renaica, deformando la superficie de erosion post-herciniana - 
del zôcalo de la Meseta " (9).
no
FIG.4-ESQUEMA DE LAS SEIS UNIDADES 
MORFOLOGICAS GALLEGAS
1 -  MONTANAS ORIENTALES 4 .-D O R S A L MEDIA
2 - MONTANAS DEL SUDESTE 5. -  GALICIA LITORAL
3 -  MONTANAS SEPTENTRIONALES 6 . -  PENILLANURA Y POSAS 
ESC ALA : |  I 3 5 0 0 0 0
PENIGHAIRA
MA% 4- UNIDADES MORFOLOXICAS DO RELËVO GALEGO
E I; 1.350.000
ESCALONES ALTITUDlKALES 
I ]  HASTA 4 0 0  in
4 0 0 - 6 0 0  m H I
6 0 0 - 8 0 0 m
MAS DÉ 8 0 0  nt
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3) Las montanas septentrionales: forman el con junto mo_n 
tanoso del norte de la provincia de Lugo, y actuan como diviso 
ria hidrografica entre el curso superior del Mifio y los riosque 
vierten al Cantabrico (Sierra Faladoira, Sierra do Xistral).
4) La dorsal m e d i a : formada por un conjunto de montanas 
que se desarrolla en direcciôn Norte-Sur y divide la penillanu 
ra central de Galicia en dos. Es una dorsal estrecha y con cimas 
escarpadas; las mas fuertes altitudes se alcanzan en la Sierra 
del Faro con 1.171 m. También en direcciôn N-S, pero mas al 0
y mas al Sur ya en la provincia de Pontevedra, comienza una 
segunda dorsal, formada por las sierras de Suido y Faro de 
Avion, y que llegan al rio Mino. Sole y Birot la denominaron 
"dorsal de la Galicia meridional" (10).
El extremo meridional de la dorsal media y el extreme 
septentrional de la dorsal de Xuido y de Faro de Avion quedan 
unidos en sentido Este-Oeste por una cadena de macizos eleva- 
dos que forman "la dorsal transversal" (Sierra do Testeiro).
Estas dos subzonas quedan agrupadas en la cl a si f icaciôn 
de Miralbés antes aludida como las montaPias interiores. En el 
Norte de la provincia de Lugo destacan la sierra de Xistral, 
la de Cabra y la de Faladoira. Las centrales son las sierras 
de la Loba, Coba de Serpe y Careôn, en la provincia de La Coru 
na, Farelo y Faro entre la provincia de Pontevedra y la de Orejn 
se, y Suido y Faro de Avion en la de Pontevedra. " Todas
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ellas son relieves residuales de posicion y resistencia, con 
respecto a la superficie de erosion inframiocena " (11),
5) Esta unidad morfoloqica, poco defihida por Bouhier, 
queda comprendida entre las dorsales y la costa. Bouhier men^ 
ciona algunas caracteristicaside estas Areas de litoral, sin 
reconocerlas como una unidad diferenciada. Senala la proximi- 
dad de la dorsal del Faro de Avion al fondo de las rias de Pori 
tevedra y Vigo (20-25 km), y por el contrario, el mayor aleia- 
miento entre la dorsal media y el mar (sobre todo a la altura 
de " la costa ude la muerte ", entre Malpica y Finisterre que 
se alcanzan 100 km ). En este espacio se desarrolla un sistema 
ccmplicado de llanuras escalonadas, o de eapinazos y pequenos 
macizos al borde del mar. Se refiere también aqux a la fosa m e ­
ridians como una de las grandes lineas directrices del relieve 
gallego, orientada por una gran falla N-S desde el municipio 
de Valle del Dubra hasta Tuy,
Mas acer tadamen t e , en nuestra opinion, Miralbés distirt 
que la unidad de relieve formada por las costas y las llanuras 
litorales. Destaca como rasgo mas caracterlstico del relieve - 
prelitoral de la Galicia occidental la fosa meridians, hacien- 
dc constar el desacuerdo sobre si se trata de un fosa tectôni­
ca c de una lines de falla; y, en este segundo caso, si es her 
ciniana o alpina. En cuanto a la extension entre la dorsal me ­
dia y el mar, al menos desde la ria del Barquero hasta la ria 
de Lage, Miralbés la define como una superficie de erosiôn. -
154
"Termina en un escarpe sinuoso elevado al nivel de los 400 m - 
por movimientos de deformaciôn miocénicos. Por debajo de este 
nivel se encuentra otro, entre 200 y 300 m , que responde pro- 
bablemente a una superficie de erosiôn mâs reciente (tortonien, 
se) y, por ultimo, se da un relieve de colinas suavemente reb_a 
jadas hacia el mar, que son formas elaboradas ya en el cuater- 
nario" (12).
6) Penillanura y c u be t as ; entre la dorsal media y las 
montanas orientales se extienden una serie de cubetas y cuencas 
cuyos ejemplos mâs importantes son Sarria y Monforte. Al Sur de 
la dorsal transversal, limitada por el O por la dorsal del Faro 
de Aviôn y por el E por las montanas del centro de la provincia 
de Orense, se inserta un complejo que asocia planicies encajadas, 
horsts y bloques bascylados, y cubetas hundidas entre esos blo­
ques.
Rosario Miralbés se refiere a las depresiones interiores 
de Galicia ( o cubetas tectônAcas ) que, de Norte a Sur, son 
la de Puentes de Garcia Rodriguez en la provincia de La Coruha, 
Las de Sarria y Monforte de Lemos en la provincia de Lugo; to­
das ellas tienen su réplica al Sur de Orense en la fosa de 
Vérin. Pero, lo que es mâs importante, estas depresiones - 
se localizan en la unidad que, segùn su clasificaciôn, consti­
tuye la meseta c e nt r al : es una superficie relativamente llana 
y suavemente ondulada, que se extiende por la mayor parte de 
la provincia de Lugo, parts del Norte de la de La Coruna y el
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Noroeste de la de Orense, cuya altitud oscila entre los 450 y 
500 m . "Constituye la gran superficie de erosiôn , penill_a 
nura fundamental de Galicia, de"edad inframiocena y solo con- 
servada en el interior" (13).
1.3. Geomorfologla litoral.
El litoral gallego posee una marcada individualidad, 
que le viene dada fundamentalmente por la existencia de las 
rias, cuyas caracteristicas comunes pueden agruparse de la s_i 
guiente manera:
1) Rias cuyo origen es un valle inundado, y eh las que 
el trazado sinuoso fuerza este carâcter s in existir necesaria- 
mente fracturas que hallan podido marcar la direcciôn de ave- 
naniento segùn la pendiente, Por lo general, los escarpes sue- 
len estar bajo el nivel del mar o, al menos, bajo los depôsi- 
tos marinos actuales.
2) Va riedad similar a la anterior, pero de perfiles cos. 
tei'os muy evolucionados, lo que permite ensanchamientos latéra­
les de la ria que dan lugar a ensenadas, bahias, etc.
3) Riss escasamente colmatadas, con abertura amplia hacia 
el mar, que permite tipos similares al tipo 2.
4) Rias con cierres (cerramientos) en su boca de sali-
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da al mar abierto. producidos por colmataciones, bien marinas 
(islas, tombolos, fléchas, etc., de arena), bien fluviales (1o 
d o s ,materiales de acarreo diverses), por lo que en el interior 
de las mismas suelen aparecer zonas que se van recuperando po 
co a poco al mar ( m a r i s m a s ,pantanos, planas, etc.).
Pese a este conjunto de rasgos topogrâficos comunes, 
las circunstancias que han condicionado la morfolôgla de las 
rias gallegas son diferentes en cada caso. Sobre su origen se 
han formulado diversas teorias. Algunos hablan de que las rias 
se habrian formado al hundirsë el macizo gallego y quedar an^ 
gados bajo las aguas los antiguos valles fluviales. Pero la 
existencia cerca de la costa de valles encajados antes de de- 
sembocar en el mar desëchô la idea. Hoy se piensa que su origen 
es diverse segùn cada ria. De todas formas pueden diferenciar 
se très tipos (14)x
- Las rias altas o cantâbricas son rias estructurales 
cortas y estrechas, orientadas por la estructura a lo largo 
de bandas de terrenos mâs blandos afectados por la erosiôn d_i 
ferencial (Vivero, Foz, etc.).
-Las rias bajas, son rias netamente tectônicas, embu- 
dos anchos, profundos y muy sinuosos, y originadas por fallas 
ùnicas (Vigo, Arosa), o bien por fosas de hundimiento limiha- 
das por fallas (Pontevedra).
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- Las rias centrales, son valles fluviales inundados 
pertenecientes a un fragmente de costa sumergido en bloque;
SOI sinuosas, amplias y abiertas, pequenas y casi tan largas 
cono anchas (Coruna, Ferrol, Betanzos, etc.).
Segùn Nonn estas rias son cubetas de alteraciôn ter­
ciaria (bajo un paleoclima mioceno subtropical hùmedo y por 
taato "muy agresivo"), sumergidas posteriormente. Este autor 
establece très tipos de rias segùn su origen: unas serian r^ 
sultado del anegamiento de un valle fluvial (Betanzos, Ferrol, 
Rioadeo ... ) ; otras, de las acciones tectônicas, como las rias 
bajas, y unas t erceras, como las de La Coruna o Arosa, antiguas 
cuoetas y depresiones inundadas por el mar (15). En cualquier 
caso en todas ellas hay que resultar en su evoluciôn la impor- 
tancia de los cambios climâticos ocurridos durante el Cuatern^ 
ria, y el diferente comportaminento de los materiales ante la 
erosiôn.
1.4. Clima. suelos v v e getaciôn.
El clima de Galicia es oceânico (16), de temperatures 
suaves, escasa amplitud y abundantes precipitaciones. S in em­
bargo, Galicia présenta diversidades climaticas que es préci­
se matizar. Una clasificaciôn sintética permite reconocer très 
grandes areas:
a) Dominio del clima oceânicc-hûmedo, que engloba prac- 
ticamenhs ^;oda la sona litoral y las comarcas de Bergantinos,
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Xallas, Santiago, La Estrada, etc; y se caracteriza por la abun 
dancia de precipihaciones, superiores a los 900 mm anuales, y 
por una temperatura media anual en torno a los 14s. Dentro de 
él se aprecian variaciones de Norte a Sur; a medida que se de^ 
ciende hacia la Rias Bajas, la temperatura media aumenta y las 
precipitaciones se hacen mas torrenciales.
b) Dominio oceanico-continental, que engloba lascomarcas 
centrales de Galicia. Las precipitaciones siguen siendo abundajn 
tes; sin embargo, la co n f iguraciôndel relieve le da una cierta 
continentalidad, que se observa en la temperatura media anual, 
cuyos valores descienden.
- c) Dominio oceânico-mediterrâneo, que abarca el Sur y
Sureste de Galicia; las precipitaciones descienden y se hacen 
mas estacionales (las Iluvias se concentran en los meses oto- 
nales e invernales). La temperatura media anual présenta valo 
res en torno a los 142, pero la amplitud térmica es mayor q u e e n  
el tipo a.
Entre los dominios citados existen zonas de transiciôn 
en donde coexisten condiciones comunes a mâs de un dominio, que 
se explican por factores taies como latitud, altitud, orienta- 
cion de relieve, proximidad o alejamiento del mar. Estos cambios 
de matiz enel ç 1 ima deGalicia han sido destacados por Rosario M i ­
ralbés, que, al analizar las precipitaciones anuales, senala 
la inclusion de la mayor parte del territotio en las isoyetas
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comprend Idas entre los 1000-1500 mm y 1500-2000 mm , pero 
diferenciando unos sectores (las zonas montanosas de la mitad 
occidental) que reciben de 2000 a 2500 mm anuales e incluso 
cantidades superiores, y unas areas con valores inferiores a 
las médias como son el seno corunés y los valles medios del 
Mino y del Sil. En el anâlisis de las temperatures destaca la 
degradaciôn de los caractères térmicos oceânicos hacia el in­
terior. Dicha degradaciôn mediterrânea es consecuenèia de las 
elevadas temperaturas estivales (17).
Segùn los datos aportados por Diaz-Fierros (18), pue- 
de afirmarse que el clima oceânico pierde su pureza no solo 
en las altas montanas orientales, donde se registran precipi­
taciones invarnales de nieve, sino también en la penillanura, 
donde se advierte cierto matiz continental, y en la Galicia 
del Sur, en las depresiones costeras e interiores, donde las 
temperaturas mâs elevadas y el superior déficit de precipita­
ciones dan lugar a una tendencia mediterrânea. Como resumen 
de su estudio sobre el déficit de precipitaciones, concluye 
que en las comarcas septentrionales, tanto orientales como 
occidentales, dicho déficit ocurre en dos o très meses y no 
llega anualmente a los 200 mm . En las comarcas méridionales, 
en cambio, el periodo de déficit puede alcanzar cinco meses, 
como sucede en el Nordeste de Pontevedray en la comarca del 
Miho de la misma provincia, asi como en la zona central lucejn 
se, y hasta seis meses, como sucede en las méridionales inte­
riores de Orense y Vérin; el déficit anual es superior a 200
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mm . En las zonas mâs afectadas hay un déficit de unos 400 
mm (19).
Una de las principales caracteristicas de los suelos 
gallegos es su acidez, por cuanto estan formados fundamental- 
mente sobre granitos y esquistos (ricos en silice). Este ras­
go petrogrâfico, unido a las caracteristicas del clima, tiene 
como consecuencia el hecho que "prédominé la ' tierra parda 
centroeuropea ' como suelo climâtico reciente. (...). A veces, 
en las proximidades de las costas, otras veces en las cordille 
ras elevadas, existen islotes en los que la tierra pardâ cen­
troeuropea alterna con un tipo de suelo aùn mâs nôrdico: la - 
tierra parda podsôlica " (20). En estudios mâs recientes, GuJ. 
tiân Ojea senala, entre los suelos mâs caracteristicos de G a ­
licia, junto a la tierra parda y los podsoles, varios tipos - 
de lehm y suelos ranker (21). La aportaciôn de Diaz-Fierros, 
a través del anâlisis de las caracteristicas de la evapotran_5 
piraciôn en los suelos gallegos, asi como las conclusiones - 
sobre la infiltraciôn del agua, ha servido para explicar num^ 
rosos fenômenos de edafogénesis-podsolizac ion, pseudogleifa- 
ciôn, etc. , que estân condicionados por este factor, y tam- . 
bien el lavado de ferti1izan tes, y la descalcificacion, que 
son fenômenos que en climas hûmedos . como el gallego, alcan­
zan una importancia extraordinarla en los procesos de forma- 
ciôn de suelo (22).
Enteridemos que no podemos dejar de aludir a los suelos
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que son resultado de la acciôn del hombre, inducido por la accj. 
dentada topogrâfla gallega. Nos referimos a los aterrazamientos 
o bancales (también llamados sucâlcos), que son frecuentes en - 
las laderas de los valles en V. Estas zonas de r ibeira, en ter­
minologie de Otero Pedrayô, solo han podido ser explotadas mediajn 
te la construcciôn de una gigantesca escalera formando las 
tabicas con las piedras existantes y las huellas con la explan^ 
ciôn del suelo entre tabicas, quedando asi protegido de la ero­
siôn. " Estos suelos son verdaderamente suelos antropôgenos fo_r 
mados por el proceso denominado metaedafogénesis " (23).
En las âreas limitrofes entre la ribeira y la zona ll_a 
na, llamadas por Otero Pedrayo bocarribeiras, y que se caracte- 
rizan por una mendc pendiente que las ribeiras y por una mayor 
profundidad y extensiôn de los suelos, la acciôn del hombre es 
menos intensa, pero en muchos casos se construyen también ban­
cales para aminorar la pendiente, y se remoza la totalidad del 
suelo. Como senala Guitian Ojea: " los procesos que tienen lu­
gar en el suelo por estas labores frenan la emigraciôn de sus- 
tancias nutritives en profundidad, y al extraer nuevas capas a 
la superficie ponen a disposiôn de las plantas elementos asimi- 
lables antes no accesibles-. (...). Dado el tiempo transcurrido 
desde que han tenido lugar estos aterrazamientos, los suelos se 
han reorganizado mostrando de nuevo las caracteristicas tipicas 
de los suelos naturales de la zona. Se trata de tierras pardas 
oligotrôficas a mesotrôficas de granulaciôn arenosa o limoare- 
nosa, profundas,con humificaciôn aceptable de la materia orgé-
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nica y cuÿa fertllldad se manfciene por la adiciôn continua de 
estiercol" (24).
De los dos factores que es necesario considerar en el 
estudio de la vegetaciôn -suelos y clima?, "la vegetaciôn de 
Galicia responde al tipo denominado de origen climâtico" (25). 
La climax de Galicia la forman-segCin Bellot (26)-el bosque de 
roble cerquelro (Quercus pyrenaica), que se extiende en clima 
continentalizado en un grado montano alto, y se encuentra por 
tanto en la Galicia oriental del Sur,; eèodecir,' en la provin­
cia de Orense y en el Sureste de la provincia de Lugo, y la 
alianza Quercion robori-petraeae (comunidad arbôrea mâs carac^ 
teristica, genuina représentante de la climax arbôrea de Gal_i 
cia): bosques formados por el roble-carballo, el abedul y el 
castano, que se extienden por el Norte y el Noroeste de Galicia
En la Galicia media, el carballo constituye una de las 
asociaciones tipicas, es el quercetum roboris qallaeclcum. En 
el SO, en la provincia de Pontevedra, aunque en la zona coste- 
ra prédomina el pinus pinaster, en el interior prédomina la 
alianza Quercion robori-petraeae. En las zonas de Galicia con 
clima continental mâs frio, como en la llanura lucense, en T e ­
rra C h â , en el Noroeste de la provincia de La Coruna y en otras 
zonas de Galicia de mayor altitud, el bosque de carballo se 
asocia con el abedul (bidueiro, en gallego), formando bos- 
quetes, aunque de poca extensiôn.
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El h aya esté poco representada en Galicia; las manchas 
que existen son del orden fagetalia, que comprende los bosques 
caducifolios mesotermos sobre suelos de tierras pardas mulli- 
formes, y tapizan parcialmente en altitudes superiores a 1.000 
m las sierras del Sureste de la provincia de Lugo y la parte 
oriental de la de Orense?
El castano, menos abundante que en el pasado a causa del 
"mal de tinta", sigue estando présente en casi todas las aldeas 
gallegas, hasta el punto de que se puede hacerruna dèlimitàciôn.en 
la extensiôn del castano: la Galicia litoral, donde ha retroce- 
dido tanto que su presencia es escasa, y la Galicia del inte­
rior, en la que, aunque no existen grandes masas, excepciôn de 
lo3 famosos castineiros de Quintela (Lalin) (27) y los de Chan- 
taday en las abruptas pendientes de Belesar en etapa climax (28), 
se encuentran Con abundante frecuencia.
El castahar gallego se puede encontrar en las dos alian- 
zas del robledal carballo y c e r q u i n o , es decir, en la mâs oceâni- 
Gà Quercion robori-petraeae, y en la, mâs continental Quercion 
pyrenaica. Pocas poblaciones de castano en Galicia tienen origen 
natural, siendo la mayoria resultado o bien del cultivo, o pocas 
veces de la degradaciôn del robledadl natural (29).
El tipo de vegetaciôn que mas abunda en Galicia y que 
ocjpa mayores extensiones es el monte bajo, formado por breza
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les, tojales, retamares (breixos, toxos, xesteiras y queiro- 
gai s ). Existen gran variedad de alianzas, ôrdenes y clases - 
sociolôgicas por toda la region, lo que les convierte en el 
paisaje vegetal gallego por antonomasia, en su mayorié, tie­
nen su origen en la degradaciôn provocada por la deforestaciôn 
ha que venido siendo sometida Galicia. Pero el toxo como m a W  
rral monoespecifico "no es solo una etapa regresiva del bosque 
sino también una formaciôn vegetal enteramente creada por el 
hombre. Es mâs un aspecto del paisaje humanizado que no un el^ 
mento del medio natural" (30).
Por ùltimo, es necesario referirse a otras comunidades 
arbôreas,muy extendidas en la actualidad, como son las discli- 
max de pinus pinaster (pino gallego), pinus insiqnis y eucallo­
tus qlôbuius. Las tareas de repoblaciôn de pinos y eucaliptos 
han intervenido de manera decisive en la extensiôn de estas es 
pecies en toda Galicia.
Actualmente el pino ocupa una gran zona en forma de an 
cha banda siguiendo la costa, que comienza en los alrededores 
de Ribadeo ( provincia de Lugo) y se extiende hasta la provincia 
de Pontevedra. En el resto de Galicia tampoco faltan cultives 
de esta especie forestal en altitudes inferiores a 500 m : asi, 
en la provincia de Orense,los pinos penetran por el valle del 
Sil; y en la provincia de Lugo, hay pequenas manchas en el in­
terior.
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El cultivo de eucalipto comenzô en el Noroeste de la 
provincia de La Coruna; con motivo de la implantaciôn de fa- 
bricas de celulosa, las repoblaciones de esta especie aument_a 
ron notablemente, implantandose generalmente en el borde de - 
las repoblaciones de conife r a s ,como borde protector. La repo­
blaciôn masiva de pinos y eucaliptos fue una de las causas de 
la progresiva desapariciôn de ârboles bien adaptados al suelo, 
como los castanos y los robles o carballos (31).
En las zonas con mayor aridez edâfica, que forman en­
claves de pequena extensiôn, se encuentran especies como el 
alcornoque, el madrono e incluso el olivo. También en estas 
zonas de clima oceânico con matiz mediterrâneo se encuentran 
comunidades de jaras(xarales) . La abundante y complicada red 
fluvial de Galicia contribuye a la frecuente presencia de so^  
tos ribereOos formados por alisos ( amieiros ), sauces (sal- 
queiros ) y âlamos blancos.
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2. EL AREA DE ESTUDIO; PARTE IMPORTANTE DE UNA C OMARCA;
LAS MARINAS
Dentro de esa amplia zona no definida concre t amen te 
por Bouhier, que se desarrolla desde la dorsal media hasta el 
mar, se puede distinguir una unidad geogréfica, la formada 
por los valles del rio Xubia, el Eume, el Mandeo, el Mero, 
que acaban en la quadruple ria del seno brigantino, cuya clé- 
sica denominaciôn de golfo Artabro es expresiôn del antiguo 
poblamiento de los Artabros. Son los valles fluviales inunda_ 
dos que constituyen "las rias centrales" ya descritas.
El conjunto de tierras en declive que forman los va­
lles terminales reciben el nombre de las m a r i h a s Estos for­
man alredador de las cuatro rias recortadas del Ferrol, de 
Ares, de Betanzos y de la CoruRa, un conjunto de tierras, cu­
ya altitud es inferior a los 400 m . "Esta cota -nos dice Re- 
venga- senala el limite de la influencia directa atlântica y 
la frontera de los derrames de los rios" (32).
Otero Pedrayo define las marinas " como la zona de va­
lles inferiores caracterizados por estuarios con mayor o menor 
desarrollo conjugados por la identidad de clima, paisaje y 
vida humana, y envuelta por orlas de cuestas en las que se ma- 
tizan los caractères marinanos, trocândcse el compas de la al­
tura en los propios de montana suave ce grandes horizontes y 
tendencia a la regularidad de las formas topogrâficas. Una
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leterminaciôn mas précisa distinguiria una orla exterior sena- 
lada por una aceleraciôn de ritmo en les rios, una moviliza- 
ciôn del planai to encuesta en las formas del relieve y el co- 
mienzo del mante unénime de pinares y de cultives de valle en 
el tapiz vegetal; y etra interier determinada por el cemienzo 
del estuario y la combinaciôn de paisaje terrestre y marino - 
en cada valle(..,). Les trezes de cesta brava ne entran en el 
concepte de marina en cuya definiciôn entra ante tedo el cen- 
cepto y sentimiento de valle interior y especialmente de estua 
rie y la dispesiciôn en curvas graduadas en anfiteatro de al- 
titud " (33) .
Una visiôn estricta sole recege dentre del cencepte 
marinas dos subcomarcas,cuyos'nombres antigues sen marinas des 
F ceires, con su centre en Cambre, y marinas des C o n d e s , con el 
suyo en Betanzos.
Los municipios de Cambre, Culleredo, La Coruna y 01e_i 
ros forman parte del cenjunto de las marinas dos Freires,que se 
compléta-con los municipios de Carrai y Abegondo, y les cuatre, 
en mayor o mener medida, se asoman a la ria del Burge e ria 
de La Coruna. Arteixo, al Oeste de La Coruna, con un desarro- 
llo de Costa e s c ar p ad a , es una zona de transiciôn a la comar- 
ca ce Bergantinos,que se estructura en torno a los vallès re- 
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2.1. Notas sobre la estructura qeolôqlca (34).
Desde el punto de vlsta litologico, se diferencian 
claramente dos zonas: una de granltos, y otra de rocas metamqr 
ficas (figura 5, pâg. 172).
a) Las rocas graniticas forman una gran franja de di- 
recciôn NNE-SSO, y ocupan gran parte del municipio de La Coruna, 
casi todo el termine de Culleredo, y una parte importante de A_r
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teixo.
Los tipos de granito que aparecen son:
- granodiorita precoz; sobre ella se asienta la ciudad 
de La Coruna, y forma gran patte del municipio y constituye 
casi todo el territorio de Cullerado. Es un granito de origen 
herciniano con varias fases a lo largo del Carbonlfero. El t_i 
po de contacte con la roca encajante es el siguiente: al Oe s ­
te, tectônico con esquistos y al Este, intrusive con la serie 
de Ordenes-
- granodiorita tardia, que aflora desde Meicende, Ma_r 
tinete y Vinas hacia el Sur formando una bolsada.
- leucogranitos, que aparecen en el borde Oeste de la 
granodiorita precoz y estân dispuestos en forma longitudinal 
al Oeste del municipio de La Coruna y ya en Arteixo. Son fi- 
lones de leucogranitos intruidos en la granodiorita.
Sobre el granito se encuentran mantos detriticos del 
Cuaternario, algunos de los cuales corresponden al relleno 
aluvial de les rios actuales. Estos mantos estan formados por 
cantos gruesos de aristas retocadas y , en otros casos, por 
c o l u v i o n e s in situ de cantos. Son lentejones de arenas y ar- 
cillas sin desgaste.
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Por ultimo, también en el granito aparecen digues de 
rocas filonianas postectonicas (o filones posthercinicos), que 
cor tan 1 as e s tructuras ; su caracteristica es là ausencia de 
deformacion. Son p6rfidos graniticos y tienen una direccion NE- 
SO.
b) A ambos mârgenes de la granodiorita precoz aparecen 
rocas metamorficas del precâmbrico-silûrico (facies de esquis­
tos verdes, serie de O r d e n es ) ,
Al Oeste, en el Municipio de Arteixo, en el contacto 
entre el granito de La Corufla y los esquistos y cuarzos de la 
serie de Ordenes, existe una gran falla.
Las rocas metam6rficas estân atravesadas por diques de 
neis (ortoneis) y de rocas bâsicas, que siguen la direcciân del 
contacto. Son importantes en Ranobre y Punta Langostéira.Entre 
ellos se observan también diques de rocas filonianas bâsicas an 
tehercinianas (anfibolitas de tipo metagrabo). A toda la estruc 
tura se superponen una serie de fracturas transversales a la f^ 
lia de contacto.
Al Este, todo el municipio de Oleiros se asienta sobre 
precâmbrico-silûrgico (esquistos y cuarzos); solo destacan aigu 
nos depôsitos arenosos-1imosos en las desembocaduras de los 
rios, y forman las mâs importantes playas; son, como en el caso 
de Mera, zonas inondables afectadas por las mareas. Existe tam-
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bien una pequeMa depresiôn al Sur de Dexo, rellenada de depô­
sitos cuaternarios, En NO de Oleiros aparecen pequenos diques 
de rocas filonianas (pôrfido granitico y anfibolitas).
Todo el término municipal de Cambre, asi como el sector 
oriental del municipio de Culleredo, constituyen también una 
zona de pizarras metamorficas. Se observa que la carretera a 
Santiago, sobre pizarras, discurre paralela al contacto separan 
do dos sistemas econômico-rurales diferentes. Mâs de un pueblo 
importante tiene su emplazamiento, precisamente, jalonando el 
c o n t a c t o .
El Municipio de Culleredo, asi como la parte de Arteixo 
que colinda con é l , es una zona de granito de grano grueso (gra 
nodiorita p recoz), como La Coruna, que se continua hasta el Sur 
de los Montes de Santa Leocadia y los montes del Xalo.
El Municipio de Cambre y el sector Este de Culleredo y 
Oleiros tienen un nivel de suelo abundante, apto para la agr_i 
cultura, y que marca acusadas diferencias con las zonas grani- 
t icas-
Las orillas de la ria del Burqo, las cuencas de las de 
sembocaduras del Mero, Valinas y Barcés estân constituidas por 
depôsitos cuaternarios. La desembocadura del Barcés en el M e ­
ro, se produce también en una zona de sedimentos cuaternarios, 
y es precisamente sobre ella donde hoy se aloia el embalse de 
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En toda la zona, en conjunto, se observa una superficie 
de erosion de Sur a Norte, desde los cerros mâs altos del Xalo 
y Santa Leocadia hacia la costa. Sobre él se instala la red - 
hidrogrâfica con dos sistemas dominantes, el Norte- Sur que es 
el contacto entre granito y metamôrfico (Valinas) y el NO-SE 
(Seixedo y Arteixo). Toda la zona pertenece a la unidad morf^ 
genética denominada penillanura gallega, ciclo erosivo muy - 
avanzado que se interrumpiô con la orogenia alpina, para reco- 
menzar posteriormente otro ciclo erosivo.
Las diferencias litolôgicas del Area de estudio provo- 
can la actuacion de la erosion diferencial de diversa forma: 
asi, las rocas metamorficas dan un relieve relativamente llano; 
y los granitos, las alturas dominantes.
2-2- Caracteristicas topoqrâficas: relieve v alti-
t u d .
Toda el ârea de estudio se situa a una altitud menor de 
500 m , cota solo alcanzada en el extreme Sur del término m u ­
nicipal de Culleredo, en las cimas de los Montes del Xalo. Es­
tos, junto con los Montes de Santa Leocadia en el municipio 
de Arteixo, forman un arco que limita por el Sur la zona de - 
estudio- Este conjunto montafioso es el cierre visual de toda - 
el area, y de la ccmarca de las m a r i n a s . El extremo 0 del li­
mite de la zona objeto de estudio se prolonge paulatinamente - 
hacia la comarca de Hergantinos, sobrepasando el arco de los -
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montes de Santa Leocadia (Monte Barbeito, 245
c?
MAPA 6 . -  AREA DE ESTUDIO ■ ESQUEMA DEL RELIEVE
E I : 2 0 0  0 0 0 ( CURVAS DE NIVEL CADA «X) m ) ,
El limite Este y Sureste no queda definido por su topo 
grafia, a no ser en el pequeno espinazo de la division de cue_n 
cas de la peninsula Oleiro s -S a da , poco nitido y que apenas su- 
pera los 150 m . Incrustada en este territorio queda la forma- 
ciôn granitica de los Montes de la Zapateira y sus estribacio- 
nes que, desde una situaciôn de méxima altitud en torno a los 
300 m, se localize en el centre del ârea de estudio. Estos moji 
tes estân alineados en direccion Norte-Sur, lo que da lugar a 
la division topogrâfica y de cuencas mâs importante y acusada 
del territorio, desmembrando al Oeste Arteixo y al Este la zona 
menos accidentada de cocas metamorficas (maps 7, pâg. 176).
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Mâs del 80% del territorio del ârea de estudio présen­
ta pendientes suaves, inferiores al 10%. Las pendientes mâs - 
acusadas, superiores al 10%, se localizan en el arco suroeste 
y en sec tores del litoral; es decir, en el municipio de Culle 
redo (laderas de los Montes del Xalo) y en el municipio de A_r 
teixo, en los Montes de Santa Leocadia, prolongândose estas - 
en las acusadas laderas del Monte Barbeito, que sépara los v_a 
lies del Ibia y del Arteixo. Algunas laderas de los Montes de 
la Zapateira superan las pendientes del 10% en los municipios 
de La Coruna y de Culleredo. Asimismo, desde la peninsula de- 
Suevos, en Arteixo, y hasta punta Herminia, en La Coruna, la- 
escarpada linea de costa présenta pendientes superiores al 10% 
asi como en los cierres de la playa de Barranan.
En todo el sector Este del ârea de estudio -Oleiros y- 
Cambre-, solo en el litoral se presentan pendientes acusadas, 
en las proximidades de Lorbé al Norte de Oleiros ( mapa 8, pâg, 
1811 .
A grandes rasgos, podemos decir que el relieve se org^ 
niza en très niveles escalonados, como corresponde a la comar 
ca de las marinas a la que pertenece,y se ajusta a la clasif_i 
caciôn de Otero Pedrayo: "las tierras bajas de los valles y - 
el litoral; las bocarribeiras ( término popular que se refiere 
a cuestas de suave y variada gradacion sobre los valles ); y- 
1 as tierras de montana consideradas las comprendidas entre la 







































bras, con estas observaciones sobre la organizaciôn del relie 
ve del area de estudio, corroborâmes la descripciôn citada de 
Miralbés, para una area mâs amplia, en la que se define, como 
"una superficie de erosion que termina en un escarpe sinuoso- 
elevado al nivel de 400 m por movimientos de deformacion mio- 
cénicos. Por debajo de este nivel, se encuentra otro, entre - 
200 y 300 m , que probablemente responde a una superficie de- 
erosiôn mâs reciente, y por ultimo, un relieve de colinas sua 
vemente rebajadas hacia el mar", (36)
2.3. El litoral.
2,3.1. La ria de La Coruha.
La punta de Séixo Blanco, en Oleiros, y la punta HermJ. 
nia, terminal de la peninsula de la Torre de Hércules, son los 
extremes externes de la Ria de La Coruna. En ella se diferen­
cian dos partes: una zona de bahia o abierta y una zona de e_s 
tuario del rle Mero (denominada también ria del Burgo).
La mayor amplitud de la bahia se alcanza entre el puer 
to de La Coruha y la playa de Mera (Municipio de Oleiros), cjj 
y a distancia es de 5,6 km . Entre punta Herminia y Seixo Bla^i
co la distancia es de 4 km . La longitud desde mar abierto has
ta la ria del Burgo es de 5,8 km .
La parte occidental se inscribe en granites intrinsecos.
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o postectônicos, mienfcras que la oriental lo hace en esquis­
tos de la serie de Ordenes. En la parte occidental, la ciudad 
de La Coruha se emplaza sobre el tômbolo formado por el promoja 
torio de la Torre de Hércules y la primitiva linea de costa, - 
separando, de la ria, la ensenada del Orzan.
De las rias centrales es la menos colmatada; en los bor 
des solo hay fangos en el sector abrigado del puerto de La Co ­
ruha, eliminados en gran medida por los dragados; la parte cer» 
tral queda ocupada por las arenas, mientras en la oriental pre 
dominan los fondos rocosos o de cantos.
La formaciôn litoral mâs importante es la flécha de - 
Santa Cristina, que protege la zona de estuario de la ria del 
Burgo. Su orientacion primitiva era hacia el Norte, pero deb_i 
do al digue de abrigo "Barrié de la M a z a " , c onstruido en el - 
puerto de La Coruha, ha sufrido un basculamiento hacia el Oes­
te, de tal forma, que la mitad oriental, zona de escollera, - 
casi ha desaparecido, y en la occidental se estân formando ban 
cos de arena delante del extremo de la flécha.
La ria del Burgo tiene un trazado sinuoso tipicamente 
fluvial, que hereda del curso del rio Mero. El flujo de marea 
remonta periodicamen te 5 km tierra adentro. El fondo, en su - 
parte interna, es fangoso. En la crilla occidental, término - 
municipal de Culleredo, existe un schorre, que ocupa una zona 
de ensenada. En la crilla oriental, término municipal de Cambre,
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la bordea una franja arenosa, que se acoda en la parte interna 
de la flécha de Santa Cristina (37).
2.3.2. Costa y playas.
La punta de la 01a, donde esté emplazado el puertecito 
de Cayôn, sobre un fuerte acantilado, senala por el Oeste, con 
la entrada en el término municipal de Arteixo, el comienzo del 
limite costero del area de nuestro estudio.
La linea de la costa desde Arteixo comienza con el re- 
corrido mâs rectilineo de todo el conjunto, a lo largo del cual 
encontramos una sucesiôn de playas separadas por importantes - 
acantilados. Retaasada la peninsula de Suevos, al doblar punta 
Langostéira, encontramos la parte de mâs fuertes acantilados de 
todo el recorrido, y ello es asi hasta Punta Herminia, con la 
uhica salvedad de la ensenada del Orzân. En todo este tramo so 
lo se forman dos pequehas playas:la de Suevos, al abrigo de pun_ 
ta Langostéira, y la de Bens, en una formaciôn de cala cuyo orj. 
gen es una falla. Las playas de Riazor y del Orzân son excepcio 
nés del fondo de la ensenada. Se observa que los mâs fuertes - 
acantilados tienen siempre una orientacion NO.
La Costa del Municipio de La Coruha, orientdda hacia la 
ria de su mismo nombre, ha visto mcdificado su perfil en un ci_n 
cuenta por c ien to, o inc 1uso mâs. por la acciôn del hombre.
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La costa del Municipio de Oleiros,que constituye la 
margen derecha de la ria, es muy sinuosa: en su tramo inferior 
se hallan la playa ya citada de Santa Cristina, las playas de 
Bastiageiro,’ ligadas a un saliente de orilla, y, mâs al Norte 
la confluencia de varios arroyos en ensenadas naturales, que 
posibilitan la existencia de playas y la formaciôn de abrigos 
naturales para la navegaciôn, como los de Santa Cruz y Mera.A 
medida que avanzamos hacia mar abierto la costa se hace mâs va 
riada presentando zonas de acantilados batidos por el mar; pro 
fundos entrantes forman las ensenadas de Canabàl y Fontela, ce 
rradas por punta Bufadoiro y punta de Seixo Blanco.
El frente Norte de la costa de Oleiros,ya fuera de la ria 
constituye la transiciôn atlântica a la ria de Betanzos, con - 
costa alta, escollos y acantilados, terminando, en la porciôn 
del término que avanza hacia la ria de Betanzos en la ensenada 
y fondeadero de Lorbé.
Numerosas islas completan esta descripciôn de la costa 
entre las que destacan, por su tamano, isla Redonda e islas de 
San Pedro en el sector atlântico del Municipio de_La Coruha,y 
las islas Marola y Marolete, al Norte de Oleiros (mapa 8 pâg.
1 8 1 ) .
AI describir el desarrollo de la costa ya nos hemos re 
ferido a las playas. Nos detendremos ahora en el estudio de a_l 













los datos que a continuacion comentaremos es un estudio reali 
do por encargo de la Direccion General de Puertos y Costas del 
MOPU (38). En el cuadro 1 del Anexo Estadistico (Tomo III) se 
pueden consul tar los cuadros realizados con la informacion obt^ 
nida.
Todas las playas de la costa de Arteixo son del tipo 
encajado. Sobresale Barranén, que es rectilînea y posee un co_r 
don de dunas. La Playa de Alba y la de Sabon, con usos industria 
les en sus proximidades,son regresivas; la restantes son asta­
bles. La pendiente es suave, excepto en la playa de Salsa, que 
es abrupta, y en Barranén qué es extraordinaria. En cuanto a 
su extension (39), la playa de mayor tamano es Sabôn de mâs de 
1 ha y media, seguida de Barrahân, que casi alcanza aquella ex 
tension. Entre media ha y una ha, miden la playa de Alba y la 
de Valcobo, también llamada de la vaca. Las restantes nô; al cari 
zan estos tamanos. En cuanto a las caracteristicas de la arena 
(tipo,color y naturaleza), solo Valcobo, Barrahân y Reiro son 
de arena fina; las restantes son de arena gruesa. En cuanto al 
color, la mayoria son gris oscuro, y la composiciôn es silicea 
calcârea en todas, excepto en las dos playas de la peninsula de 
S u e v o s ,d o n d e a  las arenas s iliceas-calcâreas se ahaden arenas m_i 
c âc e a s .
Las playas de la costa del Municipio de Oleiros son.en 
cuanto a su origen, encajadas. apoyadas, de rada, y la de Santa 
Cristina es de fondo de saco (flécha abrigada a barlovento). To
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das son astables, excepto Santa Cristina, que es regresiva. En 
cuanto a la pendiente, destacan por su grado B a s tiagueiro-peque 
ha, Portocobo y Naval.Por su extension, destaca Ba s tiagueiro- 
grande, con mâs de 2 ha, y Santa Cristina, con 1 ha y media; mâs 
de una ha de superficie tiene la playa de Porto C o b o ; y entre 
media y una ha, tienen Bastiagueiro-pequeha, Mera y Espiheiro.
La longitud media es pequena, Santa Cristina, que es la mas la_r 
ga, no alcanza 1 Km,. La mayoria son de area fina, su color os- 
cila entre el beige y el gris claro, y en cuanto a su composie 
cion, es silicea, silicea-ca1 cârea, silicea con cuarzo, cuarci- 
tica y silicea-micâcea.
2.4. La red hidrogrâfica .
El sistema dominante de la red hidrogrâfica se estruc­
tura en torno a la cuenca fluvial del Mero, que recoge numero- 
sos y pequenos cursos de agua que riegan el territorio. El M e ­
ro nace en los montes de Tieira y, después de atravesar los mjj 
nicipios de Cesures y Abegondo en direccion Norte-Sur, describe 
una fuerte curva para entrar en el municipio de Cambre, que re^  
corre de Este a Oeste, desemboca en estuario, y forma la ria 
de La Coruha desde el puente del Burgo. En el ultimo tramo de 
su recorrido, desde el actual embalse de Cecebre, en el extremo 
Este de Cambre, recibe un gran numéro de afluentes, sobre todo 
por su icquierda, desague natural"de la topografia antes descr_i 
ta. A través del Barcés recoge las aguas de Mon temayor y Encro- 
bras. Desde los Montes del Xalo descienden rumerosos arroyos, 
eue forman los otros dos afluentes mâs importantes del Mero,cue
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son el Brexa o Brexo y el Valinas, que sirve de limite entre el 
Municipio de Cambre y Culleredo- Cerca del estuario recibe el 
arroyo de Trabe o Muiho, que nace en el corazôn de los montes- 
de la Zapateira y recorre parte del territorio de Culleredo.
La divisoria de los montes de la Zapateira imprime una 
direccion hacia la ria de las cuencas-vertiente: el rio PastorJ. 
za, en el que se ha realizado el embalse de Meicende, el rio - 
Mesoiro, y otros menores.
En el tramo de costa mâs accidentado, entre la peninsu^ 
la de La Coruha y la peninsula de Suevos, desembocan pequehos- 
cursos de agua, entre los que destacan a ambos lados de las el^ 
vaciones de Monticaho: el Naval, con la incision de su cauce en 
un manto aluvial y que desemboca aprovechando una falla, y ©1- 
reqo d a  C o rt i ha , que desemboca sobre rocas metamôrficas.
En la vertiente Oeste de los montes de la Zapateira,y 
ya en el término municipal de Arteixo, los cursos fluviales de 
mayor entidad tienen una direcciôn SE-NO : el rio Seixedo, el- 
rio Arteixo y el rio Ibia, que forman otros tantos valles en - 
los que desagüan un elevado numéro de arroyos y regatos. Los - 
très rios son de caudal escaso y tramo cor to; nacen dentro de 
los limites del area objeto de estudio, y estân separados de la 
cuenca del rio Allons,-que ©structura la comarca de Bergantihos- 
por los montes del Xalo y los de Santa Leocadia. En el tramo fj. 
n al del rio Seixedo se ha construido el embalse de Rosadoiro.
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Al Norte de la cuenca del Mero, en la peninsula de Olei- 
Fos , nO existe ningun rio importante; sin embargo, se forman 
varias cuencas por la confluencia de arroyos, cuya direcciôn - 
principal es Este-Oeste, y desembocan en la ria. Desde el Norte 
al Sur del municipio, se distinguée:
-La cuenca formada por la confluencia de varios arroyos: 
Agra,Sagueiral, Xientina y otros, que reûnen aguas de un amplio
valle y desembocan en la playa de M e r a ,formandose una laguna en
la parte trasera de la playa.
-En el Puerto de Santa Cruz confluyen los arroyos de - 
Xaz, Arillo, Regueira y Ponte do Bosque.
-En la playa de Bastiagueiro concurren v arios.arroyos- 
menores, que forman una extensa vaguada.
Al sur del Municipio, también en direcciôn Este-Oeste, 
discurren dos arroyos de mayor extension, el de San Pedro y el 
de Gândara. Ambos pertenecen a la margen derecha de la cuenca 
del Mero y vierten sus aguas ya en la ria. El arroyo de Gânda­
ra actua como limite del término municipal de Oleiros y del té_r 
mine municipal de Cambre (mapa 9, pâg. 186)*
Hemos mencionado la existencia de très embalses, dos en
el Municipio de Arteixo, sobre el rio Pastoriza (el embalse de 
Meicende) y sobre el rio Seixedo (el de Rosadoiro-Sabon) y el 











fluencia del Mero y el Barcés (embalse de Cece b re ) . En el cua- 
dro 2 del Anexo Estadistico se recoqen sus caracteristleas (40).
2.5. El clima
La posicion geogrâfi c a ,e n tee 432 22' 55" y 432 12' 40"
de latitud, y 82 35' 40" y 82 16' 20" de longitud, hace que t^
da la zona sienta la influencia oceânica que condiciona su clj.
ma, tipico de la Iberia Iluviosa, con algunas matizaciones cajj 
sadas por factores como el relieve,la orientaciôn, etc.
En el Servicio Meteorolôglco Nacional hemos investiqado 
la posibilidad de utilizaciôn de datos de las Estaciones que 
existen en el territorio estudiado: Estaciôn de La Coruna (ciLi 
d a d ) , Estaciôn del Aeropuerto del Alvedro en Culleredo, Estaciôn 
de El Burgo-Universidad Laboral, también en Culleredo, Estaciôn 
de Santa-Cruz Vivero Forestal (Oleiros) y Estaciôn de Santa M_a 
ria de Loureda (Arteixo). Las très ultimas solamente tecogen 
datos de precipitaciones y de temperaturas, y abarcan un p e r io 
do de tiempo inferior a 30 a n o s , y con interrupciones. En la E^ 
taciôn de Alvedro, que es compléta,los datos que poseen no cubren 
siquiéra un decenio (1972-80), y, en consecuencia, la ûnica E_s 
taciôn Meteorolôgica que posee series de més de 30 anos (perio 
do habituai para analizar el clima) y datos complètes de temp_e 
ratura, precipitaciones, humedad relative, dias de granico, de 
nieve, de tormenta, de heladas, direction de los v ientes,e t e .. 
es el observaccrio de la ciudad de La Coruna.
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Conscientes de que evldentemente los datos de La Coruna 
no reflejan la diversidad microcllmâtica, apreciable por la ex­
tension de la superficie estudiada y por la topografia ya des- 
crita, hemos decidido, sin embargo, por las razones arriba seh^ 
ladas, utilizar los datos de esta estaciôn para observar el cl^ 
ma en una serie corrects y con todos los datos necesarios (41),
2.5.1. Un clima sin contrastes térmicos.
La temperatura media ariual para el periodo considerado 
es de 13,892 C . La primera caracteristica que cabe sehalar es la 
rrtuy eseasa variabilidad interanual de las temperaturas médias. 
Como puede observarse en el grâfico 1 (cuadro 3 en el Anexo 
tadistico), en la serie estudiada el recorrido de la dispersion 
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El ciclo anual de las temperaturas ( cuadro 4 del A ne­
xo Estadistico) présenta una amplitud térmica media para el p^ 
riodo de 8,69Q C, con un minimo en el centro del invierno (en^ 
r o : 10,02) y un mâximo en el verano (agosto: 18,7 1 Q ) . En el grâ 
f ico 2 se refleja como desde ese minimo de enero las temperatju 
ras médias van ascendiendo de forma progresiva (la diferencia 
intermensual tiende a ser cada vez mayor) hasta julio, en que 
la curva de temperaturas médias mensuales tiende a suavizarse, 
camfeiando de sentido a partir de agosto. Desde este mes, las - 
temperaturas médias muestran un desceoso crecientemente acele- 
rado hasta el mes de noviembre, volviendo a suavizarse la cur­




A parte de enero,los meses més frios son diciembre y fe 
b r e r o , aunque en realidad no puede hablarse de meses con tempe­
raturas médias inferiores a 102, que es el umbral generalmente 
admitido para caracterizar el reposo vegetativo invernal.
Por todo lo expuesto, desde el pun to de vista del ré- 
gimen térmico anual, debe ser resaltada la homogeneaidad de los 
v a l o r e s ,10 querse inscribe en la caracteristica general de Gali­
cia, en que el régimen térmico no es en ni’ngûn caso contrastado 
pero ademâs La Corufia es la capital espaftola que més acusa esta 
caracterlstica (42).
Este carécter se comprueba si observâmes que en La Coruna 
se alcanzan, a lo largo del dla, por término medio, tempera­
turas de 17,022 C como méxima y 10 ,782 C como minima, registraji 
dose, por tanto, una oscilaciôn diurna media de 6,232 c (cuadro 
5, Anexo Estadistico). Las temperaturasméximas médias mensua­
les més al tas se dan en los meses de verano-, en el que sobrep_a 
san diariamente por término medio los 19,52, y en el mes de Se£ 
tiembre, que alcanzan un valor (21,212) incluso més elevado que 
junio y julio. Las mayores oscilaciones diurnas, muy bajas, no 
se producen en los meses centrales de verano, como cabria pensar, 
sino en agosto, septiembre y octubre (5,952 en agosto). 'En. in­
vierno las méximas médias quedan por debajo de los 142 c, y las 
mnimas registran los valores més bajos del ano que, sin embar­
go, no se sitûan por debajo de los 72 C. El gréfico 3 represejn 
ta las temperaturas méximas y minimas mensuales y la distancia 
vertical entre ambos valores indica, cada mes, el valor de la
19!.






Por ultimo, considerando la totalidad de los valores - 
mâximos y minimos absolûtes de cada mes y cada ano (cuadros 7 
y 8 del Anexo Estadistico), puede comprobarse que, para la to 
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es de 39,62C (agosto de 1961), y la temperatura minima absolu­
ta es de -2,42 (febrero de 1956). La amplitud térmica absoluta, 
o maxima posible, de la serie es, por tanto 422C (grâfico 4).
2.5.2. Un clima de abondantes precipitaciones.
La Coruna recibe anualmente por término medio un total 
de 1.000,41 mm . Abondantes precipitaciones son , en cualquier 
caso, la norma: de los 30 anos o bs ervados, 12 tuvieron un voljj 
men total de precipitaciones superior a 1-000 mm, y solo 3 no 
alcanzaron los 800mm . Los anos de minimo pluviométro, en tér- 
minos absolûtes, fueron 1957, en que se registraron 727,7 mm - 
de precipitaciôn, 1973 con 730,2 mm , y 1953 con un volumen to 
tal de precipitaciones de 768,1 mm ; pero incluso estos anos- 
extremos se sitûan mas de 100 mm por encima del limite conven- 
cional de 600 mm , que define la separeciôn entre la EspaMa se 
ca y la Espana hûmeda. Los anos mâs Iluviosos fueron, remitiéjn 
donos solo a los que exceden de 1.200 mm , sobre todo, 1960, en 
el que se alcazaron 1.388,1 mm ; 1 .979, con 1347,6; y 1.951, - 
1978 y 1977, con 1.259,5 mm , 1229,3 mm y 1.200,2 mm, respec- 
tivamente (cuadro 9).
La distribuciôn mensual media de las precipitaciones - 
puede observarse en el cuadro 10. El maximo p 1uviométrico co­
rresponde a enero (133,28 mm), y diciembre y noviembre le si- 
guen en importancia por el volumen de Iluvia caido. Los meses 










{pwicimî^ HCÎ TQTÂCca *NU*IE5|
La distribuciôn de las precipitaciones médias por es­
taciones del ano nos confirma que el 36,08% del volumen de pre 
cipitaciones se producen en los meses de invierno; en el vera 
no las Iluvias caidas solo representan el 11,51% (cuadro 11).
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Este comportamiento de las precipitaciones ha llevado a 
sostener a algunos autores que determinados sectores de Galicia 
entre elles La Coruha, padecen arides, aunque en contraposicion 
con la Espana seca se trate de una arides de tipo edâfico,"ya - 
que en la naturaleza de los suelos, acides en general y con po-
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ca capacidad retentive, hace que se saturen pronto, con lo que 
el valor de la escorrentia es, en general,muy elevado. Dicho de 
otra forma, el suelo no es capaz de retener el gran caudal de 
precipitaciones que recibe a lo largo del aho y que séria mâs 
que suficiente para compenser las débiles precipitaciones del 
verano" (43).
El mayor numéro de dias con precipitaciôn se registre 
en los meses de invierno, primavera y otono ( excepto septiem­
bre) ; y los meses menos Iluviosos son los de la estaciôn vera- 
niega, junto con septiembre. En ningûn caso los dias de preci­
pitaciôn de un m e s ,descienden por debajo de 9 (cuadro 12). La 
escasa irregularidad en los dias de precipitaciôn a lo largo 
del aho se observa también al comprobar la distribuciôn porce_n 
tuai de los dias de Iluvia, que representan el 29,91% en invie_r 
no, el 26,53% en primavera, el 17,95% en verano y el 25,60% en 
otoho (cuadro 13).
Los dias de precipitaciôn al cabo del aho no muestran- 
una relaciôn directa con los valores anuales de precipitaciôn- 
total; as i es que el aho con mayor numéro de dias de Iluvia fue 
1965, con 211 dias, y el menos Iluvioso, 1955, con 136 d l a s (cu_a 
dro 14).
Vemos, por tanto, que el régimen pluviométrico de La 
Coruha se caractérisa por recibir abundantes precipitaciones, 
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La relaciôn entre los dos paramètres que hasta aqui heimos 
analizado, temperaturas y precipitaciones, se expresa mediante 
diagramas climâticos. Para representar grâficamente esta rela­
ciôn, hemos seguido la técnica de la curva ombrotérmica de -
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Gaussen (grâfico 8). De acuerdo con su clasificaciôn y aceptajn 
do como mes seco aquel en que las precipitaciones son inferio­
res al doble de las temperaturas, para el perfodo estudiado so­
lamente julio puede ser clasificado como mes seco, siendo la - 
precipitaciôn media del mes de agosto solo ligeramente inferior 
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La relaciôn entre temperatura y humedad relativa define 
el nivel de confort que caractérisa a cada situaciôn climética. 
Aunque la sensaciôn de confort depende también de otros facto­
res, como sobre todo la velocidad del viento, son las tempera­
turas y el grado de humedad los paramètres que influyen decis_i 
vamente para determinar el grado de confort. Teniendo en cuen- 
ta los datos del cuadro 15 se ha representado el poligono co- 
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En el Anexo se ha incluido asimismo la representac ion 
grâfica résultante de llevar a unos ejes cartesianos los valo-
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res de precipitaciones y temperaturas médias de cada mes (grâ­
fico 2) .
Las condiciones climâticas expuestas nos llevan a cla- 
sificar el clima de La Coruna y, por extension el del ârea de 
estudio (considerando la existencia de microclimas ligados a - 
la compartimentaciôn del relieve y su orientaciôn), como un cl_i 
ma oceânico de variedad subtropical, de temperaturas suaves y 
débiles oscilaciones anuales, y de abundantes precipitaciones 
con un minimo pluviométrico estival, siempre por encima de los 
25 mm .
Pero no queremos dejar de senalar aqui, y precisamente 
respecte a las precipitaciones, que los valores obtenidos de la 
serie estudiada por nosotros (1951-1980) han resultado mâs ele- 
vados que los obtenidos en otros estudios. Asi, Terân (44.) al - 
referirse al clima de Galicia senala a La Coruna como ejemplo 
de precipitaciones excepcionalmente bajas (790 mm) y Miralbés 
destaca La Coruna como una âreaL-con precipitaciones inferiores a 
la media de Galicia: "el hecho de que La Coruna bien batida por 
los vientos oceânicos, no llegue a los 1.000 mm de precipita­
ciones anuales (968 mm) no ha recibido hasta ahora una explic_a 
ciôn satisfactori a . Influye, por supuesto, la orientaciôn del 
relieve: protegida por el bloque del Xallas, La Coruna queda - 
sihuada a sotavento de los vientos del SO que son los mâs fre- 
cuentes ya que se trata de las borrascasatlânhicas ligadas al 
frente polar, las mâximas responsables de las elevadas precipj. 
taciones, especialmente invernales, de toda la regiôn gallega"
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(45). Como puede observarse, en nuestra serie las precipitacio 
nes anuales se sitûan en 1.000,41 mm, y los meses secos, si- 
guiendo el criterio de precipitaciones menores de 50 mm , son 
solo julio y agosto; y tan sôlo julio, siguiendo los criterios 
de Lautensach (menos de 30 mm) y Gaussen.
Los dias de nieve y granizo, y los de heladas, son prac 
ticamente inexistantes, como corresponde a su situaciôn litoral. 
Las direcciones dominantes del viento, para el periodo de 30 - 
anos estudiado, son:
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En el invierno los vientos dominantes son del S y SO, 
en primavera del N y NE ; en verano el viento dominante es del 
N , siendo también frecuentes los del NE y del O, este ultimo a 
medida que nos acercamos al otoRo, y en los meses de la estaciôn 
otonal los vientos dominantes son aûn del NE en octubre, pero 
en noviembre y diciembre los mâs frecuentes son del S y SO .
Las grandes precipitaciones del final de otono y prin­
ciple de invierno (grâfico 5) coinciden con los vientos dominari 
tes 50 , que introducen las borrascas del frente polar.
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2.6. Suelos y veqetacion
Los suelos que se encuentran representados en el ârea 
objeto de estudio son los caracterlstxcos de Galicia. En la - 
zona de la r la alternan suelos semiacuâticos y semiterrestrès, 
como los suelos de marismas en Pasaje, los suelos march y sa- 
propel en el Burgo; hay vegas en Sigrâs (Cambre), Vilaboa (Cu­
lleredo) , en Oleiros y en Arteixo ( vega parda alôctona). So­
bre las zonas de granito se encuentran suelos ranker pardo y - 
tierra parda mesotrôfica; en las âreas elevadas hay roquedo de 
silicatos. Sobre los esquistos hay suelos de tierra parda eu- 
trôfica y las ya citadas vegas, en algunos casos con gleyfica- 
ciôn (46).
En el âmbito de nuestro estudio son inexistantes los 
bosques de robles en etapa climax; no obstante, todavla se en­
cuentran importantes "manchas en Cambre y Oleiros, de mezclas 
de roble con pino gallego, predominando el roble" (47). Tampoco 
el castano ha desaparecido completamente, aunque no podemos c_i 
har ninguna extension importante. Pero la tônica aqui, como h^ 
mos senalado para toda Galicia, es la sustituciôn del bosque - 
original de caducifolias por las repoblaciones de pinos y euc_a 
liphos,- que constituyen hoy los dos tipos de comunidades arbô- 
reas con mayor enhidad en el Area de estudio.
El monte bajo ocupa importantes extensiones, algunas de 
elles antes ocupadas por bosques autôctonos y que han derivado
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en brezal por un proceso de degradaciôn. Abundan las comunida­
des de brezos-bojo (uliciôn-nanae) y en las laderas orientadas 
al mar, los brezales adquieren porte almohadillado por la accion 
del viento y el ramoneo del ganado.
La repoblaciôn de pinos y eucaliptos, prédominante en 
estes zonas litorales, junto al avance de los matorrales, y - 
junto a los pradoa y cultivos agricoles, han reemplazado casi 
completamente a la vegetaciôn natural. La distribuciôn en el - 
area de estudio de estas unidades de ha reconocido mediante la 
observaciôn sobre el terreno y ha sido completada con el anâl_i 
sis de la fotografia aérea. Los resultados se reflejan en los 
mapas de distribuciôn de usos del suelo elaborados a escala - 
1:10.000, (véase en tomo II).
Se reconoce todavla una vegetaciôn natural de bordes de 
c aminos y senderos (stellareietea, artemisieta, pantaqinetea 
haidris), y las comunidades de dunas costeras (elymion arena- 
r i a e). Las plantas submarinas recogidas en las playas son usa- 
das en el litoral como abono de las tierras y como cama de ga­
nado .
El estuario que forma el rio Mero con las condiciones 
de trampa nutricia producida por la mezcla de aguas de distin­
ta salinidad y por la acciôn de transporte de elementos nutrj. 
tivos producida por las m a r e a s , constihuye un bioma privilégia 
do en la elaboraciôn de fitoplachon. primer eslabôn en la cade
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na de producciôn de materia organisa, al ser asimilado por el 
zooplacton y este, a su vez, por peces y mariscos con la con- 
siguiente concurrencia de especies que hace muy rentable la e^ ç 
plotaciôn marisquera de la ria.
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CAPITULO IV
EL MUNDO RURAL TRADICIONAL
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El area objeto de nuestro estudio -la franja rururba- 
na de La Coruna- es un eèpatiô que ha experimentado una pr^ 
gresiva influencia urbana: el asentamiento de una nueva pobl^ 
ciôn no rural, la diversificaciôn socio-profesional de la po- 
blaciôn, el desarrollo de un hâbi.tat no agricole, la altera- 
ciôn de los vinculos tradicionales, y, en general, diverses 
fenômenos de mutaciôn y desorganizaciôn del medio rural, con_s 
tituyen otras tantas manifestaciones de aquella influencia. 
Pero estas alteraciones nunca son tan grandes como para que, 
bajo la actual diversidad, no podamos hallar las llneas eseji 
claies de la antigua armazôn de la organizaciôn agraria, indjj 
dablemente compleja y de désignai coherencia, pero suficienbe 
mente sôlida, por lo que es posible reconocerla todavla en 
aquellas zonas en las que se ha superpuesto una nueva organi­
zaciôn. Por consiguiente, el pasado rural reciente y la pre- 
sencia rural actual nos obligan a referirnos al espacio ante­
rior a la franja y, en c o ns e cu e nc i a, al mundo rural tradicio- 
nal gallego.
.1 . LA GALICIA R U R A L .
Lo mismo que en el pasado, y a pesar de los importan­
tes cambios, sobrevenidos, Galicia sigue presentando la ima- 
gen de un espacio agrario. En Galicia el mundo rural conshih_û 
ye una fracciôn importante del espacio geogrâfico, y los ca­
ractères mas firmes de ese paisaje responden a la permanencia 
de una organizaciôn del territorio que es la propia de un es-
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pacio agrario. A la indiscutible unidad que es Galicia se 
ahaden una gran variedad de matices que permiten reconocer r_e 
giones dentro de ella. Sin embargo, no nos corresponde sehalar 
aqui las diferencias intrarregionales (1), sino, por el con­
trario, destacar las caracteristicas comunes que hacen de la 
ordenacion del espacio gallego una unidadudiferenciada dentro 
de ese gran conjunto al que pertenece, que es la Espaha atlëm 
tica: la discontinuidad del espacio agrario, la dispersion 
del débitât, la reducida dimen&iôn de las unidades de explot_a 
cion, las fuertes densidades rurales, la aplicacion del poli- 
cultivo intensive, y una economia rural autârquica, son esos 
rasgos caracteristicos comunes que, unidos a los del medio 3?_i 
sico (condiciones topogréficas, edâficas y climôticas), con^ 
fieren a Galicia su individualidad.
Las particulares condiciones del medio natural, a las 
que se anade o incorpora también una peculiar estructura agra 
ria, son las claves que explican el paisaje rural gallego. Su 
comprension exige, pues, un conocimiento del marco fisico, al 
que es precise ahadir el anâlisis de una estructura, también 
geografica, pero de construccion Humana, que es la estructu­
ra agraria que se superpone a la infraestruetura aportada por 
la naturaleza.
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1.1. Escasez v discontinuidad de la extension .
a g r ar i a.
El relieve gallego, tiene un carâcter montahoso, es 
decir, con predominio de las hierras en pendiente, por lo que 
las zonas lianas o de suaves desniveles son de reducidas di- 
mensiones y discontinuas, separadas por extensos sectores mâs 
accidentados. En estas zonas es donde se ha podido organizar 
el espacio cultivado que en consecuencia es escaso y rara vez 
continue sobre grandes extensiones. Por el contrario, frecuejn 
temente las tierras de cultive ocupan zonas aisladas y de rëdu__ 
cida superficie. A los imperatives morfolôgicos se u n e n , difj. 
cultando el uso agricole, las caracteristicas de los suelos y 
el clima, de abundantes precipitaciones, que da lugar a suelos 
excesivamente hûmedos o encharcados en los fondos de los va- 
lles (poco apropiados para el cultivo y solo aptos paira pra- 
d o s ) , y que asimismo provoca sobre las pendientes acusadas el 
lavado del suelo, lo cual limita su fertilidad. A d e m â s , en 
las tierras frias (zonas elevadas, cimas e incluse penillanu- 
r a s ) , aquel tipo de clima da lugar a la pérdida de capacidad 
productive del suelo. En ellas solo las zonas muy abrigadas 
pueden ganarse para el cultivo- "La superficie cultivada abajr 
ce -nos dice Jésus Garcia Fernandez (2)- tan solo algo mâs de 
una cuarta parte (27;8%) del total de la superficie de Gali^ 
cia". Y Bcuhier confirma que "la medida de las superficies 
agficolas directamente utilizadas por el total de los muni- 
cipios gallegos se situa en torno al 30% de la superficie te-
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t a l ; y que solo excepcionalmente algunos municipios sobrepa- 
san el 60%" (3).
En cuanto a la caracteristica de la f ragmentaciôn del 
terrazgo, no debe entenderse que siempre se explica por una 
dependencia clara de la distribuciôn de las unidades del relie^ 
ve. A veces, es dificil percibir dicha relaciôn de dependencia, 
y ello se debe a que la estructura agraria actual es también 
reflejo de un largo legado histôrico,
1.2. La organizaciôn-agraria.
La organizaciôn agraria es el resultado de las estre- 
chas relaciones que unen al hombre con la tierra en el seno 
del espacio agricola, y se define por un conjunto de elemen- 
tos; caracteristicas de la reparticiôn del hâbitat y estruc­
tura interna de los nùcleos de poblaciôn, grado de ordenaciôn 
de las tierras de labor, aspectos de la distribucciôn de las 
areas cultivadas, estructura de la propiedad del suelo, orga­
nizaciôn y extensiôn de los parcelarios. El conocimiento de 
estos elemenhos interdependientes que forman un todo solida- 
rio es el medio que permite la comprensiôn de la organizaciôn 
geografica del espacio agrario.
1.2.1. Dispersiôn del poblamiento.
En las zonas donde se ha podido organizar el terrazgo
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es donde se ha fijado el poblamiento. Por tanto, la disconti­
nuidad del espacio agricola se acompaha de una évidente frag- 
menhaciôn del hâbitat, cuyo emplazamiento ha estado condicio- 
nado por la existencia de las superficies capaces de ser pues 
tas en cultivo permanente, aunque su extensiôn fuese minima.
De ahi la dispersiôn de las aldeas, caracteristica sobresa- 
liente del poblamiento gallego. "En general, la estructura es 
pacial de la poblaciôn gallega -afirma Beiras- se ha confor- 
mado a las caracteristicas geogrâficas, condiciones del suelo 
y exigencies de su explotaciôn, en régimen tradicional preca- 
pitalista" (4).
Este rasgo caracteristico del poblamiento gallego se 
hace patente si considérâmes que, segùn el Nomenclâtor de 1970, 
de 63.613 entidades de poblaciôn existantes en todo el terri- 
torio espahol, 31.739 -eë decir, el 49,9% de aquellas- corre^ 
ponden a Galicia, mientras que la superficie por ellos ocupa- 
da solo représenta el 5,8%. En 1960, las entidades de pobla­
ciôn en Galicia ascendian a 32.415, pero el porcentaje con 
respecto al total espahol -68.157 entidades- era muy similar 
(47,6%). La provincia de La Coruna, con una superficie de 
7,876 km2, contaba en 1970 con 11.469 entidades de poblaciôn. 
Mâs de 6.000 entidades existen en la provincia de Pontevedra 
para una superficie de 4.477 k m 2 ; la de Lugo, cuenta con 
10.080 entidades para 9.803 k m 2 ; y en la de Orense hay 4.190 
para 7.278 km2. Galicia es, por tanto, un pais de hâbitat di_s 
perso,y ello ertcaha un marcado predominio rural. Asi, en la
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clasificacion del INE, del total de entidades de poblaciôn re 
gistradas en 1970 solo 14 son ciudades ; 131, villas; 7.215, 
lugares; 21.699, aldeas; 1.992, casales, y 832 entidades se 
incluyen en "otros tipos de poblamiento" (5).
Si nos referimos -siguiendo también tôs criterios ado^ 
tados por el INE- a la c lasificaciôn de las entidades de pobl^ 
ciôn e n i très categories, que reciben las denominaciones de zo­
na rural, zona intermedia y zona urbana (la primera integrada 
por entidades de hasta 2.000 habitantes; la segunda, entre 
2.001 y 10.000, y la tercera, de mâs de 10.000 habitantes), 
résulta que el 70,12% de la poblaciôn de Galicia vive en zonas 
rurales, el 6,84% en zonas intermedias y el 23,04% en zonas u^ 
b a n a s .
Esta clasificaciôpv -concebida para una poblaciôn poco 
deusa y poco dispersa, da como resultado, aplicada a Galicia, 
una imagen de hâbitat dominado por la preponderancia de la z^ 
na rural. Nos parece mâs significative fundamentar el grado de 
diseminaciôn del hâbitat en el anâlisis de las entidades de p^ 
blaciôn que poseen menos de 50 habitantes: en 1970 en toda G a ­
licia alcanzaban la cifra de 21.191, es decir, el 66,8% del 
total de entidades de poblaciôn. Si este umbral se coloca en 
los 200 habitantes, el porcentaje se eleva al 95% de entidades 
de poblaciôn de Gâlicia (6). Y en cuanto a la importancia de 
la poblaciôn rural, considérâmes también mâs significative la 
c l a s i f icaciôn que define como poblaciôn rural aquélla que vive
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en nùcleos de menos de 1.000 habitantes (7), lo que implica 
que el 65,7% de la poblaciôn gallega es rural (de los 2.583,
674 habitantes censados en 1970, 1.727.041 vivian en entida­
des de menos de 1.000 habitantes).
En un espacio predominantemente agrario, con una pobl_a 
ciôn rural superior al 50% del total y que se caracheriza por 
su dispersiôn, es lôgico que las tipologlas de los âsentamien- 
tos rurales sean abundantes: desde la agrupaciôn mâs sencilla, 
que es la vivienda solitaria, a la que se le da el nombre de 
casai o casa, hasta la a l d ea , vocablo afectado de multivoci- 
dad pero que generalmente se emplea para designar un nùmero 
variable de viviendas aqrupadas en un solo nùcleo, existen gran 
diversidad de formas de poblamiento, cuyas variedades tnorfolô- 
gicas han sido ampliamente estudiadas (8). En algunos casos 
las aldeas se organizan en luqares (9); pero el nivel jerârqu_i 
co superior a la aldea o al lugar, base sobre la que se arti­
cula el hâbitat rural gallego, es la parroquia. Se trata de 
una circunscripciôn territorial que, pese a estar basada ùni- 
camente en la tradiciôn y no tener carâcter de entidad admi- 
nistrativa ni personalidad juridica, "actùa como unidad social 
bâsica de la comunidad campesina, y centralisa sus actividades 
a través de cuatro tipos de prâcticas fundamentaies : unas, de 
carâcter econômico -las productivas y mercantiles-; y otras. 
de carâcter social -las religiosas y civicas"- (10). Pero es­
ta vuncicn unificadora de la parroquia no implica un a polari- 
zaciôn espacial, y prueba de elle es que la localisac ion de
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la iglesi parroquial en una aldea -con frecuencia se localize 
en pleno campo- no signifies, mâs que en contados casos, que 
el tamano de esa aldea séa mayor que el de las restantes que 
componen la parroquia. En ûltimo lugar, hemos de referirnos al 
Municipio formado por un numéro variable de parroquias, y no 
podemos menos de confirmer el hecho sobradamente conocido de 
que en Galicia esta unidad administrative résulta artificial. 
Las relaciones que en algùn caso ha sido capaz de establecer, 
en sus mâs de 150 ahos de vigencia, son débiles y prâcticamen- 
te no alteran el estado de dispersion del hâbitat.
Entendemos que no es este el lugar para el anâlisis de 
la poblaciôn gallega, ni siquiera para el anâlisis de la pobl_a 
ciôn rural, pero no queremos dejar de senalar que esa escasa 
superficie con posibilidades de aprovechamiento agricola ha 
soportado secularmente elevadas densidades, por cuanto las fuer 
tes y muy fuertes densidades de poblaciôn agricola son, con to 
da seguridad, un elemento importante, aunque no ùnico, de la 
compleiidad de la organizaciôn del espacio agrario en Galicia
(1 1) .
1.2.2. Los origenes de la organizaciôn agraria (12).
Una estructura agraria de lejano origen ha logrado 
mantenerse con pocas variaciones, gracias a un conjunto de ci_r 
custaricias y a la fuerza de la inercia. Asi, pues, a pesar de 
evoluciones sensibles, y pese a la desapariciôn de algunas
21,9
prâcticas antiques y de la apariciôn de nuevos rasgos, para 
comprender el espacio agricola gallego es necesario volver la 
mirada a un pasado lejano en el que se establecieron las bases 
agrarias sobre las que todavia descansa en la actualidad. La 
escasez de la extension agricola directamente utilizada (las 
reducidas dimensiones del terrazgo), la densidad de poblaciôn, 
que ha sido elevada desde hace siglos, y la imposibilidad de 
acceso a la propiedad de la tierra por el campesino hastas fe 
chas recientes, son très datos claves para comprender cômo el 
campesino gallego se viô obligado a establecer un complejo po 
licultivo; como,mâs tarde, se acelerô el proceso de minifundi 
zaciôn, y como se mantiene, en su gran mayoria, en una econo­
mia autârquica y en un sistema productive que apenas permite 
la alimentaciôn del hombre y del ganado imprescindible para 
la labranza.
S in r e m o n t â m e s  a las fases primitlvas del poblamien­
to gallego, hemos de referirnos a la Alta Edad Media, momento 
en que las entidades eclesiâsticas adquieren el dominio de la 
cas! totalidad del territorio - mâs de sus 3/4 partes- (13),Si 
se tiene en cuenta que en este proceso de apropiaciôn del te­
rritorio interviene también la nobleza, se comprenderâ que en 
aquel enfonces son pocos los campesinos que poseen en propie­
dad la tierra que trabajan. El régimen de tenencia estaba ba- 
sado en la existencia del f^ro. En virtud de él les propieta- 
rios cedian la unidad de explotaciôn al campesino, y este asu 
mia una serie de obiigaciones, entre las cuales figursba la de
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pagar gravosas rentas en especies, que suponian una gran pro- 
porciôn de las cosechas.
No nos detendremos aqui en detalles mâs concretos so­
bre el foro, que ha recibido la atencion de distintos inves- 
tigadores. Unicamente sehalaremos dos aspectos que intervie- 
nen de manera decisiva en la comprensiôn de la actual organi­
zaciôn del espacio agrario. En primer lugar, que el campesino 
que poseia el usufructo de la unidad de explotaciôn podia ven^ 
derla o transmitirla a sus herederos (que asumian las obliga- 
ciones adquiridas antes por é l ) , con la unica condiciôn de que 
la unidad de explotaciôn no podia fragmentarse. En segundo Ijj 
gar, que la unidad de explotaciôn (c a s a i )consistia en: la c a ­
sa ; un espacio alrededor a modo de huerto (el eixido , circun- 
dado o e i d o ) , que debia estar cercado; otras parcelas prôxi- 
mas, pero no inmediatas, llamadas c o r t i h a s , también cercadas 
y con dedicaciôn semejante (cultivos horticolas); y el conjuji 
to de 1 as tierras de labradio, que eran la base de la unidad 
de explotaciôn; se incluian también los utiles y el ganado de 
labor; y el campesino adquiria el derecho a aprovechar los mojn 
tes para pastos y para lena.
El foro, por lo tanto, ademâs de una forma de dominio 
s e h or i al , introdujo un sistema de organizaciôn de todo el te­
rritorio aprovechable. La persistencia del foro durante siglos 
(con modificaciones en cuanto a la duraciôn del contrato, con 
Variaciones en cuanto a las obligaciones del campesino, con
la apariciôn, mâs tarde, del subforo, y jalonado por histôri- 
cas luchas campesinas) trajo como consecuencia que los elemejn 
tos que integraban la organizaciôn del territorio de la re- 
giôn permaneciesen inaltérables, como inaltérables continua- 
ron los intereses que la propiciaron. El campesino gallego lui 
chô contra esta situaciôn, tratando de conseguir que al domi­
nio util correspondiese el dominio real, pero solo entrando 
ya el siglo XX tuvo acceso a la propiedad de la tierra.
1.2.3. El sistema de producciôn agricole.
El sistema de producciôn agricola en Galicia esta ba- 
sado en el binomio agricultura-ganaderia ; esta forma de explo 
taciôn, mixta, tiene como fin asegurar la alimentaciôn de los 
animales que trabajan la tierra y la de la famiiia campesina. 
Este paisaje agrario, consecuencia de los contratos de foros, 
fundamentado en la unidad de explotaciôn bâsica constituia el 
c a s a i , ..se estructuraba en una serie de elementos (tierras de 
labradio, montes de rozas, sofcos de castahos para completar 
la dieta del pan, cortihas y huertos) y era la expresiôn de 
una economia autârquica campesina a la que se superponia, a 
causa de la organizaciôn social, una economia comercial para- 
lela y menos apreciable. Economia de subsistencia y economia 
indirectamente comercial no se complemenhaban, sino que coexi_s 
tian forzadamente. Para el campesino, el terrazgo era un medio 
de subsistencia; el fin perseguido era a tender las necesidades 
de subsistencia de su famiiia. Pero, oara los duehos de la tie
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rra, el terrazgo era la base de obtencion de unas rentas co- 
bradas en especie y canalizadas al mercado por ellos mismos. 
Por eso exiglan el cultivo de los articulos que alcanzaban 
mayores precios (trigo y lino).
El principal elemento del terrazgo lo constitulan las 
tierras de labradio, no solo porque la superficie que ocupa- 
ban era muy superior a la de los huertos y cortihas (las dos 
terceras partes e incluso, a veces, las tres cuartas partes 
del terrazgo), sino también porque el labradio era la fuente 
principal de ingresos para los propietarios (fo ratarios), pues 
to que en él se sembraba el trigo. Asimismo,-el labradio pro- 
porcionaba la base de la alimentaciôn de los campesinos: en 
él se sembraba el centeno para su dieta a base de pan. El cam 
pesino también tuvo que recurrir al monte para producir mâs 
ce re a l.
El monte tradicionalmente era utilizado por el campe­
sino. Las partes mâs accidentadas, de suelos peores, estaban 
pobladas por un material heterogéneo de brezos, rétamas y to- 
xos, que fcrmaban el b r a v o ; el m a n s o , que designaba la parte 
de monte que reunia condiciones para ser cultivada, estaba d_i 
vidido en senaras ô s e a r a s , que es la parcela del manso que 
se pone en cultivo un aho mediante rozas y estivadas para la 
obtenciôn de cosechas de cereal. Como es sabido, a causa de 
las condiciones climâticas y edâficas, una vez recolectada una 
o dos cosechas, como mâximo, el suelo agotaba su fertilidad y
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se necesitaba una barbechera de 10 a 12 ahos para recuperar- 
la. La senara se dlstribuia, por sorteo, en hantas fracciones 
como vecinos habià al frsnte de la explotaciôn. De esta forma 
comunitaria de aprovechamiento de los montes en usufructo, 
pues eran propiedad privada como el resto de la tierra, en ma 
nos de los poseedores de los foros, procédé el nombre de mon 
tes de vecinos o montes en mano c o m û n , dado que se ejerclan 
los derechos de usufructo a nivel de aldea, o de un grupo de 
ellas, que constitulan una porc iôn de parroquia, o mâs rara- 
mente, de una parroquia entera.
Pero el monte no era solo una prolongaciôn de labra­
dio, en la que se obtenian cosechas ocasionales. Era también 
tierra de pastos y forrajes, y sobre todo de él se aprovechaba 
un material fertilizante, el t o x o , sin el cual no era posible 
mantener la productividad del terrazgo. El monte de matorral 
(landa) era en este sistema un elemento primordial, y su ex­
plotaciôn para multiples fines no se hacia al azar y de una 
forma desconsiderada o salvaje, sino, por el contrario, segùn 
unas reglas précisas fijadas por las comunidades de campesinos.
Excepto en los lugares donde la viha tiene un papel 
importante, la combinacion agricola bâsica es la asociaciôn 
de labradio y prado. Sin embargo, las superficies destinadas 
permanentemente a prado son escasas.y rnlnimas las prâcticas 
que el campesino desarrolla en ellos. El prado de regadio la- 
meiro) es al que mâs interés se presta. y se localisa en el
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fondo de los valles donde se puede regar todo el aho; el g a ­
nado no entra nunca en ellos, y se mantienen para cortar hie£ 
ba como forraje. En las laderas se localizan los prados de 
c o r t e , que se encharcan durante el invierno y en verano sirven 
de pastizal, una vez segado el heno. Las denominaciones que i 
reciben los prados de secano -Fo l qa d as , herbeiras o camposas- 
son expresivas de la escasa atencion que se les dedica.
El binomio labradio-prado se cierra sobre si mismo; 
el prado sirve para alimentar a los animales que trabajan la 
tierra; la tierra, para producir y hacer vivir a los hombres 
y animales que la trabajan, y al tiempo satisface las rentas 
derivadas del foro. "Este sistema de producciôn agricola -nos 
dice Bouhier- ha sido a menudo acusado de primitivisme y de 
ineficacia. En realidad, basado en una intensificaciôn del 
trabajo humano -a menudo capaz, resultado de combinaciones cuj^ 
turales, de un verdadero refinamiento, y gran utilizador de 
abonos orgânicos- ha logrado, en siglos pasados, rendimientos 
elevados o relativamente elevados que resistlan ventajosamen- 
te la comparaciôn -exceptuados Minho, Asturias y V a s c on g ad a s- , 
aûn teniendo en cuenta la gran proporciôn ocupada por el m on­
te herbazal, con los que se obtenian en el resto de la Penin­
sula Ibérica. Incluso este sistema podria ser considerado, ex 
ceptuadas las areas litorales del Macizo Armqricano, como uno 
de los mâs armoniosos y evolucionados de los sistemas rainan­
tes en los paises de la franja atlântica europea. De no tener 
en cuenta estos hecbos, séria imposible concebir las fuertes
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o bastante fuertes densidades humanas que eran indispensables 
para su buen funcionamiento, y que era efectivamente capaz, 
con 1 imitaciones, de alimentar"(14) .
1.2.3.1. Introducciôn y generalizaciôn del poli-
cul tivo.
Durante el siglo XVIII, al coincidir grandes cargas 
(las rentas eran elevadas) y fuerte presiôn demogréfica, hubo 
que recurrir a la ampliacion del terrazgo, y aunque ésta se 
hizo a Costa del monte fué en cuantia insuficiente. La expan­
sion del labradio encontrô dos fuertes obstâculos-* la infrae^ 
tructura del medio natural y la superestructura del medio so­
cial. Ante las limitaciones para aumentar el terrazgo deman- 
dado, se recurriô al cultivo intensive. Se iniciô asi una etji 
pa de nuevas roturaciones (15) y el campesino se viô obligado 
a suprimir el barbecho. Para aumentar la producciôn,se ténia que 
aumentar el numéro de cosechas, y la soluciôn era cultivar 
continuamente el labradio, como se habia hecho con las corti- 
nas y las huertas. "El cultivo intensive en Galicia se implari 
ta, pues, antes de la revoluciôn agricola, y no como conse­
cuencia de ella. Tampoco fue resultado de la fertilidad de 
suelos mâs bien pobres, sino que se consiquiô mediante un a 
acumulaciôn de esfuerzo sobre el terrazgo (16).
Aun sin emplear las nuevas plantas que hsbîan sido la 
base de la revoluciôn agricola en Europe (el maiz y la patate).
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a fines del siglo XVIII se habia dado un paso importante para 
la adopciôn de un sistema de cultivo intensivo. Donde primero 
se implanté este tipo de cultivo fue en las comarcas de la co^ 
ta, mâs densamente pobladas, y en las que las unidades de ex ­
plotaciôn son mâs pequenas. La existencia de un policultivo, 
ya en el siglo XVIII, se explica por la doble misiôn que, se­
gùn hemos senalado, cumplla el terrazgo.
A lo largo del siglo XIX, y en la primera mitad del 
siglo XX, la poblaciôn aumento de forma sensible, sin que la 
emigraciôn lograse atenuar la presiôn dsmogrâfica. Y desde me 
diados del siglo XIX Galicia experiments importantes cambios 
en la estructura de la propiedad, consecuencia de la desamor- 
tizaciôn. Sin embargo, el campesino quedô al margen de este 
proceso. Lo que cambiô de mano en Galicia no fueron las tie­
rras de las entidades eclesiâsticas, sino el derecho a perci­
bir las rentas de aquéllas. El dominio ùtil se respetô, y el 
campesino siguiô con el disfrute de su unidad de explotaciôn, 
pero la propiedad de las tierras pasô a manos de una burguasia 
cada vez mâs absentista, que solo veia en ellos una fuente de 
rentas. Con la desamortizaciôn, la propiedad de la tierra cam 
biô de manos, pero el sistema de tenencia permaneciô inalter^ 
do, por lo que el tipo de cultivo no sufriô ninguna modifica­
ciôn. No obstante, el mayor peso de hombres y de rentas intro 
dujo algunos cambios en la forma de la explotaciôn agraria.
El cerrazgo se ampliô a base del monte, pero no lo suficiente, 
Y el campesino tuvo que forzarle a producir mâs. Desaparece el
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barbecho en todo el pals, y el policultivo se généralisa. Y 
alli donde ya existla en el siglo XVIII, se hace més intensi­
vo y perfecto.
Esta importante evoluciôn, que no transformaciôn radi­
cal, de la agriculture se consiguié mediante la utilizaciôn de 
todo el potencial productive del monte. El campesino centré 
sus esfuerzos en obtener de la poca superficie disponible el 
mayor numéro de cosechas, y para lograrlo, sobre suelos pobres, 
tuvo que recurrir a abondantes abonos orgânicos, de forma que 
se mantuviera la fertilidad. El monte habia facilitado desde 
siglos atras el abonado orgânico que exiglan las tierras m e ­
diante la c o r t a , que en forma periodica, se hacla del matorral 
de toxo. Pero al intensificarse la producciôn, la necesidad de 
un material absorbante que fuera primero cama del ganado y mâs 
tarde estercoladura de 1 as tierras, fue tal que el campesino 
tuvo que sembrar en el monte semillas de toxo; las tojeras, 
elemento caracterlstico del paisaje rural gallego, son, por 
tanto, en realidad campos de cultivo. Monte y terrazgo son dos 
elementos en equilibria, pues la producciôn exigida al segundo 
solo es posible mediante la explotaciôn intensiva del primero. 
El monte, como el terrazgo, tiene un significado polivalente. 
Ademâs de ser el elemento principal en la producciôn de estié£ 
col, sigue proporcionando cosechas de c e re a l,contribuye a la 
alimentaciôn del ganado. y tiene aun un cuarto aprovechamien- 
t o : el forestâl. Sin embargo, y a pesar de estas formas de 
aprovechamiento y de las transformaciones introducidas para
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hacer producir al terrazgo dos y a veces tres cosechas al ano, 
la orientaciôn econômica ha permanecido invariable. El fin ha 
seguido siendo el auhoabastecimiento, como consecuencia, bés_i 
camente de la estructura de las unidades de explotaciôn: el 
minifundio.
1.2.3.2. Mantenimiento del policultivo de subsis­
tencia en una economia autârquica.
En la primera mitad del siglo XX tienen lugar una se­
rie de cambios, que aunque no significan en ningùn caso la 
transformaciôn de la economia rural autârquica, ni de la es­
tructura de la propiedad de la tierra, si suponen, sin embar­
go, modificaciones en la organizaciôn del aprovechamiento del 
espacio agrario y, por tanto, modificaciones en el paisaje ru 
ral.
Galicia sigue siendo un pals de economia fundamental- 
mente agraria. Mientras que el resto de la Iberia hûmeda 
transformaba, a fines del siglo XIX y primeros del XX, su eco­
nomia rural tradicional por otra de tipo moderno, basada en la 
producciôn de leche y pradera natural, Galicia segula sin po- 
der ser considerada como de economia ganadera. No obstante, 
desde principles del siglo actual Galicia se integra parcial- 
men:e en la economia nacional como una region abastecedora de 
carme de calidad: la ternera (17). Con todo, el ganado destina 
do a la ver: ta es ;n orodocto secundario de ?na esplotaciôn
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basada en la agrlcultura. La vaca es, fundamentalmente, ani­
mal de trabajo y solo secundariamente productora de leche y de 
carne. Y, asi, el prado, elemento dominante en un paisaje ru­
ral de economia ganadera, no tiene este carâcter en las explo 
taciones agrarias gallegas. A comienzos del présente siglo 
la vigencia del foro impidiô que se pudiese ampliar el te­
rrazgo a Costa del monte para dedicar mâs espacio a las prad^ 
ras. Dadas las reducidas superficies del labradio, no se po­
dia aumentar la extensiôn de prados en forma suficiente, ya 
que las rentas se seguian pagando en especies y el campesino 
se veia obligado a sembrar cereales. Y sin praderas abundan- 
tes era imposible sustituir el ganado de labor por otro de a£ 
titud lechera, Queremos insistir en este tema, que ya ha pue^ 
to en claro Garcia Fernândez: el obstâculo a la extensiôn de 
la pradera en Galicia no hay que buscarlo ni en el suelo, ni 
en el clima, sino en la orientaciôn que el campesino ha teni- 
do que dar a su unidad de explotaciôn (18).
Un segundo cambio en la unidad de explotaciôn campes^ 
na, que se refleja también en el paisaje es la generalizaciôn 
de un complejo policultivo, ya que en esta economia agricola, 
para atender a las necesidades de una poblaciôn rural que se 
ha mantenido creciente hasta 1950 y que sigue siendo numerosa 
a pesar de la emigraciôn, el campesino ha cenido que seguir 
forzando ese escaso terrazgo para aumentar su rendimiento 
y asi poder alimentar a la poblaciôn y a la cabana ganadera.
En este terrazgo, que cuenta hoy con los mismos elemenhos que
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en el pasado, el papel primordial corresponde al labradio.
Prolongando las casas, se conservan los eix id o s, cir- 
cundados o e i d o s , cuya dedicaciôn sigue siendo horticola con 
algunos ârboles frutales y parras. Mâs alejadas de la aldea, 
y de mayores dimensiones, se encuentran las cort i ha s , que ti^ 
nen un carâcter nîâs heterogéneo; en algunos casos son huertos, 
pero, en la mayoria, se destinan al mismo cultivo que las tie 
rras de labradio, distinguiéndose enfonces de él porque, al 
ser susceptibles de recibir riegos, tienen mayor productividad,
El labradio ocupa la parte mâs externa del terrazgo, 
este es, aquella donde los terrenos son mâs llanos o las la­
deras son mâs suaves (aqras o leiras). Continua siendo un te­
rrazgo cerealista, pero, produciéndo el mismo numéro de cere^ 
les e igual cantidad de pan (maiz y centeno) que en siglos aj9 
teriores, ha ahadido tres funciones mâs: es a la vez prolongea 
ciôn del ârea de cultivos horticolas (patata) y produce forr^ 
je para el ganado, ya que temporalmente se transforma en pra­
dera (b a l 1 ico). Ademâs, en el mismo ciclo anual o bianual se 
consigne la recolecciôn de otros productos p a r a ’el hombre y 
para el ganado (guisnates, alubias, melones y calabazas), que 
se siembran entre los surcos del cereal. Las tierras de la­
bradio tienen asi un aspecto mâs parecido a huertas que a 
tierras de labor, como resultado de la complejidad del poli- 
cul tivo.
Cuando el campesino adquiere, junto al dominio util, 
el dominio directe de la tierra (1873/1927), los montes, que 
ya aprovechaba en régimen comunal con sus vecinos de aldea, 
pasan a ser de su propiedad, y se inician las privatizaciones, 
Incluso las zonas mas proximas a las casas o de mejor calidad 
se cercan: son las c h o u s a s . La individualizaciôn del aprove- 
chamiento del monte conduce a su parcelaciôn. A ello hay que 
ahadir que el aprovechamiento intensivo a que se somete al 
monte signifies también la divisiôn de cada propiedad en par ­
celas: se hace necesario destinar varias a toxo, para abaste- 
cerse todas las temporadas, y dedicar otras al cultivo para 
completar las cosechas de labradio y mejorar nuevas tierras 
para la siembra del toxo, y dedicar otros sectores al aprove- 
chamiento madedero (19). Asa, pues, el monte, no solo porque 
su producciôn se consigue con métodos similares a los de las 
tierras de cultivo, sino ademâs por su fragmenta c iô n , ofrece 
gran semejanza con el terrazgo. No as siempre fâcil hacer en 
Galicia la clâsica distinciôn entre terrazgo y superficies 
incul tas. El objetivo que se trata de conseguir a través de 
un esfuerzo humano tan grande es el de producir para atender 
las necesidades de la famiiia campesina. Estamos, pues, ante 
una economia tradicional de carâcter autârquico; pero si hoy 
la alimentaciôn se asegura dentro de la propia explotaciôn 
agraria mediante un régimen de autoconsumo, sin embargo el 
nivel de vida en el campo gallego es observable en el hecho 
de que, en 1970, cas! el 93% de los municipios gallegos se 
sitûan en los nivales de rente per croira mâs bajos de toda
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Espaha (niveles inferiores a 35.000 pta) (20).
Por tanto, la economia rural de Galicia no ha de ser 
calificada solamente coma una economia autârquica, sino también 
como una economia de subsistencia.
Esta economia autârquica y de subsistencia en la que 
no hay bùsqueda de bénéficié (la comercializaciôn de productos 
es siempre un aspecto secundario), sino de seguridad, y en la 
que la técnica es rudimentaria, donde apenas hay intercambios 
y circulaclôn de dinero, y en la que la organizaciôn social y 
juridica responden a un sistema jerârquico feudal, con los mo­
des de tenencia de la tierra tîpicos de dicha organizaciôn, es 
una economia feudal cerrada, una economia estacionaria. En de 
finitiva, la sociedad rural gallega permanece en la fase de 
precapitalismo (21).
1.2.4. El minifundio
Séria inexacte sehalar que ha sido solo ia concepciôn 
del espacio agricole la que ha conducido a la fragmentaciôn de 
la propiedad de la tierra y a la génesis del minifundio, como 
también séria inexacte afirmar que ha sido solo el imperative 
de las estructuras sociales el que ha determinado los modos de 
producciôn agricola y condicionado la elaboraciôn de los marcos 
de organizaciôn agraria. De hecho, las unidades de explotaciôn 
siempre han sido pequenas, pero el minifundio que hoy conoce-
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mos se ha configurado en el ultimo tercio del siglo XIX y en 
el primero del siglo XX. A mediados del siglo XIX, por ejem- 
plo, F. Caballero senalaba que cada familia campesina solla 
cultivar 4 hectâreas entre cereales, Huerta y prados, clfra 
que asciende a 10 hectâreas, si se incluye el monte (22).
Segun las cifras del Censo Aqrario de 1972, existen 
en Galicia 385.553 explotaciones agrarias, el 75% de las cua- 
les tiene una superficie menoE de 5 hectâreas, que significan 
tan solo el 27% de la superficie total agraria; sin embargo, 
mayor superficie ocupan (32% del total) las explotaciones agra 
rias mayores de 100 hectâreas, que representan solo el 0,22% 
del numéro total de explotaciones.
Memos calculado el indice que relaciona la superficie 
de las explotaciones con el numéro de ellas, segun el tamano, 
de lo que résulta que;
a) para el total de superficie agraria y el total de exp lo t a­
ciones ( 2 . 710.200’.na/385. 553 explotaciones), el indice es de 
7,02 hectâreas por explotaciôn (23);
b) para la superficie total de las explotaciones de menos de 
5 hectâreas y el numéro de explotaciones de esta categoria
(731.754ha/287.834 explotaciones, el indice es de 2,54 hectâ­
reas por explotaciôn, y
c) para la superficie que ocupan las explotaciones de mas de 
100 hectâreas y su numéro (367.264ha/S53 explotaciones), el 
îndice es de 1.017 hectâreas por exolotacion.
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Se comprueba, por tanto, el minifundio actual: las 
3/4 partes de las explotaciones agrarias poseen menos de 5 he^ 
târeas y el tipo medio de explotaciôn tiene entre 2 y 3 hect_â 
reas (24), extensiôn mucho mener que la que tomamos corn ejem- 
plo para mediados del siglo XIX. Pero este minifundio adquie- 
re su verdadero significado si tenemos en cuenta que en esas 
2,54 hectâreas de superficie media de la mayoria de las explo 
taciones se incluyen no solo las tierras cultivadas, sino tam 
bién el monte, inculto y cultivado.
La consideraciôn de las explotaciones de mâs de lOO 
hectâreas (de 1.017 hectâreas de media, segun el indice) no 
pretende confundir la nociôn de minifundio con la incorpora- 
ciôn de Galicia a las âreas latifundistas, pues este tipo de 
explotaciones (o incluso menores por encima de las 20 hectâ­
reas) son casi siempre extensas âreas forestales de utilidad 
pûblica. En otras palabras, son montes vecinales en mano c o m û n , 
que, por ley, son indivisibles, inaliénables e inembargables.
Se comprende, por tanto, que alli donde todavia existen cons- 
tituyan, por régla general, las fincas y explotaciones censa- 
das de mayores dimensiones. En Galicia, por consiguiente care 
cen de relevancia los latifundios propiedad de particulares o 
de empresas, pero junto al minifundio generalizado existe aûn 
hoy un latifundio con carâcter social, absolutamente distinto 
a los del centro y el sur de Espaha, que senala la posibilidad 
de potenciar en Galicia formas comunitarias de aprovechamiento 
(25).
235
Por término medio, las explotaciones han experimentado 
un descenso de tamano en los ultimos cien anos. Y las causas 
primordiales del grado de minifundismo actual, senala Beiras, 
"estan hoy fuera de duda: han sido las instituciones importa- 
das y ciertas medidas politicas de dimensiôn nacional, las 
principales responsables del proceso de d e s i n tegraciôn del 
campo gallego que desemboca en el microfundio observable hoy 
en tantas comarcas del pals" (26). Fue la legislaciôn decimo- 
nonica la que permitiô que los bienes forales, en otro tiempo 
indivisibles, pudiesen ser fragmentados. Se inicia entonces 
una fase de gran actividad en el mercado del suelo y muchas 
casas de labranza comienzan a deshacerse. Los propietarios de 
la tierra-detenedores de foros intervienen en el mercado ejer 
ciendo el derecho de retracto con el objetivo de sustraer al 
campesino el derecho al usufructo y obtener la plena propie­
dad. Los emigrantes a América que retornaban con dinero ad- 
quirian tierras,bien para explotarlas directamente o bien, las 
mâs de las veces, para arrendarlas despues. Los emigrantes que 
permanecen en el exterior envian dinero a la familia-campesina 
que tiene asi acceso a adquirir la propiedad de las tierras.
Esta agilizacion del mercado del suelo y el aumento 
de la demanda de tierras cultivables signified una alza de los 
p recios, que aun hoy son los mâs elevados de Espana (27). De- 
bido al encarecimienho del suelo, la superficie que se podia 
adquirir era poca, pero dada la alta productividad, una pequ^ 
na propiedad era suficienhe para asegurar la alimen tacion. Zoji
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secuencia de ello, las unidades de explotaciôn se fragmentaron 
y se hicieron todavia menores, pasando de un minifundio estru^ 
tural histôrico a un microfundio. Pero es que, ademés, el cam 
pesino gallego no solo posee poca tierra, y su unidad de explo 
taciôn es de poca superficie, sino que también la tiene frag- 
mentada en un numéro excesivo de parcelas dispersas por el t^ 
rrazgo.
El campo gallego, de acuerdo con el Censo Agrario de 
1972, esté dividido en 7.289.176 parcelas, por lo que la supe£ 
ficie media de cada una de ellas solo alcanza 37 areas (el 
91% de las parcelas son menores de 0,5 hectâreas), y cada e x ­
plotaciôn consta al menos de 19 parcelas. Cinco hectâreas de 
superficie que, como mucho, posee el mayor porcentaje de las 
explotaciones gallegas es el limite que define, salvo casos 
excepcionales de situaciôn o dedicaciôn a cultives especiales, 
el umbral de subsistencia. Si a ello anadimos la fragmentaciôn 
absolutamente inadecuada para adoptar rentablemen te los mode_r 
nos sistemas de mecanizaciôn, es évidente la dificultad de 
adaptarse a una economia rural moderna. Su destino ha sido, 
pues, conservar el policultivo de subsistencia.
El gran numéro de compra-ventas que se producen a par; 
tir del ultimo cuarto del siglo XLX y primeras décadas del 
siglo XX (en 1926 y 1927,a través de la promulgaciôn de una 
serie de decretos, el campesino consiguiô la redehciôn del 
fore) no significan que la propiedad de la tierra haya pasado
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mayoritariamente a manos de los campesinos. Las parcelas que 
podrian adquirir con los precios que alcanzaba el suelo eran 
siempre de pequenas dimensiones. Y si, como ya hemos visto, 
las explotaciones agrarias son de reducidas dimensiones, a6n 
menor es el tamano de las propiedades: la propiedad estâ mâs 
repartida que las explotaciones. En muchos casos las tierras 
que trabaja el labrador las tiene en arriendo o aparceria u 
otras formas encubiertas de dominlo indirecte de las tierras; 
que actualmente guardan relacion con el fenômeno emigratorio; 
pero que en todo caso descubren que la propiedad absentista 
no ha desaparecido del todo.
La importancia de la burguesia con tierras, que vive 
de las rentas del trabajo del campesino, es mâs notable de lo 
que generalmente se cree. Se ha infraestimado secularmente la 
existencia del propietario absentista, con base en la idea de 
que en Galicia no hubo burguesia. Se ha confundido a los pro­
pietarios de la tierra con los labradores, con los campesinos 
de oficio, error que se ha mantenido interesada o inconscien- 
temente hasta nuestros dlas. Los Censos Agrarios evaluan la 
superficie en regimen de aparceria en solo 3,5% y 1,95% (para 
1962 y 1972 respectivamente), e indican que la superficie en 
arriendo es 5,55% y 5,22%. Parece inaceptable que en Galicia, 
en 1962, fuese han poca la superficie llevada en aparceria, 
menor incluso que en arriendo, y aunque creemos que la impor­
tancia relativa de la pparceria decayô desde entonces, nunca 
lo hizo hasta el extreme que indica ese 1,95% (28).
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1.2.5. Decadencia del complejo agrario tradicio-
n a l .
Hemos afirmado lineas arriba que Galicia sigue presejn 
tando la imagen de un espacio agrario y hemos sehalado, asi- 
mismo, que ese espacio agrario esta inmerso en una economia 
estacionaria precapitalista^ Por ello, a pesar de que se han 
registrado concretas transformaciones, puede pensarse que 
transmitimos una imagen pasiva e inactive de Galicia, cuando 
nada hay mâs lejos de nuestra intenciôn. Galicia es una e s true 
tura sometlda a un permanente proceso de restructuraclôn. Es 
precisamente por su dinamicidad interna por lo que es capaz 
de resistir, al menos parcialmente, las innovaciones impues- 
tas desde fuera.
Por supuesto que Galicia no ha sido ajena a las tran^ 
formaciones producidas por el proceso de crecimiento econômi- 
co e sp a n o l , y, aunque como veremos mâs adelante, dichas tran_s 
formaciones no son consecuencia de un desarrollo propio, sino 
dependiente, significan, sin embargo, alteraciones profundas 
en el sistema. Se puede fijar en los anos cincuenta el co- 
mienzo de la fase présente del campo gallego: en primer lugar, 
es en esta fecha cuando el Gobierno de Franco inicia algo asi 
como una politics agraria, y en segundo lugar, porque también 
en torno a estas fechas la actitud del Gobierno experiments 
un giro radical con repecto a la emigraciôn (a un periodo en 
el que todo parecian dificultades para emigrar sucediô otro
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en el que desde el Gobierno se organisa y se impulsa la emigr_a 
ciô n ).
Desde 1936 la mal llamada politics agraria (en reali- 
dad, meras medidas coyunturales de carâcter técnico, politico 
o de imagen) no fue un plan coherente de actuaciôn en el cam­
po, ni mucho menos tuvo en cuenta peculiaridades régionales 
como las gallegas. Pero los aMos 50 (primera etapa ministerial 
de Cavestany) marcan el inicio de una serie de medidas que re- 
percuten de una manera especial en Galicia; las très transfor; 
maciones en regadio (el de la laguna de Antela, en Orense, el 
regadîo del' 011a, y el de Monforte de L em o s ) , competencia de 
las confederaciones hidrogrâficas y del YRYDA, que son un corn 
pleto fracaso; la concentraciôn parcelaria, que se inicia en 
la década de los 50, pero que empieza a marchar a un ritmo nor 
mal desde I960, y que al 31 de diciembre de 1975 solo habia 
actuado sobre 137.539 hectâreas (que suponen el 4,7% de la s_u 
p e r f i d e  total de Galicia!'; la politica de incentives al medio 
rural canalizada a través del crédite bancario (Banco de C r é ­
dite Agricola, desde 1963) imposibilitaba la amortizaciôn de 
la inversion a causa de los plazos fijados para ella; el âer- 
vicio de Extensiôn Agraria, que empieza a funcionar r mediados 
los 50; y, finalmente, el tema de la Seguridad Social Agraria, 
que aun hoy sigue levantando protestas (29).
La alternative que se le ofrece a los excedentes de 
mano de obra del campo gallego es, y ha sido, la emigraciôn.
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Galicia se habia definido como una érea claramente emigratoria, 
y desde la segunda mitad del siglo XIX fue el lugar de origen 
de un alto porcentaje de los componentes de la emigraciôn 
transoceânica (30). Esta corrlente interrumpida vuelve a gene 
rarse a fines de los 40 y primeros de los 50, ocupando Galicia 
también ahora los primeros puestos como aportadora de emigrari 
tes a América Latina. Desde 1959, en que la emigraciôn a Euro 
pa ha predominado sobre la transoceânica, hay una mayor par- 
ticipaciôn de todo el territorio nacional, pero Galicia sigue 
destacada en los primeros lugares como regiôn que aporta po- 
blaciôn a la emigraciôn (31).
Nada podia ocultar que los emigrantes gallegos al ex­
terior de Espana suponian siempre una proporciôn que sobrepa- 
saba mucho la que le podria corresponder con arreglo a su po- 
blaciôn relativa. (En el decenio 60-70 salieron de Galicia 
334.029 hombres y mujeres, la mayoria campesinos.). El fenôme­
no emigratorio obliga al anâlisis de sus causas, y a analizar 
el campesinado y:la agricultura gallega de donde procédé en 
su mayoria la poblaciôn emigrnate. Galicia, una sociedad mayo 
ritariamente rural, de siempre campesina, va ahora camino de 
dejar se serlo, por la despoblaciôn de sus campos.
Pero no solo ha habido una fuerte emigraciôn al exte­
rior, sino que también se ha puesto en marcha un movimiento 
desde el campo a las ciudades, que ha significado una redistrj. 
cuciôn de la ocupaciôn del espacio. En otras palabras, la re^
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distribuciôn espacial de la poblaciôn gallega ha experimenta- 
do un proceso de concentraciôn urbana. Este proceso "se ha 
acentuado en el ultimo decenio (60-70) observândose un compo_r 
tamiento desigual de los municipios segün su tamano de pobla­
ciôn: los mayores crecen a expensas de los menores. Es, pues, 
indudable que la redistribuciôn tiene un carâcter eminentemeri 
te urbano" (32). Pero lo que queremos destacar aqul es que el 
proceso de urbanizaciôn ha significado una alteraciôn de la 
estructura tradicional del poblamiento, rompiendo la lôgica 
de los antiguos espacios rurales, buscando lo que en otro 
tiempo despreciaba: la ciudad, la villa, la carrêtera. Asi, 
Galicia empieza a ofrecer en cuanto a sus formas de hâbitat, 
y no solo en las proximidades de las ciudades, un estilo par­
cialmente concentrado, y en respuesta a la atracciôn de las 
carreteras, una tendencia a localizarse en torno a ellas (33).
Esta alteraciôn se expresa también en otros niveles: 
el ocaso de la arquitectura tradicional (34), sustituida por 
edificaciones de tipologias, sistemas constructivos, y formas 
de producciôn, nuevos; caracterizado por la incorporaciôn masj^ 
va de materiales como el ladrillo y el hormigôn, con lo que ello 
signifies de pérdida de identidad. Y, lo que es mâs grave, es 
también sehal de que la agricultura, la casa, y la aldea tra­
dicional de Galicia, estân siendo demolidas. La casa de labrajç 
za que continua abierta no depende ya exclusivamente, en la 
mayoria de los casos, del trabajo agricola, sino también de 
los recursos del familiar emigrante, lo que le confiera un sejn 
tido distinto al tradicional. Por otra parte, el peso de la
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explotaciôn cuando se siguen cultivando las tierras, recae so 
bre las mujeres, los ninos y los ancianos. Abad Flores afirma, 
como resultado de su investigaciôn, que "la media de la edad 
empresarial de las explotaciones familiares oscila entre los 
52 anos (en el caso mâs favorable) y los 58" (35).
Pero a estas transformaciones a las que nos hemos re- 
ferido, que afectan a la distribuciôn espacial de la poblaciôn 
y a la fisonomia de los asentamientos, y que a su vez reflejan 
alteraciones de la agricultura, se viene a anadir modificacio 
nés en el aprovechamiento. Un sistema tan complejo como el p2 
licultivo tradicional aparece modlficado en lo que habiamos 
descrito como su fundamento: el monte. Estamos asistiendo al 
abandono del sistema de explotaciôn tradicional del monte (d^ 
sapariciôn del aprovechamiento agricola mediante rozas y estj. 
vadas, y desapariciôn también de la siembra del toxo), y, con 
é l , a la ruptura del antiguo equilibrio entre el terrazgo y 
monte. La necesidad de abono en el terrazgo se satisface con 
fertilizantes quimicos y el monte se orienta, fundamentalmen- 
te, a la producciôn de madera (basada en la repoblaciôn de p_i 
nos y eucaliptos) y, en menor medida, a la cabaha ganadera 
(36).
Galicia ha dejado de ser la regiôn deforestada que te_s 
timoniaban autores de hace dos siglos (37). El bosque ha pas_a 
do a ser una formaciôn que caractérisa esta paisaje, y aunque 
no alcance la superficie del monte bajo, ocupa importantes sja
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perficies en las partes altas de las laderas, se prolongs en 
grandes extensiones en la penillanura, y también aparece me^ 
clado entre parcelas de labradio.
A esta nueva situaciôn en la que, formando parte del 
paisaje rural, aparecen importantes extensiones de masas ar- 
bôreas constituidas en su gran mayoria por pinos y eucalip­
tos, se ha llegado a través de una reciente, pero humultuosa, 
historia en la que han jugado un papel fundamental el Estado 
y los grupos financieros que lo sustentaban. Del superficial 
anâlisis del binomio tierra-desarbolada mâs Iluvia -condicio- 
nés vegetativas favorables, el Estado creyô en la conveniencia 
econômica de una urgente repoblaciôn de amplias superficies 
ocupadas por el matorral (no queriendo o no sabiendo entender 
la importancia del monte tojal en la explotaciôn campesina).
En el ano 1941 se créa el Pa.trimonio Forestal del Estado 
(ICONA desde 1972), que comienza inmediatamente los trabajos 
de repoblaciôn en Galicia.
Ya hemos sehalado que desde el primer tercio del si­
glo XX algunos antiguos montes en mano comûn se reparten, in­
dividual izândose la propiedad y el aprovechamiento ; sin em- , 
barge, otros muchos de estos montes de vecinos, o en mano co­
mûn, mantuvieron su carâcter. No obstante, las actuaciones 
del sector pûblico ignoraron no solo el use real y necesario 
de los montes, sino también su pertenencia privada bajo uso 
comunal. Se persuadiô o se impuso a los Ayuntamientos a que
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inscribiesen los montes de vecinos como montes del Ayuntamiejn 
to, para, en esta situaciôn, y desde la fôrmula juridica del 
Consorcio entre Patrimonio Forestal del Estado y Ayuntamien- 
t o s , poder efectuar legalmente la repoblaciôn de estas super­
ficies. Incluso, con cierta frecuencia, se incluyeron, den- 
tro de los perimetros pûblicos de repoblaciôn, fracciones im­
portantes del monte manso, no comunal en cuanto a su uso y 
tal y como se ha explicado privatizado de hecho y por derecho, 
pero que por falta de titularidad legal de sus propietarios, 
campesinos de la aldea, les fue arrebatado. Se tratô de con- 
tener las luchas de los campesinos ante taies usurpaciones 
(conocidas a través del grave problema de los incendios fores 
taies) con la aprobaciôn de la Ley de Montes de 27 de julio 
de 1968 y su Reglamento de Montes Vecinales en Mano Comûn (de 
28 de febrero de 1970),que reconoce la propiedad histôrica de 
los vecinos de las parroquias sobre los montes que en los anos 
40 les habian sido arrebatados, y dispone que les sean devue_l 
tos. Pero estos montes de vecinos en mano comûn (como se les 
llama una vez devueltos) se declaran indivisibles, inaliéna­
bles, e inembargables, asegurando asi que la propiedad siga 
siendo comunal (38). Esta Ley, sin embargo, no ha sido capaz 
de solucionar todas las dificultades y casos que se presentan. 
Las modalidades de usufructo de los montes son demasiado com­
plétas y demasiado distintas entre si como para ajustarse a 
los patrones previstos por el legislador, y, como resultado, 
la Ley ha tenido una exigua aplicaciôn.
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Por supuesto que en la actuaciôn de la Administraciôn 
Forestal no todo ha sido negativo. Se ha creado una importan­
te riqueza en Galicia. Es indiscutible la valoraciôn actual y 
futura de los montes repoblados. Pero trente al reconocimien- 
to de estas y otras majoras queda aûn sin resolver el proble­
ma de la devoluciôn de la propiedad de los montes a sus legiv 
timos duenos. La cômoda extensividad a que condujo la repobl^ 
ciôn forestal se arraiga en las costumbres, se fomenta desde 
organismes directores de la agricultura, y résulta convenien- 
te en una fase de disminuciôn de la mano de obra agricola.
Ello hace dificil su reversibilidad, alli donde la repoblaciôn 
es de pinos y no eucaliptos, que es donde séria posible, a to- 
jales y prados temporales. Las repoblaciones forestales, al 
dejar fuera el sistema de aprovechamiento agricola del monte, 
han roto las mutaciones lentas y espontâneas que hubiesen coji 
ducido a la extensiôn de la superficie agricola a expensas 
del monte.
En cuanto a la unidad de explotaciôn, aûn permanecien 
do en un sistema de subsistencia, la obtenclôn de ingresos 
complementarios en metàlico se ha generalizado. La fuente de 
esos ingresos, en gran nûmero de casos, es la aportaciôn de 
los emigrantes. En el caso de la proximidad a las ciudades se 
practice una agricultura semi-especializada orientada a la 
venta directe de productos horticolas en el mercado de la ci_u 
dad. En otros casos, los miembros de la familia han encontr_a 
do empleo en el centro urbano, y el resto de la familia, y él
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mismo,a tiempo par ci a l, siguen trabajando en la explotaciôn,
Por ultimo, queremos hacer referencia a la politica 
de industrializaciôn agraria en sentido estricto que se siguiô 
en Galicia a partir de los anos 40-50. Las industries pecua- 
rias, aparté de la exportaciôn de terneros de recria, son ca­
si inexistantes. En cuanto a las industries auxiliares de la 
producciôn, ûnicamente funcionan algunas fâbricas de piensos 
compuestos. La industrie chacinera, tradicionalmente gallega, 
no fue impulsada en su desarrollo y hoy se encuentra despla- 
zada de los mercados nacionales por firmes de otras âreas de 
Espaha mejor promocionadas. Por lo que se refiere a la comer- 
ciàlizaciôn de la leche, funciona en régimen de monopolio,
Alli donde existe una central lechera (que solo nominalmente 
tiene carâcter ccoperativistà),el campesino no tiene la mâs 
minime posibilidad de in tervenciôn: o vende la leche a la ceri 
t ra l , o la consume él mismo, o la pierde (39).
En cuanto al aprovechamiento de la madera por parte 
de la familia campesina, ya habiamos analizado la estructura 
de la propiedad forestal, para poner de relieve el minifundio 
parcelario existante en el monte, y estas mismas caractérisai 
cas de minimas dimensiones y dispersion estân présentes en 
I las industries de primera transformaciôn de las materias 
primas originadas en los montes de Galicia. Son los pequehos 
aserraderos, localizados por todos los rincones, surgidos de 
la iniciativa familiar, con una tecnologia anticuada, un uhi-
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llaje obsolete, escaso capital circulante, y dependientes en 
gran medida de la infravaloraciôn del trabajo propio y la re^ 
lidad mas frecuente. En todo caso no se pasa de la "primera 
elaboracion" de la materia prima, y faltan en Galicia fâbricas 
de muebles- Entre lassposibilidades industriales de la madera, 
hay que referirse también a la fabricaciôn de celulosa. La in_s 
talaciôn de este tipo de fâbricas supone comenzar por las in- 
dustrias agrarias mâs contaminantes. Los gallegos no tienen 
confianza en que se vayan a cumplir las normas que deben im- 
ponerse a estas instalaciones. Es nula la participaciôn démo­
craties de los campesinos en este valor ahadido, y se interrujri 
pe la cadena de transformaciones en el punto a partir del cual 
se exigiria mayor empleo de mano de obra. En resumen, se estâ 
dando a Galicia un tratamiento tercermundista (40).
En lo que se refiere a industries agricoles, salvo las 
vinlcolas, apenas se ha realizado casi nada. Pero estas sali- 
das de la agricultura tradicional son la excepciôn. Lo comûn, 
lo general, que es lo que Durân llama "el derribo por abandono 
de la agricultura". Como conclusiôn, y siguiendo al mismo au- 
tor, cabe afirmar que estamos ante una crisis del campo en 
Galicia, que, si bien existia en su interior, es también re­
sultado de factores exogenos. "La penetraciôn del capitalisme, 
fenômeno de large duraciôn, empezô por demoler el complejo en 
tramado,ideolôgico y operative, en que se asentaba nuestro po 
licultivo de subsistencia. No quiere, sin embargo, detenerse 
ahl. Quiere que el campesino asuma su prooio derribo. que se
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transforme radicalmente, poniéndose en llnea con los nuevos 
esquemas de dominio: que cese, por ejemplo, su resistencia*, 
que rinda su casa; dejando de concebirla como torreôn armado, 
en lucha, desigual y quijotesca, contra la rueda dentada de 
la Ciudad; que acepte, como derrotado comûn, las condiciones 
de su enemigo antahôn, reconociendo la victoria de lo moder- 
no; que se troque de campesino en empresario y/o en granjero; 
que asuma las reglas del mercado, como su paralelo sistema de 
valoraciones" <41).
Pero las mutaciones observables actualmente en Galicia 
no son consecuencia de un desarrollo del aparato productive g_a 
llego, no proceden de un crecimiento de la economia propia, 
sino que son un reflejo del proceso de crecimiento econômico 
espanol, que enmascaran el hecho radical del atraso y del rel^ 
tivo estancamiento econômico que Galicia padece.
Los rasgos caracteristicos del mundo rural gallego que 
hasta aqui hemos sehalado(foros, minifundio, ruralismo, esca­
so aprovechamiento ganadero, estado de las comunicaciones), 
y otros a los que no nos hemos referido (inhibiciôn empresae. 
rial, ignorancia, individualismo), son, errôneamente, califi- 
cados como causas del subdesrrollo de Galicia. En realidad, to 
dos ellos son sintomas del atraso que caractérisa a la regiôn 
gallega. Las causas verdaderas hay que buscarlas -dice Beiras- 
en una frustaciôn social prematura, en el éxodo plurisecular, 
el raquitismo burgués, la insolidaridad institucional y la
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colonizaclén financiera. "Es precisamente porque las mal 11a- 
madas causas son en realidad fenômenos o man iféstàciones sin- 
tomâticas del subdesarrollo, pero que no lo explican, por lo 
que, ni la concentracion parcelaria, ni los polos industria­
les, ni la acciôn concertada ganadera, ni la "via de acceso", 
ni fueron ni seràn remedios: la magnitud del atraso exige 
planteamientos mâs radicales" (42).
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2. EL 50P0RTE DE LA FRANJA RURURBANA pE LA C O R U N A i
EL ESPACIO RURAL ANTER IO R .
Como ya hemos indicado, los cuatro municipios -Artei- 
x o , Culleredo, Cambre, y Oleiros- constituyen una unidad, que 
es parte de la comarca de Las M a r i n a s . Hasta aqui, de manera 
intencionada, solo hemos aludido a Galicia como c o n junto, pe­
ro llegados a este punto se hace necesario aludir a su diver- 
sidad interna. El territorio que sirve de soporte al proceso 
de rururbanizacion, cuyo anâlisis es el objeto de nuestra in­
vestigaciôn, ha sido histôricamente un espacio rural en el 
que las funciones agricoles han estado influidas por su prox_i 
midad a un centro urbano y por su situaciôn litôral. Asi pues 
con el fin de conocer el espacio rural previo a la franja ru- 
rurbana, estudiaremos los rasgos de la organizaciôn agraria, 
en tanto eslabones de una cadena compléta, taies como: la 
ocupaciôn del suelo agricola, las formas de utilizaciôn de la 
superficie productiva, el sistema de cultive, el destino de : 
la producciôn, la estructura de la propiedad, el parcelario, 
la organizaciôn espacial del poblàmienho, la morfologia de 
los asentamientos rurales, la red viaria y las alteraciones 
introducidas en el medio rural por la influencia urbana (43).
2.1. Un espacio aqrario de la Galicia Lito r al .
A simple vista, podemos senalar unas primeras notas 
diferenciadoras entre la Galicia litoral y la Galicia inte-
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rior; explotaciôn conjunta de la riqueza terrestre y mariti­
me , una evoluciôn histôrica diferente, una mayor densidad de 
poblaciôn y un desarrollo urbano mâs acusado. Igualmente, el 
paisaje agrario de la costa y del interior presentan una va- 
riedad de mahices en los que intervienen, ademâs,. las majores 
condiciones climâticas (inviernos suaves y cortos y veranos 
relativamente câlidos), que permiten un ciclo vegetative mâs 
largo, asi como una mayor productividad del suelo.
Las densidades de poblaciôn, siempre elevadas en la 
C o s t a , ,llevaron a la ampliaciôn al mâximo del terrazgo, y a 
una intensificaciôn y complejidad del policultivo mâs acentu_a 
das que en el interior. En la zona costera, el ciclo es siem
pre anual, y se consiguen dos cosechas: una de cereal, y otra
de forraje. De esta forma,el terrazgo cumple una doble funciôn 
es, a la vez, un terrazgo cerealista y una pradera. Cuando se 
recurre a cultives tempranos (patata-temprana), entonces se 
obtienen très cosechas. El cereal al que mâs superficie se le 
dedica en la costa es el maiz, que se combina con el ballico 
(hierba de Vigo), permaneciendo este ultimo seis meses en la
tierra, lo que permite très o cuatro certes de hierba. En el
interior, aunque también se cultiva el maiz, el centeno ocu­
pa mayor superficie- Otro de los rasgos distintivos entre la 
Galicia litoral y la Galicia del interior es la mayor varie- 
dad de plantas cultivadas en aquélla (vinedos, ârboles frut_a 
l es...).
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En las zonas litorales la unidad de explotaciôn ra 
ra vez sobrepasa las dos hectâreas. Este acusado minifundio 
se explica por las condiciones climâticas, la mayor produc­
tividad del suelo y el mâs intenso aprovechamiento; a lo que 
hay que anadir que el campesino orienta una parte de esas 
escasas tierras al cultive de hortalizas para los mercados 
urbanos, y combina otras actividades (agricultor-marinero, 
agricultor-obrero) que contribuyen a la economia familiar.
En la Galicia litoral la apropiaciôn individual de los 
montes ha sido mayor que en el interior, en el que siempre ha 
habido mâs superficie incul ta y donde han quedado sin dividijr 
se un mayor numéro de montes en mano comûn. En la Galicia co^ 
tera, la mâs intensa ocupaciôn del suelo, debida a una densi­
dad de poblaciôn desde hace tiempo mâs elevada, habia llevado 
a la ampliaciôn de la superficie del terrazgo a costa de la 
del monte. Asi, frecuentemente se han ocupado las vertientes 
montahosas para el cultivo mediante bancales.
2.1.1. Las cuatro Galicias agrarias.
La diversidad del espacio agrario gallego ha sido ob- 
jeto de importantes estudios (44). Nosotros hemos adoptado la 
c 1 asificaciôn de Bouhier por ser consecuencia de la mâs dila- 
tada y acertada investigaciôn que se ha realizado hasta hoy. 
Advirtiendo el reconocimiento de mûltiples formas de organi­
zaciôn agraria, pero haciendo abstracciôn de las formas par-
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ticulares y de los aspectos de transiciôn, Bouhier entiende 
que se pueden distinguir cuatro Galicias agrarias (el mapa 10 
reproduce su localizaciôn y extensiôn territorial):
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Los terrazgos cercados de las montanas septentrio­
nales y de sus accesos, caracterizada por la extrema disper­
sion del habitat, la pequenez de los terrazgos (menos de 12 
hectâreas de media), el carâcter cercado de estos terrazgos, 
el gran tamano de las parroquias (mâs de 1.400 hectâreas de 
media). Esta Galicia es verdaderamente la ûnica que puede ser 
considerada como bo c aq ê re .
- Los grandes openfields del extreme Sudeste, con su 
hâbitat fuertemente agrupado en pueblos, sus terrazgos en cam 
pos abiertos, mucho mâs amplios (siempre mâs de 72 hectâreas 
de media, y a menudo alrededor de 150-200 hectâ re a s) , sus p^ 
rroquias en general bastante grandes (mâs de 1.050 hectâreas).
- El terrazgo en agras, una ârea muy extensa, extrem_a 
damente homogénea en el tamano (de 12 a 36 hectâreas) y en el 
funcionarniento de sus terrazgos, aunque en detalle muy dive_r 
sa y llena de matices.
- El dominio de terrazgos en bancales y terrazas ( S lj 
doeste, Noroeste, y extremo N o r o e s t e ) , con parroquias general 
mente pequenas y hasta muy pequenas (menos de 700 hectâreas), 
densamente poblada y que dériva directamente de la Galicia
de las agras" (45).
La intensidad del sistema agricola gallego es uno de 
sus rasgos mâs caracteristicos, pero exiscen grados variables, 
desde el punto mâximo de intensidad que se alcanza en el 
Sudoeste, hasta la presencia de tierras en barbecho, âreas 
por tanto sensiblemente mâs extensivas (extremos Sudeste y
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montanas septentrionales).
El sistema de cultivo, lentamente enriquecido con la 
sustituciôn del trigo por el maiz y la adopciôn de la patata, 
présenta distintas modalidades. Desde el ritmo centeno-barbe 
cho, que aun se practice en el extremo Sudeste, hasta el cul­
tivo continue de maiz asociado anualmente a la producciôn de 
centeno o de ballico (hierba de Vigo), que también intercala 
otros cultivos marginales, con lo que se consiguen dos o in­
cluso très cosechas anuales (pràctica comûn en el Suroeste). 
El cultivo de matorral, que como hemos senalado hasta los ûl- 
timos anos ha sido la base del sistema agricola, también se 
ha practidado siguiendo métodos diferentes y bajo diverses t_i 
pos de propiedad.
En cada una de las cuatro formas de organizaciôn del 
terrazgo (las cuatro Galicias agrarias de Bouhier) se pueden 
establecer, por tanto, correlaciones, con diferentes grados 
de intensidad, modalidades de policultivo, distintos tipos de 
propiedad y utilizaciôn del monte y diverses sistemas de pas- 
to de los animales. Las mâximas variaciones de cada uno de e_s 
tos aspectos se observan, como es lôgico, entre el dominio de 
los campos cercados (montanas septentrionales) y los grandes 
ooenfields (extremo Sudeste).
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2.1.2. La comarcalizaciôn administrative agraria.
Aunque las divisiones comarcales realizadas por Mini_s 
terios y otros organismos oficiales son siempre divisiones de 
trabajo que no siempre se basan en criterios objehivos, sino 
que las mâs de las veces sirven para la planificaciôn y ejecjj 
ciôn de las actividades de cada organisme con fines y objeti- 
vos especlficos, queremos citar la comarcalizaciôn llevada a 
cabo por el Ministerio de Agricultura (46), que reconoce en 
Galicia 15 comarcas agrarias. El geôgrafo A. Cabo Alonso, ba- 
sândose en esta comarcalizaciôn, pone de relieve los contras­
tes comarcales mediante el anâlisis de las diferencias en la 
utilizaciôn del suelo y en los rendimientos agricoles:
MAPA 11.-D IV IS ION COMARCAL Y PRODUCTO BRUTO 
(EN  PESETAS) POR H« LABRADA EN 1974, 
SE6UN EL MINISTERiO DE AGRICULTURA.
/ COSil** 
Î6.109








7 H i 9 <  ^
(^loNUiA*;












:3 .5 6 3
<
\  S4RC3 3 .ACat3^Ri5 '
'
■-N /  /
VERIR ( S  e
3 9 9 3 0
PUENTE: CABO ALONSO , A ,:CONTRASTES INTERNOS 
EN LA PROOUCCION A6RARIA DE GALICIA.
259
- La superficie agraria que se deja sin labrar, cuyo 
aprovechamiento es el del bosque y paskizal,es dominante en las 
quince comarcas. Pero el porcentaje del total de la superficie 
productiva que se le dedica varia desde el borde montanosos 
oriental, donde mas importancia tiene, hacia la costa. En las 
comarcas litorales la mayor parte de esta superficie agraria
no labrada esta ocupada por el bosque de pinos y eucaliptos.
Y, a la inversa, las comarcas que labran mayor proporciôn de 
tierra son el Litoral de Pontevedra y el resto de las costeras 
occidentales; la que m e n o s , la comarca Montanosa Oriental, En 
todas las comarcas se cultivan las patatas, en rotaciôn o as_o 
ciaciôn con maiz, diversas forrajeras, alubias, y algunas hor; 
talizas. Las comarcas proporcionalmente menos maiceras son la 
Montanosa Oriental y las depresiones méridionales. En la pri­
mera se cultiva el centeno, y en las méridionales, la poca ejç 
tension dedicada al cereal, lo es al trigo. Las depresiones 
méridionales son las que dejan més barbecho.
- Las diferencias en los rendimientos agricolas son 
deducidas del producto bruto por hectârea labrada (reproduci- 
do en el mapa 11), que se obtiene en cada una de las comar­
cas. Destacan las très mas lianas y bajas de Pontevedra y las 
dos costeras corunesas. Forman un grupo intermedio Orense, la 
Montana de Pontevedra, Ordenes, Terra Cha y Costera de Lugo.
Y ocupan los ultimos lugares la méridional de la provincia 
lucense, la Montanosa Oriental y 1 as de Vérin, Barco de Val- 
deorras v Central (47),
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2,1.3. Las M ar i n a s : un anfiteatro al mar.
Las m a ri n as , ese anfiteatro al mar en torno al seno 
corunes y cuyas tierras son relativamente balas y cuentan con 
un clima que ignora las heladas del invierno y con suelos rajn 
kér, vegas y tierras pardas, es una comarca densamente pobla- 
da, con una elevada proporciôn de tierras cultivadas (es una 
de las mejor provistas de tierraccültivable de G al i c i a ) , y po 
see todo un rosario de ciudades litorales, ciudades de fondos 
y bordes de rias (La Coruna', Ferrol y Betanzos son las mas im 
por tan tes) .
El relieve, a pesar de la ausencia de fuertes altitu­
des, présenta grandes contrastes, acentuados por la accion fljj 
vial. La superficie cultivâda se aloja fundamentalmente en 
las aberturas de los valles y aparece, por tanto, fragmentada. 
Solo las partes bajas y médias de las vertientes (bocarribei- 
r a s , en la terminologie de Otero Pedrayo) estan ocupadas por 
el terrazgo; pero esta posiciôn no excluye, sin embargo, la 
presencia de fuertes declives, y por ello los terrazgos de las 
marinas se organizan en bancales (llamados sucalcos,en G a l i ­
cia). Con este nombre se désigna una superficie plana o de d_é 
bil pendiente, limitada hacia abajo por un reborde o un decl_i 
ve de tierra fuertemente inclinada (cortina en la denomina- 
cion de Bouhier, y cômaro o comareiro o ribanzo, en galle g o) . 
La altura del ribanzo varia con arreglo a la pendiente, y la 
anchura del bancal, asi como su numéro, depende también de la
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ladera, siendo mas estrechos cuanto mayor sea ésta. Cuando la 
pendiente es casi nula, los ribanzos se atenuan hasta el pun- 
to de desaparecer.
Esta organizacion del suelo cultivable en bancales es 
una construcciôn humana, "La impresiôn que résulta es la de 
que los bancales son una disposiciôn emprendida voluntaria y 
sistemâticamente por los campesinos, para bloquear los efectos 
de la erosion de los suelos" (48). Segûn Guitiân Ojea, "es c^ 
racteristica de estos suelos antropôgenos una gran actividad 
humana, con numerosas labores, destinadas, en gran parte, a 
impedir la evaporaciôn del agua almacenada en la estacion hû- 
meda, rompiendo la estructura capilar del suelo, y a eliminar 
la presencia de las malas hierbas que aumentan las pérdidas 
de agua y sustancias nutritives" (49).
El monte se encuentra mayoritariamente repoblado de 
pinos y eucaliptos, y la superficie destinada a tojares es 
muy reducida. La gran extension de pinares y eucaliptos hace 
aparecer a los terrazgos a modo de claros aislados por cordo 
nés forestales.
Las unidades de explotaciôn son de dimensiones mas 
reducidas que la media de Galicia. En cuanto a su distribu- 
ciôn, por tamahos el porcentaje mas alto lo presentan las que 
poseen una superficie entre 1 y 4 ha, figurando en segundo l_u 
gar el grupo de explotaciones entre 1 y 10 ha, y en hercero,
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el grupo de menos de 1 ha. El signlficado de esta estructura 
de la propiedad agraria tiene mayor trascendencia si tenemos 
en cuenta que las explotaciones de tamano mâs frecuenhe (1 a 
4 ha ), no son viables -aun especializadas en produccion de 
vinos o de legumbres- para el mantenimiento de una familia d^ 
dicada exclusivamente a su explotaciôn. Sus propietarios, au_n 
que tengan como actividad principal la agriculture, realizan 
frecuentemente otra actividad complementaria. En c on s ecuencia, 
es évidente que las explotaciones inferiores a 1 ha hay que 
en tenderlas como micro-explotaciones de tiempo parcial.
La influencia de las ciudades tiene tanta importancia 
en la organizaciôn del espacio agrario como los otros factores 
hasta aqui resehados. La industrializacion de La Coruna y El 
Ferrol ha significado un fuerte trastorno, antes que una int^ 
gracion, en el medio rural circundante. La abundancia en las 
marinas de ciudades y villas grandes o medianas proveedoras 
de empleos, ha provocado que los campesinos tomen un trabajo 
en la ciudad y practiquen la agricultura de tiempo parcial 
(ge n er a lm e nt e , con una orientaciôn horticola c omercial). A 
ello hay que anadir que las zonas periurbanas de las ciudades 
han visto reforzadas sus altas densidades con la poblacion 
que, para aproximarse a la ciudad, emigre hasta su periferia. 
Por otro lado, como cualquier zona litoral, las actividades 
agricolas se combinan con otras actividades nacidas de la ve- 
cindad del mar, aunque en este sector de las marinas 1 as act_i 
vidades de la pesca no han tenido nunca una importancia dema-
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siado grande y, por c on s iguiente, las combinaciones que han 
establecldo con los modes de vida agricola no son muy amplias.
Pero la comarca (bi s ba r ra ) de las marinas no debe en- 
tenderse como una area uniforme, si bien posee elementos co- 
munes que la individualizan de otras comarcas gallegas. En su 
interior, a nivel de detalle, se reconoce un paisaje rural 
abigarrado, que présenta multiples variaciones. Asi lo ha ca^ 
tado Bouhier, que, en sus conclusiones sobre esta comarca, d_i 
ce: "Es, en definitive, la multiplicidad de discordancias lo 
que constituye el hecho agrario mâs importante de las m a r i n a s . 
Las formas del habitat son de una plasticidad ta l , las dispo- 
siciones de los terrazgos de una riqueza tal, los ordenamien- 
tos parcelarios de una tal variedad, que son posibles numero­
sas combinaciones a escala local. Todo el c o n junto parece go- 
zar de una libertad extrema. Pero todo, desde los sistemas de 
circulaciôn y acceso a las tierras, hasta las técnicas de pa^ 
celaciôn, puede estar, a nivel de la célula bésica de pobla­
cion, organizado. Estas incesantes con tradicciones, esta de_s 
concertante ilôgica, se explican, en gran medida por los fe- 
nômenos de mutaciôn y los procesos de enriquecimiento o, por 
el contrario, de desorganizaciôn, que la co nsolidaciôn de la 
poblacion y la progresiva influencia urbana han introducido 
en el medio rural" (50).
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2.2. Un espacio agrario en torno a la ciudad de
La Coruna.
Los cuatro municipios objeto de nuestra investiga- 
ciôn -Arteixo, Culleredo, Cambre y Oleiros- constituyen el 
espacio circundante al municipio de La Coruna y forman un ar^  
co de cierre de la ciudad desde el Geste al Este. En las si- 
guientes paginas, nuestra exposiciôn, se refiere al estado 
anterior a la organizaciôn del espacio-fran ja; por ello los 
datos que utilizamos son los que nos permiten reproducir la 
organizaciôn y funcionamiento de ese espacio antes de 1975. 
Analizamos la situaciôn tradicional y anadimos las alteracio 
nés desde 1950 hasta 1970. La informaciôn referida al siste- 
ma agricole esta basada en los resultados del Censo Agrario 
de 1972.
2.2.1. Organizaciôn espacial del poblamiento.
Los términos municipales de Arteixo, al Geste, C u ­
lleredo, al Sur, Oleiros, al Este, y Cambre, al Sudeste, ci- 
nen el término municipal de La Coruna, y totalizan una exteri 
siôn de 240,10 km2, que viene a representar el 3,1 % de la 
superficie provincial y el 0,8 % de la superficie de Galicia. 
En este espacio destaca el tamano de Arteixo, cuya superfi­
cie es casi el 40 % del c o n junto, siendo los mâs pequenos los 
de Oleiros y Cambre, ambos de sirnilares magnitudes.
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ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS TOTAL
Superf icie 
en km2
94, 50 ' 61,30 40,70 43,60 240,10
Porcen taje 
sobre el total 39,4% 25,5% 16,9% 18 , 2% 100%
Poblacion de 
hecho en 1970
12.166 9.962 7.259 10.457 39.844
Porcen taje 
sobre el total 30,5% 25,0% 18,2% 26,3% 100%
La ocupaciôn de este espacio dista mucho de ser ho- 
mogénea- Hay âreas donde no existe ningûn tipo de ocupaciôn 
(pendientes acusadas, costas expuestas a los vient o s) , y 
âreas densamente pobladas. Dentro de las âreas pobladas en- 
contramos asentamientos morfolôgicamente diferentes y con di^ 
tintas intensidades. Asi, las densidades de los municipios va 
rian desde los 129 habitantes/km2, en Arteixo, a los 240 hab_i 
tantes/km2 de Oleiros; Culleredo (162) y Cambre (178) presen­
tan densidades intermedias. La densidad media del total del 
territorio era, en 1970, de 166 habitantes/km2. En cualquier 
caso, estas densidades son muy superiores a la ya elevada deri 
sidad regional de Galicia (87 habitantes/km2). Sin embargo, 
estas densidades no son, como podria pensarse, resultado de 
una intensificacion reciente; por el contrario, estos cuatro 
municipios soportaban ya al comensar el siglo elevadas densi­
dades, por encima de 100, como se desprende del cuadro siguien^ 
te :
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1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970
ARTEIXO 102 101 98 105 111 111 115 129
CULLEREDO 122 121 119 131 140 142 139 162
CAMBRE 165 162 162 192 192 197 190 178
OLEIROS 160 168 185 209 251 242 236 240
FRANUA 128 128 130 145 158 157 156 166
Pero el municipio, unidad administrative mâs que te­
rritorial en Galicia, tiene un significado mucho menos rele­
vante que la parroquia, que es la circunscripciôn espacial 
sica sobre la que se articula el hâbitat rural. Los municipios 
que forman nuestra ârea de estudio se organizan en 45 parro- 
quias. El no reconocimiento administrativo y juridico de la 
parroquia lleva consigo la inexistencia de su delimitaciôn 
oficial. Asi, pues, el primer problema con que nos enfrenta- 
mos fue el de la fijaciôn de los limites de las 45 parroquias 
y de sus superficies.
La ûnica investigacion realizada en este sentido, la 
llevada a cabo por R. Miralbés y otros, nos ha proporcionado 
un mapa de limites de parroquias en Galicia a escala 1:200.000 
(51). Sin embargo, esta fuente, precisamente por su escala, 
es inapropiada para nuestro estudio. Por nuestra parte, hemos 
corregido los limites parroquiales y las superficies correspqn 
dientes estimadas por dichos autores, siguiendo très tipos de 
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dentro de los limites de cada parroquia todas las entidades 
de poblacion que fiquraban como pertenecientes a ella en el 
Nomenclâtor de 1970; en segundo lugar, hemos consultado fueri 
tes municipales y trabajos de planeamiento realizados sobre 
este territorio, y, en tercer lugar, hemos recurrido a la ijn 
formaciôn oral sobre el terreno.
Los limites parroquiales que reflejamos en el mapa 
nS 12 son el resultado de este proceso; y la correcciôn de 
las superficies parroquiales se ha efectuado median te m e d i c io 
nés planimâtricas de los limites, a escala 1:25.000. Una vez 
obtenida la superficie de cada parroquia, hemos elaborado 
unas tipologias atendiendo a su tamano (la lista compléta de 
las parroquias de cada municipio, con sus superficies, se iji 
cluye en el Anexo Estadistico).
Se observa, como dato destacable, que casi el 1 %  (3 parrci 
quias de las 45) tienen un tamano menor de 200 ha, localizân- 
dose en el sector proximo a la cabecera de la ria. En el ex­
treme opuesto, algo mâs del 13 %  de las parroquias (6 de las 
45) son mayores de 900 ha, y estân localizadas en el sector 
montanoso del ârea, al Sur y Suroeste. El resto de las parro­
quias, es decir, el 80 %, tienen un tamano entre 200 y 800 ha,
Hemos elaborado también unos indicadores o coeficien 
tes medios, de modo que nos permitan contrastar las caracte- 
risticas espaciales de las parroquias de cada término munici
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pal y del conjunto del espacio estudiado. El coeficiente de 
superficie media por parroquia en cada municipio es el que a 
continuacion se indica:
ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS ERAN3A
Superficie total 
municipal
7,3. 5,7 3,4 4,8 5,3
nQ de parroquias’
El hecho de que la superficie media de las parroquias 
de Arteixo sea el doble de las de Cambre, se explica po r qu e , 
teniendo un numéro similar de parroquias (13 y 10,respectiva- 
mente), el municipio de Arteixo tiene una extension doble que 
el de Cambre. La superficie media de las parroquias del con­
junto del area de estudio (5,3 km2) es menor que la superficie 
media de las parroquias de Galicia (7,7 k m 2 ) - Sin embargo, el 
numéro medio de parroquias por municipio en el ârea (11,25) es 
muy similar al de Galicia, que es de 12 parroquias por cada mjj 
nicipio (52).
El coeficiente de habitantes por parroquia era, en 
1970, el siguiente;
ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS FRANJA
Poblacion total 1
municipal






Para poder apreciar las similitudes en los grados de 
ocupaciôn del espacio, hemos creado unas tipologias de parro­
quias segûn sus densidades en 1970 (53).
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El sector de densidades por encima de los 250 habitaji 
tes/km2 se situa otra vez en la cabecera de la ria, extendién- 
dose por las parroquias sobre las que se despliegan las carre- 
teras mâs importantes ( comarcal . 550, que une La Coruna con Saji 
tiago, y la Nacional VI de La Coruna a Madrid). Las parroquias 
con bajas densidades son las de mayor extensiôn, a excepciôn 
de Oseiro, en Arteixo, que, a pesar de su extensiôn, tiene una 
densidad de 183 habitantes/km2, superior a la del conjunto.
La organizaciôn del territorio en parroquias es here- 
dada de épocas pasadas, como se desprendè de la informaciôn 
proporcionada por Madoz para mediados del siglo XIX y por el 
anâlisis de los Censos del siglo XX; su numéro y sus denomina- 
ciones no han variado.(En el Anexo Estadistico incluimos el 
menclâtor de nuestro territorio en las siguientes épocas: m e ­
diados del siglo XIX [Madoz], tercera década del siglo XX [Ca­
rré Aldaol, Y Censos de 1950, 1960 y 1970.)
El examen de la organizaciôn espacial del poblamiento 
en el marco de las parroquias permite apreciar notables dife­
rencias en el ârea de estudio. En cada parroquia, el igual que 
para el conjunto de Galicia, la poblacion se organiza en asen- 
tamiento rurales de variadas tipologias: casales aislados, al- 
deas de diferentes formas y tamanos, lugares y barrios. Un prj. 
mer anâlisis de la organizaciôn del poblamiento en cada parro­
quia se basa en la clasif icacion de las parroquias segûn el n_u 
mero de entidades de poblacion que poseen ("entidades de pool a
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ciôn" es la denominaciôn genérica empleada por el I.N.E. para 
refèrirse a cualquier tipo de asentamiento). Este anâlisis nos 
ha permitido confeccionar el mapa nQ 13 que agrupa las parro­
quias del ârea objeto de estudio en cuatro tipologias, segûn 
su nûmero de entidades de poblacion.
Las parroquias con un bajo nûmero, en términos relat_i 
vos de este espacio, de entidades de poblacion se relacionan, 
en primer lugar, con la extension reducida de la parroquia, y, 
en segundo lugar, con aspectos taies como la topografia acci- 
dentada y una mayor exposiciôn a los vientos dominantes. En el 
Anexo Estadistico figura una clasificaciôn hipolôgica segûn su 
nûmero de entidades de poblaciôn mâs desagregada que la conte- 
nida en el mapa nQ 13; de su observaciôn se deduce que una 
quinta parte de las parroquias tienen menos de 5 entidades, el 
58 %  tienen entre 5 y 15 entidades, y el 22 %  mâs de 15.
A escala municipal, Arteixo es el término con mayor 
nûmero de entidades de poblaciôn, pues cuenta con casi cuatro 
veces mâs entidades que el término de Culleredo, como se des­
prende del cuadro siguiente:
ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS TOTAL
nQ de parroquias 13 11 12 9 45
nQ de entidades 
de poblaciôn
200 58 116 93 467 
...... .
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Si la variable nûmero de entidades de poblaciôn la r^ 
ferimos a la superficie de cada municipio, obtenemos que C a m ­
bre, con un indice de 2,8 entidades de poblaciôn/km2, es el mjj 
nicipio que soporta mayor nûmero de entidades; Arteixo y O l e i ­
ros tienen un indice algo menor (2,1), siendo .el de Culleredo 
muy bajo. Podemos concluir, por tanto, que Culleredo présenta 
un patrôn de ocupaciôn del espacio concentrado, pocas entida­
des de poblaciôn y de tamano grande (véase mapa 13); por el 
contrario, Cambre es un municipio con muchas entidades de po­
blaciôn, y pequenas, lo que se comprueba al observar el indic_a 
dor poblaciôn dividido por el nûmero de entidades para 1970 
(poblaciôn media de las entidades).
ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS FRANJA
Poblaciôn total
mun icipal
61 172 63 112 85
nQ de entidades
de poblaciôn
A través del.astudio de los Nomenclatores incluidos 
en el Anexo Estadistico, hemos observado que la variaciôn del 
nûmero de entidades de poblaciôn no ha sido muy acusada. Ciner» 
doncs a los resultados de los très ultimes censos, pues son 
les mâs fiables, podemos concluir que estas exigüas variacio­
nes tienen d is tin tos signes; asi, en Arteixo, en la década 
1950-1960, cuatro entidades (mclinos) desaparecen; en Cullere­
do desaparecen, asimismo, dos entidades en la misma década, y
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en Oleiros qtras dos, una en la década de los 50 y otra en la 
de los 60; el caso de Cambre es distinto, ya que desaparecen 
dos entidades en 1970, pero figuran cinco nuevas entidades, 
no recogidas en el censo anterior. El resumen para el conjun­
to del ârea es que, en el période 1950-1970, solo 10 entida­
des dejan de figurar y se incorporan 5 nuevas entidades.
Los indicadores hasta aqui obtenidos con la variable 
"entidades de poblaciôn" exigen algunas precisiones, dado que 
bajo esta denominaciôn genérica se contienen realidades muy 
diferentes. Por ello se ha elaborado una clasificaciôn tipol^ 
gica de las entidades segûn su tamano poblacional, basada en 
los datos del Censo de 1970. Esta clasificaciôn refleja el si^ 
nificativo dato de que mâs de las 3/4 partes de las entidades 
de poblaciôn del ârea objeto de estudio tienen una poblaciôn 
menor de 100 habitantes, y que tan solo 8 entidades de las 467 
censadas en el ârea, esto es, el 1,7 %  de las entidades de po 
blaciôn, tienen mâs de 500 habitantes. Esta distribuciôn man_i 
fiesta que este espacio, a pesar de ser la periferia de una 
gran ciudad, mantiene las caracteristicas fundamentaies de la 
ocupaciôn del espacio gallego: el hâbitat disperse.
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ENTIDADES DE POBLACION FOR MUNICIPIOS Y EN LA FRANJA EN 1970
ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS FRANJA
ns de entidades 
de poblaciôn
ns 200 58 116 93 467
% 100% 100% 100% 100% 100%
Entidades de po 
blaciôn con mas 
de 500 habits.
nS 2 3 1 2 8
% 1% 5% 1% 2% 2%
Entidades de p^ 
blaciôn entre 
100 y 500 habts
ns 33 24 16 33 106
% 16% 41% 14% 36% 2 3%
Entidades de po 
blaciôn con mè­
nes de 100 habt
nQ 165 31 . 99 58 353
% 83% 54% 8 5% 62% 75%
Esta dispersiôn del habitat se ha mantenido prâctica- 
mente inalterada, como se aprecia en el seguimiento de los 
très ûltimos censos. Un aumento del numéro de entidades de mas 
de 500 habitantes, a costa de las entidades de la categoria ejn 
tre 100 y 500 habitantes; un pequeho descenso del numéro de ejn 
tidades de mas de 100 y menos de 500 habitantes, y un débil 
descenso de las entidades menores de lOO habitantes. La concljj 
sion de esta dinâmica es que las entidades menores o bien des_a 
parecen por despoblamiento , o bien estân estancadas, pues nin- 
guna pasa a la categoria superior. Las entidades de la catégo­
rie intermedia estân sometldas también a un estancamiento demo 
grâficc en su mayoria; tan solo cuatrc de allas pasan, por au-
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mento de poblaciôn, a la categoria superior.
EVOLUCION DE LAS ENTIDADES DE POBLACION
<. 100 Habt. 100-500 Habt. > 500 Habt.
MUNICIPIOS 1950 1960 1950 1960 1950 1960
ARTEIXO 174 168 30 31 0 1
CULLEREDO 32 31 27 28 1 1
CAMBRE 94 99 18 14 1 1
OLEIROS 57 57 36 34 2 3
TOTAL 357 355 111 107 4 5
Si entramos a considerar el porcentaje de la poblaciôn 
que reside en cada una de las tipologias de entidades de pobl_a 
ciôn, observâmes que en las entidades de mas de 500 habitantes 
reside un 17,4 % de la poblaciôn del area; el 50 %, en entida- 
des de la hipologia intermedia, y el 32,6 % en entidades de m^ 
nos de 100 habitantes. En los municipios de Arteixo y Cambre, 
en 19-70 cas! la mitad de la poblaciôn habita en entidades de 
menos de 100 habitantes. La gran mayoria de la poblaciôn del 
area de estudio, esto es, el 82,6 %, vivia, en 1970, en entid_a 
des inferiores a los 500 habitantes.
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100 Habt- 100-500 Habt. 500 Habt.
POBLACION nQ % nQ % nQ %
ARTEIXO 5.275 43,4 : 5.562 45,7 1.329 10,9
CULLEREDO 1.724 17,3 5-864 58,9 2.369 23,8
CAMBRE 3.497 48,2 2.488 34,3 1.274 17,6
OLEIROS 2.469 23,6 6.013 57,5 1.975 19,4
FRANJA 12.965 32,6 19.932 50,0 6.947 17,4
Las dos formas de asentamiento de poblaciôn -en "nù- 
cleos de poblaciôn" (N.P.) y en "diseminado" (D.)- estân lejos 
de mostrar proporciones similares en los cuatrc municipios
(54). En Cambre, un 83 % de sus entidades son diseminadas, 
mientras que en Culleredo el 85 % de sus entidades son nûcleos 
de poblaciôn. S in embargo, para el conjunto del espacio estu- 
diado ambos tipos de entidades estân equilibradas (48 % N.P.; 
52 % D . ) .
ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS TOTAL
entidades de nQ 200 58 116 93 467
coblaciôn % 100 100 100 100 100
nucleos de nQ 83 49 20 74 226
poblaciôn % 41,5 85 17 80 48
diseminado
nQ 11^ 9 96 19 241
% 58,5 15 83 20 52
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En Cambre y Arteixo prédomina el asentamiento disper­
se de la poblaciôn, y en Culleredo y Oleiros el asentamiento 
en nûcleos es el dominante. También es caracteristica de este 
espacio la diversidad por municipios del numéro medio de habi­
tantes en cada tipo de entidad de poblaciôn: el 32 % de la po­
blaciôn de Arteixo vive en nûcleos de poblaciôn, y mas del 97 9 
en Culleredo y Oleiros; por el contrario, el 51 % de la pobla­
ciôn de Cambre vive en disperse. El significado de esta distr_i 
buciôn es que las entidades dispersas de Arteixo, Culleredo y 
Oleiros tienen unos 17 habitantes de media, en tanto que, las 
entidades dispersas de Cambre tienen mâs del doble de habitan­
tes por término medio (39 habitantes). En el conjunto del esp^ 
cio estudiado, el 84 % de su poblaciôn reside en nûcleos, y 
tan solo el 16 % en disperse.
El tamano poblacional medio de los nûcleos varia en­
tre los 200 habitantes, en Culleredo, y 121, en Arteixo; para 
el conjunto del ârea los nûcleos tienen 148 habitantes de m e ­
dia. S in referirnos aqui a las matizaciones que esas médias 
exigen, que serâ objeto de analisis en el capitule dedicado al 
estudio de la poblaciôn, se pone de manifiesto el reducido ta­
mano de los nûcleos del area de estudio, confirmado por el he- 
cho de que tan solo 3 entidades superaban en 1970 los 500 hab_i 
tantes. Por otra parte, la organizaciôn espacial del poblamien 
to del area en torno a la ciudad de La Coruha coincide con el 
modèle general de Galicia; y, aunque la proximidad de la ciu­
dad ha originado asentamientes con caracteristicas urbanas o
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suburbanas, el modelo de asentamiento dominante sigue siendo 
el hâbitat disperso, vinculado a un marcado predominio del me 
dio rural, que sigue siendo prépondérante en sus caracterist_i 
cas fundamentales.
La distribucion espacial de los asentamientos rura­
les (aldeas) es muy compleja. A pesar de èllo, en el territo- 
rio se pueden reconocer dos constantes:
- Las aldeas agricolas tienen frecuentemente una po- 
sicion de contacte e r ial/terrazgo. Este esquema es muy claro 
en los sectores altos de los valles, como puede observarse
(55) en el rio Valinas en Culleredo, en los casos de las al­
deas de Lamelas, Cabana y Peiro de Arriba. En los sectores me 
dios de los valles esta posicion de contacto aparece combina- 
da con posiciones inmersas en el terrazgo. En las aldeas mâs 
cercanas a la costa la posiciôn de contacto es menos frecuen- 
t e .
- Las aldeas agricolas tienden a posiciones proximas 
a las sedes parroquiales. Esta tendencia es mâs clara en las 
zonas mâs alejadas de la costa, mâs apartadas de las carrete- 
ras importantes, y de la ciudad; ejemplo de este asentamiento 
en enjambre, es, la parroquia de Monteagudo en Arteixo, en la 
cual y en torno a su Iglesario se localizan las aldeas de Fre_i 
xal, Rocha, y Vilanova.
En lo que se refiere a la morfoloqia de los asenta-
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mientos de poblaciôn de caracter agricola, sus formas origina 
rias se han visto profundamente transformadas, por la incideji 
cia de las carreteras, por el acusado proceso de concentra- 
ciôn de la poblaciôn en la costa pero sobre todo, por la in- 
fluencia de la vecindad de la ciudad de La Coruna.
Niemeier, ya en 1934, indicaba la dispersiôn del hâ­
bitat de tipo no aldeano en los alrededores de los centros u_r 
banos de la zona costera. Cita los alrededores de La Coruna 
como lugar de localizaciôn de las nuevas residencies constru_i 
das por emigrantes retornados con dinero ( indianos) , ( 56) . As_i 
mismo senala la importante alteraciôn en la organizaciôn tra- 
dicional de los asentamientos, inducida por las carreteras, y, 
por tanto, la relative juventud de los tipos de aldeas de ca- 
rretera (llamadas en gallego rueiros y cr u ceiros) , cuya presejn 
cia es proporcionalmente mayor en el litoral que en el inte­
rior, y sobre todo, en torno a las grandes ciudades. Ejemplo 
de aldea de carretera de edad juvenil es Haciadama (Culleredo) 
cuya primera noticia censal es de 1920. Otro tipo de aldea de 
carretera, de cruce y cerrada, es Cambre en la antigua via de 
enlace de La Coruna con Betanzos. En realidad se trata de un 
grupo de aldeas con una aldea nùcleo, donde Cambre es la a l­
dea nùcleo de carretera -con una cierta funciôn comercial- y 
Toural y Amil son barrios de caracter agricola.
El proceso de formaciôn de los asentamientos de c a­
rretera ha sido estudiado por Farina Tojo y el origen mâs fre
" 1
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cuente reside en la localizaciôn,de viviendas pioneras,en los 
bordes de la carretera prôxima al antiguo asentamiento, la 
uniôn que antiguamente era una pista, se va ocupando por edi- 
ficaciones a ambos lados que llegan a formar un continue entre 
el antiguo nùcleo y la carretera (57).
No podemos dejar de referirnos, también para este an_a 
lisis, a la aportaciôn de Bouhier. Pone de manifiesto que el 
habitat de carretera ha crecido en una dinâmica mucho mâs fuer^ 
te que los otros tipos de asentamientos; sin embargo, hoy, en 
las principales carreteras, y a excepciôn de las âreas subur­
banas, este hâbitat ha entrado en declive por el excesivo au­
mento de los precios del suelo. "La concentraciôn a lo largo 
de las carreteras es sustituida por la dispersiôn"^(58).
Si relacionamos los tipos de entidades de poblaciôn 
segûn su tamano con las morfologias observâmes que, la diver­
sidad es, también, el denominador comùn. Pero se pueden reconjo 
c e r ,a nivel municipal,relaciones entre morfologias de aldeas 
y sus tamanos, como queda reflejado en el cuadro siguiente.
Las morfologias, las funciones y el tamano de los asejn 
tamientos, se verân transformadas notablemente en la década de 
los 70 y de forma mâs acusada en el periodo 1975-1980 (su ana­
lisis se desarrolla en un capitulo posterior).
l^ k
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Incluimos 12 ejemplos de diferentes morfologias de 
asentamientos, a escala 1; 5.000 (59):
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2.2.2. El sistema agricola.
De los cuatro municipios situados en la vecindad de 
La Coruna, très poseen una proporciôn de superficie agrlcola 
directamente utilizada con respecto al total de su superfi­
cie por debajo de la media (28,7 %) de Galicia: Arteixo, 24 %; 
Culleredo, 23 %; Oleiros, 11 %; y solo Cambre aparece como 
un municipio mâs agrario, por cuanho sus tierras labradas re 
presentan el 37 %  de su superficie. La extension agraria que 
se deja sin labrar (monte repoblado o sin repoblar) es domi­
nante en los très citados en primer lugar; significa el 45 % 
de la superficie total de Arteixo; el 66 %  en Culleredo, y 
el 17 % en Oleiros; en Cambre, la superficie no labrada re­
présenta una proporciôn similar a la de la superficie direc­
tamente utilizada (38 %). Por consiguiente, el total de la 
superficie agricola productive es como sigue: el 69 % de la 
superficie total municipal de Arteixo, el 88 % de la de Culle 
redo, el 76 % de la de Cambre, y el 27 % de la de Oleiros (60) 
Destaca el elevado porcentaje de Culleredo, pero hay que te- 
ner en cuenta que ello se debe al elevado porcentaje de la 
superficie agricola no labrada, consecuencia de las caracte- 
risticas topogrâficas de este término municipal (en él se ex 
tienden la vertiente Sur y e s tribaciones de los montes del 
Xalo y una gran parte de los montes de la Zapateira).
Los bajos porcentajes de superficie labrada y no la 
brada respecto al total que présenta el municipio de Oleiros,
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segùn el Censo Agrario de 1972 (61), reflejan una situaciôn 
muy reciente, dado que desde el anterior Censo Agrario (1962) 
la superficie censada ha descendido en un 44 %, pasando de 
2.117 ha a 1.184 ha, lo cual toma un significado mâs relevan­
te si se tiene en cuenta que la evoluciôn seguida por los 
très municipios restantes en esa década ha sido de incremento 
en torno al 25 % de la superficie censada en 1962 (52).
La mâs notable ampliaciôn del terrazgo se produjo a 
fines del siglo XVIII y principios del siglo XIX, si acepta- 
mos las informaciones recogidas por Bouhier,segùn las cuales 
en 1752 la superficie agricola directamente utilizada signifj. 
caba solamente el 15 % de la superficie de Arteixo y de Culle 
redo, el 30 % de la de Cambre y el 25 % de la de Oleiros. En 
cuanto a la superficie no labrada, destaca la ausencia de bo^ 
ques Y su ocupacion en erial y tojales, que constituian el 85% 
del territorio de Arteixo y Culleredo, el 70 % de Cambre, y 
el 75 % del de Oleiros (63).
La organizaciôn del terrazgo, excepto en donde la to 
pografia es llana, es en bancales o sucalcos. Sus formas y c_a 
racteristicas son diversas y no es habituai que los sucalcos 
de un terrazgo sean similares. Tampoco existe una correspon- 
dencia directa entre el relieve y los tipos de sucalcos, a no 
ser en el caso de las pendientes muy acusadas, en donde es 
frecuente que los bancales sean similares, de pequeha superfj. 
cie, de forma longitudinal y dispuestos en escamas de pez.
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Cuando las pendientes por las que se extiende la superficie 
cultivada son suaves o muy suaves, diferentes tipos de sucal­
cos aparecen entremezclados y con formas varladas e irregula- 
res (véase Anexo Fotografico).
La utilizacion de la superficie agricola reproduce 
la organizaciôn que senalamos para Galicia. El mayor porcent^ 
je lo ocupa el labradio de secano. Las huertas representan eji 
tre el 5 % y el 10 %, mientras que los prados y pastizales en 
ningun municipio superan el 15 %. Esta distribuciôn de la su­
perficie cultivable ha variado poco con respecto a la situa­
ciôn de mediados del siglo XVIII: el labradio ocupaba también 
entonces el mayor porcentaje de la superficie cultivada; a 
prados y pastizales se dedicaba en torno a un 5 % en todos 
los municipios; en Culleredo y Cambre otro 5 % estaba ocupado 
por castanares; y en los cuatro municipios se destinaba una 
superficie variable a vinas (Arteixo 5 %, Culleredo 15 %, Cani 
bre 30 %, Oleiros 25 %). No eran estas zonas adecuadas para 
el cultivo de la vid y, por consiguiente, los vinos eran de 
mala calidad, pero su importancia en la dieta y las dificulta 
des de distribuciôn (las malas comunicaciones interiores imp^ 
sibilitaban el traslado de los vinos del Sur al Norte) expli- 
can su presencia en esta época. Incluso algunas parroquias se 
especializaron en la producciôn de vino. Garcia Fernandez ci ­
ta como ejemplo "la localidad de San Juan de Anceis donde el 
vinedo era el cultivo que mâs extensiôn adquiria dentro del 
terrazgo, representando mâs del 50 % de su superficie" (54).
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En cuanto a los sistemas de cultivo, tradicionalmen- 
te se han fundado en la sucesiôn de un cultivo cerealero de 
invierno, a menudo centeno, pero con mayor frecuencia trigo, 
y un cultivo de verano, maiz o patatas. El trigo era de buena 
calidad, y producia buenas cosechas en Oleiros y Cambre. Una 
vez sembrado el trigo, entre sus plantas se sembraban nabos 
o alcacer,o cebada y avena mezclados, o incluso algunos tipos 
de trébol, y a veces otras gramineas y leguminosas. A media­
dos del siglo XIX y segûn testimonio de Madoz (65), los cultj. 
vos mâs frecuentes en los cuatro municipios son los que hasta 
aqui hemos citado: trigo, centeno, maiz, cebada, avena, legum 
bres y patata (ya muy extendida). El vino se cultivaba en cua 
tro parroquias de Arteixo, cuatro de Culleredo, cuatro de Ole^ 
ros y très de Cambre (Anceis entre e l l a s ) . Hay que citar tam­
bién el cultivo de frutas y hortalizas en todas las parroquias 
de los cuatro municipios, que significa una novedad con res­
pecto al siglo XVIII, en que las huertas tenian poca importari 
cia, y esto hay que relacionarlo con el hecho, ya apuntado 
por Madoz, del consumo en el mercado de La Coruna del sobran- 
te de las cosechas de estos municipios. También hay que hacer 
aqui referencia al cultivo del lino, hoy desaparecido en GalJ. 
cia, pero que en otro tiempo estuvo présente, como ejemplo de 
autoconsumo. El lino, también segûn Madoz, se cultivaba en un 
gran nûmero de parroquias, y, mâs concretamente, segûn datos 
de Bouhier, en todas las parroquias de Arteixo', en un 25 a 
50 % de las de Culleredo, y entre 1 y ? % de las de Cambre.
En la bercera década del siglo XX, segûn Carré Aldao, sigue
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predominando el cultivo del maiz y de la patata, y, en menor 
medida, el del trigo, avena, centeno, cebada, alubias y hort^ 
lizas, entre las que destaca el cultivo de la cebolla en Ar ­
teixo y Culleredo para su exportaciôn a las Antillas (65).
La formula tradicional de cultivo bienal -trigo (me­
nos frecuentemente, centeno), nabos y alcacer o trébol, + maiz 
o patatas- a partir de los anos 40 se sustituye por rotacio- 
nes trienales: trigo, cultives intercalares o asociados, + 
maiz + maiz o patata. En la década de los 50, al lado de e_s 
tos sistemas bienales y trienales, que conservan rasgos de po 
licultivo de subsistencia, se ha iniciado una rotaciôn de c a­
racter parcialmente especulativo. Esta rotaciôn es de sistema 
bienal y consiste en hacer, después del aho de trigo, un cul­
tivo de patatas tempranas, sembradas a fines de_diciembre, o 
en enero, y recogidas en abril-mayo. Una vez que la tierra 
queda libre, se siembra maiz, o a veces patatas tardias, y se 
le pueden asociar guisantes. Tanto las patatas, como los gui- 
santes, se venden en el mercado de la ciudad. Este sistema ijn 
termedio entre el policultivo de subsistencia y el cultivo e_s 
peculativo se desarrolla en Cambre, Culleredo y Oleiros.
Del estudio de Bouhier sobre el sistema de cultivo 
que se practica en los municipios gallegos en el periodo 1960- 
1974, se pone de manifiesto la similitud entre Cambre, Culle­
redo y Oleiros, y el caracter transicional del sistema de cu^ 
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En los très municipios mariPianos de nuestra ârea, el sistema 
prédominante es el bienal; se practica en el 80 % del terra^ 
go de Culleredo y Oleiros, y en el 100 % en el caso de Cam­
bre; en el restante 20 % del terrazgo de Culleredo y Oleiros 
se ha adoptado la rotaciôn trienal. En Arteixo, el terrazgo 
en régimen trienal y bienal es de la misma magnitud, destinâri 
dose un 20 %  a la rotaciôn centeno o trigo, seguido de 4 ô 5 
anos de maiz normal o temprano, sin otros cultivos asociados 
(67).(Véase cuadro en pâgina siguiente.)
El monte bajo, que a mediados del siglo XVIII ocupa­
ba la mayor proporciôn de la superficie no labrada, ha ido re 
trocediendo y dejando paso a bosques. A mediados del siglo 
XIX, Madoz sehalaba ûnicamente la existencia de pinos en dos 
parroquias del municipio de Oleiros (Serantes y Mayanca) (68). 
Sin embargo, ya en el siglo XX Carré Aldao testimonia la pre­
sencia de pinares en Arteixo, de extensiones de arbolado en 
Cambre, en el que abundan pinos y castanos, aunque no hay bo^ 
ques, de abundantes pinares en Culleredo y de extensos pina­
res y profusiôn de castanos en Oleiros (69). Desde los anos 
40, el monte, como en el resto de Galicia, se repuebla siste- 
mâticamente de pinos y eucaliptos, y ello, sin duda, quarda 
relaciôn con la transformaciôn temprana de los montes de vec_i 
nos en montes parhiculares, que se operô en esta zona.
El tamano de las unidades de explotaciôn, tal y como 
corresponde a la comarca de las Marinas, es reducido. Del to-
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tal de las explotaciones de los cuatro municipios (5.755 explo 
taciones, de acuerdo con el Censo Agrario de 1972), el 85,1 % 
son menores de 5 ha (recordemos que la proporciôn para G a l i ­
cia se situaba en el 75 %). En Arteixo, de las 1.739 explota­
ciones censadas, 1.306 son menores de 5 ha (75,1 %); en Culle
redo, de un total de 1.875, 1.624 pertenecen a esa categoria 
(86,6 %); Cambre tiene un total de 1.472 explotaciones, de las 
cuales 1.342, es decir, el 91,2 %, son menores de 5 ha; y en 
Oleiros, el 93,7 %  (627 explotaciones) del total de explota­
ciones (669) son inferiores a 5 ha . En cuanto a las explota­
ciones de mas de 100 ha, el unico municipio en donde existen
es Culleredo, y su numéro es de 3, que representan el 0,2 % 
del total de explotaciones censadas para ese municipio.
El tamano medio de las explotaciones, que résulta de 
dividir la superficie total censada por el numéro total de ex 
plotaciones, es, para el conjunto del ârea, de 2,31 ha, tama­
no medio mucho menor que el que habxamos hallado para Galicia 
(7,52 ha por explotac ion} , con lo que se comprueba el mâs ac_u 
sado minifundio que afecta a este espacio. El tipo medio de 
explotaciôn para cada municipio es 3,71 ha/explotaciôn, en A_r 
teixo; 2,88 ha/explotaciôn,en Culleredo; 2,09 ha/explotaciôn, 
en Cambre, y 1,77 ha/explotaciôn en Oleiros, lo que nos perm_i
te hablar de m i c r o f u nd l e.
La fr a gmentaciôn de las explotaciones se hace paten­
te en las 43.314 parcelas en que se divide el total de las e_x
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plotaciones del ârea. El tamano medio de estas parcelas es, 
para el conjunto de los cuatro municipios, de 36,8 âreas, sieji 
do el tamano medio de las de Arteixo (44,97 âreas) doble que 
el de las de Oleiros (21,83 âreas). El numéro medio de parce­
las por cada explotaciôn es de 8 para todos los municipios, 
excepto para Cambre, en donde la media es de 7 parcelas por 
explotaciôn. Los trazados parcelarios concuerdan con la dispo 
siciôn de los bancales; de hecho, en la gran mayoria de los 
casos los ribazos de los bancales son los limites de las par­
celas.
Si ponemos en relaciôn la superficie agricola censa­
da en cada municipio (Censo Agrario 1972) con el numéro de ejn 
tidades de poblaciôn que figuran en el Nomenclâtor de 1970, 
obtenemos que en Arteixo corresponden 32,4 ha de superficie 
agricola por cada entidad de poblaciôn; en Culleredo, 93,2 ha; 
en Cambre 26,5 ha, y en Oleiros, 12,7 ha .
Hay que destacar que Oleiros es el municipio que me 
nor superficie agricola tiene por entidad de poblaciôn. Ello 
estâ en relaciôn con el dato, al que ya nos hemos referido 
de que Oleiros es el municipio que menos superficie agricola 
total tiene.
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FIG. 6 - SUPERFICIE AGRICOLA MEDIA POR 
ENTIDAD DE POBLACION.
j " ~  I MENOS DE 25  Has.
ENTRE 25 Y 5 0  Has 
MAS DE 50  Hos.
En cuanto al régimen de tenencia de las unidades de 
explotaciôn, se llevan en aparceria ûnicamente el 1 % del to­
tal de la superficie censada en Arteixo, Cambre, y Oleiros, y 
en Culleredo ni siquiera alcanzan ese bajo porcentaje. Las 
tierras en arrendamiento significan el 29 %  en Cambre; el 27 % 
en Oleiros; el 9 %, en Arteixo, y el 7 %, en Culleredo. La su 
perficie llevada en régimen de aparceria significa un porcen­
taje incluso menor que el de Galicia (1,95 %); sin embargo, 
la superficie en arriendo supers en todos los casos la media 
de Galicia (5.22 %).
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Las posibilidades que a los agricultores que permane 
cen al frente de una explotacioh se le presentan son tres:
Especializar su produccion, orientandola a la comer- 
cializacion, lo cual en los primeros afios de la década de los 
70 aun no se habia llevado a cabo. Sin embargo, si existia 
una orientacion mixta: policultivo de subsistencia y venta de 
parte de la produccion plantada para ese fin.
En segundo lugar, combiner las actividades agricoles 
con la pesca y el marisqueo, actividades estas ultimas con me 
nos importancia de lo que cabria pensar. Los dos municipios 
con fachada maritima (Arteixo y Oleiros) poseen puertos pes- 
queros capaces solo de acoger embarcaciones de escaso tonela- 
je, de las que practican la pesca costera en un espacio mar_i 
timo inferior a las 15 millas. Destacan en la practica de es­
ta actividad pesquera el puerto de Mera, el de Santa Cruz, y 
el de Lorbé, en Oleiros, y el puertecito de Sorrizo,en Artei­
xo. No hay que olvidar que la politica pesquera espanola, que 
desde la Ley de Renovaciôn y Protecciôn de la Flota Pesquera 
de 1961 se orienté claramente hacia las embarcaciones de ele- 
vado tonelaje, tuvo como consecuencia la sustitucién de la 
flota y el desguace de gran numéro de embarcaciones de peque- 
no tonelaje y el abandono de la pesca costera (Lorbé es uno 
de los ejemplos de esta pérdida de casi la totalidad de la flo 
ta) (70). por lo que se refiere a la simbiosis agricultor-ma- 
riscador (T’i), que se produce en el litoral y en la ria (en
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este caso intervienen también Culleredo y Cambre), el maris­
queo hasta hace poco tiempo ha sido una labor con carâcter de 
subsidiarisdëd para las economies familiares. Hoy en dia la 
creciente demanda del consumo de mariscos, y el alza de sus 
precios ha pasado a ser un incentive para la actividad de re- 
colecciôn del marisco. S in embargo, la producciôn de mariscos 
en la ria del Burgo es poco significative. M. Gonzalez Vidal, 
después de referirse en detalle a las rias de Arosa, de Muros 
y Noya, de Vigo y Pontevedra, afirma que: "el resto de Galicia, 
incluyendo rias de importancia como Camarinas, O Burgo, etc., 
no llega a producir el 10 % del total de las cantidades extraj. 
das ni superan el 8 % de su valor (72).
Como tercera posibilidad se le ofrece al agricultor 
la de compatibilizar las faenas agricoles con una actividad 
en el sector secundario vinculada a la ciudad de La Coruna.




(1) El lugar en que nos referiremos a la variedad de paisa- 
jes rurales en Galicia sera mas adelante, cuando especj. 
fiquemos las caracteristicas del espacio, objeto de nue^ 
tra investigaciôn.
(2) GARCIA FERNANDEZ, Jésus: Orqanizaciôn del espacio y eco-
nomla rural en la Espana Atlântica, Madrid, S. XXI,
1975, pag. 84.
(3) BOUHIER, Abel: La Galice. Essai géographique d'analyse
et d ^interpretation d un vieux complexe agraire, Poitiers, 
ed. del autor, 1979, tomo I, pag. 583.
(4) BEIRAS, J.M.: Estructura y problèmes de la poblacion ga­
ll eg a , La Coruha, Servicio de Estudios del Banco del No- 
roeste, 1970, pag. 17
(5) Con respecto a esta jerarquizaciôn tomada del Anuario 
Estadisticd de Espana publicado por el INE en 1972, 
queremos senalar la peculiar significaciôn que la villa 
tiene en Galicia. "Las pequehas poblaciones de diferen- 
tes estilos, que sin llegar a ciudades oresiden el radio 
mâs o menos extenso de una comarca,fie llâman en Galicia 
V i l a s , y no siempre se las puede distinguir exactamente 
de la ciudad y de la aldea entre cuyas categories se e_s 
tablecen" (OTERO PEDRAYO, R .: Guia de G a l ic i a, Vigo, G a ­
laxie, 1965, pag. 67). Asi, entre las consideradas como 
taies, en numéro de 131, hay notables diferencias, que 
aqui, para simplificar, solo vamos a referir al numéro 
de habi tantes : 1 a villa dé Monterrey tenia, sagûn el ceji 
so de 1970, 49 Habitantes, y la villa de Marin sobrepa- 
saba los 10.000. Las 14 ciudades tampoco resisten una 
comparacion por lo que se refiere al numéro de habitan­
tes; la ciudad de Sada, por ejemplo, tiene solamente
ai92 habitantes.
(6) CASAS TORRES, J.M. y otros: Galicia. Mapa e Indices de Lo­
cal izacion Geoqrâfica de sus parroauias. Santiago de C o m ­
postela, Ed. Departamento de Geografia de la Universidad 
de Santiago e Instituto de Geografia Aplicada del Patro- 
nato Alonso Herrera del C.S.I.C., 19^6, pag. 6.
(7) RODRIGUEZ MARTIMEZ-CONDE, Rafael: "Notas de Geografia Agr_a 
ria de Galicia. La mecanizacion del campo gallego", en
o 05
Miscelanea de Geografia de Galicia en Homenaje a Obero P e - 
d r a y o , Santiago de Compostela, Universidad de Santiago, 
1978, pag. 343.
(8) No nos detendremos aqui en el analisis de los asentamieri 
tos de la poblacion gallega, ni en las tipologias de al- 
deas, pues nos referiremos a ellas cuando analicemos el 
ârea de estudio- El tema ha sido objeto de estudio en v a­
ries trabajos. Entre otros, citaremos los siguientes: DANI 
TIN CERECEDA, J .: Distribuciôn geoqrâfica de la poblacion 
de G a l i c i a , Madrid, Centro de Estudios Histôricos, 1925; 
NIEMEIER, G.: "Tipos de poblacion rural en Galicia", Es- 
tudios Geo q râ f ic o s, 19 (1945), pâgs. 301-327; OTERO PEDRA 
ÏO, R.: Paisales geoqrâficos de G a l i c i a , Madrid, 1918; 
FARINA TOJO, J.: "Un intente de aproximaciôn al analisis 
de los asentamientos en Galicia", Ciudad y te r ritorio, 1/2 
(1975), pâgs. 39-54; Para una perspective mas amplia, ver 
DEMANGEON, A.: " L ’habitat rural", en Problèmes de Géog r a­
phie h u m a i n e , Paris, Armand Colin, 1942, p â g s . 153-235 y, 
TERAN, M. de: "Habitat rural (Problemas de método y repre- 
sentacion cartoqrâfica)^ Zarago z a, INQ de Estudios Pire- 
naicos-CSIC, 1951, 47 pâgs.
(9) No hay unanimidad en la interpretaciôn de las distinciones 
de signifIcado entre aldea y lugar. Entorno a este proble­
ms existen las siguientes posiciones: a) aquellos que hae^ 
cen sinônimos parroquia y aldea, suponiéndolas compuestas 
de lugares; b) los que hacen sinônimos lugar y aldea'confo£ 
mando éstos a la parroquia; c) los que suponen la parro­
quia compuesta de lugares, y éstos de aldeas (Nomenclator); 
d) aquellos que suponen la parroquia compuesta de aldeas,
y éstas de lugares. Tornado de FARINA TOJO, J.: Los asenta­
mientos rurales en G a l i c i a ,Madrid, I.E.A.L., 1980, p a g . 30.
(10) El mâs compléta estudio sobre la parroquia, sus origenes, 
significado y funciones ha sido realizado por FARINA JA- 
MARDO, J.: La parroquia rural en G a l i c i a , M a d r i d , I.E.A.L., 
1975. Obra ya clâsica sobre la parroquia, pero no por ello 
menos interesante, es el libro de LISON TOLOSANA, C.: An- 
trooo loqia cultural de G a l i c i a , Madrid, S. XXI, 1974. De_s 
de una perspective eclesial, BARREIRO, X., y otros: A pa- 
rroquia h o x e , Vigo, Galaxia, 1970, ]56 pâgs. A geôgrafos 
pertenecen: el estudio y a citado de Casas Torres (cita 5): 
MIRALBES BEDERA, R., y otros: Mapa de limites de las oa- 
rroGuia de Galicia. Santiago de Compostela, Universidad de 
Santiago, 1979: y MIRALBES BEDERA, R., y otros: "El mapa
de las parroquias rurales de Galicia y sus aldeas", en 
Miscelanea de Geografia de Galicia en Homena~e a Otero 
Pedravo, Santiago de Compostela, Universidad de 3 an ci h o c ,
19 78.
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(11) El estudio de las densidades de poblacion rural y agrico­
le en Galicia ha sido realizado, con todo detalle, por 
BOUHIER, Abel: La G a l i c e . .., ob. cit. tomo I, pâgs. 81-94.
(12) Antes de seguir adelante, queremos referirnos aqui a la 
sintesis mâs compléta disponible sobre la configuraciôn 
del espacio agrario gallego: GARCIA FERNANDEZ, Jésus: 
"Galicia: una economla rural de carâcter tradicional", 
contenida en Orqanizaciôn del espacio y economla rural en 
la Espaha A t l ân t ic a , o b . cit., p â g s . 77-332. Desde su p_u 
blicacion, todos los estudios que abordan el problems 
agrario de Galicia -desde cualquier perspective, y no s_o 
lo la geogrâfica- se basan en sus séminales interpretacLo 
nés. Mâs recientemente, ha sido publicado en extenso tr^ 
bajo de un geôgrafo francés, Abel Bouhier, obra citada, 
que se convierte en el mâs pormenorizado, sùtil y acert^ 
do estudio del complejo agrario gallego. Estas dos inve^ 
tigaciones son los pilares fondamentales sobre los que 
nos hemos apoyado para aproximarnos al conocimiento de la 
Galicia agraria. Con ellas y la bibliografia que se cita 
en estas notas hemos elaborado las lineas que siguen a 
continuaciôn.
(13) NIEMEIER, Georg: art. cit., pâg. 323.
(14) Esta caracterizaciôn de la Galicia agraria estâ conteni­
da en la conclusiôn general de BOUHIER, A.: o p . c i t ., t^ 
mo II, pâg. 1.48 7.
(15) Sobre las verdaderas dimensiones y el significado de la 
extensiôn del terrazgo por nuevas roturaciones en el s. 
XVIII y sobre las sucesivas ampliaciones hasta nuestros 
diàs, véase GARCIA FERNANDEZ, J.: Orqanizaciôn del espa­
cio . .., cit., pâgs. 111-116.
(16) Ibid .« pâg . 117 .
(17) "En esta comercializaciôn debiô-jugar un papel fundamen­
tal, la puesta en servicio en 1833 de la via férrea que 
puso en comunicaciôn elihteribr con la costa". Vid. G A R ­
CIA FERNANDEZ. J . : op. c i t .-, pâg. 197.
(18) Las causas de la déficiente utilizaciôn del potencial g_a 
nadero han sido analizadas por GARCIA FERNANDEZ, J . : o p . 
cit., p â g s . 175-182.
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(19) Actualmente segûn estimacion de Calderon, existen 
2.400.000 parcelas de monte (poblado y r a s o ) , que ocupan 
una superficie considerada como forestal de 1.935.031 hec 
târeas. Véase CALDERON, J.M.: "La cuestiôn forestal", en 
Galicia: Realidad economics y conflicto s o c i a l , Banco de 
Bilbao, Servicios de Estudios, 1978 pâg. 115. (Edicion 
secuestrada.)
(20) Segun datos del Banco Espanol de Crédite* Anuario del M e r­
cado espa nol , Madrid, 1972
(21) Esta tesis ha sido defendida por Beiras, Véase BEIRAS, J. 
M . : El problems del desarrollo en la Galicia rural , Vigo, 
Galaxia, 1967, 226 pags.
(22) CABALLERO, F .: Fomento de la poblacion r u r a l , Madrid, Imp. 
Na cio n a l , 1864, 451 pags. Tornado en GARCIA FERNANDEZ, J.: 
Orqanizaciôn del espacio..., cit., pâg. 165.
(23) Este indice se ha obtenido considerando el numéro total 
de explotaciones; si solo se consideran las explotaciones 
con tierras, el indice se situa en 6,4 hectâreas por ex- 
plotaciôn.
(24) Como es évidente, este medio de Galicia es susceptible de 
importantes matizaciones comarcales; éstas, asi como un 
estudio comparativo de la evoluciôn entre los dos Censos 
Agrarios, ha sido realizado por PEREZ IGLESIAS, M . L . : ■ 
"Sobre las explotaciones agrarias gallegas" en Aportaciae 
espanola al XXIII Conqreso Geoqrâfico Internacional, M a ­
drid, Real Sociedad Geografica, 1978, tomo Ü , p â g s . 445- 
456.
(25) La superficie de los montes vecinales alcanza 800.000 
hectâreas, el 21% de la extensiôn total de Galicia. Cf 
CALDERON, J.M.: art. cit., pâg. 105.
(26) BEIRAS, J.M.: El problems del desarrollo..., cit., paq 
56.
(27) En 1972, el precio de una hectares de secano en la coina£ 
ca de Ulla (Pontevedra) osciiaba entre 710.000 y 910.000 
pesetas (Bajo Ulla), y de 410.000 a 610.000 ( ,11 to Ulla). 
Precios que es tan muy por encima de los mâs elevados en
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otras regiones de Espana. Véase Agenda Aqricola 1973, Bi_l 
bao, Ed. Deusto, 1972, pâgs. 12-15. La importancia de la 
especulacion del suelo cultivable ha sido senalada tam­
bién por GARCIA FERNANDEZ, J .: o p . c i t .. pâgs. 151-159.
(28) La importancia de la burguesia absentista ha sido estudi_a 
da por D u r â n ; a este tema se refiere, entre otras de sus 
obras, en DURAN, J.A.; "Otro proceso de cambio por derr_i 
bo" en Galicia. Realidad econémica y conflicto social,
o b . citTj p â g . 32.
(29) Un anâlisis global de la politica agraria franquista 
puede verse en ABAD FLORES, Odôn: Una opciôn para la re­
forma agraria en G ali cia , Madrid, s.e., Impr. Cromograf, 
1977, pâgs. 51-92.
(30) Una interpretaciôn sobre el papel de Galicia como foco 
de emigraciôn, primero temporal a Castilla y después in- 
corporada a las grandes migraciones transoceânicas, se 
encuentra en PUYOL ANTOLIN, R.; Emigraciôn y desiqualda- 
des régionales en Esp a n a , Madrid, EMESA, 1979, 211 pâgs.
(31) El estudio mâs interesante de la emigraciôn exterior es­
panola entre 1946 y 1963 se encuentra en GARCIA FERNAN­
DEZ, J.: La emigraciôn exterior de Es pan a, Barcelona, 
Ariel, 1965, 302 pâgs.
(32) MARTINEZ SARANDESES, J., y GOMEZ MENDOZA, J . : "El proce­
so de concentraciôn urbana en Galicia (1960-70)", Ciudad 
y Territorio, 1-2 (1975), pâg. 26.
(33) Ya en la década de los anos 30 Miemeier resaltô la impor 
tancia de este hecho: "puede decirse que la carretera ha 
revolucionado el cuadro de la poblacion en Galicia y aùn 
lo estâ modificando". Véase NIEMEIER, G., art. cit., pâg. 
315.
(34) La vivienda tradicional gallega ha sido objeto de numéro 
SOS estudios; si ultimo, y mâs complète, es el de LLANC 
CABADO, Pedro de: A arquitectura popular en G a li cia , Sajn 
tiago de Compostela, C.O.A.G., 1981. 329"pâgs.
(35) ABAD FLORES, Odôn: cit., pâg 33.
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(36) Un reclente estudio ha demostrado, para un caso concre- 
t o , las afirmaciones que aqui se hacen a escala de G a l i ­
cia. (ROMANI BARRIENTOS, R.: "Cambios en las relaciones 
terrazgo-monte en Galicia: el caso de Bergantinos", en 
Los paisajes rurales de Esp ana , Valladolid, Asociaciôn 
de Geografos Espanoles, 1980, pâgs 37-42.)
(37) Sobre la escasez de masas arbôreas, véase CABO ALONSO,
A: "Evoluciôn del paisaje agrario gallego", Aportaciôn 
espanola al XX Conqreso Geoqrâfico I n ternacional, 1964, 
pags. 179-189.
(38) La magnitud del conflicto social que han planteado la pr£ 
piedad de los montes de vec ino s, antes y después de la 
Ley, han sido recogidas por C.I.E.S. Ver CIRCULO DE INFO_R 
MACION Y ESTUDIOS SOCIALES: O monte é no so, Vigo, Galaxia, 
1979, 200 pâgs.
(39) ABAD FLORES, Odôn: cit., pâgs. 88-92.
(40) CALDERON, J.M., en su articulo citado, analiza las indu_s 
trias transformadoras de la producciôn forestal.
(41) DURAN, J.A.: "Otro proceso de cambio por derribo", art. 
cit., pâg. 62.
(42) BEIRAS, J . M . : 0 atraso econômico de G al i c i a , Vigo, G a l a ­
xia, 1972, pâg. 19.
(43) Solo senalaremos aqui las modificaciones que han afecta- 
do tradicionalmente a la agricultura del entorno de la 
ciudad de La Coruna. En un capitulo aparté, estudiaremos 
las manifestaciones mâs recientes de la influencia de la 
ciudad de la Coruna.
(44) Birot y Brunet distinguen los valles costeros y el valle 
del Mino de una Galicia interior. Cf. BIROT, P., y BRU- 
NET, P.: "Notas sobre las estructuras agrarias del NO de 
la Peninsula Ibé ri c a " , Estudios Ge oqrâficos, 54 (1954), 
pâgs. 131-136. Torres Luna distingue tres Galicias rura­
les: la costera, la interior y la meridional en las que 
en realidad "se détecta una auténtica gama de transi- 
ciones en todos los sentidos imaginables".Cf. TORRES LU­
NA, P.: "Ensayo de tipificaciôn de los paisales rurales 
gallegos", Gecaraph ica , 2 (1972), pâgs, 107-118. Mas re
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cientemente, también Pilar Torres Luna ha realizado una 
nueva aportacion al estudio de la division comarcal de 
Galicia, refiriéndose en este caso a la caracterizaciôn 
de la Galicia Meridional y sus divisiones internas. (Vé^ 
se TORRES LUNA, P.: "Galicia meridional; Aportacion a la 
divisiôn comarcal de Galicia", en Miscelanea de Geoqra- 
f l a ..., cit., pâg. 383-410. En la misma linea, Rodriguez 
M a r tinez-Conde analiza la diversidad en las formas de 
disposiciôn de los elementos del paisaje rural (cultivos- 
arbolado-matorral), de acuerdo con la compartimentaciôn 
regional, es decir, en la Galicia costera, la montanosa 
y la interior. (Cf. RODRIGUEZ MARTINEZ-CONDE, R . : "So­
bre la localizaciôn del paisaje rural en Galicia", en Los 
paisajes rurales de E s p a n a , Valladolid, Asociaciôn de Geo 
grafos espanoles, 1980, pags. 31-35).
(45) BOUHIER, Abel: La Ga l i c e . . . , cit., pâgs. 559-562.
(46) MINISTERIO DE AGRICULTURA. SECRETARIA GENERAL TECNICA: 
Codificaciôn a efectos agrarios de regiones. provincias 
y c o m ar cas , Madrid, 1972, pags. 5-22. En una publicacion 
posterior se senala que el criterio bâsico de 1 as divi­
siones comarcales ha sido "agrupar términos municipales 
con caracteristicas uniformes de forma que se consigan 
demarcaciones territoriales con uniformidad en las cara£ 
teristicas naturales, econômicas y sociales". Se reconoce 
la dificultad de matizar la caracteristica de "grado de 
uniformidad" y se anuncian futuras revisiones. Tornado en 
MINISTERIO DE AGRICULTURA; Comarcalizaciôn agraria de Es- 
p a h a , Madrid, 1978, pâgs. 5-6.
(47) CABO ALONSO, Angel: "Contrastes internos en la producciôn 
agraria de Galicia", en Aportaciôn Espanola al XXIII Co n ­
qreso Internacional de G eoq r a f l a , Madrid, Real Sociedad 
Geografica, 1976, pags. 77-94.
(48) BOUHIER, Abel: La G a i i c e . .., cit., pâg. 123.
(49) GUITIAN OJEA, F.: "Suelos antrocôgenos gallegos", en Mis­
celanea de Geografia de Galicia en Homenaje a Otero Pe ­
dravo , Santiago, Secre tar iado ce PuPl icâciorres de 1 a Un ive_r 
sidad de Santiago, 1978, pâg. 107.
(50) BOUHIER, A.: La G a i i c e ..., cit., pâg. 139.
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(51) MIRALBES BEDERA, R., y otros; Mapa de limites de las pa­
rroquias de G a l l c i a , Santiago, Universidad de Santiago, 
1979, 64 pags. y mapa a escala 1: 200.000. También ha sj. 
do consultado CASAS TORRES, J.M., y otros: Galicia. Mapa 
e Indices de localizacion geoqrâfica de sus pa rroquias, 
Santiago, Departamento de Geografia de la Facultad de 
Geografia e Historia de la Universidad de Santiago e In£ 
tituto de Geografia Aplicada del Patronato "Alonso de 
rrera" del C.S.I.C., 1976, 156 pâgs, 2 mapas a escala 
1: 500.000.
(52) Los datos de superficie media de las parroquias de G a l i ­
cia y el promedio de parroquias por municipio para toda 
Galicia han sido tornados de CASAS TORRES, J.M., y otros: 
G a i i c i a . .., cit., pâg. 8.
(53) Hay que advertir que no siempre ha sido posible hallar 
la densidad de cada parroquia, pues el Nomenclâtor de 
1970, que ha sido nuestra fuente, en algunos casos déli­
mita una ùnica secciôn censal, con dos o mâs parroquias.
En ese caso hemos tenido que reflejar la densidad de esa 
agrupacion de parroquias.
(54) Estas dos formas de asentamiento son las establecidas por 
el Censo, y responden a caracteristicas morfolôgicas y 
cuantitativas, pero no cualitativas. El INE define como 
nûcleo de poblaciôn "aquella parte de una entidad co n s t_l 
tuida al menos por diez edificaciones contiguas o lo su-
ficientemente prôximas, que estân formando calles, plazas 
u otras vias urbanas. Forman también parte del nûcleo las 
edificaciones aisladas que disten menos de 500 metros de 
sus lineas exteriores, o mâs de esa distancia si estân en 
lazadas por algûn sistema urbano de servicios. El resto 
de edificios de la entidad no incluidos en el concepto de 
nûcleo forman el diseminado. En el caso de que no exista 
nûcleo, la entidad podrâ configurarse solamente con edif_i 
caciôn diseminada".Tornado en INE: Censo de la poblacion 
de Espana 1970. Nomenclâtor de las ciudades, villas, luqa- 
r e s , aldeas. y demas entidades de poblacion. Provincia de 
La C o r u n a , tomo IV-15, Madrid, lmp. B O E , 1973, pag. 7.
(55) Véase, en mapas de usos del suelo del Anexo Cartogrâfi c o .
(56) NIEMEIER, G.: ob. cit., pâgs. 306 y 323.
(57) FARINA TOJO, J . : Los asentamientos..., cit., pâg. 42.
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(58) BOUHIER, A . : op. c i t ., pag. 108.
(59) Fotoplanos sacados de la fotografia aérea del vuelo rea­
lizado en 1957, para el Plan Ciudad de las Rias, negati­
ves positivados a escala 1: 5.000.
(60) La situaciôn que reflejamos se refiere a 1972; los datos 
han sido elaborados tomando como base el ultimo Censo 
Agrario. INE, m  DE AGRICULTURA Y ORGANIZACION SINDICAL; 
Censo Agrario de Espana 1972. Serie A-Primeros resulta- 
d o s , La Corufia, Madrid, INE, 1973, 32 pâgs.
(61) Queremos senalar que la publicaciôn citada del Censo 
Agrario de 1972 advierte que los datos del municipio de 
Oleiros se hal^an sometidos a comprobaciôn.
(62) INE, MQ DE AGRICULTURA Y ORGANIZACION SINDICAL: Primer 
Censo Agrario de Espana 1962, La C o r u h a , Madrid, INE,
1966, 67 p&ags.
(63) BOUHIER, A . : op. c i t . , pâg. 878.
(64) GARCIA FERNANDEZ, J . : op. c i t . , pâg. 136.
(65) MADOZ, Pascual: Diccionario qeoqrâfico-estadistico-histô- 
rico de Espana y sus posesiones de Ultramar, Madrid; Eds. 
tip. de P. Madoz y L . Sagasti, etc., 1846-1850, 16 volû- 
menes. No hacemos referencia a las pâginas consultadas, 
porque no responden a un orden sucesivo; citarlas una a 
una supondria una larga lista. La informaciôn que sobre 
la producciôn agricole de las parroquias hemos tornado del 
Diccionario, se incluye en un cuadro en el Anexo Estadi_s 
tico.
(66) CARRE ALDAO, E .: "Provincia de La Coruha", en Geoqrafia 
General del Reino de G a lic ia, dirigida por CARRERAS Y 
CANDI, F.; Bilbao, Gran Enciclopedia Vasca, 1980, 13 vols., 
(ed. facsimil), vol. V, pâgs. 688, 711, 741, 761.
(67) BOUHIER, A . : o p . c i t . , pâg. 713.
(68) MADOZ, Pascual: o p . c i t . ; confrôntese el cuadro correspqn 
disnte del Anexo Estadistico.
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(69) CARRE ALDAO. E .: op. c i t . ,v o l ■ V, pâgs. 688. 711, 741,
762.
(70) GONZALEZ LAXE, F.: "La pesca costera", en Galicia: Reali­
dad economics..., cit., pâg. 184.
(71) El concepto de mariscador en Galicia no estâ ligado ni a 
los extractores de todos los mariscos ni a los producto- 
res que, siguiendo métodos mâs o menos industriales, los 
comercializan, sino que se refiere solamente a aquellos 
que se dedican a la recolecciôn de moluscos bivalvos, 
que yacen en los arenales de las costas gallegas, ya sea 
a pie o ya a flote, con multiples y a la vez sencillas 
artes. Tornado de GONZALES VIDAL, M . : "La cuestiôn maris- 
quera", en Galicia: Realidad econômica..., cit., pâgs. 
195-209.
(72) I b id. , pâg. 204.
JIA
CAPITULO V 
LA CIUDAD DE LA CORUNA: 
FACTOR INDUCTOR
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El estudio de las formas de evoluciôn de los espa- 
cios rurales peri-urbanos no puede separarse del de la natu- 
raleza de la ciudad ni de la de los espacios rurales circun- 
dantes con los cuales forman un ûnico sistema. "Para compren- 
der la naturaleza de los fenômenos peri-urbanos es necesario 
tener en cuenta la diversidad de medios geogrâficos y anali- 
zar el co n junto del sistema urbano/periurbano/rural, asi como 
las interacciones entre sistemas" (1). Asi, pues, al igual 
que considérâmes necesario conocer la estructura agraria a n ­
terior al fenômeno de franja, entenderaos que para comprender 
una franja rururbana es precise conocer la ciudad, que es, 
en definitive, el factor inductor y generador de ese espacio.
Una de las caracteristicas de la ciudad moderna es 
la ausencia de una delimitaciôn clara entre lo que es ciudad 
y lo que es campo. Pero asi como hay ciudades en torno a las 
cuales no se ha producido un espacio de franja rururbana, 
tal y como ha sido definida, es évidente que las ciudades 
que han generado franjas no son iguales entre si. For tanto, 
las franjas rururbanas difieren de acuerdo con el factor pri­
mordial que las define: la ciudad que la produce. El tamano
de la ciudad, el ritmo de crecimiento, las funciones y rela­
ciones jerârquicas de lugar central que esa ciudad desempena, 
asi como las caracteristicas del modelo desarrollado, son 
concausas que actûan en la formaciôn y el desarrollo del e s­
pacio de franja.
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Nuestro objetivo en las pâginas que siguen -y que 
se basan en estudios ya realizados- es tan solo exponer, en 
primer lugar, una sintesis de las caracteristicas régionales 
de la ciudad de La Coruna y, por tanto, la funciôn o funcio­
nes que desempena a nivel regional, el papel de centralidad 
y su rango en la jerarqula urbana gallega; y, en segundo lu­
gar, describir, interrelacionada con aquéllas, la morfologla 
urbana, o lo que es lo mismo, la estructura interna de La 
Coruna. Es decir, observâmes a La Coruna-ciudad desde dos 
perspectives unitarias: "la ciudad como una imagen con estruc 
tura propia y la ciudad como una imagen con estructura inter­
na, o en otras palabras, la ciudad en el ârea y la ciudad 
como ârea" (2 ) .
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1. EL SISTEMA URBANO DE GALICIA
Mientras que el sistema urbano espanol présenta una 
estructura espacial regular, como corresponde a una economia 
autôctona y de larga tradiciôn urbana, en las regiones y na- 
cionalidades el proceso de desarrollo econômico, tal y como 
ha sido llevado hasta ahora, ha configurado unos sistemas 
de ciudades que corresponden en su forma a sistemas propios 
de desarrollo y urbanizaciôn dependiente. En este sentido 
senala Racionero que "los sistemas urbanos régionales en E s ­
pana se apartan de la estructura regular hexagonal" (3). Asi, 
frente a "una red urbana a nivel nacional bien jerarquiza- 
da" (4) Galicia présenta desequilibrios que aproximan su sis­
tema urbano a la definiciôn de sistema urbano lineal (5).
Es ya tradicional la ineficacia e inadecuaciôn del 
sistema urbano gallego a un desarrollo armônico y, en reali­
dad, es expresiôn de los desequilibrios entre la zona mariti­
ma y el interior. El sistema urbano lineal volcado hacia la 
Costa refleja también la distribuciôn regional de la indus- 
tria y de la poblaciôn. El anâlisis de la distribuciôn del 
empleo industrial pone de manifiesto en este aspecto, como 
en casi todos, un fuerte contraste entre la fachada maritima 
y el interior. En la primera, la industrializaciôn ofrece 
cierta dispersion desde el nûcleo industrial-terciario de 
La Coruha-El Ferrol, al Morte, hasta el de Vigo-Pontevedra, 
al Sur. En cambio, el interior présenta una imagen propia
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de regiones subdesarrolladas, con fuerte peso de las ciudades 
pequefïas. Las cabeceras comarcales y los municipios no urba­
nos, sin empleo industrial, coinciden con las concentraciones 
de poblaciôn, lo cual signifies que Galicia mantiene su carâc 
ter predominantemente rural, y que las areas metropolitanas 
y las ciudades gallegas tienen todavîa poco peso en relaciôn 
a la media de Espana (6).
Si retrocedemos a observar la estructura funcional 
de las ciudades gallegas en 1950, vemos que estaban caracte- 
rizadas por la ausencia de especializaciôn. De las trece ciu­
dades gallegas seleccionadas en el estudio en el que nos ba- 
samos (7), diez entran en la catégorie de centres diversifi- 
cados en su funciôn principal, es decir, centres que no apa- 
recen especializados en ninguna de las actividades considera­
das (8). Solo un nûcleo alcanzaba el grado "muy especializa- 
d o " , Monforte de Lemds, en la funciôn de transporte, almace- 
naje y mercancias. Dos ciudades completan esta breve gama 
de especializaciôn funcional importante, Luge y Ortigueira, 
que son "especializadas"; la primera, en actividades coraer- 
ciales, y la segunda, en industrie. Hay que senalar que Orti­
gueira pertenece al grupo de ciudades entre 20.000 y 25,000 
habitantes, que, es en realidad, centro de un municipio rural 
cuyo nûcleo posee una cifra de habitantes mucho menor y esa 
funciôn industrial bien definida se refiere a la industria 
conservera. La funciôn secundaria de las ciudades se distri- 
buye en el sector servicios y en las actividades comerciales.
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y solo cinco ciudades tienen como funciôn secundaria la indus 
trial (Vigo, Ferrol, Villagarcîa de Arousa, A Estrada, y Car- 
ballo; las dos ultimas cabeza de municipios rurales).
La ciudad de La Coruna era en 1950 un centro de fun­
ciones diverses, es decir, con un desarrollo equilibrado de 
todas las ramas de actividad, con funciones secundarias en 
las que destacan las comerciales y de servicios. Sin embargo, 
en 1970 la caracterizaciôn funcional de La Coruna ha variado 
notablemente. Al comenzar la década de los 70 aparece clasi- 
ficada, junto a 12 ciudades mâs de toda Espana, como ciudad 
tlpicamente terciaria (de los 64.579 habitantes que forma- 
ban entonces su poblaciôn activa, 40.928 pertenecîan al sec­
tor terciario). Dicha terciarizaciôn se debe, sobre todo, 
al fuerte peso de las ramas de "Administraciôn Pûblica y De- 
fensa", del "comercio al por menor" y de los "servicios per- 
sonales y de los hogares" (9).
Por otra parte, para percibir con mayor claridad 
las peculiaridades del proceso de urbanizaciôn y sus repercu- 
siones espaciales en Galicia hemos de referirnos a un aspecto 
particularmente complejo: el de la mediciôn de la poblaciôn
urbana, esto es, dônde empieza lo verdaderamente urbano, o 
cuândo un nûcleo de poblaciôn deja de ser considerado rural 
para pasar a ser urbano; en otras palabras, hasta dônde llega 
la jerarquia urbana en Galicia. El criterio demogrâfico, siéra 
pre insuficiente para définir una ciudad, es menos vâlido
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en Galicia. La elevada densidad, el habitat disperse y la 
compleja orqanizaciôn del poblaraiento hacen que, aun utili- 
zando mâs criterios que el demogrâfico, los resultados puedan 
ser e r r ô n e o s . Asi, en un intento de clasif icaciôn de todos 
los municipios espanoles, en mâs o menos urbanos (10), se 
llega a la conclusiôn de que de los 53 municipios gallegos 
estudiados (aquellos que en 1960 tenian 10.000 habitantes 
o mâs) solo se definen como urbanos, en 1970, siete, que ade- 
mâs no coinciden exactamente con los municipios de las siete 
ciudades gallegas mâs importantes (las cuatro capitales pro­
vinciales mâs Ferrol, Vigo y Santiago). Concretamente La C o ­
runa y Pontevedra, de los cuatro indices utilizados para dé­
finir el grado de urbanizaciôn de un municipio, solo presen­
tan respectivamente 3 y 2, ello es sintoma de la dificultad 
que conlleva la aplicaciôn de los conceptos urbano y rural 
en Galicia.
Actualmente el sistema urbano gallego se caracteriza 
por una excesiva polarizaciôn en los rangos superiores (11):
- Dos grandes ciudades, La Coruna y Vigo, de influen 
cia regional y centros de âreas industriales, con un mayor 
componente terciario-administrativo la primera.
- Très capitales provinciales -Lugo, Orense y Pon­
tevedra- con un marcado carâcter terciario de influencia pro­
vincial .
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- Dos ciudades de tamano medio: una, 0 Ferrol, in­
dustrial y con un terciario de influencia comarcal, y otra 
Santiago, de influencia regional con clara vocaciôn tercia­
ria .
- En un escalôn ûnicamente se pueden distinguir dos 
ciudades, Villagarcîa de Arousa y Monforte de Lemos, cuyas 
poblaciones superan los 10.000 habitantes y que son centros 
comarcales terciarios; la primera con cierto desarrollo in­
dustrial, y la segunda, antiguo nûcleo de comunicaciones, 
hoy estancada.
- Por debajo de ellas, y a partir de 8.000 habitan­
tes, se extiende una sucesiôn decreciente de nûcleos que re­
sultan dificiles de jerarquizar. En los rangos mâs elevados, 
hasta los 2.000 habitantes, mâs de la mitad son ciudades o 
pueblos situados en las âreas metropolitanas y sus zonas de 
influencia o en las âreas litorales; algunos de ellos con 
dinâmica industrial, y otros, cuya poblaciôn activa no da 
lugar a la transformaciôn de su estructura agraria. El resto 
son nûcleos considerados cabecera de comarca que, realmente, 
constituyen centros de influencia, pero que no alcanzan a 
ser lugares centrales de las comarcas agrarias que tradicio- 
nalmente se les asignan.
- Dentro del resto de los asentamientos de pobla­
ciôn, y en muchos casos sin relaciôn estricta con el tamano
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de la poblaciôn sino en funciôn de su posiciôn en la red de 
transporte, y respecto a la poblaciôn mâs o menos dispersa 
de la zona a que sirven, aparecen centros de servicios admi- 
nistrativos y terciarios que operan como subcabeceras comar­
cales o simplemente como centros de conexiôn directe con los 
polos provinciales o régionales.
Basândonos en un reciente examen de la adaptaciôn 
de la teoria de los grafos a Galicia (12), nos referiremos 
ahora a la jerarqula urbana medida por la accesibilidad de 
los n o d o s . Segûn el Indice de Shimbel, aplicado en el citado 
estudio y que establece la distancia que sépara a un nodo 
de todos los d e mâ s, los nûcleos mâs accesibles son, por este 
orden, Santiago, La Coruna, Pontevedra, Orense, Vigo, Lugo 
y Ferrol. Las dos primeras ciudades son, por tanto, las mâs 
accesibles para el conjunto del territorio gallego; en conse­
cuencia, Santiago y La Coruna son los dos nodos o lugares 
centrales que poseen una mâs favorable localizaciôn para de- 
sempenar funciones régionales. La red de carreteras que enla- 
za esta jerarqula urbana "es de estructura sencilla, compues­
ta por una serie de circuitos principales y gran nûmero de 
arcos que se relacionan con ellos" (13). A escala provincial, 
la estructura mâs complicada de Galicia es la de la provin­
cia de La Coruna, que posee el mayor nûmero de nodos (56 en 
total) y la mâs extensa red (179.722 Km).
La distribuciôn de las ciudades gallegas, en cuanto
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que polos que vertebran Un espacio econômico, da lugar a una 
estructura trapezoidal. Su base mayor la constituyen Ferrol- 
A Coruna-Santiago-Pontevedra-Vigo, y la menor el eje Lugo- 
Ourense (mapa ns 14). La base mayor, en fachada al mar, se 
verâ, ademâs, reforzada por la importante infraestructura 
de la Autopista del Atlântico que en realidad es un eje Nor- 
te-Sur en la Galicia litoral que engarza seis ciudades de 
las nueve que hemos citado en la jerarqula (O Ferrol, A Co r u ­
na, Santiago, Villagarcîa de Arousa, Pontevedra y Vigo). Se 
ha llegado incluso a especular con la idea de una conurbaciôn 
que recorrerîa el Geste de Galicia, formada por el crecimien­
to, en extensiôn lineal, de estas seis ciudades (14).
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA RENTA Y LA POBLACION ACTIVA







Fuente: Informaciôn urbanîstica del Avance del Plan General
de La Coruna (1981).
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Esta sucinta revision del sistema urbano gallego 
y la aproximaciôn a su particular problemâtica, pone de re­
lieve la importancia de la ciudad de La Coruna, con 232.356 
habitantes, segûn el Censo de 1981 (15), con una especializa­
ciôn en el sector terciario, como se ve en el cuadro, (admi- 
nistrativo-financiero) de mucho peso en Galicia, y un sector 
industrial importante, especializado en el subsector de metâ- 
licas bâsicas e industria de primera transformaciôn, que, 
junto con la ciudad de Vigo, encabeza la red urbana de Gali­
cia. La Coruna ejerce un claro papel de polo -que comparte 
con Vigo y Santiago- de ese espacio funcional desequilibrado 
que constituye el territorio gallego.
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2. LA CIUDAD DE LA CORUNA. CRECIMIENTO ESPACIAL
En este punto nos limitaremos a una aproximaciôn 
a la geografia urbana de la ciudad de La Coruna. Dicha aprox_i 
maciôn se ha hecho a partir de la bibliografia existente s o ­
bre la ciudad; no se trata, por tanto, de una aportaciôn pe r ­
sonal a través de una investigaciôn propia, sino de una b r e ­
ve recopilaciôn que sirva a nuestro objetivo: captar las c a u ­
sas que explican la formaciôn de un espacio de franja. Asi, 
pues, analizaremos el crecimiento espacial y la ciudad ac ­
tual, conscientes de las limitaciones de este empeno.
2.1. Los origenes de la ciudad
La peninsula formada entre la ensenada del Orzân 
y la bahia de La Coruna, cuyo mâs prominente saliente al mar 
es punta Herminia, ha sido lugar de asentamientos humanos 
desde el Neolitico. Celtas, fenicios, griegos, romanos y sue- 
vos se instalaron en ella y controlaron el estratégico p uer ­
to natural orientado al Este, hacia la ria de La Coruna.
El primitivo emplazamiento de la ciudad de La C oru ­
na en el extremo Sureste de esta peninsula, es resultado de 
la elecciôn, dentro de las posibilidades que permitia la si­
tuaciôn, del lugar que ofrecia mejores condiciones: protegi- 
da de los vientos, con buen soleamiento y volcada sobre la 
bahia, lugar de abrigo para las embarcaciones de sus habitan-
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Fig. 7.- Plano de la Bahia de La Coruna
tes. El origen no estâ perfectamente establecido, y todavîa 
hoy se discute la época de la primitiva construcciôn de la 
torre de Hercules, pero lo que si es indudable es que el asen 
tamiento existia ya en la primera época del Imperio Roma­
no (16). Sin embargo los frecuentes ataques desde el mar por 
las incursiones normandes, desde el siglo VIII, hacen que 
se abandone este primitivo emplazamiento.
La poblaciôn se traslada en el siglo IX a 0 Burgo, 
lugar donde desemboca a la ria el Mero, no volviendo al pr i ­
mitivo emplazamiento hasta el siglo XII. Es en estas fechas 
cuando aparece por primera vez el nombre de La Coruha (17).
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2.2. Elementos de la trama urbana
La ciudad actual ocupa practicamente la peninsula 
de Hercules, todo el istmo desde la bahîa hasta la playa de 
Riazor y el litoral del Orzân, y, desbordado el istmo, se 
extiende ocupando casi las 3/4 partes de la superficie m u n i ­
cipal. En este conjunto se distinguée varies sectores: la
ciudad preindustrial o casco antiguo, que coraprende la ciudad 
vieja o ciudad Alta, el arrabal de la Pescaderia y el barrio- 
arrabal de Santo Tomâs; el crecimiento planificado de los 
ensanches extramuros de finales del siglo XIX y primeras dé­
cades del XX, y un importante crecimiento de extrarradio no 
planificado; y el raâs reciente elemento de la trama, el c re­
cimiento de la segunda mitad del siglo XX, mayoritariamente 
en edificaciôn abierta, que es hoy el que mayor extension 
ocupa, tanto en el piano como por la altura de las edifica- 
c i o n e s .
2.2.1. La ciudad vieja
Elevada en un promontorio defensive y emplazada, 
como hemos dicho, en el Sudeste de la peninsula, es en el 
siglo XII un recinto fortificado.
La Coruna era uno de los accesos mas importantes 
de las peregrinaciones jacobeas que llegaban por mar a Gali­
cia y que habia que protéger (18). El perîmetro de este nû-
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Fig. 8.- Nucleo primitive
cleo lo formaban lo que hoy son las calles Santo Domingo, 
Zapaterla, Travesia de Puerta de Aires, Callejôn de Herre- 
rias, calle de la Maestranza y limite entre la Casa de la 
Moneda y el convento de Santo Domingo (19). Proximo a este 
recinto existia un arrabal hacia la playa del Parrote, sin 
fortificar, que unidos a principles del siglo XIII, forman 
un solo nùcleo amurallado con cuatro puertas de acceso. Extra 








Fig. 9.- Ciudad Alta
Este conjunto, que forma una unidad morfolôgica y 
que actualmente se sigue denominando ciudad vieja o simple- 
mente la ciudad, como si el resto de La Coruna fuese otra 
cosa, desempenaba funciones religiosas y defensives. Expre- 
siôn de estas en el paisaje de la ciudad son el carâcter de 
plaza fuerte, el Castillo y los numerosos conventos, Igle­
sias y edificios pûblicos que albergaba.
330
2.2.2. La Pescaderia y Santo Tomâs: expansion
de la ciudad medieval
Dos vias paralelas que discurrîan por el istmo enla- 
zaban las puertas de la ciudad vieja con los dos caminos mâs 
importantes exteriores a la peninsula, el de Castilla y el 
de Finisterre. Ya en el siglo XIII, en los bordes de estas 
vias, aparecen las primeras edif icaciones de lo que luego 
séria la Pescaderia. Otro barrio extramuros, el de Santo T o ­
mâs, compléta los asentamientos de la peninsula.
El barrio de la Pescaderia organiza su trama viaria 
condicionado por su emplazamiento en el istmo y por los dos 
largos caminos rurales preexistentes, convertidos en calles 
(calle de San Andrés y calle Real), que se unen con otras 
perpendiculares, sus edificaciones son, en principio, inmue- 
bles destinados al cobijo de marineros y almacén de barcos 
y material. Su dependencia de la ciudad Alta es total; la 
Pescaderia es el arrabal de acceso a la ciudad donde se rea- 
lizan las actividades pesqueras y cada vez mâs las comercia- 
les (20). El barrio de Santo Tomâs lo forman la iglesia parro 
quial que le da nombre, algunas viviendas y varios molinos.
Entre los siglos XII y XV la ciudad vieja crece ha­
cia el mar, en direcciôn Este-Oeste, y a la vez se densifi- 
c a . Se construyen, extramuros; el castillo de San Carlos, 
llamado la Fortaleza, y los monasteries de San Francisco y
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Santo Domingo. En este largo perîodo se levanta una nueva 
muralla que forma una lînea de mar a mar, cerrando el istmo
y que sirve de protecciôn al barrio de la Pescaderia.
2.2.3. El casco antiguo en la Edad Moderna
A partir del siglo XVI La Coruna adquiere cada vez
mayor importancia como ciudad, y, por tanto, expérimenta un 
mayor desarrollo. En el siglo XVI dos hechos reafirman su 
funciôn defensiva y administrativa. Para mejor defender y 
protéger la ciudad, desde 1528, se coraienza la construcciôn 
de un fuerte en la roca de San Anton. En el ano 1563, por 
decision de Felipe II, se ordena el traslado de la Audiencia 
Territorial desde Santiago, que habia sido su sede, a la ciu­
dad de La Coruna, lo que significa la extension de la funciôn 
administrativa sobre todo el territorio gallego. También en 
este siglo se dota a la ciudad de una Casa Consistorial, en 
la plaza de la Marina de la Ciudad Vieja. Hasta entonces, 
el concejo celebraba, en principio, sus juntas en el portico 
de la iglesia parroquial de Santiago, y junto al convento 
de Santo Domingo, después.
Las noticias sobre el reparto del servicio o contri- 
buciôn, llevado a cabo en 1539, ponen de manifiesto la ven- 
taja que en poblaciôn y riqueza ténia ya en aquel tiempo la 
ciudad nueva o Pescaderia sobre la ciudad vieja. "De un to­
tal de 16.700 maravedis que debia de pagar la ciudad, contri-
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buîan las parroquias de Santa Maria y Santiago (Ciudad Vieja) 
con 2.850, mientras que las très parroquias de la Pescaderia 
(San Jorge, San Nicolas y Santo Tomâs) contribuian con 
13.850" (21); este dato apunta ya el carâcter comercial de
la Pescaderia. No mucho después la ciudad fue sitiada por 
una escuadra inglesa al mando de Drake; los ingleses ensegui- 
da sobrepasaron la débil muralla defensiva de la Pescaderia, 
quedando los dos arrabales en su poder. Los ingleses, antes 
de retirarse después de un sitio de 15 dias (desde el 4 al 
18 de mayo de 1589), quemaron el monasterio de Santo Domingo, 
el barrio y parroquia de Santo Tomâs y todo el arrabal de 
la Pescaderia. Antes de cumplirse un siglo de este retroceso 
de la ciudad, el incendie y explosion de la fortaleza de San 
Carlos (almacén de pôlvora) en 1658 supuso otra crisis urba­
na, en ella ademâs de la desapariciôn del edificio, derrumbô 
dos lienzos de muralla, cayeron y se desplomaron la iglesia 
y convento de San Francisco, el hospital del Buen Suceso, 
otras ermitas y capillas, y sufrieron desperfectos muchas 
casas de las inmediaciones. Desde el siglo XVI la antigua 
fortaleza forraaba ya parte de la ciudad intramuros, que habia 
dirigido su crecimiento precisamente en esa direcciôn.
La importancia que en poblaciôn, y por tanto en edi­
ficios, iba adquiriendo la Pescaderia la define el dato de 
que, en 1657, en un sorteo para el servicio de armas, dio 
la ciudad un total de 150 soldados (22): veinticinco hombres 
de la parroquia de Santa Maria del Campo y quince hombres
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de la parroquia de Santiago, las dos en la Ciudad Vieja; se- 
senta y cinco hombres la parroquia de San Nicolas y cuarenta 
y cinco hombres la parroquia de San Jorge, ambas en la Pesca ­
deria. Es decir, la Ciudad Vieja daba cincuenta hombres y 
la Pescaderia cien hombres, lo que indica doble poblaciôn 
residente en la ciudad nueva. La Coruna contaba en total con 
1.583 vecinos, es decir, alrededor de 10.000 habitantes.
Con motivo de la guerra de Sucesiôn se hace necesa- 
rio reforzar la defensa de la ciudad, pues aunque siempre 
habia estado amurallada, la calidad de los muros y su trazado 
eran insuficientes. Con este fin el ingeniero Renau realizô 
un proyecto de fortificaciôn en 1702. Pero se fue retrasando 
la ejecuciôn de las obras, hasta que en 1746 se comienza la 
construcciôn respetando el proyecto inicial, y esta fortifi- 
caciôn es la que permanece hasta 1840, ano en que se decide 
demoler los lienzos de la muralla de la Ciudad Vieja que la 
separan de la Pescaderia, construyéndose en su lugar el com- 
plejo de la plaza de Maria Pita. Asi, a mitad del siglo XVIII 
queda fortificada la Ciudad Vieja en su totalidad y la Pesca­
deria; la muralla de la Pescaderia consta de dos tramos, uno 
que la cierra y protege por el lado de la bahia, y otro que 
la defiende por el lado de tierra, cercando de mar a mar, 
desde el actual puerto a la ensenada del Orzân, cerrando el 
istmo donde se halla emplazada la poblaciôn. Por la parte 
del Orzân no existe ninguna muralla, porque se consideraba 
que el mar bravo era suficiente defensa (23).
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En el siglo XVIII el auge del comercio, en este puer 
to, lugar de abrigo de los barcos con destino a America y 
Norte de Europa, significa también un mayor crecimiento de 
la Pescaderia que se extiende hacia el barrio de Santo Tomâs. 
En 1723 la ciudad Alta, o la ciudad Vieja, estâ totalmente 
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Fig. 10.- La ciudad Alta y los arrabales de la Pescaderia 
y Santo Tomâs a principles del siglo XVIII
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dional del istmo (cornisa sobre la bahia), y el arrabal de 
Santo Tomâs ha tenido menor desarrollo. Existen edificaciones 
en los caminos desde la Pescaderia hacia Santa Lucia y Riazor 
(pequenos enclaves situados en las carreteras a Castilla y 
Finisterre, que serân bâsicos para la expansion inicial de 
la ciudad extramuros. Los vacios entre la ciudad Vieja y la 
Pescaderia, y entre estos dos y Santo Tomâs son grandes toda- 
via (24).
2.2.4. La expansion de la ciudad en el siglo XIX: 
el ensanche y crecimiento de extrarradio
A principios del siglo XIX, ademâs de la densifica­
ciôn de la ciudad Vieja y de la expansiôn de la Pescaderia 
que se une con el barrio de Santo Tomâs, aparecen nucleos 
de poblamiento exteriores a la muralla de cierre del istmo. 
Ademâs de los ya antiguos de Riazor y Santa Lucia, existen 
los arrabales de la Palloza, Monelos, Camposa, Castineiros, 
Nelle, Vista Alegre, Santa Margarita y San Roque, Elvina, 
Viano y Peruleiro (figura 11).
En 1840 se lleva a cabo la demoliciôn de la muralla 
de la ciudad Vieja, en la parte que la sépara de la Pescade­
ria, y en 1869 se derriba la muralla de cierre del istmo. 
La supresiôn de estas barreras va a significar la unificaciôn 
de la ciudad Alta con la Pescaderia y del conjunto de la c iu­
dad con los barrios extramuros. En el primer caso el enlace
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Fig. 11.- La ciudad y "extramuros" a principios del siglo XIX
se produce con la realizaciôn del conjunto de la Plaza de 
Maria Pita. En el exterior del istmo, tras el derribo de la 
muralla, el crecimiento se produce en el campo del Carballo 
(en las inmediaciones de la muralla, figura 12). Ademâs, en 
esta época, se realiza el relleno de los jardines de Méndez 
N û n e z . El casco histôrico crece en altura en diferentes âreas 
de sus dos sectores, siendo significative, en este sentido, 








reconstrucciôn de muchos edificios. Asi, en este tiempo, 
fueron reconstruidos practicamente la totalidad de los inmue- 
bles impares de la calle Panaderas, como ha puesto de mani­
fiesto un reciente estudio (25).
En 1880, y en la misma linea de lo que se venia ha- 
ciendo en otras ciudades espanolas, sobre todo a partir de 
la aprobaciôn del Plan Castro para Madrid y el Plan Cerdâ 
para Barcelona, se inicia el Plan del Ensanche, que ordena 
el espacio del Campo del Carballo y las Huertas de Garas, 
es decir, el espacio entre la Pescaderia y el arrabal extra­
muros de Santa Lucia, cerrândose asi el esquema de crecimien­
to en torno a la bahia (figura 13).
Fig. 13.- Crecimiento planificado del siglo XIX
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El perîmetro de este ensanche se reconoce y distin­
gue perfectamente del casco antiguo, pues el proyecto disena 
una trama urbana geomêtrica y ortogonal que se ejecuta con 
pocas modificaciones sobre lo proyectado.
9
%
Fig. 14.- Proyecto de Ensanche. 1880
La elecciôn de este tipo de piano para el ensanche 
se debe, como ha senalado Capel (26), a la sencillez del di- 
seno y al deseo de faciliter la parcelaciôn y venta de los
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terrenos, a lo que se une la influencia de los modelos que 
se aplicaban âmpliamente en Estados Unidos y Europa, asî como 
la misma tradiciôn urbanistica hispana de las ciudades ibero- 
am ericanas.
El ensanche de 1880 se concibiô como una ârea de 
residencia destinada a la burguesîa y clases médias. Su apro­
baciôn es del ano 1883; su gestion es municipal, mediante 
la expropiaciôn de terrenos que se convertiran en solares, 
y la reglamentaciôn definitive del plan se aprueba en 1906. 
Actualmente conserva la funciôn residencial para clases m é ­
dias y acomodadas.
2.2.5. Primera mitad del siglo XX; segundo ensan­
che y anexiôn del extrarradio
Solo 30 anos después del proyecto del primer ensan­
che, se empieza a disenar un segundo ensanche, que ordena 
dos sectores; uno en torno a Santa Lucia, con trama radial, 
y otro en la prolongaciôn de la Pescaderia hacia Riazor (fi­
gura 15) . Entre ambos desarrollos se prevé suelo para una 
amplia zona verde, el parque de Santa Margarita. Asimismo 
en este periodo, se rellena el casco histôrico en donde toda- 
via era posible. Nos referimos al espacio en fachada hacia 
el Orzân que quedaba libre desde la Pescaderia y desde el 
barrio de Santo Tomâs, Este crecimiento entre la playa del 
Orzân y la peninsula de la Torre acoge actividades industrie-
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les, como la fâbrica de gas, la fâbrica de cristales, el ma- 
tadero, el secadero de pieles, etcetera.
m % M ' y
Fig* 15.- Proyecto Segundo Ensanche. 1910
También hay que sehalar que en esta época se proyec- 
ta y realiza la plaza de Pontevedra sobre suelo liberado por 
el derribo de la muralla que cerraba el istmo o barrio de 
la Pescaderia.
El fuerte crecimiento de la ciudad en los anos 20,
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y sobre todo en la década de los 30, supera y altera las pre- 
visiones del plan de ensanche de 1910. De los très parques 
proyectados, aparté del ya citado de Santa Margarita, ninguno 
conserva el uso previsto; asi, en 1921, uno de ellos, el si- 
tuado en el ensanche de Riazor, es sustituido por una ciudad- 
jardîn, y en el proyectado, porque en el lugar de San Cristo­
bal se construira la nueva estaciôn de ferrocarril. La trama 
prevista en este segundo ensanche, también se altera, concre- 
tamente en la zona de Riazor, para la creaciôn de una ârea 
deportiva y de una ciudad escolar. Asî, mientras que hoy se 
reconoce fâcilmente en el piano de la ciudad la trama del 
ensanche del siglo XIX, la del ensanche de 1910 es menos iden 
tif icable.
Contribuyen también a transformar la ciudad proyec- 
tada las actuaciones de la Administraciôn Local y de la Admi- 
nistraciôn Central. Aquélla lleva a cabo la creaciôn de las 
viviendas municipales de Labanôu y el grupo de protecciôn 
oficial Juan Canalejo fuera del perîmetro urbano senalado 
oficialmente en el plan de ensanche. En cuanto a las actuacio 
nés supramunicipales, en una de las zonas verdes proyectadas 
se construye la estaciôn de ferrocarril de viajeros de San 
Cristôbal; se realiza también la estaciôn de ferrocarril de 
mercancîas de San Diego, la cual se situarâ en una explanada 
inmediata al future puerto, y asimismo se ejecuta el ramai 
de enlace entre ambas. La intervenciôn del Ministerio de 
Obras Pûblicas, que ordena toda la cornisa de la bahîa, supo-
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ne otra alteraciôn a este Plan.
A la vez, fuera del perîmetro del ensanche y del
casco antiguo, la poblaciôn obrera, los inmigrantes, se fue­
ron instalando en los arrabales cercanos o en las parroquias 
rurales prôximas a la ciudad; es decir, en lo que a fines
del siglo XIX se acostumbraba a denominar extrarradio. Este 
tipo de crecimiento, separado del continue de la ciudad, fue 
fenômeno corriente ya a principios de siglo en las ciudades 
espanolas; es lo que ocurriô, por ejemplo, en Madrid en los 
anos 1913, 1914 y 1915, como ha puesto de manifiesto M. de
Terân (27).
Dada la exigua extensiôn del municipio de La Coruna, 
7,85 km^ de superficie, y a causa de las necesidades de expan 
siôn urbana, se produce, por ley de 11 de julio del ano 1912, 
la anexiôn jurîdica del municipio de Santa Maria de Oza, que 
contaba con 29 km^ de superficie. El municipio de La Coruna, 
a partir de la anexiôn del Ayuntamiento de Santa Maria de 
Oza, pasa a tener 36,8 km^ de superficie; a las cuatro parro­
quias urbanas con que contaba (San José, San Nicolas, Santa
Maria y Santiago, antes Santo Tomâs) anade otras cuatro parro
quias rurales (Santa Maria de Oza, San Cristôbal das Vihas, 
San Vicente de Elvina y San Pedro de Visma) y a los 47.984 
habitantes que residîan en La Coruna, en 1910, suma los 8.918 
habitantes de Santa Maria de Oza, segûn el Censo de ese mis-
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2.2.6. Segunda mitad del siglo XX: el planeamien- 
to general y el crecimiento por poligonos
2.2.6.1. El Plan Cort y el Plan General de Urbani­
zation de 1949
El municipio de La Coruna supera, en 1940, los 
100.000 habitantes, y el Ayuntamiento, ante la cantidad de 
transformaciones al plan de ensanche, los crecimientos no 
controlados y los crecimientos espontâneos, convoca un con- 
curso para la redacciôn de un plan que, tras varias vicisitu- 
des, concluye con la elaboraciôn en 1945 del Plan Cort, que 
nunca llegarîa a aprobarse définitivamente. La preocupaciôn 
principal de Cort fue solucionar las circulaciones de la c iu­
dad y los accesos, tanto por carretera y ferrocarril como
por mar. Su desvinculaciôn con los intereses privados al pla-
nificar el espacio urbano y su desconexiôn de los planes es- 
tatales, fue lo que llevô al fracaso el Plan Cort, que conte- 
nia una fuerte coherencia conceptual. Se créa entonces, una
oficina técnica municipal para la elaboraciôn de un Plan G e ­
neral de Urbanizaciôn, el cual se aprueba en 1949.
La preocupaciôn por los problèmes de accesibilidad
y trâfico, derivados del emplazamiento de la ciudad, estâ
présente también en este plan. Se propone un esquema radial 
para el viario, que comprends la Avenida Pasaje (acceso por
la Costa desde la carretera de C a sti lla ), la Avenida de
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Lavedra (acceso por el interior desde el mismo pu nt o ) , y,
entre estas dos, los accesos de Eiris y el camino del Fran­
ces, y desde el Oeste completan el esquema las Avenidas de
Finisterre y de Arteixo. El Plan de accesos configura un clâ- 
sico sistema radio-concéntric o , completado con rondas o arcos 
a los radios, y que estructura la expansion compacta hacia 
el Suroeste de la ciudad. Las rondas de enlace son cuatro: 
Nelle, Estaciones, Outeiro y San Cristôbal. El cierre de este 
viario, al Norte de la peninsula, se hace mediante la Avenida 
de la Marina y ronda del Orzân, enlazândola por la ronda Mon- 
tealto. En cuanto a la ciudad, y en coherencia con su momento
histôrico, es un plan de zonificaciôn y separaciôn de usos,
pero que traza por primera vez una alternativa global al
desarrollo urbano de la ciudad.
Ademâs de la propuesta de accesos, planifica tam- 
biên, fuera de los limites municipales, la canalizaciôn del 
ultimo tramo del rio Mero, calificando ambas orillas, que
pertenecen a los municipios de Oleiros y de Culleredo, de
zonas industriales. Dicha propuesta, y ello es de agradecer, 
no fue realizada. En el ano 1948, aunque independientemente 
del plan, se habia solicitado la oportuna concesiôn al Estado 
de creaciôn de una zona industrial en las marismas de la ria 
del Burgo (termine municipal de Culleredo), que fue aprobado. 
Como senalaremos en un capitulo posterior, este hecho tendrâ 
una particular importancia en el desarrollo y la organiza- 
ciôn espacial del municipio de Culleredo.
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Desde 1949, y hasta 1967, fecha del Plan de Revision 
(vigente hasta comienzos de los 80), la ciudad sigue sufrien- 
do un acelerado proceso de cambio. En todo caso el sino del 
Plan de 1949 fue el gran numéro de modificaciones que sufrio, 
y, como antes ya venîa ocurriendo, la falta de coordinaciôn 
entre el Plan y las actuaciones de la Administraciôn Central 
y otras intervenciones supramunicipales fue lo habituai- En 
este sentido hay que senalar las actuaciones del Ministerio 
de Obras Pûblicas, del Institute Nacional de la Vivienda y 
del I.N.U.R., que aumentan y modifican los limites del ârea 
planeada y transforman suelo clasificado como rûstico en sue­
lo urbano. Las actuaciones en este periodo, y que pasan a 
ser elementos importantes de la trama urbana de la ciudad 
actual son:
- El poligono de Elvina del I.N.V. (1^ fase de 1961, 
23 y 33 fase de 1964), que en su conjunto responde a una in- 
tenciôn de resaltar y conexionar el acceso desde Madrid con 
una amplia Avenida representative, de penetraciôn en la c i u ­
dad. Asî, la 15 fase de Elvina estâ destinada a viviendas 
subvencionadas, de renta limitada, a la ubicaciôn de una e s ­
tructura urbana de très dimensiones y ordenaciôn de viario. 
Mientras que la segunda y tercera fase son planes parciales 
bâsicamente de enlace y conexiôn de circulaciones rodadas, 
si bien en la tercera fase (San Pedro de Mezonzo) se contem- 
plan también las edif icaciones de borde, a los .lados de la 
nueva Avenida A. Molina.
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- El poligono de Zalaeta {1963 I.N.V.) es una ini- 
ciativa tendente, por su localizaciôn en el casco urbano, 
a proporcionar dotaciones a una parte de la ciudad con escaso 
suelo para este tipo de usos, y a disminuir la densidad de 
poblaciôn.
- El Plan Parcial del poligono de BENS, de la Geren- 
cia de Urbanismo (1® fase 1964 y 25 fase 1965), de uso in­
dustrial, desarrolla la expansiôn hacia el Oeste, prevista 
para este uso, que como toda creaciôn de poligonos industria­
les es, como senala Quirôs, "un perfeccionamiento del siste­
ma para generar plusvalias, pues la obtenciôn de estas es 
el principio rector y la razôn ultima de la configuraciôn 
del espacio urbano" (28).
Hay que senalar que la ciudad de La Coruna se vio 
también afectada por los trastornos que sobre las politicas 
urbanisticas locales causé la creaciôn de los Polos de Desa­
rrollo en 1964, que supuso una "ordenaciôn del territorio" 
con un criterio exclusivamente desarrollista. En el Polo In­
dustrial de La Coruna figuraban como âreas de tolerancia para 
el emplazamiento de industries especiales, los Ayuntamientos 
de La Coruna, Arteixo y Culleredo. Las zonas industriales 
previstas en el Polo de Desarrollo, que superaban y modifica- 
ban las proyectadas por el plan de 1949, son très: una, que 
se extiende entre el municipio de La Coruna y el municipio 
de Arteixo, apoyada en la carretera de Finisterre hasta la
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parroquia de Pastoriza, en Arteixo, y que se extiende al Nor­
te por el valle de Bens (donde se instala la Refinerîa de 
Petrolîber); otra, la zona de Sabôn-Arteixo; y una tercera 
en O Burgo, al fondo de la rîa, en el municipio de Cullere­
do .
Las âreas residenciales de expansiôn de la ciudad 
previstas en dicho Polo eran, una en Arteixo, prôxima a Sabôn 
(Arteixo), y otra en el valle de Veiga, apoyada en Santa M a ­
ria de Celas, al Sur de Culleredo.
2.2.6.2. El Plan General de Ordenaciôn Urbana de 
1967
Este Plan legalize simplistaraente los desarrollos 
y tendencies urbanisticas iniciados. Asume la herencia del 
Plan de Alineaciones de 1949 e introduce la polîtica de los 
Polos de Desarrollo. Aporta escasas soluciones, organizando 
un sistema confuso de zonificaciôn, cuyo resultado ha sido 
la vulnerabilidad de la ciudad existante ante la promociôn 
inmobiliaria privada. Organiza un plan de accesos en el que 
el viario deja de ser un elemento formai y pasa a ser el ele­
mento funcional y ordenador sobre el que se apoya y organiza 
el planeamiento; es decir, la propuesta de crecimiento de 
la ciudad estâ condicionada por este sistema viario, y la 
zonificaciôn de toda la ciudad también se define con arreglo 
a aquél. El sistema viario propuesto sigue también las direc-
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trices del Plan anterior, si bien se suprime el camino del 
Frances y la ronda de las Estaciones, completando la ronda 
de San Cristobal hasta el puerto por un extremo, y hasta la 
Avenida de Finisterre por el otro. Bâsicamente propone un 
crecimiento compacte y direccional Suroeste siguiendo la uni- 
ca linea de expansion posible; a partir de la tercera ronda, 
aquél se bifurca en dos direcciones claras, la Oeste, siguien 
do el eje de la carretera de Finisterre y marcando un claro 
carâcter de expansion industrial a esta direcciôn, y la Sur, 
articulada sobre la base del nuevo acceso de Madrid y con 
un carâcter mixto, residencial, de equipamiento y zonas v e r ­
des .
En el ano 1969 se realiza la redacciôn de casi to­
do s los Planes Parciales previstos en el Plan General, en 
la mayoria de los casos acompahado de modificaciones de Plan 
General; asî sucede con los planes Rosales Norte, Ventorri- 
llo, Pocomaco y Mesoiro (el cuadro de la siguiente pâgina 
contiens la situaciôn de desarrollo en 1978 de los planes 
parciales previstos en el Plan de 1967, y el mapa ns 15 c o n­
tiens su delimitaciôn y localizaciôn).
El Plan de 1967 contiens, ademâs, un estudio esque- 
mâtico de la comarca natural de La Coruna. Puesto que partîa 
de la consideraciôn de esta ciudad como centro administrâti- 
vo, comercial e industrial, con carâcter de capital regional, 


























MAPA 15.- PLANES PARCIALES, PREVISTOS EN EL 
PLAN GENERAL DE 1967, EN EL TERMING 
MUNICIPAL DE LA CORURA.
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escala. Dada la escasa superficie del municipio, con areas 
ademâs de topografia accidentada y zonas expuestas a fuertes 
vientos, la expansion contigua de la ciudad se hace problemâ- 
tica, El Plan busca enfonces asentamientos idôneos fuera del 
municipio, aunque en la practice por problemas de legislaciôn 
vigente en materia urbanîstica y también por razones de Indo­
le econômica, no se realizô totalmente ninguna de estas pre- 
visiones. Proponla para la comarca las siguientes actuacio- 
nes: un nûcleo de réserva industrial en Sabôn-Oseiro (Ar-
teixo) y en O Burgo (Culleredo); un nûcleo agricole en el 
valle de Veiga (Culleredo); nûcleos residenciales y turlsti- 
cos en Santa Cruz y Mera; un nûcleo, también residencial, 
en Cambre, y un nûcleo turlstico en la ria de Betanzos.
2,3. La ciudad actual
La ciudad se encuentra hoy con importantes proble­
mas urbanisticos, entre ellos une acentuada congestion, un 
importante grado de renovaciôn y destrucciôn del patrimonio 
de su centro histôrico y une anârquica situaciôn de equipa- 
mi e nto s.
Resultado del proceso de crecimiento hasta aqui des- 
crito, la ciudad actual se compone de las siguientes piezas:
- En el tômbolo, la ocupaciôn ha alcanzado hasta 
la Ronda de Montealto, quedando tan solo libre la ladera
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orientada al Norte. En él se distinguen la ciudad vieja o 
ciudad Alta en el extremo SE, y la trama antigua del barrio 
de Santo Tomas; al Noroeste, el actual barrio de Montealto, 
ensanche periférico no planificado, y un pequeno desarroilo 
reciente de edificaciôn abierta apoyado en la carretera de 
circunvalaciôn. Toda la cornisa Este del tômbolo, entre la 
carretera de la Torre de Hercules y el mar, se halla ocupada 
con uso institucional (instalaciones militares y antiguo ce- 
menterio de San Amaro), y en la punta Adormideras se proyec- 
ta una operaciôn urbanîstica de carâcter residencial, aloja- 
da en una antigua cantera y por ello protegida de los vien­
tos. La conexiôn con el istmo por la fachada del Orzan se 
produce con la actuaciôn del Pollgono Zalaeta, y en el Sur, 
la ciudad Vieja se conecta con la Pescaderla por la plaza 
de Maria Pita.
- El istmo, ocupado por la Pescaderla, parte del 
Puerto y los jardines de Méndez Nûnez, forma el centro de 
la ciudad, con dos cornisas diferenciadas a ambos mares, la 
de la Avenida de la Marina con edificaciones histôricas hacia 
la bahia, y la del Orzân, mâs reciente y con mayor grado de 
renovaciôn.
- En la conexiôn del istmo con tierra firme, se h a ­
lla una primera corona de crecimiento planificado, cuyo cie- 
rre es la ronda de Nelle, en la que se reconocen las tramas 
de los dos ensanches, sobre todo del primero. En este conjun-
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to destacan las tramas diferenciadas de la Ciudad Deportiva 
Riazor, de la Ciudad-jardin y del Parque de Santa Margarita.
- Una segunda corona, entre la Ronda de Nelle y la 
Ronda de Outeiro, sobrepasandola en San Cristobal y Ventorri- 
llo, ha sido, en su sector central, area de localizacion re­
sidencial de los inmigrantes a la ciudad. En el sector Sures- 
te, separada por la Avenida de Alfonso Molina, y entre esta 
y las instalaciones del puerto, queda una pieza de trama 
désignai con elementos generadores muy diferenciados, como 
por ejemplo, la antigua Estaciôn del Norte y la actual Esta- 
ciôn de Autobuses. En el sector Norte de esta corona, se ha­
lla localizada la ciudad escolar, y las actuaciones residen­
ciales existantes son, mayoritariamente, de edificaciôn abier 
t a .
En contacte con el cierre de esta segunda corona, 
y entre la Avenida de Finisterre y la Avenida de Arteixo, 
se halla el pollgono industrial de la Grêla, que se continua 
hacia el Suroeste con la ocupaciôn de suelo por Aluminios 
de Galicia, y enlaza con el pollgono de Bens, donde se hallan 
las instalaciones de Petroliber, alcanzando el limite Geste 
del termine municipal.
Entre la estaciôn de viajeros de San Cristôbal y 
la Avenida de Monelos, apoyado en el eje de Alfonso Molina, 
se ha producido un importante desarroilo residencial en edi-
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ficaciôn abierta (Barrio de las Flores y Pollgono de Elvina), 
cuyo cierre viene a coincidir con la circunvalaciôn de la 
ciudad, ronda de San Cristôbal. Desde esta ronda hasta el 
puente Pasaje, a ambos lados de la autovia de Lavedra, existe 
una importante implantaciôn de usos institucionales (ejérci- 
to, colegios) y de industrie escaparate. En torno al otro 
acceso desde Castilla, que es la Avenida del Pasaje, también 
se localizan usos institucionales y de equiparaiento (véase 
mapa ns a 2 del Anexo Cartogrâfico) .
La ocupaciôn continua de la trama urbana signifies 
mâs del 50% de la superficie del término municipal. Pero hay 
otras areas del municipio ocupadas por usos urbanos, como 
son el Pollgono de Pocomaco (comercial), el nuevo cementerio, 
la urbanizaciôn Breogân y la de Rlas Altas; ademâs, en las 
laderas de la Zapateira, hay una acusada ocupaciôn por ins- 
tituciones y equipamientos, como el Colegio Obradoiro, las 
escuelas de Arquitectura y Aparejadores, Penarredonda, Centro 
de Rehabilitaciôn de la Mutua Gallega de Accidentes de Traba- 
jo, etc. Tanto el desarroilo en torno a las dos carreteras 
a Santiago, nûcleos de Palavea y Pasajes, como el desarroilo 
entre Martinete y Someso, en el borde exterior de la Ronda 
de San Cristôbal, y los nûcleos rurales de San Pedro de 
Visma, La Silva y Loureiro, en el extremo Noreste, Bens y 
Nostlan al Geste, y Vio, Mesoiro, San Vicente de Elvina, 
Feâns y Castro de Elvina, al Sur, completan las ocupaciones 
discontinuas del término municipal (29).
356
Todas estas ocupaciones urbanas, seraiurbanas y rura­
les significan casi las tres cuartas partes del término muni­
cipal, por cuanto la gran mayoria del resto del municipio 
présenta unas condiciones topograficas inadecuadas para la 
edificaciôn (montes de San Pedro y montes de la Zapateira),
En una ciudad muy condicionada por el emplazamien- 
to, cuya caracterîstica principal es su localizaciôn en fon­
de de saco, y con las direcciones de crecimiento muy condi- 
cionadas, -cuyo proceso de crecimiento la ha convertido en 
un espacio de altas densidades, que ve sus problemas raulti- 
plicados por el hecho de la concentraciôn de las actividades 
terciarias en el punto de mayor estrangulamiento fisico (el 
istmo) y por la barrera que supone las localizaciones de las 
actividades secundarias, al Este en la zona portuaria, y al 
Geste en un importante desarroilo industrial, contiguo al 
continuo edificado- obligan al salto fuera del municipio.
Es évidente que las necesidades de suelo para infra- 
estructuras, servicios y equipamientos de una ciudad de esta 
escala difxcilmente pueden ser satisfechos dentro del poco 
suelo vacante que existe en el término municipal. Y es as! 
como algunos servicios especîficos de la ciudad se localizan 
en los municipios adyacentes; no solo los lôgicos derivados 
del acceso (ferrocarrii, carreteras, y mâs recientemente, 
autopista), sino también el aeropucrto, el embalse para abas- 
tecimiento de aguas a la ciudad, la Universidad Laboral, el
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Club de Golf, instalaciones deportivas del Casino de La C o ­
runa, etc., ademâs de los espacios suburbiales desarrollados 
en las partes proximas a La Coruna de los municipios adya cen ­
tes .
La necesidad de ordenaciôn del territorio supramuni- 
cipal se manifiesta nuevamente con ocasion de un nuevo Plan 
General de Ordenaciôn Urbana que se redacta actualmente y 
que presentô a exposiciôn pûblica su propuesta de Avance en 
julio de 1981. En él se formula la necesidad de, al raenos, 
mancomunar la gestiôn de servicios entre el municipio de La 
Coruna y los cuatro adyacentes (Arteixo, Culleredo, Cambre 
y Oleiros). Todo ello es manifestaciôn de la necesidad de 
espacio para usos urbanos, exterior al pequeno municipio de 
La Coruna que contiene una ciudad de gran escala, cûspide 
de la jerarquia urbana de Galicia.
Ya a finales de la década de los anos 60 se propuso 
el salto de la ciudad de La Coruna fuera de los limites m uni ­
cipales, es el ambicioso proyecto de la "Ciudad de las Rias" 
que parte de la consideraciôn de que La Coruna "esta llamada 
a ser una ciudad millonaria con rango europeo" (30). Ante 
la imposibilidad de absorber ese crecimiento, la actual ciu­
dad habrla de buscar un nuevo emplazamiento, y se propone, 
la Costa de las rlas de Betanzos y Puentedeume (desde Sada 
hasta Ares) conectada por viaductos sobre dichas rlas y con 
una capacidad de 600.000 habitantes, y extension a lo largo
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de 43 km de costa. Sobre esta idea, unicamente se realizaron, 
a partir de 1974, un conjunto de estudios previos, conocidos 
como Plan Comarcal Ciudad de las Rias, de la Diputaciôn Pro­
vincial de La Coruna.
Pero la ciudad de La Coruna ya no es la pequena Mar_i 
neda volcada a la bahia y con un gran valor ambiental. El 
espacio urbano de estas caracteristicas, que a un pervive en 
el casco histôrico, esta sufriendo un fuerte proceso de ter- 
ciarizaciôn, que desaloja el uso residencial a la periferia 
urbana, a las areas suburbiales donde la caracterîstica prin­
cipal no es precisamente la calidad ambiental. La elecciôn 
para satisfacer las necesidades de alojamiento no es entre 
el "centro" o el campo, sino entre el suburbio denso y el 
campo (31).
Asistimos, pues, a la iniciaciôn de un proceso de 
consumo de suelo para uso residencial fuera del término muni­
cipal de La Coruna. Es el rechazo de los ciudadanos a la c iu­
dad, o mejor, a lo que ha llegado a ser la ciudad de La Coru­
na; al gigantisme y a la congestion, a la contaminaciôn, al 
medio ambiante degradado; en definitive, es el rechazo al 
modelo de ciudad que ha resultado bajo la doble presiôn de 
la necesidad de acogida de una poblaciôn en aumento y de la 
utilizaciôn del espacio urbano como un bien econôraico utili- 
zado y apropiado por diferentes agentes. El efecto es una 
corriente de coruneses que abandonan su residencia, aunque
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no su trabajo, en la ciudad para construir un habitat dife- 
renciado en un entorno rural, un habitat mâs adaptado a la 
escala del hombre que satisface las necesidades de apropia- 
ciôn del espacio, de libertad y contacte con el mundo rural. 
Pero no es solo una vivienda en el campo, es la creaciôn de 
otro marco de vida para otra forma de vida; en otras p a l a ­
bras, es un proceso de rururbanizaciôn.
El escenario donde se desarrolla dicho proceso, in- 
ducido por la ciudad de La Coruna, es fuertemente dinâmico, 
pero afecta fundamentalmente a los cuatro municipios adyacen­
tes: Arteixo, Culleredo, Cambre y Oleiros. Este nuevo modo
de ocupaciôn del espacio, mitad rural mitad urbano, merece 
ser analizado ampliamente, pues constituye, ante todo, un 
conjunto de perturbaciones: perturbaciones del pais aje, per- 
turbaciôn de la evoluciôn y estructura demogrâfica, de la 
propiedad del suelo, de la vida de las antiguas comunidades 
rurales y de su economia.
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NOTAS
(1) BERGER, M . , et a l .: "Rurbanisation et analyse des
espaces ruraux peri-urbains", L'Espace Géographique, 
4 (1980), pâg. 310.
(2) CARTER, H.: El estudio de la Geografîa Urbana, trad,
cast, (de The Study of Urban Geography, Londres, Edward 
Arnold, 1972), Madrid, I.E.A.L., 1974, pâg. 16.
(3) RACIONERO, L. : Sistemas de ciudades y ordenaciôn del
territorio, Madrid^ Alianza Editorial, 197#, pâg. 124.
(4) FERRER REGALES, M., y PEREIRA, S.: "Red urbana y loca­
lizaciôn industrial en Espana", en Aportaciôn espanola 
al XXIII Congreso Geogrâfico Internacional, Madrid, 
Real Sociedad Geografica, 1976, p a g . 209.
(5) Un sistema urbano lineal se define como "aquel sistema 
cuyas ciudades se localizan a lo largo de un eje. El 
desarroilo se difunde bien en el corredor urbanizado, 
pero mal en el resto del territorio nacional. Es el 
sistema urbano tipico de paises desarrollados en la 
costa, pero pobres en el interior". RACIONERO, L .: 
op. c i t ., pâg. 73.
(6) La distribuciôn de la poblaciôn y el empleo industrial 
en los distintos niveles urbanos en Galicia, asi como 
las desviaciones a las médias nacionales respectives 
que confirman estas afirmaciones se recogen en los si­
guientes cuad ros :
A.M. C . C . +  C . C . -  M. M^o TOTAL
Distribuciôn
de la 16,3% 17,8% 11,1% 14,1% 40,7% 100,0%
poblaciôn
Desviaciôn -23,0 +4,6 +2,5 -0,9 +15,9
a la_ _ _ _ _ _
media (X) (X 39,3) (X 13,2) (X 8,6) (X 15,0) (X 24,8)
Distribuciôn
dèl empleo 19,8% 38,1% 11,4% 30,7% - 100,0%
industrial
Desviaciones -28,6 +18,4 +3,1 +6,3
a la media
de enpleo (x 48,4) (X 19,7) (X 8,3) (X 24,4)
(X)
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Fuente; FERRER REGALES, M . , y PEREIRA, S.: op.c i t .,
p â g s. 211, 212 y 213.
Nota: A.M. = area metropolitana ; c.c.+ = cabeceras co- 
marcales con ganancia demogrâfica entre 1960-70; 
C . C . -  = cabeceras comarcales con perdida demogrâfica
entre 1960-70; M. = municipios con empleo industrial; 
M^o = municipios sin empleo.
(7) CAPEL, H .: Estudios sobre el sistema ur ban o, Barcelona,
Ediciones de la Universidad de Barcelona, 1974, pâgs.
125-161.
(8) El significado y alcance de las funciones de cada c i u ­
dad asi como la metodologia utilizada para su defini-
cion, pueden consultarse en CAPEL, H .: op. c i t ., pâgs. 
125-157. Por motivos de brevedad, aqui unicamente re- 
producimos las siglas que aparecen en el cuadro, sien- 
do: D, centro de funciones diverses; SO, cierto grado
de especializacion en servicios; TO, cierto grado de 
especializacion en transporte, almacenaje y mercancias; 
CO, cierto grado de especializacion en comercio; 10, 
funcion industrial simple. Mientras que II indica fun- 
cion industrial bien definida, y Cl mayor nivel de es ­
pecializacion comercial que el CO; T2 indica mayor g r a ­
do de especializacion en transporte, mercancias y al ­
macenaje que TO y Tl.
La clasificacion de las ciudades gallegas es la siguien 
te :
LAS FUNCIONES PE LAS CIUDADES GALLEGAS EN 1950
FUNCION FUNCION
PRINCIPAL SECUNDARIA
MUNICIPIOS DE MAS DE 100.000 HAD.
VIGO D 10, TO
LA CORUNA D CO, SO
MUNICIPIOS DE 50.001 A 100.000 HAB.
FERROL D 10, so
ORENSE D CO, SO
SANTIAGO D CO, so
LUGO Cl SO
MUNICIPIOS DE 25.001 A 50.000 HAB.
PONTEVEDRA D SO
LA ESTRADA D 10, so
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LAS FUNCIONES DE LAS CIUDADES GALLEGAS EN 1950 (c o n t .)
FUNCION FUNCION
PRINCIPAL SECUNDARIA
MUNICIPIOS DE 20,000 A 25.000 HAB.
ORTIGUEIRA II CO
MONFORTE DE LEMOS T2 CO
CARBALLO D 10, CO, SO
VILLAGARCIA DE AROSA D 10, TO
VILLALBA DE AROSA D TO
(9) Estas conclusiones han sido extraidas del estudio de 
GARCIA BALLESTEROS, A. y otros: "Las actividades ter­
ciarias en las ciudades espanolas de mâs de 100.000 h a­
bitantes" en Aportaciôn espanola al XXIII Congreso Geo­
grâfico Internacional, Madrid, Real Sociedad Geogrâfi- 
càl 1976, pâg, 263.
(10) Nos referimos a la investigaciôn de SAVATE MARTINEZ,A.: 
"Estructura urbana de Espana. Su evoluciôn de 1950 a 
1970", Geographies 4 (1972), pâgs. 267-288. Los crite- 
rios que utiliza han sido cuatro: Dispersiôn (D), cuan- 
do lleva signo (X) quiere decir que reûne 10.000 habi­
tantes o mâs en la entidad capital, mâs los situados 
en un radio de 5 km, y por el contrario el signo (-) 
si no los reûne. El segundo criterio A se represents
por (X) cuando en 1960 el tanto por ciento de poblaciôn 
activa agraria era menor del 50%, y (-) cuando era m a ­
yor. El tercer criterio IP, toma el incremento provin­
cial del période 60-70, si el municipio tratado ha per- 
dido poblaciôn, o si gana en un percentage inferior 
a la provincia el signo es (-), solo es positive cuan­
do su crecimiento ha sido superior al provincial para
el mismo periodo. Por ûltirao en el indice cuarto, IN,
compara el crecimiento del municipio con la media de 
Espana, con base en el periodo 60-70 con lo cual se
establece una relaciôn con el crecimiento global vege­
tative de la poblaciôn espanola. A continuaciôn repro- 
ducimos la clasificaciôn de cada uno de les 53 m unici­
pios :
PROVINCIA DE ORENSE
D A IP IN
VII Ginzo de Limia 0 0 X -
V Orense X X X X
3G3
PROVINCIA DE LA CORUNA
D A IP IN
VII Arteixo - X X X
- Arzûa - - - -
VII Betanzos X X - -
VII Boiro X - X -
VI Carballo X - X -
IV La Coruna X X X -
VII Fene 0 0 X X
V Ferrol X X X X
VII Laracha - - - -
VII Muros - X X -
VI Narôn X - X X
VII Noya X X - -
VII Oleiros - - X -
- Ordenes - - - -
VII Ortigueira - - - -
- Outes — - - -
- Puerto del Son - - - -
VII Rianxo - - X -
VI Ribeira X - X -
VII Santa Comba - - - -
V Santiago Compostela X X X X
VII Teo 0 0 X X
VII Vimianzo 0 0 X -
PROVINCIA DE LUGO
D A IP IN
VII Chantada - - - -
- Fonsagrada - - - -
- Guitiriz - - - -
V Lugo X X X X
VII Monforte de Lemos X X - -
VII Sarria - - - -
- Savinao - - - -
VII Villalba - - - -





VII Buen - - - -
VII Carabados 0 0 - -
VII Cangas X - X X
VI La Estrada - - - -
VII Lalin - - - -
VII Marin X X - -
VII Mo an a X - X X
VII Mo s - - X X
V Pontevedra X X - -
VII Porrino 0 0 X -
VII Puenteareas X - - -
VI Redondela X X X X
VII Sangenjo - - - -
VII Sillera - - - -
VII Tuy - X - -
IV Vigo X X X X
- Villa de Cruces - - - -
VI Villagarcia Arosa X X X X






















100.000 habitantes y menos
(11) Esta caracterizaciôn del sistema urbano gallego, que 
en lineas générales nos parece valida, ha sido tomada 
de: XUNTA DE GALICIA. CONSELLERIA DE ORDENACION DEL
TERRITORIO; Propuesta de objetivos y estrategias para 
Galicia, del Plan Director Territorial de Coordinacion
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de Ga licia, Madrid, M.O.P.U. - C.E.O.T.M.A., 1979,
p â g s . 53-54.
(12) MIRALBES BEDERA, R. ; PRECEDO LEDO, A., y SANCHEZ R E ­
CIO, E.; "Aplicaciôn y adaptaciôn de la teorla de los 
Grafos a Galicia. Anâlisis de la accesibilidad", Comu- 
nicaciôn presentada al VII Coloquio de Geografîa, Uni­
versidad de Navarra, Pamplona, 1981, (Inédito) 13 pâgs.
(13) I bid ., pâg. 7.
(14) Son frecuentes en este sentido las opiniones de respon­
sables de la planificaciôn urbana, que han sido recogi- 
das en publicaciones especîficas y en la prensa regio­
nal. Racionero, al referirse en términos de futuro a 
la planificaciôn territorial entiende que los sistemas 
urbanos a fomentar dependerân de la forma del territo­
rio y de las estructuras urbanas pre exi ste nte s. Pero 
de esta premisa, que nosotros compartimos, da el paso, 
que ya no compartimos, a considérât que "Galicia nece- 
sita una morfologia de sistema urbano lineal que apro- 
veche las economies externes del corredor costero en 
el eje La Coruna-Vigo". RACIONERO, L . : op. cit., pâg. 
94 .
(15) La evoluciôn y caracterîsticas de la poblaciôn de la 
ciudad de La Coruna y del municipio se analizan en el 
capitule VI interrelacionadas con las de la franja.
(16) Se ha tratado de relacionar la denominaciôn del asenta- 
miento con los primeros pobladores, y asi se argumenta 
que el origen de la palabra Coruna procédé de cor yn, 
voz céltica que significa lengua de tierra. En reali- 
dad, parece que los romanos la llamaron Brigantia, 
Brigantium y Flavium Brigantium (de briga, que signi- 
fica pueblo o c i u d a d ) . Estrabôn cita, en el seno Arta- 
bro, el magno puerto de los Artabros; Plinio raenciona 
el pueblo Eburo B ritium, y Ptolomeo (140 d.C.) nombra 
a Flavium Brigantium! Estas notas han sido tomadas de 
VEDIA Y GOOSSENS, E. de: Historia y descripciôn de la 
ciudad de La C o r u n a , La C o r u n a , Imprenta y libreria 
de D . Domingo Puga, 1845, pâgs. 1-6.
(17) Se ha convenido en deducir este nombre del de Columna 
con el que fue conocido el nombre del faro o torre, 
pasando de Columna a C l u m n a , C rum n a , C r u n a , y en tiem- 
pos posteriores a Coruha. I b i d , pag. 7.
(18) CHAVERT DIAZ, A. : "El piano de la ciudad de La Coruna
y su evoluciôn", en Miscelânea de Geografîa de Galicia 
en Homenaje a Otero Ped raÿ o, Santiago de Compostela, 
Universidad de Santiago, 197Ô , pâg. 61.
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(19) ESTRADA GALLARDO, F.; "Datos para la confeccion de un 
Atlas Histôrico de La Coruna” , Revista Instituto José 
Cornide de Estudios Coruneses 5-6, (1964-19701, p â g . 
43 .
(20) Se conserva un documente, con fecha del mes de diciem- 
bre de 1255, que es un privilégie del rey D. Alfonso 
X el Sabio, que détermina en contra de Betanzos y en 
favor de La Coruna para que solo en esta ciudad y no 
en la otra pudiese desembarcarse libremente la sal. 
Tornade de VEDIA Y GOOSSENS, E. de; o p . c i t ., pâg. 13.
(21) Ibid., pâg. 50.
(22) I bid ., pâg. 100.
(23) Una mâs detallada descripciôn de la muralla y los ba- 
luartes de la ciudad puede consultarse en MADOZ, Pas- 
cual: Diccionario geogrâfico-estadistico-histôrico de
Espana y sus posesiones de Ultramar, Madrid, E d s . t i p . 
de P" Madbz y Ll Sagasti, e t c ., 1846-1850, vol. 7,
pâgs. 123-124.
(24) Algunas de las figuras que incluimos en este capitule,
y también algunos de los datos, han sido tomados del 
interesante trabajo de GALLEGO JORRETO, M. , y GONZALEZ 
CEBRIAN, J . : "Anâlisis del desarroilo urbano de La Co ­
runa", Ciudad y Territorio, 1-2 (1975), pâgs. 67-93.
(25) MARTINEZ SUAREZ, X.L.: "A rûa de Panaderas-San Nicolâs
ou a destrucciôn do centro historico da Coruna",
Obradoiro, 2 (1978), pâgs. 39-52.
(26) CAPEL SAEZ, H.: Capitalisme y morfologia urbana en Es- 
pana, Barcelona, Los libres de la Frontera, 1975, p â g . 
35.
(27) TERAN, M. de: "El desarroilo espacial de Madrid a p a r ­
tir de 1868", Estudios Geogrâficos, 22 (1961), pâg.
605.
(28) QUIROS LINARES, F.: El crecimiento espacial de Ovi e d o , 
Oviedo, Departamento dë Geogrâfla de Ta Universidad 
de Oviedo, 1978, pâg. 70.
(29) Como se observarâ, en el anâlisis de la franja rururba- 
na de La Coruna hemos omitido el estudio de la parte 
rural de su término municipal. Razones fundamentalmente 
metodolôgicas, dificultades y obstâculos para el cono- 
cimiento estadistico de la evoluciôn de la poblaciôn, 
de las licencias de edificaciôn concedidas, de la su­
perficie agricole, etc., unidas a lo reducido de ese
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espacio, y el hecho de que esta muy afectado por el 
contacte y vinculaciôn a la ciudad, son las que nos 
han llevado a excluirlo del objeto de investigaciôn 
en el aspecto cuantitativo del anâlisis.
(30) Un resumen de las teorias que apoyan la idea del Plan
de la Ciudad de las Rias se encuentra en el discurso
de recepciôn como miembro de numéro en el Instituto 
José Cornide de Estudios Coruneses de su creador FER­
NANDEZ ALBALAT-LOIS, A.: La Ciudad de las R î a s , La C o ­
runa, Instituto José Cornide dë Estudios Coruneses, 
1969, 34 pâgs.
(31) En una ciudad cuyo Plan General lleva vigente 13 anos,
todavia ofrece una cantidad de suelo residencial vacan­
te elevada. En total hay 461 ha de suelo residencial 
vacante con capacidad para mâs de 30.000 v i v i e n d a s . 
Esta cuantificaciôn ha sido tomada de: M.O.P . U . : Revi­
sion critica del planeamiento General en capitales de 
provincia y ciudades mayores de 50.000 habitantesl Di- 
reccion General de Accion Territorial y Urbanismo. Se- 
minario de Planeamiento y ordenaciôn Territorial, Câte- 
dra de Planeamiento Urbano (E.T.S.A.M.), Tomos I y III.
- I -
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El espacio-franja de una ciudad se caracteriza en 
algunos casos, como hemos expuesto en la primera parte de 
esta investigaciôn, por la mezcla de una poblaciôn rural o 
semi-rural con gran cantidad de ciudadanos que parecen vivir 
en el campo, aunque social y econômicamente no son del campo. 
La coexistencia en un mismo espacio de dos poblaciones con 
diferentes valores, paramètres demogrâficos y practices espa­
ciales, conlleva un conjunto encadenado de alteraciones en 
la evoluciôn demogrâfica de ese espacio, que producen no solo 
modificaciones estadisticas y cuantitativas, sino también 
diferentes relaciones sociales y diverses espacios. De ahi 
la relevancia de este hecho, este es, la coexistencia y fu- 
siôn de dos poblaciones, en la definiciôn de la franja.
El objeto de este capitule es mostrar cômo las carac 
teristicas actuales de la poblaciôn del espacio que estudia- 
mos (que desde ahora pasaremos a denominar franja rururbana 
de La Coruna) se explican por el proceso, arriba senalado, 
de incorporaciôn de un sector de la poblaciôn de la ciudad 
de La Coruna a los cuatro municipios que componen la franja 
(Arteixo, Culleredo, Cambre y Oleiros), los cuales siguen 
albergando una poblaciôn autôctona de carâcter no urbano.
Trataremos de demostrar que, en lugar de estancamien 
to o regresiôn de la poblaciôn -comportamiento de la pobla­
ciôn rural gallega-, se produce un crecimiento, atribuible 
a un saldo migratorio positivo,* que las densidades de pobla-
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ciôn no son tan elevadas como en la ciudad, pero superan las 
densidades médias del mundo rural gallego; que las modifica- 
ciones en la estructura por edad y sexo, producidas asimismo 
por aportes migratorios, suponen un freno al envejeciraiento; 
y que la estructura ocupacional de la poblaciôn se ha diver- 
sificado, coexistiendo una poblaciôn, cuya actividad princi­
pal es la agriculture, con una poblaciôn que realize activi­
dades urbanas .
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1. RASGOS FUNDAMENTALES DE LA POBLACION GALLEGA
Comenzaremos por senalar los rasgos caracter1sticos 
de la poblaciôn gallega, a fin de disponer de un modelo de 
r e f e r e n d a  con que confronter los rasgos especîficos de la 
poblaciôn de la franja rururbana de La Coruna. Galicia entra 
en el llamado tercer estadio de la transiciôn demogrâfica 
con anterioridad al conjunto de la poblaciôn espanola. "Ya 
desde la segunda mitad del siglo XIX, la tasa de natalidad 
es baja y constante (del orden de 30 por 1.000) y la mortali­
dad es también baja y constante (présenta una tasa ligeramen- 
te superior a 20 por 1.000)" (1). La baja de la tasa de nata­
lidad, segûn Lôpez Taboada no es fruto de un descenso de la 
fecundidad, sino de las restricciones obligadas en materia 
de nupcialidad, consecuencia de la situaciôn econômica de 
Galicia y de la emigraciôn.
También desde mediados del siglo XIX la evoluciôn 
de la poblaciôn gallega révéla la ausencia de una dinâmica 
propia. "El ritmo de evoluciôn estuvo determinado negativa- 
mente por el desarroilo ajeno, o bien de la economia espano­
la, o bien de la economia americana o europea, de tal forma 
que la poblaciôn gallega creciô durante las fases de estanca- 
miento econômico mundial y se estancô o decreeiô durante las 
fases de auge exterior: Galicia sirviô de réserva de mano
de obra (...). La problemâtica del desarroilo de la poblaciôn 
y en primer lugar la referente a la emigraciôn constituye
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la principal y mas évidente manifestaciôn del subdesarrollo 
de Galicia" (2).
CUADRO 1
EVOLUCION DE LA POBLACION EN EL SIGLO XX
CENSOS ESPANA GALICIA PORCEWrAJE SCBRE LA POBLACION ESPANQLA{%)
1900 18.616.630 1.980.515 10,6
1910 19.990.909 2.063.589 10,3
1920 21.423.770 2.124.244 9,9
1930 23.677.095 2.230.281 9,4
1940 26.014.278 2.495.860 9,6
1950 28.117.873 2.604.200 9,3
1960 30.582.936 2.602.962 8,5
1970 33.956.376 2.583.674 7,6
1981 37.746.260 2.753.836 7,3
Fuente: Censos de poblaciôn (elaboraciôn propia)
A lo largo del presents siglo, el aspecto mâs desta- 
cable de la evoluciôn de la poblaciôn gallega es que su cre- 
cimiento real es, en cifras relatives, de signo negative. 
La poblaciôn gallega representaba en 1900 el 10,6% de la po­
blaciôn espanola y en 1981 no alcanza mâs que el 7,3%. El 
crecimiento intercensal de Galicia es siempre inferior al 
de Espana excepto en el perlodo 1930-1940. Este descenso de 
la poblaciôn gallega con respecte a la poblaciôn espanola
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es, indudablemente, consecuencia del éxodo plurisecular, acen 
tuado a partir de los anos 50. El aumento de la emigraciôn 
origina un descenso, en cifras absolutas, de la poblaciôn 
gallega, como se manifiesta en los datos censales de 1960 
y en los de 1970. Solo los resultados del ultimo levantamien- 
to censal senalan una inversion de esta tendencia en cifras 
absolutas. El aumento de la ultima dêcada ha de contemplarse 
como una consecuencia de la crisis m u ndial . Los parses recep- 
tores de mano de obra extranjer.a hasta principios de los 70 
ponen ahora obstâculos a la inmigraciôn, la caîda de la ofer- 
ta de empleo tanto en el extranjerô como en el resto del 
pais, ha supuesto un freno a la corriente emigratoria galle­
ga, e, incluso, importantes contingentes de emigrantes de 
anos anteriores se han visto obligados al retorno. A pesar 
de ello, el porcentaje de la poblaciôn de Galicia con respec­
te a Espana sigue siendo regresivo, también para esta ultima 
década como a lo largo de todo el siglo. [Sobre la evoluciôn 
de la poblaciôn en numéros absolûtes, indices y tasas, véan- 
se, también, cuadros n^ A l 8 al A21 del Anexo Estadlstico]] .
Para una caracterizaciôn de la poblaciôn gallega, 
se hace necesario referirse a los siguientes rasgos fundamen- 
tales:
- Galicia ha soportado secularmente elevadas densi- 
da d e s . Todavia hoy, y a pesar del ritmo decreciente de su 
poblaciôn, tiene una densidad superior a la media de Espana
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[véase en el Anexo Estadîstico cuadro n^ A 6 0 ] . En 1981, las 
densidades de poblaciôn gallega y espanola son 94 y 75 habi- 
tantes/km^, respectivamente. Sin embargo, y como consecuencia 
del mâs lento ritmo de crecimiento de la poblaciôn gallega, 
si a principios de siglo la densidad de Galicia casi duplica- 
ba la media espanola (67 habitantes/km2 trente a 37 habitan­
tes/km^), en 1981, como hemos visto, la diferencia es mucho 
me n o r . La intensa ocupaciôn del territorio de que dan idea 
estas densidades, dista mucho de ser uniforme; varia sensi- 
blemente de unas comarcas a o t r a s . Algunas âreas rurales de 
las provincias orientales estân actualmente semi-despobladas, 
mientras que los valores mâximos de densidades se localizan 
en las zonas costeras.
- Galicia es un pals con predominio de poblaciôn 
rural, y se caracteriza por la dispersiôn de la misma. Si 
considérâmes como poblaciôn rural en Galicia, aquella que 
vive en nucleos de menos de 1.000 habitantes (3), el 66,7% 
de la poblaciôn gallega en 1970 (fecha del ultimo Nomenclâtor 
publicado) es rural: de los 2.583.674 habitantes, 1.727.041 
viven en entidades de menos de 1.000 habitantes. Siguiendo 
también la categorla censal de entidades de poblaciôn, Gali­
cia posee el grado de dispersiôn de la poblaciôn mâs alto 
de Espana. En 1970, de las 63.613 entidades censadas en toda 
Espana, el 49,9% (31.739) corresponden a Galicia, represen-
tando ésta solamente el 5,8% del territorio espanol. El grado 
de dispersiôn de la poblaciôn se hace todavia mâs évidente
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si tenemos en cuenta que el 66,8% de las entidades gallegas 
(es decir, 21.191 entidades) tienen menos de 50 habitan­
tes (4).
- Galicia se ha definido siempre como una ârea emi­
gratoria, y desde la segunda mitad del siglo XIX fue el lugar 
de origen de un alto porcentaje de la emigraciôn transoceâni- 
ca (5). A finales de la dêcada de los 40 y principios de los 
anos 50, cuando se reinicia la corriente emigratoria, Galicia 
ocupa también los priroeros puestos como aportadora de emigran 
tes a America. Desde 1959, momento a partir del cual la emi­
graciôn a Europa ha predorainado sobre la transoceânica, a 
pesar de la mayor participaciôn de toda la poblaciôn espano­
la, Galicia sigue destacada en los primeros lugares, como 
regiôn proveedora de emigraciôn (6). La importancia del fenô- 
meno migratorio para comprender las pautas de la dinâmica 
de la poblaciôn gallega se resume en la consideraciôn de que 
"la emigraciôn gallega viene a sustituir en el ciclo demogrâ- 
fico moderno, la funciôn desempenada en el ciclo antiguo por 
la mortalidad catastrôfica" (7).
Las etapas en que se subdivide la historia reciente 
de la emigraciôn gallega, los factores de expulsiôn, y de 
atracciôn, (push-pull factors), asi como las âreas de acogi- 
da, han sido abundamentemente estudiadas y pueden consultarse 
en la bibliografxa citada [notas 2, 5, 6, 7 y 37].Unicamente 
senalaremos, a continuaciôn, la evoluciôn de los saldos mi-
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gratorios en el siglo XX:
CUADRO 2
SALDOS MIGRATORIOS EN GALICIA
PERIODOS SALDO MIGRATORIO % SCBRE LA POBLACION
1901-1910 - 115.749 5,7
1911-1920 - 77.757 3,7
1921-1930 - 100.528 4,6
1931-1940 + 63.517 2,7
1941-1950 - 115.359 4,5
1951-1960 - 237.343 9,1
1961-1970 - 229.167 8,8
Fuente: Analisis y proyeccion de los recursos humanos en G a ­
licia, Madrid, OERGA 197 5, y elaboraciôn propia.
La cifra mâs baja de pérdida de poblaciôn, en la 
década 1911-1920, se relaciona con las repercusiones en la 
economîa espanola de la I Guerra Mundial. El saldo positivo 
de la década 1931-1940 es consecuencia de la Gran Crisis del 
29. La crisis mundial frenô la emigraciôn gallega y motivô 
una gran inmigraciôn en los primeros anos de la década de 
los 30, lo que, a pesar de las circunstancias adversas de 
la guerra civil, dio lugar a un elevado saldo migratorio po­
sitivo, también incide en este comportamiento el hecho cono- 
cido de que el Censo de 1940 es de toda la serie, el menos
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fiable, por las condiciones excepcionales de postguerra en 
que fue realizado.
La nueva fase de la emigraciôn gallega, que coincide 
con los anos posteriores a la II Guerra Mundial, alcanza des­
de los anos 50 las cifras mâs elevadas del présente siglo, 
y ello se explica porque, junto a la tradicional corriente 
transoceânica, se inicia una emigraciôn hacia Europa, motiva- 
da por la polîtica inmigratoria de los parses europeos indus- 
trializados, que, agotadas sus réservas de mano de obra, hu- 
bieron de recurrir a la mano de obra de parses europeos peri- 
féricos (8). A este saldo emigratorio con el extranjerô hay 
que anadir un saldo emigratorio con el resto de Espana, que, 
también desde los anos 50, supone una importante sangria de 
la poblaciôn gallega. Consecuencia de todo ello, y por prime­
ra vez en la historia moderna gallega, se produce el retroce- 
so de la poblaciôn total, en los decenios 51-60 y 61-70, al 
que antes aludramos. La cifra de emigrantes en la década 
61-70, que duplica la de principios de siglo, procédé de una 
cifra de poblaciôn total que en igual perrodo no ha logrado 
duplicarse; los 115.749 emigrantes de 1901-1910 representan 
el 5,7% de la poblaciôn gallega de entonces, y las 229.167 
personas que dejan Galicia entre 1961 y 1970 equivalen al 
8,8% de la poblaciôn gallega de ese decenio (9). La emigra­
ciôn en el perlodo 50-70 ha supuesto, prâcticamente, para 
Galicia diezmar dos veces su poblaciôn.
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Sin embargo, estas cifras no recogen en su totalidad 
la significacion de los desplazaraientos geograficos de la 
poblaciôn gallega. A ellas habria que anadir las cifras de 
la emigraciôn campo-ciudad en el interior de Galicia. Las 
principales ciudades de Galicia acusan una inmigraciôn nota­
ble durante la década de los anos treinta. La Coruna y Vigo 
constituyen los mayores focos de atracciôn demogrâfica, debi- 
do a una expansiôn econômica compleja. Pero es a partir de 
1950 cuando la raovilidad de la poblaciôn gallega alcanza sus 
niveles mâximos. Junto al ya aludido incremento de las cifras 
de emigraciôn, tanto al extranjerô (preferentemente a Euro­
pa) , como al resto de las regiones industrializadas de Espa­
na, se confirma en el interior de Galicia el proceso de con- 
centraciôn de la poblaciôn en las grandes ciudades, cuya ma- 
nifestaciôn espacial mâs significative es el bascularaiento 
general de la poblaciôn sobre la fachada atlântica (10).
La pérdida de vitalidad que acusa la poblaciôn galle 
ga estâ intimamente ligada a los movimientos migratorios, 
no solo a los de la actualidad, sino, como efecto retardado, 
a los acaecidos en décadas anteriores, por lo que significan 
de pérdida de efectivos jôvenes, envejecimiento de la pobla­
ciôn, y por la posterior y consecuente disminuciôn de la na- 
talidad. Mientras que a principios de siglo la fecundidad 
era capaz de suplir la sangria emigratoria, desde mediados 
de siglo las perspectivas son otras, por cuanto que el creci­
miento vegetativo es débil. En 1975, el crecimiento vegetati-
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VO de Galicia fue del 7,3%. , sensiblemente por debajo del 
crecimiento natural del conjunto de la poblaciôn de Espana 
(10,5%. ). Este débil crecimiento es resultado de una tasa 
de mortalidad que se aproxima a la espanola, pero que todavia 
es superior (9,7%. en Galicia frente a 8,1 en Espana para 
1975), y de una tasa de natalidad inferior a la de Espana 
(17,9%. y 18,6%., respectivamente para 1975) (11).
La emigraciôn, por tanto, ha provocado, en primer 
lugar, un envejecimiento en la estructura por edades de la 
poblaciôn, al causar la disminuciôn de efectivos jôvenes, 
y, mâs adelante, este proceso de envejecimiento se ha visto 
reafirmado con la posterior disminuciôn de la natalidad. El 
proceso de envejecimiento, que es comûn a toda la poblaciôn 
espanola, es mâs avanzado en Galicia, como muestra el siguien 
te cuadro:
CUADRO 3
INDICES DE ENVEJECIMIENTO DE LA POBLACION 










Fuente: Plan de Ordenaciôn Territorial de la Provincia de La 
Coruna (Tomo III)
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En resumen, el aspecto mâs destacable de la demogra- 
fla gallega es la emigraciôn. Y puesto que "los hechos demo­
grâf icos son interdependientes y la modificaciôn de cualquie- 
ra de ellos incide sobre los demâs" (12), podemos afirmar 
que la emigraciôn de la poblaciôn gallega, a partir de la 
segunda mitad del siglo XIX y hasta la década de los anos 
70, es un factor demogrâfico que interviene decisivamente 
en el bajo crecimiento vegetativo y en el envejecimiento de 
la estructura por edades, que caracterizan a la poblaciôn 
gallega, y que en definitive ha dado lugar a que la poblaciôn 
gallega aumentase de forma débil o decreciese a lo largo del 
siglo XX.
Junto a las migraciones exteriores, que han afecta- 
do a la poblaciôn rural y a la poblaciôn urbana, desde los 
anos 30 se inicia la emigraciôn campo-ciudad que lleva a un 
aumento de la concentraciôn en las ciudades y a un bascula- 
miento de la distribuciôn de la poblaciôn gallega hacia la 
fachada atlântica. A &esar de que algunas zonas rurales inte- 
riores se hallan prâcticamente despobladas y pese a que los 
movimientos migratorios han afectado en mayor medida a la 
poblaciôn rural, ésta sigue siendo prédominante, y su forma 
de asentamiento en hâbitat disperso sigue prevaleciendo.
Esta breve descripciôn de las caracterlsticas de 
la poblaciôn de Galicia, en la que hemos insistido en el 
importante papel de la emigraciôn, no debe de llevar a la
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interpretaciôn de una Galicia despoblada; por el contrario, 
el paisaje gallego es un paisaje altamente humanizado, con 
una elevada densidad de poblaciôn. Las tendencies actuales 
de la poblaciôn gallega, consecuencia de esta evoluciôn, son 
las propias del estancamiento.
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2. LA EVOLUCION DE LA POBLACION DE LA FRANJA: CRECI­
MIENTO
2.1. Distribuciôn espacial de la evoluciôn de-
mogrâfica a lo largo del siglo XX
En la evoluciôn de la poblaciôn de la franja a lo 
largo del siglo XX se distinguen cuatro etapas que abarcan 
20 anos cada una, es decir, dos perîodos censales (cuadros 
4 y 5) .
18) 1900-1920; Estancamiento. En la misma linea de lento cre­
cimiento del conjunto de la poblaciôn de Galicia y de la po­
blaciôn de la provincia de La Coruna, pero con valores sensi­
blemente mâs bajos, la poblaciôn de la franja en este période 
crece tan solo con un indice de 101,6 (tomando 1900 = 100).
28) 1920-1940; Impulso demogrâfico. A partir de los anos 20, 
la franja, paralelamente a Galicia (sus indices de crecimien­
to intercensal son similares), expérimenta un crecimiento 
importante, como refleja el indice de crecimiento para el 
periodo, que es de 121,1 (1920 = 100).
38) 1940-1960; Descenso. El indice de crecimiento para este
periodo es de 98,9, menor que el de Galicia y mucho mâs bajo 
que el de la provincia. La poblaciôn de la franja sufre una 
fuerte sangria emigratoria, que causa su retroceso. Los des-
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CUADRO 4
POBLACION E INDICES DE CRECIMIENTO POR PERIODOS (1900-1981)
FRANJA
TS M. DE 
LA CORUNA
PROVINCIA 
DE LA CORUNA GALICIA
1900
Poblaciôn 30.818 43.971 653.556 1.980.515
Indice * 100 100 100 ■ 100
1920
Poblaciôn 31.304 62.022 708.660 2.124.244
Indice * 101,6 141,1 108,4 107,3
1940
Poblaciôn 37.894 104,220 883.090 2.495.860
Indice * 123,0 237,0 135,1 126,0
1960
Poblaciôn 37.465 177.502 991.729 2.602.962
Indice * 121,6 403,7 151,7 131,4
1981
Poblaciôn 52'. 604 232.356 1.083.415 2.753.836
Indice * 170,7 528,4 165,8 139,0
* (1900 = 100) 
Fuente: Censos de poblaciôn. (Elaboraciôn propia).
CUADRO 5
INDICES Y TASAS POR PERIODOS (1900-1981)
FRANJA T9M.LA CORUNA PROVINCIA 
DE LA CORUNA
GALICIA
nroicE TASA* INDICE TASA * INDICE TASA * ;q4di c e TASA*
1900/1920 
(1900 = 100) 101,6 0,1 141,1 1,7 .108,4 0,4 107,3 0,3
1920/1940 
(1920 = 100) 121,1 1,0 168,0 2,6 124,6 1,1 117,5 0,8
1940/1960 
(1940 = 100) 98,9 -0,1 170,3
2,7 112,3 0,6 104,3 0,2
1960/1981 
(1960 = 100) 140,4 1,7 130,9 1,3 109,2 0,4 105,8 0,3
* Tasa de crecimiento interanual de cada periodo
386
tinos de los emigrantes son el extranjerô y la propia ciudad 
de La Coruna.
49 ) 1960-1981; Recuperaciôn y afianzamiento de la poblaciôn
de la franja. El Indice de crecimiento para este perlodo es 
de 140,4 (1960 = 100), mâs elevado que el de Galicia, el de 
la provincia, y el del municipio de La Coruna. La tasa de cre­
cimiento interanual (13) de la franja, para este perlodo, 
es cinco veces superior a la de Galicia (cuadro 5). El primer 
decenio de esta etapa supone la recuperaciôn del ritmo per- 
dido en 1940, y en el segundo (ultimo perlodo intercensal) 
la franja expérimenta un extraordinario crecimiento que la 
lleva, en 1981, a un aumento del 75% sobre la poblaciôn que 
tenla en 1900. Al comenzar el siglo, la suma de la poblaciôn 
de los cuatro Municipios que hoy forman la franja era de 
30.818 habitantes, cifra que se elevaba en 1981 a 52.604(14). 
Ahora bien, y lo que es mâs importante, mâs de la mitad de 
ese crecimiento se produce en los ûltimos diez anos. En otras 
palabras, de ese 70,7% que ha crecido la franja en lo que 
va de-siglo, un 29,3% lo acumula a lo largo de las siete pri­
meras décadas y el 41,4% restante es el incremento de la ul­
tima década.
En contraste con esta sucesiôn de comportamientos 
desiguales en la evoluciôn de la poblaciôn de la franja, los 
datos censales del municipio de La Coruna ponen de manifiesto 
una ininterrumpida tendencia ascendante, que conduce en 1
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de marzo de 1981 a multiplicar por cinco la poblaciôn de 1900 
(528,4 respecte a 1900 = 100). En valores absolûtes, ha pa- 
sado de 43.971 habitantes en 1900, a 232.356 habitantes en 
el ultime censo. En ese ritmo de crecimiento ininterrumpido, 
dos périodes intercensales presentan tasas especialmente ele­
vadas (1930-40 relacionada con el retorno de emigrantes ga- 
llegos, que se instalan en la ciudad, y 1950-60 relacionada 
con la concentraciôn de la poblaciôn en las ciudades, conse­
cuencia del proceso de industrializacion y urbanizaciôn de 
la sociedad espanola). Hay que llegar a 1970 para percibir 
un carobio en esta evoluciôn. Es durante el sexto decenio cuan 
do el indice de crecimiento intercensal présenta una fuerte 
caida (106,8) llegando a ser el mâs bajo de todo el siglo. 
Segûn los datos del ultimo censo (1 de marzo de 1981) se pro­
duce una recuperaciôn, alcanzando un indice de 122,5. [Los in 
dices de crecimiento intercensal estân recogidos en el cuadro 
ns A20 del Anexo Estadistico].
Sin embargo, y ello es importante, la tasa de creci­
miento intercensal 1970-81 de la franja, y por primera vez 
en la historia de la evoluciôn de su poblaciôn, supera amplia 
mente a la de La Coruna (partiendo de un indice similar en 
1970, 106, 3, se situa en 132, en 1981), lo que apunta a la
consideraciôn del posible papel de la ciudad como generadora 
de transformaciones en la poblaciôn de los municipios limitro 
fes. [La evoluciôn numérica, a lo largo del siglo XX, de la 
poblaciôn de los cuatro municipios que forman la franja, y
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otros niveles comparatives, se expresa en numéros absolutos, 
indices y tasas, en los cuadros ns a 18 al A21 del Anexo E s t a ­
distico] .
El analisis de estos datos, aplicados a la relacion 
entre La Coruna y la franja, nos indica que durante los anos 
40 y 50 ésta aportaba poblaciôn a La Coruna y que, sin embar 
go, este proceso se detiene en los anos 60, probablemente 
a causa de los precios del suelo en el municipio de La C o r u ­
na (limites al crecimiento espacial, ausencia de suelo pla- 
nificado para nuevas instalaciones industriales . . . ), por
la conversiôn en enclaves industriales de parroquias de la 
franja (El Burgo, Pastoriza y Oseiro) que atraen, o por lo 
menos fijan, poblaciôn en estos municipios, antes ru r a l e s , 
y, en la ultima década, por la existencia de una corriente 
de poblaciôn de La Coruna que cambia su residencia a la fran­
ja. Es decir, la franja pasa de ser un espacio de emigraciôn, 
a recibir inmigraciôn, y sobre todo a fijar in situ su pobla­
ciôn (su residencia no cambia a la ciudad; aunque trabajen 
en ella, los autôctonos conservan su vivienda y su pequena 
explotaciôn en la franja).
El porcentaje que suponîa la poblaciôn de los 4 m u ­
nicipios que forman la franja respecto al total del ârea
(franja + La Coruna), cuadro 6, ha ido decreciendo de forma 
acusada desde 1900 hasta 1960. La suma de la poblaciôn de 















el 41,2% del total del area; es decir, los cinco municipios 
del area constituîan un espacio equilibrado con su polo en 
la ciudad de La Coruna, pero teniendo un peso importante los 
4 municipios colindantes. Sin embargo, la fuerte expansion 
de la ciudad de La Coruna va a significar que el peso de la 
poblaciôn de los municipios vecinos decrezca, tanto por el 
crecimiento de la ciudad como por el proceso emigratorio que 
afecta a la poblaciôn rural. Este descenso continuado hace 
que, en 1960, los 4 municipios representen tan solo el 17,4% 
del total de la poblaciôn del area; a partir de esta fecha 
el proceso se invierte, manteniendo el misrao peso en la déca­
da siguiente, y aumentando a 18,5 en 1981.
CUADRO 5
EVOLUCION DEL PORCENTAJE DE LA POBLACION PE LOS CUATRO MUNI- 
CIPIOS DE LA FRANJA RESPECTO AL TOTAL DEL AREA
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Dentro de la franja, los municipios no siguen una 





















































cuadros A18 y A 2 2 ] . Arteixo era el término municipal con mâs 
recursos humanos en 1900. Sin embargo, no es el municipio 
que mâs ha crecido; lo superan Culleredo y Oleiros, y Cambre 
queda por debajo. Un anâlisis mâs detallado refleja que todos 
los municipios, excepto Oleiros, pierden poblaciôn en la pri­
mera década del siglo. Este proceso decreciente se continua 
en la década siguiente en Arteixo y Culleredo. Ambos vuelven 
a perder poblaciôn; el primero, en la dêcada 40-50; y Culle­
redo, en 1950-60. Oleiros, con un crecimiento prâcticamente 
constante, solo présenta Indices por debajo de 100 en los 
censos de 1950 y 1960, alcanzando el 1 de marzo de 1981 la 
cifra de 15.100 habitantes, casi los misroos que Arteixo 
(15.258), y desplazando del segundo puesto a Culleredo, que 
se ha quedado en 13.132 habitantes para 1981. Cambre, con 
el crecimiento mâs lento para todo el perlodo, présenta tam­
bién pérdidas de poblaciôn en los censos de 1960 y 70, alcan­
zando, en 1981, 9.114 habitantes.
Los Indices de crecimiento intercensal para el ulti­
mo perlodo son, en los cuatro municipios, superiores a los 
de La Coruna, situândose muy por encima Oleiros y Culleredo. 
Mâs prôxiraos son los Indices de Arteixo y Cambre. Ya en el 
perlodo intercensal anterior (1960-70) Culleredo y Arteixo 
hablan superado el Indice de La Coruna [véase también cuadro 
n2 A20 del Anexo Estadistico].
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2.2 . Los municipios y parroquias de la franja 
en el perlodo 1960-1981 (15)
A lo largo de la etapa 1960-81, la franja ha tenido 
un crecimiento relativo mâs acusado que el municipio de La 
Coruha. Las tasas de crecimiento interanual son respectiva­
mente 1,7% y 1,3%. Ahora bien, el mayor dinamismo de la p o ­
blaciôn de la franja se debe al fuerte crecimiento que se 
produce en los ûltimos cinco anos transcurridos -1976 a 1980- 
en que la franja présenta una tasa de crecimiento interanual 
del 4,0% y La Coruna tan solo del 2,3%, (véase cuadro 9).
El orden en cuanto a importancia del crecimiento 
relativo de los cuatro municipios que componen la franja, 
es en este perlodo como sigue: en primer lugar, Culleredo; 
vienen después Oleiros y Arteixo, y, en ultimo lugar, se si­
tua Cambre, con un crecimiento mâs débil (cuadro 8).
CUADRO 8
INDICE DE CRECIMIENTO RESPECTO A 1960
ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS FRANJA
1981 
(i960 = 100)
140,2 154,1 117,7 146,5 140,4
Estos Indices muestran que todos los municipios de 
la franja, excepto Cambre, tienen un crecimiento relativo.
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superior al crecimiento de La Coruna, cuyo indice es para 
el mismo periodo 130,9.
Si considérâmes por separado los dos periodos inter- 
censales que comprende esta etapa, y en el ultimo, su primero 
y segundo quinquenio, observâmes que en todos los periodos 
y todos los municipios que componen la franja el crecimiento 
es ininterrumpido, y que el término municipal de Culleredo 
tiene siempre tasas superiores a las de La Coruna (cuadro 9).
CUADRO 9
TASAS DE CRECIMIENTO INTERANUAL (1960-81)
1960-81 1960-70 1970-81 1970-75 1975-81
T9.M. DE 
ARTEIXO 1,7% 1,1% 2,3% 1,3% 3,2%
T9.M. DE 
CULLEREDO 2,2% 1,6% 2,8% 2,3% 3,3%
T2.M. DE 
CAMBRE 0,8% -0,6%  ^2,3% 0,4% 4,2%'
T2.M. DE 
OLEIROS 1,9% 0,1% 3,7% 2,3% 5,2%
FRANJA 1,7% 0,6% 2,8% 1,7% 4,0%
T2.M. DE 




1,4% 0,6% 2,2% 1,8% 2,6%
En el primer periodo intercensal (1960-70), junto 
a Culleredo, Arteixo tiene tambiin una tasa de crecimiento 
superior a la de La Coruna. Sin embargo, son inferiores las 
tasas de Oleiros y Cambre, siendo la de este ultimo municipio
396
negative. En el segundo periodo intercensal (1970-81), todos 
los municipios tienen tasas de crecimiento interanual por 
encima de las de La Coruna, destacando la de Oleiros con 
3,7%.
Hay que senalar, sin embargo, que en los cinco pri- 
meros anos de esta década, solo Culleredo y Oleiros crecen 
mas en termines relatives que La Coruna, y elle confirma la 
aseveraciôn inicial de que el real y fuerte crecimiento de 
la poblaciôn de la franja se produce con posterioridad a 
1975. En estes ultimes cinco anos, mientras La Coruna tiene 
una tasa de crecimiento de 2,3%, las tasas de los cuatro m u ­
nicipios estân por encima del 3,0%. Oleiros y Cambre tienen 
las tasas mâs elevadas de este subperiodo. Oleiros, con 5,2%, 
duplica la tasa de La Coruna, y Cambre tiene una tasa de 
4,2%, cifra que adquiere una mayor relevancia si se considéra 
que en la primera década su tasa era negative, y tan solo 
de 0,4% en el primer subperiodo de la segunda década.
El comportamiento de los municipios lleva a la fran­
ja a una tasa de crecimiento interanual, para 1975-81, de 
4,0%, lo que en el contexto de la poblaciôn gallega y en un 
medio mayoritariamente rural supone un importante crecimien­
to, fvéanse en el Anexo Estadistico cuadros A22 y A23] .
Para comprender raejor espacialraente la evoluciôn 
de la poblaciôn de la franja, nos parece que se hace necesa-
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rio reflejar su comportamiento (o dicha evoluciôn) a escala 
de las parroquias de cada uno de los municipios. Un primer 
problema dériva del hecho de la asociacion de parroquias en 
secciones censales (16), lo que significa que no poderaos co- 
nocer los datos poblacionales de todas las parroquias. De 
algunas de ellas conocemos sus datos agrupados. Por este m o ­
tive hemos incluido un mapa (ns 1) que contiens la delimita- 
ciôn de los distritos y secciones censales, segûn la delimi- 
taciôn oficial del I-N.E.
En el municipio de Arteixo, el crecimiento relati­
ve mâs elevado para el periodo 1960-81 se da en la parroquia 
de Pastoriza y en Arteixo/Barranân (dos parroquias unidas 
en una secciôn censal, en donde 1% tendencia la marca la pri­
mera de ellas), con tasas que superan el 4%. Por el contra­
rio, presentan una tasa negative, este es, pierden poblaciôn; 
las parroquias de Loureda y Morâs, y las secciones censales 
de Arraentôn/Monteagudo y Chamin/Sorrizo (cuadro 10).
En la primera mitad de este periodo, pierden pobla­
ciôn todas las parroquias regresivas arriba citadas, excepto 
Loureda, y destaca el crecimiento de Pastoriza con una tasa 
por encima del 5%. En la segunda mitad, el crecimiento de 
Pastoriza es mâs moderado y el fuerte crecimiento correspon­
de a Arteixo/Barranân, con una tasa de 6,6%. Solo très parro­
quias pierden poblaciôn en esta década (1970-81): Loureda
y Armentôn/Monteagudo. No obstante, en los ultimos cinco anos
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transcurridos, todas las parroquias tienen crecimiento p o s i ­
tive; destacan las tasas elevadas de Arteixo/Barranân (6,9%), 
Oseiro (3,7%) y Pastoriza (3,2%).
En resumen, durante el periodo 1960-81 en el mrni- 
cipio de Arteixo cuatro secciones censales pierden poblaciôn 
y cinco ganan, de las cuales hay que destacar Pastoriza y 
Arteixo/Barranân, que cuentan actualmente con mâs del doble 
de habitantes que en 1960. Desde 1975 hasta 1981, el creci­
miento de todas las parroquias situa el crecimiento del m u n i ­
cipio de Arteixo en una tasa para este periodo de 3,2%. [véa- 
se en Anexo Estadistico cuadro n® A24, que contiene la pobla­
ciôn de hecho e indices].
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CUADRO 10
TASAS DE CRECIMIENTO INTERANUAL 1960/81 Y SUBPERIODOS. POR 
SECCIONES CENSALES. TERMINO MUNICIPAL DE ARTEIXO.
PARROQUIAS 1960-81 1960-70 1970-81 1970^5 1975-81
ARTEIXO Y 
BARRANAN 4,0 1,5 6,6 6,2 6,9
OSEIRO 1,2 1,1 1,3 -1,1 3,7
MORAS -0,4 -1,6 1,0 1,3 0,7
LANAS Y 
LARIN 0,2 0,3 0,1 -1,7 1,8
LOUREDA -0,8 0,3 -1,8 -4,3 0,8
ARMENTON Y 
MONTEAGUDO -1,0 -0,1 -1,9 -3,8 0,1
CHAMIN Y 
SŒRIZO -0,3 -1,5 0,9 1,6 0,2
PASTORIZA 4,6 5,1 4,1 5,0 3,2
SUEVDS 0,6 1,1 0,1 -1,5 1,7
TERMINO
MUNICIPAL 1,7 1,1 2,3 1,3 3,2
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En el municipio de Culleredo (cuadro 11), a lo largo 
de todo el periodo 1960-81, pierden poblaciôn très secciones 
censales (Sésarao/Sueiro, Castelo/Celas y Ledono/Orro/Veiga). 
Las cuatro restantes parroquias que forman el municipio ti e ­
nen un crecimiento positivo. De ellas sobresalen: O Burgo, 
que alcanza una tasa de 7,8%, y Rutis con 3,4%. En el trans- 
curso de la primera década, presentan crecimiento negative 
las mismas secciones censales senaladas arriba, y 0 Burgo 
expérimenta el crecimiento mâs fuerte de todo el siglo, con 
una tasa de crecimiento interanual, para este periodo inter­
censal (1960-70), del 8,2%. En la segunda década, el ritmo 
de crecimiento de 0 Burgo ha descendido, mientras que Rutis 
crece mâs deprisa que en la década anterior. Para esta etapa 
siguen raanteniendo tasas negativas los municipios regresivos 
del conjunto del periodo. En la primera mitad de esta segun­
da década hay que destacar que O Burgo vuelve a crecer fuer- 
temente, con una tasa de crecimiento interanual de 10,2%, 
y las parroquias de Sésamo/Sueiro sufren una fuerte regre- 
siôn, con una tasa de -3,4%. En la segunda mitad (1975-81) 
todas las parroquias del municipio aumentan su poblaciôn e x ­
cepto Sésamo/Sueiro; el mayor crecimiento ya no corresponde 
a 0 Burgo, sino a Rutis. El municipio tiene, para el quinque­
nio, una tasa de crecimiento de 3,3%. En resumen, el creci­
miento de Culleredo a lo largo del periodo 1960-81 se debe 
al fuerte dinamismo de algunas parroquias que suplen el freno 
de las très secciones censales regresivas, que actualmente 
no han recuperado la poblaciôn de 1960. O Burgo ha multipli-
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cado su poblaciôn casi por cinco {622 habitantes en 1960, 
y 2.787, en 1981), y Rutis casi se ha duplicado, contando 
actualmente con mâs de 5.000 habitantes, [véase en Anexo E s ­
tadistico cuadro A25] .
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En el municipio de Oleiros, en todo el periodo 
(60-81), el crecimiento se concentra en la parroquia de Peri- 
llo, que alcanza una tasa del 6,7%, mientras que en el otro 
extremo, dos parroquias, Inâs y Serantes, pierden poblaciôn 
(cuadro 12). Si nos referimos al primer periodo intercensal, 
el numéro de parroquias cuya poblaciôn desciende se eleva 
a cuatro (Dorneda, Oleiros, Inâs y Serantes, esta ultima es 
la mâs regresiva, con una tasa de -3,7%). Perillo, que ya
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CUADRO 11
TASAS DE CRECIMIENTO INTERANUAL 1960/81 Y SUBPERIODOS. POR 
SECCIONES CENSALES. TERMINO MUNICIPAL DE CULLEREDO.
PARROQUIAS 1960-81 1960-70 1970-81 1970-75 1975-81
AIMEIRAS 1,7 1,7 1,6 0,2 3,0
BURGO 7,8 8,2 7,3 10,2 4,6
RUTIS 3,4 2,5 4,3 3,4 5,1
CULLEREDO 1,1 1,4 0,9 1,0 0,8
SESAMO Y 
SUEIRO
“1,3 -0,3 -2,3 -3,4 -1,1
CASTELO Y 
CELAS




-1,3 -2,1 -0,4 -1,2 0,5
TERMINO
MUNICIPAL
2,2 1,6 2,8 2,3 3,3
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se revela como la parroquia con el mayor crecimiento, alcan­
za, sin embargo, un nivel mucho mener que en la década si- 
guiente. En el segundo periodo intercensal, solo una parro­
quia, Mayanca, pierde poblaciôn. Por su crecimiento destacan 
Perillo, con una tasa de 10,2%, y muy por debajo, Nos y 
Lians, con mâs de un 3%. En la primera mitad de este subpe­
riodo, pierden poblaciôn Inâs y Mayanca, esta ultima con una 
fortisima tasa regresiva(-6,6%). La tasa de Perillo se situa 
en 7,2%, siendo para el segundo quinquenio de 13,2%. En este 
ultimo subperiodo, las tasas de crecimiento interanual de 
todas las parroquias son positivas, destacando, ademâs de 
Perillo, Mayanca, que, con una tasa del 6,1%, invierte la 
del quinquenio anterior, y Nos con el 5,1%; por lo que la 
tasa del municipio de Oleiros se situa, solo para estos ulti­
mo s cinco anos, en 5,2%. En resumen, desde 1960 Perillo ha 
triplicado con creces su poblaciôn, situândose en 3.741 habi­
tantes, y es actualmente la parroquia con mayor poblaciôn 
del término municipal. Las parroquias de Inâs, Mayanca y Se­
rantes, a pesar del cambio de tendencia del ultimo quinque­
nio, no han logrado recuperar la poblaciôn que tenian en 1960 
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En el municipio de Cambre (cuadro 13), el crecimien­
to mâs elevado para todo el periodo (1960-81) se produce en 
cuatro parroquias. Temple, Cambre y Cela, agrupadas en una 
ûnica secciôn censal, y Sigrâs, con 2,1%. Très secciones cen­
sales, que suponen en total seis parroquias, lo que équivale 
al 50% de las parroquias del término municipal, son regresi­
vas en el total del periodo: Pravio, Bribes y Brexo/Meixigo/ 
Andeiro/Vigo.
En la primera década, todas las parroquias, a excep- 
ciôn de las cuatro primeras citadas, presentan tasas negati-
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CUADRO 12
TASAS DE CRECIMIENTO INTERANUAL 1960/81 Y SUBPERIODOS. POR 
SECCIONES CENSALES. TERMINO MUNICIPAL DE OLEIROS.
PARROQUIAS 1960-81 1960-70 1970-81 1970-75 1975-81
ŒÆIROS 0,8 -0,5 2,1 0,2 4,0
INAS -0,5 -1,4 0,4 —0,6 1,5
NOS 1,8 0,3 3,4 1,7 5,1
PERILLO 6,7 3,3 10,2 7,2 13,2
LIANS 2,0 0,7 3,3 3,6 2,9
DORNEDA 1,0 -0,1 2,1 1,2 2,9
DEXO 0,6 0,3 1,0 1,6 0,4
MAYANCA 0,3 1,2 -0,5 —6,6 6,1
SERANTES -0,5 -3,7 2,8 4,6 1,0
T9. M. DE 
OLEIROS 1,9 0,1 3,7 2,3 5,2
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vas de crecimiento interanual, lo que da lugar a que el con- 
junto de la poblaciôn del término municipal decrezca de 1960 
a 1970. En la segunda década se invierte la evoluciôn demo- 
grâfica y todas las parroquias presentan un saldo positivo, 
que supera el 2% en Sigrâs, Anceis y la secciôn de Temple/ 
Cambre/Cela. Esta inversiôn en la tendencia se debe al creci­
miento de los ultimos cinco anos, pues en el primer quinque­
nio tan solo Anceis, de entre las parroquias regresivas de 
la década anterior, habîa pasado a tener una tasa positiva; 
es, por tanto, en el segundo quinquenio cuando todas las ta­
sas son positivas y con valores elevados. Sigrâs ha alcanza- 
do una tasa de crecimiento de 4,4%, y la secciôn censal que 
forman Temple/Cambre/Cela présenta una tasa de crecimiento 
interanual de 7,6%. Es Temple la que causa este crecimiento, 
y ello ha conducido a que en el censo de 1981 Temple se 
desagregue y constituya ella sola una secciôn censal. El tér­
mino municipal de Cambre alcanza para estos cinco anos una 
tasa de 4,2%. En resumen, el municipio de Cambre tiene un 
muy lento crecimiento a lo largo de todo el periodo. Très 
secciones censales que suponen seis parroquias no han recu­
perado la poblaciôn de 1960 (Brexo/Meixigo/Andeiro/Vigo, Bri­
bes y Pravio), y solo el crecimiento de Temple/Cambre/Cela 
y Sigrâs évita el saldo negativo del municipio para los ulti­
mes veinte anos [yéase en Anexo Estadistico cuadro n® A27] .
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Este comportamiento demogrâfico de las parroquias, 
reflejado en el Mapa "Evoluciôn de la poblaciôn: 1960-1981" 
[mapa ns A3 del Anexo Cartogrâf ico] , pone de manifiesto una 
relaciôn clara entre proceso de crecimiento demogrâfico y 
proximidad-accesibilidad a la ciudad central. La espacializa- 
ciôn-mapificaciôn de la evoluciôn poblacional nos permite, 
ademâs, observer que las parroquias con crecimiento muy fuer­
te se localizan en las proximidades del centro urbano y que 
las restantes parroquias con crecimiento fuerte se engarzan 
a lo largo de los principales ejes de comunicaciôn: eje comar 
cal 552 (carretera a Carballo y Finisterre), nacional 550 
{carretera a Santiago) y N-VI (carretera a Madrid).
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CUADRO 13
TASAS DE CRECIMIENTO INTERANUAL 1960/81 Y SUBPERIODOS. POR 
SECCIONES CENSALES. TERMINO MUNICIPAL DE CAMBRE.




2,1 0,1 4,2 0,9 7,6
SIGRAS 2,1 1,9 2,2 0,1 4,4
ANCEIS 1,0 -0,1 2,1 1,7 2,5
BREXO, I^EIXIGQ 
AICiEIRO Y VIGO
-1,3 -3,2 0,5 -0,9 2,1
BRIBES -0,3 -1,5 0,9 -0,3 2,1
CECEBRE 0,2 -0,1 0,9 -0,1 1,9
PRAVIO -0,2 -0,1 1,4 -0,1 2,0
TERMINO
MUNICIPAL
0,8 -0,6 2,3 0,4 4,2 1
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Estas sencillas relaciones esconden, sin embargo, 
realidades complejas. A lo largo de estos 20 anos las trans- 
formaciones que se han realizado en este espacio han sido 
de muy distinto signe y deben ser contempladas no solo desde 
la perspectiva de un crecimiento cuantitativo de la pobla­
ciôn. No obstante, y bajo la perspectiva de que nuestro obje- 
tivo es llegar a définir la realidad de ese espacio social, 
el anâlisis de la evoluciôn demogrâfica a través del indice 
de crecimiento respecte a 1960, jVéanse en Anexo Estadistico 
cuadros n® A24 al A27, asi como cuadro 5], prueba el diferen- 
te comportamiento de las parroquias:
Parroquias con crecimiento intense. Indice superior
a 20 0 . Este alto nivel de crecimiento tan solo lo alcanzan
Perillo y 0 Burgo, situadas en la ria y en los accesos prin­
cipales a la ciudad de La Coruna, N-VI y N-550, y asimismo 
Arteixo/Barranân y Pastoriza, en el sector Oeste de la fran­
ja, atravesadas por la C-552; en estas parroquias se han 
desarrollado espacios suburbanos.
Parroquias con crecimiento fuerte. Indice superior
a 140 e inferior a 200. Son aquellas que sin alcanzar un cre­
cimiento intenso, presentan un indice superior al de la fran­
ja (140,4). Con este crecimiento forman una barrera en el 
sector Este adyacente a la ria, de Norte a Sur las parroquias 
de Liâns, Nos, Temple, Cambre/Cela y Sigrâs. También la p a ­
rroquia de Rutis, limitrofe con el municipio de La Coruna
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y abierta a la ria, tiene un fuerte crecimiento.
Parroquias con crecimiento moderado. Indice superior 
a 100 e inferior a 1 4 0 . Son aquellas que, aunque con un in­
dice inferior al de la franja, tienen crecimiento positivo. 
En el sector Oeste (municipio de Arteixo), dos areas rellenan 
los huecos dejados por las parroquias de la primera catego- 
ria en el recorrido de la carretera C-552; son las parroquias 
de Suevos, Oseiro y, mâs al Sur, Lanas/Larin. En el término 
municipal de Culleredo, Culleredo-parroquia, emplazamiento 
de la capital municipal, y Almeiras, lugar de emplazamiento 
del aeropuerto del Alvedro. En el municipio de Cambre, dos 
parroquias pertenecen a esta categoria: Anceis, recorrida
por la carretera a Santiago, y Cecebre, al Este (lugar de 
emplazamiento del embalse de aguas que abastece a La Coruna, 
y apeadero de F F C C ) . Y en el municipio de Oleiros todas las 
parroquias, excepto las ya citadas con crecimientos majores 
y la parroquia de Serantes, al Norte, e Inâs, al Sur, que 
pertenecen a la categoria siguiente de crecimiento inferior.
Parroquias que decrecen. Indice inferior a 100. Se 
confirma que las âreas mâs alejadas de la ciudad, con peor 
accesibilidad, y topografia mâs accidentada, son regresivas 
para el total de este periodo: las parroquias del extremo
Oeste de la franja, un gran arco-sur formado por parroquias 
de Arteixo y de Culleredo (que suponen mâs del 50% de su su­
perficie municipal), y en Cambre todo el sector Sureste, que
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también supone mâs de la mitad de su territorio- Por ultimo, 
Pravio e Inâs forman una boisa de parroquias de crecimiento 
regresivo en el Este de la franja, y Serantes mâs al Norte. 
[Estas cuatro tipologîas de parroquias segûn su crecimiento, 
se han reflejado en el mapa ns A3 del Anexo Cartogrâfico].
La importante superficie de la franja, que arroja 
saldos negatives con respecte a 1960, puede dar la idea, equi^ 
vocada, de que las parroquias de esta categoria sufren un 
estancaraiento, o incluse un proceso de despoblaciôn en la 
actualidad. Precisamente para poner de manifiesto que la si- 
tuaciôn que hasta aqui hemos reflejado del conjunto de los 
20 anos contiene situaciones diferentes; para aclarar que 
aunque una importante zona de este espacio en la década de 
los 60, e incluse ya en la década de los 70, estuvo afecta- 
da por el fenômeno emigratorio, mientras que en contraste 
un reducido sector, en termines de superficie, se suburbani- 
zaba; para demostrar que actualmente este espacio estâ some- 
tido a tensiones muy diferentes, es por lo que considérâmes 
necesario analizar la evoluciôn de la poblaciôn a partir de 
1975, es decir, la evoluciôn de la poblaciôn de la franja.
2.3. El fuerte crecimiento de la franja: 1975-
-1981
Desde 1975 los cuatro municipios de la franja crecen 
a un ritmo mâs elevado que La Coruna. Este uniforme crecimien
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to de la poblaciôn de la franja, mâs acusado que el de La 
Coruna, es una situaciôn nueva, que se produce en este lus- 
tro por primera vez en todo lo que va de siglo.
CUADRO 14 
IMDICE DE CRECIMIENTO RESPECTO A 1975
ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS LA FRANJA LA CORURA
1 de marzo 
de 1981 
(1975=100)
117,3 117,5 123,1 128,9 121,5 112,1
El crecimiento mâs fuerte se manifiesta en Oleiros, 
municipio que ya en el lustro anterior (1971-75) habîa teni- 
do el crecimiento mâs importante de esta ârea, incluida La 
Coruna. El municipio de Cambre, que hemos calificado hasta 
a qui como el de crecimiento mâs lento, pasa a ser en este 
periodo el siguiente municipio que mayor crecimiento relative 
tiene. Y Arteixo, tal como se refleja en el cuadro, es el 
término municipal que tiene menor crecimiento relative, aun­
que su Indice es muy similar al de Culleredo.
El mayor crecimiento de la poblaciôn en la franja 
que en La Coruna, hace necesario contemplar el comportamiento 
de ésta para conocer su verdadero significado. La Coruna, 
como ya hemos visto, tiene una evoluciôn positiva durante
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todo el siglo, pero la década de los 60 es un periodo de cre­
cimiento lento (afectada igual que la franja por las impor­
tantes olas emigratorias que afectan a toda Galicia). Sin 
embargo, en la década de los 70 su crecimiento vuelve a te­
ner dimensiones similares a anteriores décadas del siglo. 
Pero, si distinguimos entre el primero y segundo quinquenio 
de los 70, vemos que hasta 1975 arrastra el crecimiento lento 
de los anos 60 para producirse la verdadera recuperacion des­
de finalizado 1975. Por consiguiente, si ponemos en relaccion 
la franja con La Coruna podemos observar que en la década 
de los 60 la franja tiene un crecimiento moderado similar, 
aunque inferior al de La Coruna. En el periodo 1970-75, a 
pesar del también moderado crecimiento de La Coruna, la fran­
ja no lo supera, pues sigue teniendo un crecimiento inferior. 
Résulta, por tanto, muy significativo que desde 197 6, y a 
pesar del importante crecimiento de La Coruna, la franja cre­
ce a un ritmo mâs elevado (véase cuadro 9).
Hemos mapificado, para el periodo 1975-81, el com­
portamiento de la poblaciôn por parroquias [véase Anexo Car- 
togrâfico mapa ns A4] . La caracteristica general es que to­
das las parroquias de la franja tienen un crecimiento positi­
vo en este periodo, a excepciôn de la secciôn formada por 
las parroquias de Sésamo y Sueiro (secciôn censal ûnica del 
Distrito IV del municipio de Culleredo). Es importante que 
este espacio adopta por primera vez un comportamiento pobla­
cional de fuerte uniformidad. Con anterioridad a 1975 se ma-
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nifestaban comportamientos no homogeneos, incluso contrarios, 
en espacios colindantes, resultado de la influencia de la 
ciudad sobre aquellas areas que se beneficiaban de su proxi- 
midad y/o de la presencia de infraestructuras relacionadas 
con la ciudad, junto a areas vinculadas a las caracteristi- 
cas fundamentales de la Galicia rural, es decir, sometidas 
a un proceso de despoblamiento. Por tanto, esta nueva homoge- 
neidad se refleja en la existencia de un espacio que ha deja- 
do de tener areas con comportamientos deraograficos contrapues 
tos y que ha logrado una entidad y singularidad propias. 
Ahora bien, este comportamiento uniforme de la evoluciôn de 
la poblaciôn no quiere decir que no existan desarrollos dis- 
tintos, ni que se haya convertido en una corona urbana con 
tensiones similares; tampoco significa uniformidad en el in­
terior de las parroquias, donde la observaciôn directa (ya 
que no las estadisticas, que no descienden tanto) permite 
reconocer gran diversidad de situaciones en la evoluciôn de 
los asentamientos hümanos. El crecimiento, fuerte e intenso 
en este periodo, se localize en torno a la ria y a los acce­
sos Sur y Este de la ciudad. Asimismo, tienen un crecimiento 
fuerte: Mayanca, en Oleiros, y Arteixo/Barranân, en el sec­
tor Oeste de la franja [yéanse en el Anexo Estadistico los 
cuadros ns a 24, A25, A26 y A27] .
Por ultimo, vamos a completar este anâlisis con 
una visiôn mâs dinâmica de como evoluciona la poblacicn en 
las parroquias y por municipios en cada uno de los anos del
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periodo 75-81 (cuadro 15), lo que permitira conocer tanto 
la evoluciôn por actualizacion del padron de 1975, cuanto 
el efecto de correcciôn y reajuste que supone la consulta 
censal de 1981 (17). La poblaciôn de hecho de la franja en
cada uno de los anos de este periodo es:
1975 .....  43.301 hab.
1976.........  44.772 hab.
1977.........  46.228 hab.
1978 .....  47.049 hab.
1979 ....... 48.770 hab.
1980-81 ____ 49.919 - 52.604 hab.
Para una interpretaciôn mâs ajustada de la evoluciôn 
que la que muestran las cifras absolutas del cuadro 15, nos 
referiremos a las tasas de crecimiento interanual [véanse 
en Anexo Estadistico cuadros nS A28, A29, A30 y A3l] (18). 
Sin embargo, ante la singularidad que tiene la tasa 1979-81, 
evitaremos hacer un comentario concrete de su evoluciôn y 
nos referiremos, en primer lugar, a las tendencias que se 
deducen de dichas tasas hasta 1979.
El ano 1976 es el de mayor crecimiento de los mu n i ­
cipios de Oleiros y Culleredo. El crecimiento mâs importante 
de Cambre se produce en 1979, y Arteixo alcanza el mâximo 
crecimiento en 1977. Dentro del periodo, el ano 1978 es el 
de crecimiento mâs moderado para todos los municipios [véase 
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El crecimiento interanual por parroquias mas acusado 
es el de Perillo en 1976, con una tasa de crecimiento inter­
anual de 13,0%, y les de la parroquia de Oleiros en 1976 
(10,7%), y Nos en 1979 (10,2%). Tan solo Dexo, en el ano 78, 
présenta una pérdida de poblaciôn (-0,7%). En el munizipio 
de Cambre, todas las parroquias crecen a le largo del perîo- 
do, y las tasas de crecimiento interanual son todas positi­
vas, excepto Bribes, que pierde poblaciôn en 1978. Similar 
situaciôn présenta Arteixo, en el que solo una secciôn cen- 
sal (formada por las parroquias de Armentôn y Monteagudo) 
pierde poblaciôn en el ano 1978. En el municipio de Culleredo 
varias parroquias, y en distintos anos, pierden poblaciôn.
Si considérâmes ahora la tasa de crecimiento de la 
poblaciôn desde el 31 de diciembre de 1979 al moraento censal 
de 1 de marzo de 1981 (19), podemos apreciar la distinta im- 
portancia que como corrector de la actualizaciôn padronal 
ha tenido el censo. Los valores mâs altos de la tasa 1979/81 
se producen en el municipio de Cambre (11,1%), en el de Culle 
redo (9,8%) y en el de Arteixo (3,7%). Sin embargo, Oleiros 
solo présenta una tasa de 3,6% (20). Las tasas que resiltan 
para la actualizaciôn del Padrôn a 1980 -que figuran ea los 
cuadros como 1979/80- son muy inferiores, siendo la de Olei­
ros la mâs elevada (3,1%). Estas diferencias hay que coatem- 
plarlas, en primer lugar, partiendo de la distinta fiabi.idad 
de las cifras de poblaciôn de 1979, que son en gran medida 
resultado del interés con que, en cada Ayuntamiento, se sigue
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la actualizaciôn del Padrôn, y, en segundo lugar, consideran- 
do la dificultad que présenta censar, en iguales cuestiona- 
rios, la multiplicidad de situaciones que existen en este 
terri tor io. A elle se une, como factor determinants de la 
complejidad, la fuerte movilidad que caracteriza a la pobla­
ciôn de este espacio, que es escenario de movimientos migra- 
torios intramunicipales e intraprovinciales, y a la vez lu­
gar de emplazamiento de residencies altemativas -doble resi- 
dencia, segunda residencia-, y que, ademâs, no ha dejado de 
ser origen de emigraciones al extranjero.
Observando el comportamiento de la tasa de crecimien 
to 1979/81, por parroquias, (Véanse también en cuadros n^ A28 
al A31 del Anexo Estadistico] la de Perillo, que asciende 
a 29,6%, la de Temple/Cambre/Cela con 26,0%, la de Arteixo/ 
Barranân con 23,7%, y la de Rutis con 18,6%, son los ejemplos 
mâs destacados de fuerte reajuste por recuento censal, que 
como es lôgico coincide con las âreas mâs claramente progre- 
sivas en el ultimo quinquenio. Ahora bien, son de destacar, 
en el extremo opuesto, parroquias cuya tasa 1979/81 es nega­
tive: los casos de Inâs (-11,0%), Dorneda (-7,1%), Serantes
(-6,5%), Sésamo y Sueiro (-6,0%), y Oleiros (-5,2%) son los 
que presentan tasas mâs elevadas de pérdida de poblaciôn. 
Sin embargo, esta tasa negativa no significa una pérdida de 
poblaciôn desde 1979, sino que es, sobre todo, efecto de acu- 
mulaciôn, desde 1975, de las bajas producidas y no recogidas 
en la actualizaciôn. Por tanto, a excepciôn de Sésamo y Suei-
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ro, lo que apuntan estas tasas es que en estas parroquias, 
junto a una importante inmigraciôn, que es causa del creci­
miento positivo desde 1575 a 1981, esta interviniendo también 
una fuerte emigraciôn.
Puesto que el anâlisis de la evoluciôn de la pobla­
ciôn de la franja se basa en la poblaciôn de hecho, hemos 
dejado de lado las cifras de la poblaciôn de derecho. Por 
ello, para suplir esta ausencia incluimos el cuadro 16 que 
contiene la poblaciôn de hecho y de derecho en 1975 y 1980. 
Hemos ahadido también las cifras oficiales del Censo de 1981, 
puesto que como se explica en nota (14) siempre hemos itili- 
zado en el texto y en los cuadros las cifras provisicnales 
de los cuadernos de Tabulaciôn Manual del Censo de 1981.
En sintesis, el anâlisis de la evoluciôn de la po­
blaciôn de la franja (1975-1 de marzo de 1981) demuestra que 
desde el inicio del perrodo todos los municipios que la com- 
ponen, experimentan un ritmo de crecimiento mâs fuerta que 
el de la ciudad de La Coruha (que también présenta un impor­
tante crecimiento en esta e t a p a ) . Esta tendencia se produce 
ahora por primera vez en la historia de la evoluciôn le la 
poblaciôn del area (La Coruna + los cuatro municipios 3e la 
franja). El estudio de este perîodo demuestra, tambiéa que 
por primera vez a lo largo del siglo XX toda la poblaciôn 
de este espacio, que llamamos franja rururbana de La Ccruna, 
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otra forma, aunque antes de 1975 el crecimiento de la pobla­
ciôn de los cuatro municipios hubiese sido positivo, la real^ 
dad era que algunas parroquias o parte de esos municipios 
aumentaban su poblaciôn, mientras que otras, la mayorîa, per- 
dlan poblaciôn alarmantemente. Desde 1975 todas las parro­
quias de la franja, excepto Sésamo y Sueiro, aumentan su p o ­
blaciôn.
Asistimos por tanto, a la m o dificaciôn en el compor­
tamiento poblacional de un espacio que, hasta fines de 1975, 
presentaba areas con crecimiento (causado por el crecimiento 
suburbano de la ciudad de La Coruna) y otras areas que per- 
dxan poblaciôn. En el ultimo lustro, todo este espacio (con 
una sola excepciôn) présenta un comportamiento de claro cre­
cimiento, lo que le otorga una uniformidad que antano no pre­
sentaba. Las causas de este crecimiento no son ya solo la 
expansiôn suburbana de la ciudad de La Coruna, que ha afecta- 
do a espacios muy concretos del area, sino que esta producién 
dose un asentamiento de poblaciôn en la totalidad de este 
espacio, cuya causa parece residir en lo que nosotros hemos 
denominado proceso de rururbanizaciôn.
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3. EVOLUCION DE LA POBLACION DE LA FRANJA; MOVIMIENTO
NATURAL Y MOVIMIENTOS MIGRATORIOS
Hasta aqui hemos defendido que el fuerte crecimien­
to de la poblaciôn de la franja se produce desde el ano 1975. 
Considérâmes ahora necesario explicitât las causas de ese 
crecimiento, a través del anâlisis del movimiento natural 
y del saldo migratorio, para demostrar que el crecimiento 
de la franja es, sobre todo consecuencia del crecimiento ho­
rizontal (aportes migratorios), y solo en escasa medida del 
crecimiento vertical (saldo végétâtivo).
3.1. El crecimiento natural
3.1.1. Metodologîa y fuentes de las tasas vitales
Hemos consultado, en primer lugar, las publicaciones 
del INE sobre Movimientos naturales de la poblaciôn espanola, 
pero, por el retraso en las publicaciones, esta fuente es 
insuficiente. Recurrimos entonces al Registre Civil para ob- 
tener los nacimientos y defunciones que tienen lugar en los 
cuatro Municipios hasta el ano 1980. La primera observaciôn, 
al comparer ambas fuentes, es la no coincidencia de las ci­
fras; nada extrano, si se tiene en cuenta el gran porcentaje 
de nacimientos y defunciones que se producen en los centres 
asistenciales de la ciudad de La Coruna y que, por tanto, 
no quedan recogidos en el Registre Civil del Municipio del
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que procédé la madré o el fallecido.
Estas situaciones, sin embargo, si estân recogidas 
en las estadisticas del INE y, por tanto, es esta la fuente 
mâs corrects; pero como en 1981 se publican los datos de 
1978, esta fuente es insuf iciente para el perxodo que noso­
tros analizamos. Hemos optado por elaborar un procedimiento 
estimative que acercase los datos que disponemos del Registre 
Civil a los que serxan mâs correctes (21).
En todo case, se han recogido en el cuadro n® A33 
del Anexo Estadistico los datos del Registre Civil, y en el 
cuadro n® A34 los datos del INE para los cuatro primeros 
anos, y los datos estimados para los dos ultimes. En el cua­
dro A35 se han hallado las tasas de natalidad, mortalidad 
y la tasa de crecimiento vegetative con arreglo a los datos 
del INE para 1975-1978, y los estimados para 1979-80, pues, 
a pesar de las posibles incorrecciones del método empleado, 
entendemos que se acercan mâs a la realidad que los datos 
del Registre Civil. De igual modo, de acuerdo con los datos 
del Registre Civil, y aplicândoles la estimaciôn fijada, se 
ha calculado el crecimiento vegetative para todas las parro­
quias en 1980. [En el Anexo Estadistico, se recoge el creci­
miento vegetative por parroquias, segûn el Registre Civil, 
cuadros n® A36 al A39, y el crecimiento vegetative, segûn 
el INE y valores estimados, en los cuadros n® A40 al A4 3l .
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3.1.2. Natalidad, mortalidad y crecimiento vege­
tative
Inicialmente, nuestro propôsito fue analizar el m o ­
vimiento natural de la poblaciôn, al menos desde 1960, pero 
ante la inexistencia de dates publicados por el INE sobre 
el movimiento natural a nivel municipal para fechas anterio- 
res a 1975, ûnicamente hemos podido obtener las cifras abso- 
lutas de crecimiento végétâtivo, nacimientos y defunciones, 
recogidos en la Delegaciôn de La Coruna del INE, mediante 
la consulta de documentes internos [cuadro n® A32 del Anexo 
Estadistico]. En esta serie se observan, sobre todo, creci- 
mientos végétatives negatives en todos los municipios, excep­
to en Arteixo, apreciândose en todos un cambio en esa tenden­
cia desde 1975.
Por consiguiente, solo disponemos de datos para el 
reducido période 1975-1980 (y no ignorâmes que las tasas v i ­
tales requieren périodes de observaciôn de 30 anos). No men- 
cionaremos por ello la evoluciôn de la natalidad, la mortali­
dad y el crecimiento végétative para cada une de los seis 
anos, que quedan recogidos en los cuadros citados del Anexo 
Estadistico; y nos referiremos al conjunto del perîodo 1975- 
1980. (La poblaciôn media que se ha utilizado para las tasas 
de 1979-1980, incluye la poblaciôn que résulta de la consulta 
de 1 de marzo de 1981, pero como el numéro de nacimientos 
Y  defunciones son los producidos en el ano 1980, consideramos
428
mâs correcto en este caso, llaraarle perîodo 1975-1980)
CUADRO 17
TASAS DE NATALIDAD, MORTALIDAD Y CRECIMIENTO.VEGETATIVO



















ARTEIXO 16,0 8,2 7,8 15,5 7,0 8,5
CULLEREDO 15,9 8,3 7,6 17,7 6,8 10,9
CAMBRE 14,3 9,6 4,7 16,0 7,7 8,3
OLEIROS 13,7 11,7 2,0 6,7 5,5 1,2
FRANJA 15,1 9,4 5,7 13,5 6,6 6,9
Fuente: Ano 1975 INE. Ano 1980 estimadas
El débil crecimiento vegetativo, en 1975 , de Arteixo 
y Culleredo es correlativo con el de Galicia (7,3%o). sin em­
bargo, Cambre, con un 4 , 7 %o,  y sobre todo Oleiros, con 2%? 
tienen un crecimiento vegetativo alarmante bajo, que es resul 
tado de una tasa de natalidad muy baja, y que no se debe tan­
to a un proceso de modernizaciôn social y urbanizaciôn, cuan- 
to al desequilibrio producido en la estructura por edades 
por la succion migratoria a que ha estado sometida esta po­
blaciôn, sobre todo desde 1 9 5 0 -6 0  y la década de los 60, y 
de la cual los municipios de Cambre y Oleiros aûn no se han
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recuperado. Todo ello significa que la franja en 1975 tiene 
un crecimiento vegetativo muy por debajo del crecimiento natu 
ral de la poblaciôn gallega, a causa de una tasa de mortali­
dad mâs elevada que la de Galicia y una tasa de natalidad 
menor que aquélla. En 1980, y a pesar de la provisionalidad 
de los datos, seguro que por debajo de los reales (22), se 
observa una importante mejora del comportamiento de las tasas 
vitales en Arteixo, y sobre todo en Cambre y Culleredo, que 
presentan un crecimiento vegetativo sensibleraente mayor (Cam­
bre en los 6 anos ha duplicado casi la tasa de crecimiento 
natural; Oleiros, sin embargo, en 1980 muestra una situaciôn 
si cabe mâs grave que en 1975, pues su tasa escasamente so- 
brepasa el l%o). En la franja, en consecuencia, el crecimien­
to vegetativo es mayor, pero, a causa de la débil tasa de 
natalidad del municipio de Oleiros (23), y a pesar del signi- 
ficativo descenso de la tasa de mortalidad en los 4 munici­
pios, la tasa de crecimiento vegetativo de la franja sigue 
estando por debajo de la de Galicia, aunque es mâs elevada 
que la que corresponde a poblaciones rurales afectadas de 
envejecimiento.
En cifras absolûtes, el numéro de nacimientos y de­
funciones y el crecimiento vegetativo en los seis anos es;
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CUADRO 18
NACIMIENTOS, DEFUNCIONES Y CRECIMIENTO NATURAL EN EL SESENIO
PERICOO 1975-00 TOTAL NACIMIENTOS TOTAL DEFÜICIONES CRBCIM. NATURAL
ARTEIXO 1.375 660 + 715
CULLEREDO 1.013 499 + 514
CAI4BRE 733 395 + 338
OLEIROS 956 670 + 286
FRANJA 4.077 2.224 + 1.853
El crecimiento absoluto de la poblaciôn de la franja 
desde 1975 hasta 1 de marzo de 1981 ha sido 9.303 habt . Los 
1.853 habitantes, que vemos aumenta la franja por crecimiento 
natural, significan solamente el 19,9% del crecimiento real. 
Hemos de pensar, por tanto, en los aportes migratorios como 
los causantes del crecimiento de la poblaciôn de la fran­
ja (24) .
3.2. Crecimiento real; la inmigraciôn factor
dominante
3.2.1. Fuentes y métodos
La década de los anos 60 significa una nueva etapa 
en lo que se refiere a las fuentes para analizar los moviraien
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tos migratorios en Espana. El Instituto Espanol de Emigraciôn 
y la Direcciôn de Empleo inician una serie de publicaciones 
que permiten el estudio de los movimientos migratorios exte- 
riores (25). En cuanto a las migraciones interiores, como 
sefiala R. Puyol, "antes de 1961 no existia en Espana ninguna 
fuente de informaciôn directa para analizar los movimientos 
migratorios interiores" (26).
A pesar del importante progrès© en la informaciôn 
sobre los desplazamientos de la poblaciôn espanola, hemos 
de matizar que todavîa hoy existe una fundamental laguna, 
derivada de la inexistencia de publicaciones que recojan los 
datos de los movimientos migratorios de la poblaciôn a escala 
municipal, pues todos los datos se refieren al nivel provin­
cial. Ello ha significado para nuestro estudio la ausencia 
de un anâlisis de la emigraciôn de la poblaciôn de la franja, 
que hubiésemos considerado interesante recoger (27).
Para el estudio de la poblaciôn alôctona de la fran­
ja las fuentes manejadas han sido;
- Caracteristicas de la poblaciôn del censo de 1960 
(INE), en el que se recoge una clasificaciôn de los habitan­
tes por naturaleza y nacionalidad, de los municipios de mâs 
de 10.000 habitantes, lo que nos ha permitido conocer la p o ­
blaciôn alôctona y autôctona de Arteixo y Oleiros en 
1960 (28).
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- Los datos recogidos en el ordenador de la Diputa- 
ciôn Provincial de La Coruna, desde el Padrôn de 1975, y su 
actualizaciôn hasta 1979, de los que hemos extraido el origen 
de la poblaciôn municipal, segûn cinco categories: "del mismo 
Municipio", "del resto de la provincia", "del resto de Gali­
cia", "del resto de Espana”, y "del extranjero".
- Y, por ultimo, en cada uno de los cuatro Ayunta- 
mientos que componen la franja hemos consultado, hoja a hoja, 
las altas residenciales producidas durante el ano 1980, asi 
como las bajas adjuntadas de los lugares de procedencia. Se 
han tornado, también, las bajas residenciales para conocer 
la emigraciôn.
De la utilizaciôn de los datos del ordenador se deri 
van dos problemas metodolôgicos siguientes;
- El primero de ellos es la no coincidencia de la 
poblaciôn total municipal sobre la que se analiza el origen 
de la poblaciôn en 1975 y en 1979, con la poblaciôn municipal 
de hecho, ni de derecho, para esos mismos anos. El motivo 
es que, para desglosar el origen, la Secciôn de Datos de la 
Oiputaciôn Provincial ha procesado todos los inscritos (pré­
sentes + ausentes + transeûntes) . El hecho de que los tran- 
seûntes, que lôgicamente son alôctonos, estén sumados en el 
conjunto de la poblaciôn provoca una variaciôn a favor de 
los alôctonos en el porcentaje, pero esta variaciôn es insig-
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nlflcante, por dos razones: en primer término, porque el por­
centaje de las dos poblaciones (alôctonos y autôctonos) se 
ha hecho sobre la suma de los ausentes, présentes y transeûn­
tes. y no sobre la poblaciôn de hecho ni de derecho; y, en 
segundo lugar, porque el numéro de transeûntes représenta 
en 5sa poblaciôn total registrada un porcentaje exiguo (29). 
Los ausentes, en su gran mayorîa autôctonos, aumentan el por­
centaje de la poblaciôn autôctona de la franja, pero, por 
las mismas razones senaladas para los transeûntes, su inci­
dent i a queda minimizada. Estas dos incidencias contrarias 
(transeûntes y ausentes) reducen aûn mâs los efectos de des- 
vîo del anâlisis asî realizado. Como este problema, consecuen 
cia de procesar en ordenador el total de inscritos, volverâ 
a aparecer en otras explotaciones, incluimos a continuaciôn 
las poblaciones por sexos y situaciôn de residencia para la 
franja, segûn el Padrôn de 1975 y su actualizaciôn a 1980. 
Para cada municipio de la franja, véanse en el Anexo Estadîs- 
ticc cuadros n® A44 al A47.
CUADRO 19
SITUACION DC RESIDENCIA DE LA POBLACION DE LA FRANJA
RESIDENCIA 1975 1980
V. 1 M.| TOTAL V. 1 M. 1 TOTAL
PRESENTES 20.905 22.039 42.944 24.299 1 25.459 49.758
AUSENTES 423 203 626 348 199 547
TRANSEUNTES 221 136 357 148 1 13 161
TOTAL POBLACION 
INSCRITA
21.549 22.378 43.927 24.795 1 25.671 50.466
Fuente: Padrones municipales de 1975 y rectificaciones a 1980 
Tornados en la Secciôn de Datos de la Diputaciôn Pro­
vincial de La Coruna. (Elaboraciôn propia).
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- El segun<Jp problema, consecuencia de la utiliza­
ciôn de los datos del ordenador, se refiere a las cinco cate­
gories en que se clasifica el origen de los habitantes de 
cada municipio. En primer lugar, hay que advertir que los 
datos del origen, en el ano 1975, recogen la explotaciôn de 
dos columnas de la hoja del Padrôn: la columna diez: "lugar
de nacimiento", y la columna doce: "ha residido siempre en
el municipio", pues en el Padrôn no se incluye la columna 
numéro siete del Censo en la que se pregunta "residencia ante 
rior". Sin embargo, el origen de la poblaciôn alôctona de 
1980, que résulta de la suma de altas residenciales, recoge 
el Ayuntamiento del que proceden dichos nuevos habitantes 
mediante la baja que han de acompanar para solicitar el alta. 
En segundo lugar, es necesario un comentario previo sobre 
el significado real de las categorias: "procedente del resto 
de la provincia", "del resto de Galicia", "del resto de Espa­
na" y "del extranjero". Los nuevos habitantes que vienen a 
residir a la franja desde el resto de la provincia, incluyen 
poblaciôn de la ciudad de La Coruna que se traslada a residir 
a la franja y la poblaciôn que acude a ella desde otros pun- 
tos de la provincia. Nuestra hipôtesis, era que la mayorîa 
de los habitantes que bajo la denominaciôn de "origen resto 
de la provincia" vienen a residir a la franja, en realidad 
proceden de la ciudad de La Coruna. Las razones que justifi- 
carîan la hipôtesis de que la franja recibe "exurbanos" pro­
cédantes de la gran ciudad son: la inexistencia de nuevos
empleos en la franja desde 1975, que pudieran explicar la
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atracciôn de poblaciôn procedente de zonas mâs alejadas de 
la provincia, y la inexistencia, también, de aumento de em­
pleo en La Coruna, que pudiese explicar la fijaciôn, en estos 
espacios vecinos a la ciudad, de poblaciôn procedente de zo­
nas mâs alejadas que fuese a trabajar a La Coruna.
Persiguiendo la contrastéeiôn de la hipôtesis plan- 
teada, estudiamos la procedencia de las personas que fijan 
su residencia en la franja durante 1980, resultando, como 
demostraremos mâs adelante, que es La Coruna la procedencia 
dominante (véase cuadro 21). Los nuevos habitantes procédan­
tes "del resto de Galicia" han de interpreterse dentro de 
la tônica normal de intercambio entre distintas âreas econô- 
micas (localizaciôn de profesionales, traslado de funciona- 
rios, traslado por matrimonio, etc). Sin embargo, sobre los 
nuevos habitantes de la franja, cuya procedencia se define 
como "resto de Espana" y "extranjero", se hace necesaria
-aunque no por desconocida- una puntualizaciôn: la inclusiôn 
en estas categorias, de la corriente de retorno de emigrantes 
de otras âreas desarrolladas de Espana y del extranjero, ini- 
ciada con' la crisis.
3.2.2. Saldo migratorio
Las publicaciones que recogen los desplazamientos
de la poblaciôn en Espana, a las que ya nos hemos referido,
no nos permiten conocer las migraciones en los Municipios
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de la franja. En consecuencia, para el calcule del saldo m i ­
gratorio de 1975-1981, hemos tenido que recurrir a la dife- 
rencia entre crecimiento real y crecimiento vegetativo. De 
esta forma se obtiene que el crecimiento de la franja en el 
perîodo 1975-1981, en un 80% es consecuencia del saldo migra­
torio. Pero a causa de la inclusiôn en el perîodo de una con­
sulta censal (1981), hemos considerado de interés realizar 
el calcule del saldo migratorio considerando el crecimiento 
real a 31 de diciembre de 1980 (30), para no atribuir a las 
migraciones lo que en gran medida es resultado del carâcter 
corrector que, sin duda, tienen las consultas censales, aun­
que a la postre ese carâcter corrector lo que hace es recoger 
hechos emigratorios e inmigratorios no registrados en los 
perîodos intercensales. Tomando, pues, el C.R. a 31 de diciem 
bre de 1980 [(80 ) - P (75)] , el aporte por C.V. supone el
28% y el aporte por S.M. el 72%.
Los datos utilizados para el câlculo de los saldos 
migratorios en las dos situaciones contempladas han sido:
FRANJA 1980; C . R . (Pgq-P^^) C.V. (75-80) S.M. (75-80)
N® Absolutos 6.618 1.853 4.7 65
Porcentajes 100% 28,0% 72,0%
Résulta, por tanto, que aûn en el caso de desestimar 
las omisiones de emigracIon-inmigraciôn que la simple actua-
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lizaciôn intercensal conlleva, el crecimiento de la poblaciôn 
de la franja es mayoritarlamente resultado de un importante 
saldo migratorio positivo.
FRANJA 1 9 8 1 ; C.R.(P^g-Pgi) C.V. (75-81) S.M. (75-81)
N® Absolutos 9.303 1.853* 7.450
Porcentajes 100% 19,9% 80,1%
(*) Como ya hemos visto se ha considerado el mismo C.V. que 
en (75-80) .
La cifra del saldo migratorio 75-81, considerando 
la poblaciôn a 1 de marzo de 1981 significa, que el ajuste 
censal recoge un total de 2.685 personas, el resto hasta los
7.4 50, son los 4.765 habitantes saldo de la emigraciôn-inmi- 
graciôn registrada en altas y bajas en los Ayuntamientos en 
los anos interpadronales. Se confirma de esta forma que el 
80% del crecimiento de la poblaciôn de la franja en el pério­
de 1975-1981, es debido al saldo migratorio positivo.
Una vez probada la importancia de la inmigraciôn 
a la franja, para comprender su crecimiento demogrâfico es 
preciso evaluar el significado de los "nuevos habitantes" 
o poblaciôn alôctona en la franja.
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3.2.3. Importancia de la poblaciôn alôctona en 
el conjunto de la poblaciôn de la franja
Se observera que en el anâlisis que a continuaciôn 
realizamos nos referiremos, por un lado, a la evoluciôn 1975- 
79 de la poblaciôn alôctona en la franja, y, por otro, al 
ano 1980. Queremos indicar que esta divisiôn del perîodo es 
consecuencia de la utilizaciôn para la obtenciôn de los da­
tos, como ya hemos senalado, de dos fuentes. Desde 1975, y 
hasta 1979, la Secciôn de Datos de la Diputaciôn Provincial 
de La Coruna ha procesado la evoluciôn de la poblaciôn muni­
cipal, pero no asî el ano 1980, que hemos tenido que averi- 
guar en cada uno de los Ayuntamientos (31).
El porcentaje de poblaciôn alôctono de la fran­
ja (32) se incrementa notablemente de 1975 a 1979, y esta 
tendencia se confirma con los resultados del examen de las 
altas residenciales producidas en el ano 1980. En 1975, la 
poblaciôn no originaria de la franja représenta el 42% del 
total de habitantes y en 1979 se ha elevado al 45% (cuadro 
20) .
En el perîodo 1975-1979, el numéro de alôctonos ha 
aumentado en todos los municipios de la franja (cuadro 20). 
Segûn el municipio de la franja donde reside la poblaciôn 
alôctona en 1979, destacan Oleiros y Culleredo. En éstos, 
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(56% en el caso de Oleiros, y 53% en el de Culleredo). El 
42% de la poblaciôn de Cambre es alôctona, y el menor porcen­
taje de alôctonos lo registre Arteixo (30%). Si comparamos 
esta situaciôn con la de 1960 -para los dos municipios que 
ha sido posible (33)-, en Oleiros la poblaciôn alôctona re- 
presentaba el 25% y en Arteixo el 5%. Ello nos permite pensar 
que el incremento del porcentaje de alôctonos en todos los 
municipios de la franja ha sido muy importante desde 1960 
hasta 1979, a pesar de la fuerte emigraciôn de la década 
60-70.
El resultado del anâlisis sobre la poblaciôn alôcto­
na por parroquias se encuentra recogido en los cuadros n® A48 
al A51 del Anexo Estadistico para el ano 1975, y en los cua­
dros n® A52 al A55 para el ario 1979. Se observa en ellos que en el 
perîodo 1975-1979, 43 de las 45 parroquias de la franja, ven 
aumentar el porcentaje de "nuevos habitantes", El mapa n® 
2, refleja el porcentaje de alôctonos de cada una de las pa­
rroquias en 1979. En él se observa que las parroquias que 
aûn poseen una elevada proporciôn de poblaciôn autôctona for- 
man très âreas: la primera, que es la de mayor superficie,
ocupa gran parte del término municipal de Arteixo; la segun­
da comprends cuatro parroquias del Sudeste del municipio de 
Culleredo; y la tercera es la parroquia mâs septentrional 
del municipio de Oleiros. Las parroquias en que es mayorita- 
ria la poblaciôn alôctona coinciden, en general, con aquellas 
que han sufrido mayor crecimiento demogrâfico ftal como se

m k  i





















aprecia al comparar el mapa n2 2 con el mapa ns A4 del Anexo 
Cartografico] , es decxr, con todas las parroquias mas proxi- 
mas al municipio de La Coruna, sobre todo en torno a la ria, 
y, a excepciôn de las emplazadas en lugares de topografîa 
accidentada (Moras y Suevos).
En el ano 1980 se producen 1.293 altas residenciales 
en la franja, de las cuales un 9% son por omision (personas 
del municipio respectivo que no se habian empadronado) y un 
91% son altas por inmigracion (34). El montante de "nuevos 
habitantes" que vienen a residir a la franja en 1980 hace 
que en ese ano de cada cien habitantes que residen en ella,
2,4 sean recién llegados. Segûn el municipio de la franja 
donde se instalan los inraigrantes, sobresale Oleiros, que 
recibe casi la mitad de toda la inmigracion en la franja; 
le siguen, muy por debajo, y por este orden, Arteixo, Cambre 
y Culleredo (cuadro 21).
Las parroquias que reciben un elevado numéro de al­
tas residenciales en 1980 (aquellas cuyo porcentaje es mas 
del 5% del total de altas de la franja) acojen el 61,1% del 
total de altas de la franja en 1980 (véase mapa n^ 3), de 
ellas destaca Perillo con un 17,3% lo cual esta en correspon- 
dencia con que esta parroquia era la ûnica que presentaba 
un crecimiento intenso (Indice superior a 150) para el pério­
de 197 5-1981. El resto de parroquias que destacan por la im- 
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bien con parroquias que presentan un crecimiento fuerte (in­
dice entre 122 y 150) para el perïodo 1975-1981 [véase mapa 
ns A4 del Anexo Cartogrâfico] . Las ünicas excepciones son 
las parroquias de Lians y Pastoriza que no destacan para el 
ultimo lustro por su crecimiento y sin embargo en el ultimo 
ano de dicho lustro acogen un porcentaje importante de la 
inmigracion a la franja.
Llama la atenciôn el escaso porcentaje de inmigran- 
tes que se instalan en las parroquias de O Burgo y Sigrâs, 
ambas han experimentado un fuerte crecimiento en el quinque- 
nio, reflejando asi el grado de colmataciôn que han alcanza- 
do, sobre todo O Burgo. [Las tablas que contienen en numéros 
absolûtes las altas residenciales en cada parroquia en 1980, 
se incluyen en el Anexo Estadîstico, cuadros ns A56 al A59l .
3.2.4. El origen de la poblaciôn alôctona
De las cuatro categorîas en las que hemos clasifica- 
do el origen de la poblaciôn alôctona (cuadro 20), la catego- 
rîa "resto de la provincia" signifies siempre el numéro mayor 
de aportes. Asi, en 1979, las 3/4 partes de la poblaciôn alôc 
tona de la franja son originarias del "resto de la provin­
cia". En 1975, el porcentaje de la aportaciôn provincial res­
pect© al total de alôctonos en la franja era todavia mayor 
(hablamos de porcentajes y no de numéros absolûtes, pues en 
este segundo caso hay 2.000 habitantes mas de origen "resto
446
de la provincia" en 1979 que en 1975). La explicaciôn del 
descenso del porcentaje no reside, como ya hemos senalado, 
en un fuerte aumento del crecimiento natural, sino en el 
aumento de alôctonos procédantes de otras areas diferentes 
de la provincia. Concretamente, aumenta el porcentaje de p o ­
blaciôn procédante del "resto de Espana" y del "extranjero" 
(volvemos a insistir que es preciso matizar que no se trata 
en su totalidad de alôctonos, pues en estos dos grupos queda 
recogido el gran porcentaje que représenta el retorno de émi­
grantes en esta época de crisis). [Véase el origen de la p o ­
blaciôn alôctona segûn la parroquia de residencia y su p o r ­
centaje respecte a la poblaciôn autôctona en 1975 y 1979 en 
Anexo Estadîstico cuadros ns A48 al A55^ .
En el Anexo Cartogrâfico (mapa n® A 5 ) hemos mapifi- 
cado el significado en cada parroquia de la franja de la p o ­
blaciôn alôctona, segûn su origen en 1979. Se puede apreciar 
la notable mayoria de los alôctonos procédantes del "resto 
de la provincia" sobre todo en Cambre y en Culleredo donde 
ascienden a significar el 81% del total de alôctonos. Hemos 
de senalar aquî de nuevo que en esta categorîa de alôctonos 
segûn su origen se recoge tanto el aporte de la provincia 
a la franja como el aporte de la ciudad de La Coruna, y como 
ya hemos senalado, nuestra opiniôn es que un porcentaje impor 
tante, en realidad proceden de la ciudad de Lâ Coruna. Los 
alôctonos procédantes del resto de Galicia, se hallaban loca- 
lizados, en este ano de 1979, en algunas parroquias de Ar-
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teixo (Arteixo/Barranân, O s e i r o y Pastoriza) en Oleiros (parro 
quias de Oleiros, Lians y Perillo) y en Culleredo (parroquias 
de Culleredo, Rutis y O Burgo). Los habitantes de la franja 
cuyo lugar de procedencia es "el resto de Espana" residen 
en el municipio de Arteixo y en el de Oleiros. Por ultimo 
los habitantes de la franja que nacieron o residieron en el 
extranjero se hallan mayoritarlamente en las parroquias del 
Norte de Oleiros, y también en la zona central de Arteixo, 
y en C a m b r e .
El anâlisis de la inmigracion durante el ano 1980 
confirma una vez mâs el predominio de habitantes alôctonos 
procédantes del "resto de la provincia", que supone el 60% 
del total de los inmigrantes (cuadro 21). Se confirma ademâs, 
puesto que hemos desglosado la catégorie "resto de la provin­
cia" que, descontando los nuevos residentes procédantes de 
la ciudad de La Coruna y los que han cambiado su residencia 
desde un municipio a otro de la propia franja, solamente el 
29%, proceden del "resto de la provincia" (provincia de La 
Coruna exceptuando la franja + La Coruna) lo que supone solo 
el 17% del total de la inmigraciôn. Las personas que desde 
la ciudad de La Coruna emigran a la franja representan el 
58% de la categorîa "resto de la provincia", y el 13% restan­
te es consecuencia de los desplazamientos intrafranja. El 
40% restante del total de inmigraciôn a la franja, cuyo ori­
gen no es del "resto de la provincia", se reparte en un 17% 
procédante del extranjero, un 14% procédante del resto de
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Espana y un 9% procédante del resto de Galicia (cuadro 21). 
Dicho de otro modo, el 35% del total de inmigraciôn a la fran 
ja lo constituyen emigrantes cuyo punto de partida es la ci u ­
dad de La Coruna (cuadro 22). Del total de coruneses que tras 
ladan su residencia a la franja, Oleiros es el municipio ele- 
gido por el 51%, y el municipio de Culleredo es el que acoge 
a raenos ciudadanos en termines absolûtes (35% de su inmigra­
ciôn), y Cambre el que menos coruneses acoge en termines re­
latives (30% de su inmigraciôn).
CUADRO 22
INMIGRACION A LA FRANJA SEGUN LUGAR DE ACOGIDA EN 1980
ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS FRANJA
N2 328 121 178 550 1.177
TOTAL % 100% 100% 100% 100% 100%
DE N2 106 42 54 211 413














DEL RESTO N2 124 40 51 98 313
DE GALICIA* % 38% 33% 29% 18% 27%
DEL RESTO N2 51 18 23 73 165
DE ESPANA % 16% 15% 13% 13% 14%
DEL N2 26 12 19 138 195




28% 10% 15% 47% 100%
44.9
{*) (Se observa que la columna "resto de Galicia" 
no coincide con las cifras que para esta procedencia se refie 
jan en el cuadro 21. Ello es debido a que aquî se han sumado 
en "resto de Galicia" los inmigrantes a la franja de la pro­
vincia de La Coruna una vez desglosadas las categories "de 
La Coruna" e "intrafranja").
De los desplazamientos intrafranja realizados en
1980, destacan como lugar de asentamiento Cambre y Oleiros 
(aunque en este ultimo, la importancia relative es poca en 
su total de altas de 1980) . Para los que proceden del "resto
de Galicia" destaca como lugar de acogida, Arteixo. Los inmi­
grantes cuya procedencia es "resto de Espana" se localizan 
fundamentalmente en Oleiros y Arteixo, y los que proceden 
del "extranjero" se localizan mayoritariamente en Oleiros 
(mâs del 70%). La inmigraciôn a la franja, en 1980, se loca­
lize en mayor proporciôn en Oleiros (casi la mitad) y Arteixo 
(mâs de la cuarta parte) (cuadro 22).
El mapa n® A6 del Anexo Cartogrâfico représenta la
distribuciôn porcentual de los inmigrantes en cada parroquia 
clâsificadas segûn su origen, bien entendido que su signifi­
cado es relative (propio de cada parroquia), ya que, como 
pone de raanifiesto el mapa n® 3 el porcentaje de inmigraciôn 
en cada parroquia es muy diferente.
Respecte a los exurbanos que se instalan en la fran-
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ja (inmigrantes procédantes de la ciudad de La Coruna) e n  
1980, su aporte es menos significative en los sectores Sur 
y Oeste. A pesar de ello es mayoritario el numéro de p a rro­
quias (36 de las 45 de la franja) donde se manifiesta la ins- 
talaciôn de ciudadanos, e incluse es elevado el numéro de 
parroquias en las que los procédantes de La Coruna, signifi- 
can el mayor porcentaje de inmigrantes, ello es asi, funda­
mentalmente en las parroquias prôximas a La Coruna y en torno 
a la rIa.
La segunda procedencia en importancia en cuanto al 
porcentaje de inmigrados es, "del resto de Galicia" (que 
agrupa a aquellos nuevos habitantes que proceden de lâs 3 
provincias gallegas y de la misma provincia de La Coruna e x ­
ceptuando el ârea -la ciudad de La Coruna + la franja-). Sig- 
nifican el 100% de la inmigraciôn en varias parroquias, y 
en el extremo opuesto destaca el termine municipal de Oleiros 
por el escaso porcentaje que representan los inmigrantes de 
esta procedencia.
Los inmigrantes procédantes del "resto de Espana" 
alcanzan mucha importancia en algunas parroquias de Arteixo 
y Culleredo, en algunas de Oleiros y en las parroquias de 
Rutis, Perillo y 0 Temple.
Los nuevos habitantes de 1980 que con anterioridad 
habian residido en el extranjero representan el mayor porcen-
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taje del total de inmigrantes de 1980 en el sector Norte de 
Oleiros, asi como en algunas parroquias en torno a la ria. 
También es notable su presencia en Arteixo.
Los cambios de residencia entre municipios de la 
franja en 1980 significan el menor porcentaje de inmigrantes, 
siendo significative esta procedencia en las parroquias de 
Culleredo y Cambre (en la parroquia de Cecebre llega a ser 
dominante), (véanse las cifras de inmigraciôn a la franja 
por parroquias y segûn su origen en el Anexo Estadîstico, 
cuadros n® A56 al A59~| .
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4. DENSIDADES EN LA FRANJA
Una vez analizada la evoluciôn de la poblaciôn, pa- 
samos ahora al estudio de su distribuciôn en el espacio, a 
bravés del anâlisis de las densidades. Para dicho estudio 
hemos seguido, en primer lugar, la evoluciôn de las densida­
des desde 1900, en los municipios de la franja y otros nive­
lés comparatives [véase en el Anexo Estadîstico, cuadro n® 
A60l . Considérâmes innecesario hacer un comentario detallado 
de la evoluciôn de las densidades desde 1900, pues nos lleva- 
rîa a repetir observaciones ya mencionadas en la evoluciôn 
de la poblaciôn [véase cuadro A18 del Anexo Estadîstico^ . Sin 
embargo, antes de entrar en el estudio de las densidades de 
la franja, y para situarla en su contexte, hemos de senalar 
aquî que la densidad -suroa de los 4 municipios de la franja 
ha side durante todo el siglo mâs elevada que la de la provin 
cia de La Coruna, y, por tanto, mâs elevada que la de Galicia 
y Espana (en el ano 1981 la franja tiene por Km? 144 mâs h a ­
bitantes que Espana, cuyas densidades son 219 y 75 hab/Kn# 
respectivamente). Este hecho no solo es consecuencia de la 
dinâmica propia de la franja, sino que inciden también la 
vecindad de la ciudad de La Coruna y su pertenencia a la Ga­
licia litoral, siempre mâs densamente poblada que la Galicia 
interior. La franja, cuya extensiôn es de 240,1 Km^ , y que 
alcanzaba una poblaciôn, a 1 de marzo de 1981, de 52.604 ha­
bitantes, tiene una densidad de 219 hab/Km2, En 1975, su den­








El termine municipal de Oleiros es el sector de la 
franja mâs densamente poblado; Cambre estâ en segundo lugar, 
y Culleredo y Arteixo tienen densidades inferiores a la de 
la franja. Estos dos ultimos son los municipios de mayor ex­
tension y en los que se localizan las zonas de mayor altitud 
de todo el territorio de la franja. Esta jerarqula en cuanto 
al grado de ocupaciôn humana de los municipios de la franja 
se ha mantenido inalterada desde 1960, e incluso antes. En 
1975, la densidad de Culleredo llegaba a igualar a la de Cam­
bre, lo que significa que Culleredo, Cambre y Oleiros tenlan 
en ese mismo ano una densidad mayor que la de la franja [yéan 
se en Anexo Estadîstico cuadros n® A61 al A 6 4 ] .
4.1. Distribuciôn de la poblaciôn en el inte­
rior de la franja; Densidades de parroquias
Sin duda, cuanto menor es la unidad de superficie 
a la que pueda referirse la densidad, mâs clara résulta la 
comprensiôn de la distribuciôn de la poblaciôn. Por consi-
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guiente, hemos procedido a hallar la densidad de cada parro­
quia de la franja (cuando no ha sido posible, de la secciôn
censal); y hemos seguido su evoluciôn en 1960» 1970, 1975
y 1981 [cuadros n® A61 al A64 del Anexo Estadîstico] . Hemos 
de advertir que la suma de las superficies de cada parroquia 
(cuyo câlculo se explica en pâgs 266 y 269) no coinciden exac 
tamente con la superficie municipal asignada a cada térnino
por el Nomenclâtor, pero al ser la diferencia muy pequena
hemos preferido mantener la suma de las parroquias para evi- 
tar distorsiones en las densidades parciales y totales de 
cada municipio (35).
Resultado del anâlisis de las densidades por parro­
quias, hemos elaborado una clasificaciôn del suelo de la fran 
ja en 1981 segûn su grado de ocupaciôn (cuadro 24):
- territorio con densidades muy altas: densidades 
mayores de 750 h a b / K m 2 ;
- territorio con densidades altas: densidades meno- 
res de 750 hab/Km^ y mayores de 250. Todo este 
sector tiene una densidad mayor que la franja 
(219 hab/KmZ);
- territorio con densidades médias; densidades meno- 
res de 250 hab/Km? y mayores que 95 hab/Km2 . Este 
sector tiene una densidad superior a la de Gali-
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CUADRO 24
CLASIFICACION DEL TERRITORIO DE LA FRANJA SBGUN LAS DENSIDADES







0 BURGO (Culleredo) 0,90 2.787 3,097
0 TEMPLE (Cambre) 0,70 1.257 1.796
PERILLO (Oleiros) 2,25 3.741 1.663
RUTIS (Culleredo) 6,40 5.113 799
TERRITORIO CON 
DENSIDAD MUY ALTA 10,25 12.898 1.258






( H a b / K m 2 )
PASTORIZA (Arteixo) 5,40 3.594 666
SIGRAS (Cambre) 2,10 1.263 601
NOS (Oleiros) 5,70 2.688 472
LIANS (Oleiros) 6,00 2.440 407
ARTEIXO Y ElARRANAN 
(Arteixo) 11,25 4.086 363
CAMBRE Y CELA 
(Cambre) 5,70 2.051 360
AIMEIRAS (Culleredo) 4,20 1.385 330
OLEIROS (Oleiros) 6,40 1.833 286
TERRITORIO CON 
ALTA DENSIDAD 46,75 19.340 414
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CUADRO 24 (cont.)







PRAVIO (Cambre) 2,75 602 219
DORNEDA (Oleiros) 5,20 1.118 215
SERANTES (Oleiros) 4,90 1.037 212
OSEIRO (Arteixo) 9,35 1.936 207
CECEBRE (Cambre) 5,25 1.040 198
BRIBES (Cambre) 3,10 611 197
DEXO (Oleiros) 5,45 1.046 192
ANCEIS (Cambre) 6,00 1.116 186
CULLEREDO (Culleredo) 7,15 1.266 177
IlAYANCA (Oleiros) 3, 65 500 159
INAS (Oleiros) 4,05 617 152
SUEVOS (Arteixo) 4,65 662 142
CHAMIN Y SORRIZO 
(Arteixo)
6,80 704 104













DENSIDAD 1981  
(Hab/Km2)
SESAMO Y SUEIRO 
(Culleredo) 6 , 4 5 584 91
LOUREDA (Arteixo) 1 4 , 2 5 1 . 0 3 2 76
BREXO, MEIXIGO, 
ANDEIRO Y VIGO 
(Cambre)




1 3 ,5 0 955 71
CASTELO Y CELAS 
(Culleredo) 1 7 ,5 5 1 . 1 9 6 68
MORAS (Arteixo) 1 6 , 3 5 1 ,0 0 1 61
LEDONO, ORRO Y 
VEIGA (Culleredo) 1 8 , 6 5 801 43
TERRITORIO CON 
3AJA DENSIDAD 1 0 1 , 8 5 6 . 7 9 3 67
Fuente; Censo de la poblaciôn 1981. (Elaboraciôn propia).
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cia (94 hab/Km/);
- territorio con densidades bajas; menores de 95 
hab/Km^.
Queda reflejada también esta clasificacion en el 
mapa A 7 (Anexo Cartogrâfico). Las altas densidades se locali­
zan en torno a la ria y, por tanto, en las zonas mâs prôximas 
a la ciudad de La Coruna, caso de las parroquias de O Burgo, 
O Temple, Perillo y Rutis. El siguiente grupo de parroquias 
con densidades elevadas responden o bien al crecimiento de 
un antiguo nûcleo conectado a la ciudad-central por un eje 
importante, o bien son resultado del desarrollo de asentamien 
tos al borde de una carretera, tal es el caso de Liâns, Nos, 
Sigrâs, Almeiras y Pastoriza (esta ultima se bénéficia de 
la existencia de un eje importante y de su proximidad a la 
ciudad de La Coruna). Las parroquias con densidades mâs bajas 
representan el sector Sur de la franja. Son, pues, las mâs 
alejadas de la ciudad, tanto en numéro de kilômetros, como 
por las posibilidades de comunicaciôn (ausencia de buenas 
carreteras que las atraviesan). El caso de Anceis, cruzada 
por la carretera a Santiago es la excepciôn de este sector 
Sur, con una densidad mâs elevada, y hay un factor mâs que 
contribuye a la explicaciôn de estas densidades: la topogra- 
fia, ya que es este sector Sur, en territorio de Culleredo 
y Arteixo, donde se desarrolla la topografîa mâs accidentada 
de la franja.
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En 1981 por secciones censales y/o parroquias desta­
can, por su elevada densidad, 0 Burgo, con 3.097 h a b / K m ^ , 
O Temple con 1.796 y Perillo con 1.663. El grupo de parro­
quias con densidades por encima de la densidad de la franja 
[véanse cuadros n® A61 al A64 en Anexo Estadîstico] alcanzan 
dicho grado de ocupaciôn por contener espacios suburbanos. 
Hay, sin embargo, parroquias que también contienen desarro- 
llos suburbanos, pero, debido a su extensiôn, sus densidades 
no son elevadas (caso de las parroquias de Oseiro y Cullere­
do). Las parroquias con menores densidades, por debajo de 
la de Galicia, pertenecen a los Municipios de Arteixo y Culle 
redo, asi como una secciôn censal de Cambre.
En termines porcentuales, el territorio con densida­
des muy altas es el 4,3% del total de la franja y acoge el 
24,5% de su poblaciôn, aproximadamentu la cuarta parte. En 
cuanto a su afectaciôn a Municipios, es el 12% del suelo del 
término municipal de Culleredo, el 5% del de Oleiros y el 
2% del de Cambre. El territorio con densidades altas compren­
ds el 19,5% del suelo de la franja y acoge al 36,8% de su 
poblaciôn. Asimismo supone el 4 2% del suelo del término m u n i ­
cipal de Oleiros, el 19% del de Cambre, el 18% del de Arteixo 
y el 7% del de Culleredo.
La suma de estas dos categorîas représenta el 23,8% 
del suelo de la franja y aporta el 61,3% de la poblaciôn. 
La tercera categorîa, que agrupa las parroquias con densida-
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des menores que la de la franja pero mayores que la densidad. 
de Galicia, incluye el 33,8% del territorio de la franja y 
contiens el 25,8% de su poblaciôn. Asimismo supone el 53% 
del suelo del término de Oleiros, el 42% del de Cambre, el 
36% del de Arteixo, y el 12% del de Culleredo. La cuarta c a ­
tegorîa, con densidades similares o inferiores a la de Gali­
cia, supone el 42,4% del suelo de la franja, en el que tan 
solo reside el 12,9% de su poblaciôn. La componen el 37% del 
suelo del Municipio de Cambre, el 46% del de Arteixo y el 
69% del de Culleredo. Sumado el espacio con densidades por 
debajo de la de la franja (tercera y cuarta categorîa), éste 
significa el 76,2% del suelo de la franja, y acoge tan solo 
el 38,7% de su poblaciôn.
En conclusion, la franja rururbana de La Coruna es 
un territorio con gran diversidad en su grado de ocupaciôn, 
lo cual révéla la desigual distribuciôn de la poblaciôn en 
este espacio. Coexisten densidades altas con valores de den­
sidades urbanas y densidades mucho mâs bajas (mâs bajas que 
la densidad media de Espana) . En 1981 mâs del 50% del terri­
torio de la franja tiene densidades superiores a la media 
de Galicia. Ahora bien, la franja, tanto en 1975 como en 
1981, tiene una densidad (180 hab/Km2 y 219 hab/Km2, respec­
tivamente) muy por debajo de valores urbanos, pero por enci­
ma de valores rurales (incluso teniendo presents que la fran­
ja pertenece a la Galicia litoral, que présenta densidades 
rurales muy elevadas).
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5. ESTRUCTURA POR SEXO Y EDADES PE LA POBLACION
5.1. Fuentes y metodologla
La fuente que hemos manejado nos la hem proporcionado 
los datos publicados por el INE para 1960, 1970 y 1975. A
partir de ellos hemos elaborado las piramides de la poblaciôn 
de la provincia de La Coruna, las de La Coruna (capital), 
y las de la zona rural. En cuanto a la estructura por edades 
y sexos de la poblaciôn de cada uno de los cuatro municipios 
que estudiamos, como ya hemos indicado, el INE ûnicamente 
recoge las caracterîsticas de la poblaciôn de aquellos muni­
cipios que superan los 10.000 habitantes. Por este motivo 
solo hemos podido construir para 1960 las pirâmides de A r ­
teixo y Oleiros, y para 1970, las de Arteixo, Oleiros y C u ­
lleredo .
Las pirâmides que hemos confeccionado del conjunto 
de la poblaciôn de la franja y de cada uno de los cuatro m u ­
nicipios, para 1975 y 1980, se basan en los datos del Padrôn 
de 1975 que, registrados en ordenador, posee la Diputaciôn 
Provincial de La Coruna para todos los termines municipales 
de dicha provincia y su actualizaciôn hasta 1979. La actuali- 
zaciôn a 1980 ha sido realizada por nosotros restando las 
bajas de residencia y las defunciones producidas en cada gru­
po de edad y sumando los naciraientos y las altas residencia­
les a cada grupo de edad (36).
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Para elaborar las pirâmides hemos transformado los
valores absolûtes [cuadros "Estructura por edades de la p o ­
blaciôn" n® A65 al A72 del Anexo Estadîstico] en valores por­
centuales, en lugar de traducir directamente a escala los 
valores absolûtes de poblaciôn. Optamos, por tanto, por una 
comparaciôn directa, solo posible a partir de las distribu- 
ciones porcentuales que se recogen en los cuadros "distribu­
ciôn por grupos de edades en tantes por ciento", [n® A73 al 
A80 del Anexo Estadîstico] . El paso de las cifras de estos 
cuadros a las distancias grâficas de las pirâmides se ha he­
cho mediante reducciôn a escala comûn de los porcentajes.
5.2. Las pirâmides de edades
Las pirâmides asî confeccionadas a partir de los
datos de los censos de 1960 y 1970 constituyen cuatro series:
las de la poblaciôn de la provincia de La Coruna, las de la 
poblaciôn de la zona rural provincial, las de la poblaciôn 
de La Coruna-capital, y las de los municipios de la franja. 
Siguiendo los datos del Padrôn de 1975 y la actualizaciôn 
a 31-XII-1980, las series de pirâmides son también cuatro: 
las mismas que las anteriores, excepto la de la poblaciôn 
de la zona rural provincial (no se publican en 1975 datos 
de la estructura de esta poblaciôn) y las pirâmides de la 
franja. Forman, por tanto, cinco series: una (P1-P3) refleja 
la evoluciôn de la estructura por edades del conjunto de la 
poblaciôn de la provincia; otra (R1-R2) el mismo fenômeno
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en el conjunto de la poblaciôn rural de la provincia; la ter­
cera serie (C1-C3) expresa la evoluciôn de la estructura de 
la poblaciôn de La Coruna-capital; la cuarta (TM1-TM13) para 
los municipios de la franja; por ultimo, la quinta serie (Fl- 
F2) indica los cambios en la estructura por edades de la po­
blaciôn de la franja en los ûltimos sels anos (1975-1980).
La presencia de estas cinco series, una vez mâs, 
indica que hemos considerado necesario también analizar este 
aspecto de la poblaciôn de la franja contemplando a la vez 
el comport cuniento de otros conjuntos de poblaciôn de los 
cuales forma parte la poblaciôn de la franja.
5.2.1. Las pirâmides de edades en 1960
La pirâmide de la poblaciôn de la provincia de La 
Coruna (grâfico 7.P1) y la pirâmide que recoge la composiciôn 
de la poblaciôn rural de la provincia (grâfico 9.R1) presen­
tan perfiles que se asemejan. La razôn es que en 1960, el 
68% de la poblaciôn de la provincia, vive en zonas rurales 
(segûn la clasificaciôn del INE). Los rasgos de la composi­
ciôn de la poblaciôn que refiejan ambas pirâmides no son opti 
mistas, pero hay que senalar que ello no es nada nuevo en 
la demografla gallega. "Galicia tenia ya en 1900 una pobla­
ciôn madura" (37), Se observa en dichas pirâmides el abulta- 
miento en sus traraos superiores (gran anchura relativa) re- 
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observa, asimismo, la regresiôn de la natalidad, que se ex- 
presa grâficamente en forma de pirâmide invertida para los 
très escalones inferiores: los contingentes de estos grcpos
de edad decrecen en valores absolûtes. Se advierte también, 
una concavidad en el perfil de la poblaciôn adulta masculina, 
hendidura producida por la emigraciôn. Y, por ultime, se roani^  
fiesta el predominio de la poblaciôn femenina no juvenil. 
Rasgos todos elles coïncidentes con los del conjunto de la 
poblaciôn gallega (38). Sin embargo, hay que hacer notar que 
los rasgos describes son mas acusados en la poblaciôn rural 
provincial que en el conjunto de la poblaciôn de la provin- 
cia.
La pirâmide de La Coruna-capital (grâf ico n® 11. 
Cl) présenta caracteristicas expresivas del carâcter urbano 
de la poblaciôn. Se desdibuja la senescencia, pues no existe 
abultamiento en sus trames superiores. A partir de los 30 
a n o s , justamente desde donde de una manera clara y continua 
las gradas de la poblaciôn rural comienzan a descender, en 
la pirâmide de La Coruna presentan un abultamiento. Este con­
traste pone de relieve el éxodo que afecta a la poblaciôn 
rural y la inmigraciôn neta que reciben las âreas urbanas. 
En el tramo inferior de la pirâmide se distinguen el comien- 
zo de una tendencia regresiva en el grupo de G a 5 anos, y 
el elevado porcentaje que representan el escalôn de 5 a 9, 
y el de 10 a 14. Estos rasgos opuestos de la poblaciôn joren 
se explican por la dinâmica de los aportes migratorios, as!
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como la composiciôn de los inmigrantess el aporte migratorio 
de ambos sexos y en edades de reproducciôn se deja sentir 
en la mayor extension de los dos escalones citados; y en el 
retraimiento del escalôn de los mâs jôvenes influye la alte- 
raciôn en la evoluciôn de la corriente migratoria campo-ciu- 
dad. "Los centres urbanos gallegos registran menor inmigra­
ciôn en la década 50-60 ... y sobre todo en el quinquenio
55-60" (39).
Si observâmes ahora las pirâmides de los municipios 
-para los cuales ha sido posible conocer su composiciôn por 
edades y sexos en 1960-, vemos divergencies entre ellas y, 
por supuesto, con respecte a la poblaciôn urbana (pirâmide 
de La Coruna-capital); también presentan desemejanzas con 
la composiciôn de la poblaciôn rural provincial.
La pirâmide del municipio de Oleiros (grâfico ns 
13. TMl) responde al tipo de poblaciôn estacionaria, vieja, 
con la base reducida. El proceso de envejecimiento de la p o ­
blaciôn de este municipio es mâs avanzado que el del conjun­
to de la poblaciôn rural de la provincia. El perfil del sexe 
femenino refleja una poblaciôn envejecida en la que la pobla­
ciôn joven tiene la misma "dimension" que las edades interme- 
dias, y el tramo superior expresa porcentajes elevados, supe­
riores a los de la poblaciôn rural provincial. El perfil del 
sexo masculine, mucho mâs irregular, refleja las hendiduras 
de la emigraciôn (que afecta en mayor medida a la poblaciôn
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masculina que a la femenina), y en el tramo superior tiene 
también una proporciôn de varones que excede a la del conjun­
to de la poblaciôn rural. En conclusiôn, la poblaciôn de Ole^ 
ros es una poblaciôn gravemente afectada por la sangria emi- 
gratoria ( lo cual concuerda con las cifras de evoluciôn cen- 
sal de la poblaciôn municipal, en las que queda de manifiesto 
su comportamiento regresivo; pierde poblaciôn durante 20 
anos, desde 1940 a 1960), mâs envejecida y con menores efec- 
tivos jôvenes que la poblaciôn rural provincial.
La pirâmide del municipio de Arteixo (grâfico ns 
15. TMl) acusa también en su base el retroceso de la natali­
dad y en su cûspide la elevada proporciôn de poblaciôn en 
edad senil. Sin embargo, el grado de envejecimiento de esta 
poblaciôn es menor que el de la de Oleiros y ello es debido 
a la composiciôn de la poblaciôn adulta. En efecto, en las 
edades centrales se observa un diferente comportamiento sena- 
lado por la generaciôn de 1925 (35 anos) que représenta el
tajo de la emigraciôn (mâs acusado en el perfil femenino), 
que afecta a los grupos de edades superiores. Por el contra­
rio, la poblaciôn de 25 a 34 anos présenta un fuerte abulta­
miento, cuya explicaciôn hay que buscarla en la influencia 
combinada de dos factores: en la, ya referida para Oleiros, 
cola de la vitalidad, a la que se une un descenso en la co­
rriente emigratoria en la ultima década (como se prueba en 
la evoluciôn censal de la poblaciôn, Arteixo pierde habitan­
tes en la década de los 40, pero en el censo de 1960 ha expe-
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rimentado un crecimiento positive).
La estructura de la poblaciôn de Arteixo en 1960 
muestra también sîntomas de envejecimiento. Los efectivos 
de la poblaciôn joven son débiles (menores que los de la po­
blaciôn rural provincial), y los de la poblaciôn anciana son 
importantes; conserva, sin embargo, importantes efectivos 
en la poblaciôn madura, tanto en las edades superiores como 
inferiores de este grupo, lo que augura un futuro demogrâfi- 
co menos pesimista que para Oleiros.
Por ultimo, queremos referirnos a los fuertes efec­
tivos que se observan en Arteixo y Oleiros de las generacio- 
nes cuyo nacimiento se produce entre 1926 y 1935, expresiôn 
de la mayor vitalidad de la poblaciôn en esos anos, a lo que 
se une el que a estas generaciones (cuya edad maxima durante 
la guerra civil era entre 10 y 13 anos) no les afecta la mor- 
talidad de guerra. Estas razones explican la prominencia de 
los escalones de 25 a 29 y de 30 a 34 anos. Los entrantes 
simétricos del grupo 20-24 anos son manifestaciôn de la baja 
natalidad causada por la guerra civil.
5.2.2. Las pirâmides de edades en 1970
La primera observaciôn que surge al comparar las 
pirâmides de 1970 de la serie provincia y zona rural (grâfi- 
cos 8.P2 y 10.R2) con las de 1960, es el decreeimiento de
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los efectivos en la prâctica totalidad de los grupos de edad 
(hasta los 55 anos en tnujeres, y hasta los 39 en varones) 
y la imagen mâs senescente de la poblaciôn, lo que significa, 
por un lado, el afianzamiento del proceso, ya senalado en 
1960, de retroceso de la natalidad, y, por otro, la fuerte 
succiôn emigratoria, que experiments una marcada ascension 
en este decenio.
La pirâmide de la poblaciôn rural de la provincia 
(grâfico 10.R2) expresa fuertes diferencias en los tramos 
medios y superior, en cuanto al sexo femenino y masculine, 
lo que pone de manifiesto, ademâs de la sobremortalidad mas­
culina, la elevada tasa de masculinidad de la poblaciôn émi­
grante .
La pirâmide del conjunto de la poblaciôn provincial 
(grâfico 8.P2) muestra el bénéficie demogrâfico de atracciôn 
de poblaciôn a sus très centros urbanos (La Coruna, Ferrol 
y Santiago), por lo que los efectivos desde mâs de 35 anos 
son siempre mayores que en 1960; es decir, que la inmigraciôn 
contrarresta a la emigraciôn en el conjunto provincial. Sin 
embargo, el mal endémico de la emigraciôn se deja sentir en 
los mâs jôvenes de 35 anos; todos los grupos por debajo de 
esa edad son menores en 1970 que en la década anterior (excep 
to el escalôn de 20-24 anos, que en 1960 manifestaba el hueco 
de natalidad, consecuencia de la guerra civil). La baja pro­
porciôn de los efectivos jôvenes da a la pirâmide una forma
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recta en su tercio inferior.
La poblaciôn de la ciudad de La Coruna, como muestra 
la pirâmide (grâfico 12.C2), ha experimentado con respecto 
a la década anterior una recuperaciôn de la natalidad en los 
ûltimos cinco anos, y en los tramos superiores, desde los 
40 anos en adelante, el sexo femenino, y el masculino desde 
los 35 anos en adelante, aumentan sus efectivos en cada grupo 
de edad, reflejo de la inmigraciôn.
Segûn el censo de este ano 1970, superan los 10.000 
habitantes: Oleiros, Culleredo y Arteixo, y como éste es el 
umbral fijado por el INE para incluir en sus publicaciones 
las caracteristicas de la poblaciôn, conocemos ahora la e s ­
tructura por edades y sexos de estos très municipios y hemos 
podido confeccionar sus pirâmides (grâficos 14.TM2, 16.TM2
y 17.TM2).
La pirâmide de la poblaciôn de Oleiros se aproxima 
a la forma de obus. El porcentaje de los menores de 20 anos 
se ha reducido considerablemente desde la década anterior, 
y dicho descenso es aûn mâs acusado en los efectivos de 5 
a 9 y de 0 a 4 anos. Hasta el grupo de edad 40-44 conserva, 
pasados diez anos, similares perfiles, pero han aumentado, 
tanto en el sexo masculino como en el sexo femenino, las ge­
neraciones cuyo ano de nacimiento es anterior a 1930, lo que 
conduce a un abultamiento de la pirâmide en los tramos de
416
poblaciôn madura y poblaciôn senil. La estructura de la p o ­
blaciôn de Oleiros es, por tanto, en 1970 mâs desequilibrada 
aûn que en 1960.
Las pirâmides de Culleredo y Arteixo presentan una 
imagen similar entre ellas, destacando el abultamiento del 
tramo de la pirâmide que refleja la poblaciôn adulta, cuya 
ûnica explicaciôn es la fuerte inmigraciôn (efectiva en di- 
chos municipios a lo largo del perlodo 60-70). Como veremos 
mâs adelante, se han creado una serie de empleos que han 
atraîdo a families enteras a fijar su residencia en dichos 
municipios. A pesar de ello, estâ présente en el tramo de 
los menores de 20 anos la baja vitalidad de su poblaciôn, 
durante anos afectada por la emigraciôn, que lleva a que los 
efectivos de los grupos de edad jôvenes sean reducidos, por 
lo que en la pirâmide alcanzan, o bien longitudes similares 
a las de la edad adulta, o bien, y esto sobre todo, longitu­
des inferiores a aquéllas. El grupo de 0-4 anos sigue refle- 
jando, de una manera mâs acusada en Arteixo, los bajos indi­
ces de natalidad. Durante la década de los 60, Arteixo consi­
gne un abultamiento de su poblaciôn adulta. También es mayor 
el porcentaje de la poblaciôn senil, y mâs bajo el porcenta­
je de efectivos jôvenes, todo ello a causa del fuerte incre- 
mento de la poblaciôn del municipio por inmigraciôn.
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5.2.3. Las pirâmides en 1975
Hemos construido para este ano las pirâmides de po ­
blaciôn de todas las series a excepciôn de la de la poblaciôn 
de la zona rural provincial, a partir de los datos del Padrôn 
publicados por el INE; y para las pirâmides de los cuatro 
municipios y de la franja, a partir de los datos obtenidos 
en la Secciôn de Datos de la Diputaciôn Provincial, puesto 
que el INE, en las informaciones del Padrôn de 1975, no reco- 
ge las caracteristicas de la poblaciôn de ninguno de los m u­
nicipios estudiados.
En la pirâmide de la poblaciôn de la provincia de 
1975 (grâfico 18.P3) el aspecto mâs destacable, dentro de 
su similitud con la de 1970, es el freno en el carâcter re­
gresivo de la natalidad.
La composiciôn de la poblaciôn de la ciudad de La 
Coruna en 197 5 da lugar a una pirâmide con una elevada p ro­
porciôn de poblaciôn adulta, que ha supuesto un fuerte relan- 
zamiento de la natalidad; de ahi la forma de campana que ado£ 
ta (grâfico 19.C3).
La estructura por edades y sexos de la poblaciôn 
de la franja en 1975 (grâfico 20.Fl) mostraba, aunque atenua- 
das, las caracteristicas générales de la poblaciôn gallega: 
fuerte peso de la poblaciôn senil y futuro comprometido, a
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causa del reducido porcentaje de poblaciôn joven, sin l l e ^ r  
a una inversion de los escalones inferiores. Podrîa decirse 
que la pirâmide de la poblaciôn de la franja en 1975 corres­
ponde a una situaciôn intermedia entre la de la poblaciôn 
urbana de La Coruna (grâfico 19.C3) y la poblaciôn rural de 
la provincia (grâfico 10.R2), y es, por tanto, similar a la 
pirâmide de la poblaciôn del conjunto de la provincia en 1975 
(grâfico 18.P3). Sin embargo, la franja posera mâs efectivos 
jôvenes, envejecimiento mayor en los varones y menor en las 
mujeres y un porcentaje de adultos algo mayor que la pobla­
ciôn total provincial.
Veamos ahora la estructura de la poblaciôn de cala 
uno de los cuatro municipios que coraponen la franja:
Oleiros tiene la poblaciôn mâs envejecida de todis 
los municipios. La poblaciôn joven o bien decrece en el seco 
femenino, o bien prâcticamente se estanca en el sexo masculi­
no (aunque en el grupo de menores de 5 anos se advierte jn 
aumento de efectivos). Los grupos de edades que forman la po­
blaciôn adulta tienen efectivos casi iguales que los jôvenes, 
y la poblaciôn senil présenta efectivos relativamente impor­
tantes. Con respecto a la situaciôn de 1970 se produce uia 
mejora en la estructura de la poblaciôn de Oleiros, pues v u î1_ 
ve a recuperar un mayor escalonamiento en los perfiles le 
la pirâmide, sobre todo en el sexo masculino (grâfico 2?. 
TM3 ) .
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Culleredo y Arteixo, que siguen manteniendo pirâmi­
des semejantes, al igual que en 1970, presentan unos efecti­
vos mayores de poblaciôn adulta que Oleiros, sobre todo en 
la poblaciôn masculina. También, y lo que es mâs importante, 
el peso de la poblaciôn joven es mucho mayor. La evoluciôn 
de 1970 a 1975 ha sido, con carâcter mâs acusado en Arteixo 
que en Culleredo, de aumento del porcentaje de efectivos jôve 
nés y descenso de los porcentajes de los efectivos entre 20 
y 4 5 anos, de tal forma que la estructura de estas poblacio- 
nes es mâs equilibrada (grâfico 24.TM3 y grâfico 26.TM3).
Los perfiles de la pirâmide del municipio de Cambre 
son los mâs irregulares de los cuatro municipios. El retroce­
so de la natalidad ûnicamente se acusa en el ultimo quinque­
nio. Entrantes acusados en la poblaciôn masculina y femenina 
entre los 25 y 40 anos hacen pensar en una emigraciôn fami­
liar importante en los ûltimos 15 anos, y por ello afecta 
de entre la poblaciôn adulta a la mâs joven, pues la otra 
explicaciôn de estas hendiduras, que es la de que sean naci- 
dos de generaciones reducidas, o de baja natalidad, solo se 
cumple para el grupo 35-39 que nacieron en los anos de la 
guerra civil, pero no para los d e mâ s. El porcentaje de pobla­
ciôn senil es importante, pero no alarmante. Se comprueba 
que en Cambre, en el ano 197 5, prâcticamente no habia ccmen- 
zado la corriente inmigratoria (grâfico 28.TM3).
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Un hecho de particular significaciôn, que se aprecia 
en la pirâmide de la franja y en las de los cuatro munici­
pios, es la importancia de los efectivos de 40 a 44 anos y 
de 45 a 49 anos en 1975 (sobre todo, el primero de ellos, 
es decir, el correspondiente a los nacidos entre 1931 y 
1935); las razones que explican los salientes de estas gene­
raciones ya han sido comentados en el caso de las pirâmides 
de Oleiros y Arteixo en 1960.
5.2.4. La pirâmide de la franja y las de los cua­
tro municipios en 1980
Cuando se realiza este anâlisis no se han publicado 
todavîa las caracteristicas de la poblaciôn segûn los resul- 
tados del Censo de 1981. Por este motivo no hemos tenido ac- 
ceso a la informaciôn que nos perraitiese construir las p i r â ­
mides de las cinco series para ese ano. La actualizaciôn del 
Padrôn de 1975 a 1980, que nosotros hemos realizado, nos ha 
permitido elaborar las pirâmides de los cuatro municipios 
y de la franja en 1980. A pesar de la cautela con que es ne- 
cesario contempler las cifras interpadronales, hemos conside- 
rado interesante obtener una imagen, aunque solo sea aproxi- 
mada, de la estructura de la poblaciôn al final del période 
estudiado (40).
La pirâmide de la poblaciôn de la franja en 1980 
(grâfico 21.F2) présenta una imagen semejante a la de 1975,
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Destaca la menor proporciôn que représenta el grupo de 0 a 
4 anos, lo que debe de ser interpretado cor. cautela y en fun- 
ciôn de los posibles desajustes de la fuente utilizada. En 
todo caso, como hemos visto al analizar el moviraiento natu­
ral, la tasa de natalidad de los municipios de la franja, 
en estos anos, es baja, y ello se manifiesta en la estructu­
ra de la poblaciôn de la franja en 1980 y en la de sus muni­
cipios. Asimismo, se aprecia un aumento de los grupos de edad 
del tramo medio (desde los 20 hasta los 59 anos, sobre todo 
en el perfil masculino) y un notable descenso del peso del 
tramo superior de la pirâmide, excepto en los dos escalones 




A pesar del increirento exf erimentcdo en este lustro 
en los grupos de 5 a 9 anos en varones, y 10 a 14 anos en 
mujeres, y a causa del retraimiento del primer escalôn y del 
mayor porcentaje de los adultos, la poblaciôn joven signifi- 
caba en 1980 una porciôn mâs reducida del total que en 1975.
El rasgo mâs sobresaliente de la pirâmide de la p o ­
blaciôn de Oleiros en 1980 (grâfico 23.TM4) es la escasisima 
dimensiôn relative del grupo de 0 a 4 anos. Ello no es conse- 
cuencia de una caida drâstica de la natalidad (hecho que no 
se produce, como ya hemos senalado en el estudio del moviraien 
to natural), sino que esta escasez relative dériva de un de s ­
censo real de los valores absolûtes de ninos entre 0-4 anos 
desde 1975 a 1980. Pero, sobre todc, la explicaciôn reside 
en un fuerte aumento del numéro de ninos pertenecientes al 
grupo de edad de 5 a 9 anos, (y sucesivos, en menor medida) 
en estos ûltimos anos. Esto nos lleva a pensar en la existen- 
cia de una inmigraciôn a Oleiros, en el perîodo, de Camillas 
ya formadas, con hijos de mâs de cinco anos, y que han inte- 
rrumpido el aumento de su proie. Lo cual estâ en relaciôn 
con que los adultos que se incrementan entre 1975 y 1980 no 
son los mâs jôvenes de esta catégorie, sino matrimonios madu- 
r o s . Destaca en esta pirâmide el fuerte peso del tramo supe­
rior, desde los 45 anos en adelante; y se observa también 
que, aun siendo mayores, como siempre, los valores de la p o­
blaciôn femenina, en este tramo son también abundantes los 
efectivos del sexo masculino. La estructura de la poblaciôn 
de Oleiros mantiene en conjunto su tônica de recuperaciôn
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ya iniciada en 1975.
Dentro de Los rasgos générales de la estructura de 
la poblaciôn gallega, que estân présentes en la poblaciôn 
de este territorio, Arteixo posee en 1980 la mas equilibrada 
estructura de la poblaciôn (grâfico 25.TM4). El porcentaje 
de menores de 20 anos ha aumentado, aunque escasamente, debi- 
do a que el primer escalôn ha sufridc un pequeno retroceso. 
Los très escalones que representan la poblaciôn de 25 a 40 
anos reflejan un incremento notable, lo que significa un au- 
mento moderado de la poblaciôn adulta. Los tramos superiores 
de la pirâmide han descendido con respecto a 1975. Por consi- 
guiente, la pirâmide de Arteixo de 1980 es la menos envejeci- 
da y la mâs equilibrada de las de los 4 municipios de la fran 
ja.
La estructura de la poblaciôn de Culleredo en 1980 
da lugar a una pirâmide irregular (grâfico 27.TM4). Lejos 
de seguir una evoluciôn similar a Arteixo, como habia sucedi- 
do en los casos anteriores, Culleredo présenta ahora mâs se- 
mejanzas con la pirâmide de Oleiros. Desde el grupo de 25-29 
anos en adelante, puede decirse que aumentan proporcionalmen- 
te, con respecto a 1975, la prâctica totalidad de los grupos 
de edad hasta la cûspide de la pirâmide, y en ambos sexos. 
El estrangulamiento que se produce en el perfil de los varo- 
nes entre 15 y 20 anos y en el de las mujeres entre 15 y 29 
anos, contribuye, junto con la escasa proporciôn del grupo
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de menores de 5 anos, a un fuerte descenso del peso de la 
poblaciôn joven.
Por ultimo, la estructura por edades y sexos de la 
poblaciôn de Cambre (grâfico 29.TM4) mejora notablemente des­
de 1975. Desciende el peso de los tramos superiores de la 
pirâmide, aumenta moderadamente el peso de los menores de 
20 anos (con el grupo de los menores de cinco anos con mayor 
longitud que el resto del perfil, y mâs extenso que en 1975), 
y recibe una importante inmigraciôn tanto de varones como 
de mujeres entre 20 y 34 anos. Sigue presents, como en 1975, 
el entrante de las reducidas generaciones de los anos de la 
guerra civil y de postguerra (nacidos entre 1936 y 1945: gru­
pos de edad 35-39 anos y 40-44 anos en 1980).
En el Anexo Estadistico incluimos las pirâmides para 
1975 y 1980 de aquellas parroquias de la franja que tienen 
mayor numéro de habitantes. Al ser su aporte cuantitativo 
importante en cada municipio arrojan luz sobre las caracte- 
rîsticas de la estructura de la poblaciôn del municipio del 
que forman parte (grâficos n^ A3 al Al2). Ademâs de todas 
las parroquias de la franja incluimos cuadros de la estructu­
ra por edades y sexos (cuadros ns a 81 al A112).
Hemos recogido la estructura por edad y sexos de 
la poblaciôn que inmigra a la franja en 1980 [yéase en Anexo 
Estadistico cuadro n® A1131 y ello ha puesto de manifiesto
Ii
492
que el gran aporte inmigratorio lo constituyen el grupo de 
adultos de 20 a 40 anos junto con sus hijos (gran porcentaje 
de jôvenes de 0 a 14 anos). La imagen de la pirâmide de altas 
residenciales en 1980 (grâfico 31) pone de manifiesto, por 
tanto, el hecho ya conocido de la mejora que supone en la 
estructura por edades y sexos de una poblaciôn, el aporte 
de inmigrantes.
5.3. La "sex ra tio " (41)
La proporciôn entre sexos de la poblaciôn de la fran 
ja en 1975 y 1980 es bastante equilibrada, con un ligero pre- 
dominio del sexo femenino, que desciende en el période anali- 
zado. La sex ratio general de los municipios (aparté las par- 
ticularidades por grupos de edad que se observan en las pirâ­
mides) no présenta importantes disimetrias. Arteixo es el 
unico municipio donde el Indice de masculinidad es positive. 
Esta supremacîa se afirma en el perlodo 1975-1980. Por el 
contrario, Oleiros posee la sex ratio mâs favorable al sexo 
femenino, relaciôn que tiende a equilibrarse en el perlodo. 
Culleredo y Cambre tienen mayor numéro de mujeres que de v a­
rones, pero también se observa una evoluciôn hacia el equili- 




ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS FRANJA
1975 100,4 97,6 95,3 87,9 96,4
1980 100,9 97,8 95,9 90,2 96,7
Hemos hallado, también, la proporciôn entre sexos 
de las parroquias de la franja [yéase cuadro A l 14 del Anexo 
Estadistico], y ninguna de ellas muestra fuertes desequili- 
brios en la composiciôn per sexos de la poblaciôn. Todas las 
parroquias de Oleiros, tanto en 1975 como en 1980, tienen 
un Indice favorable al sexo femenino que, sin embargo, ha 
descendido en todas ellas, excepto en Serantes, a lo largo 
de los seis anos. De todo el municipio, la parroquia de San 
Pedro de Nos présenta el mayor desequilibrio en favor del 
sexo femenino en 1975 y en 1980 (81,6% y 84,9%, respectiva- 
mente). En el municipio de Cambre, los desequilibrios mâs 
favorables al sexo femenino los presentan la poblaciôn de 
la parroquia de Sigrâs en 1975, y la de la parroquia de An- 
ceis en 1980 (92,6% y 91,2%, respectivamente). Las parroquias 
cuya poblaciôn masculina sobrepasa a la femenina son, ûnica- 
mente. Bribes en 1975 (104,1%), y Cecebre en 1980 (102,8%). 
En Culleredo, las parroquias Ledono/Orro/Veiga, que forman 
una ûnica secciôn censal, son las que en todo el perlodo p re­
sentan una mayor disimetria de la sex ratio, favorable al
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sexo masculino (113,2% en 1975, y 106,7% en 1980). Por el 
contrario, en todo el perlodo la parroquia con nayor p r o p o r ­
ciôn de mujeres, es Almeiras (90,9% y 94,2%, respectivamente, 
en 1975 y 1980). Puede observarse en el municipio de C u lle re­
do que todos los indices en el période tienden a aproximarse 
a 100 en todas las parroquias, excepto en Rutis, donde la 
evoluciôn es de sentido contrario (de una sex ratio de 95,2%, 
en 1975, pasa a 94,9%, en 1980). En el termine municipal de 
Arteixo, en 1975, la parroquia con sex ratio mâs favorable 
al sexo masculino es Pastoriza (105,0%), y en 1980, Morâs 
(104,9%). Las parroquias cuya poblaciôn femenina es mayor 
que la masculina son: Chamin/Sorrizo, en 1975 (94,7%), y La- 
nas/Larin, en 1980 (95,5%). En el periodo, dos parroquias
invierten su composiciôn por sexos, Loureda y Suevos, que 
han cambiado el predominio masculino de 197 5 por un predomi- 
nio del sexo femenino en 1980. [La composiciôn de la pcfala- 
ciôn por sexos y grupos de edades puede exarainarse, también, 
en los cuadros n® a 68 al A72, en valores absolûtes, y en los 
cuadros A76 al A80 en porcentajes, para los municipios y la 
franja. Para las parroquias, véanse los cuadros n^ A81 al 
Al 12] .
5.4. Los grandes grupos de edades
De la corcparaciôn de los porcentajes correspondien- 
tes a los très grupos de edad (cero-diecinueve, veinte-cin- 
cuenta y nueve, y sesenta y +) entre 1975 y 1980 para el con-
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junto de la poblaciôn de la franja, se observa, en primer 
lugar, el crecimiento del valor relativo del volumen de pobla 
ciôn entre veinte y cincuenta y nueve anos, que ya en 1975 
representaban en todos los municipios mâs de la mitad de la 
poblaciôn. Puede decirse que hay una ampliaciôn de la propor­
ciôn de poblaciôn en edad ôptima para la actividad econômica, 
y el factor fundamental de este aumento es la inmigraciôn. 
En cuanto a la poblaciôn hipotéticamente inactiva -y decimos 
hipotéticamente, pues no es absolutamënte cierto que solo 
se trabaje desde los veinte anos, ni que a partir de los se­
senta se deje de trabajar-, el coeficiente relativo a la po­
blaciôn juvenil ha descendido visiblemente, y la reduceiôn 
del peso de la poblaciôn senil ha sido menos significativa 
(cuadro 26).
Entre 1975 y 1980, destaca el rejuvenecimiento de 
la poblaciôn de Cambre, que registra un aumento en la propor­
ciôn de poblaciôn raenor de veinte anos y un descenso de los 
de sesenta anos y mâs. Oleiros y Culleredo son los menos fa- 
vorecidos, pues sufren una fuerte pérdida de poblaciôn joven. 
Culleredo es el ûnico municipio de la franja donde aumenta 
el porcentaje de la poblaciôn senil. fEn el Anexo Estadistico 
se incluye el anâlisis de los grandes grupos de edades por 
parroquias, cuadros ns A115 al A l 18].
La poblaciôn de la franja en conjunto, a pesar de 







































des afectada de envejecimiento. Este dato no es nuevo, ni 
constituye una sorpresa, sino mâs bien résulta ser absoluta- 
mente consecuente con el envejecimiento que afecta a la pobla 
ciôn gallega, a causa de la larga e intensa emigraciôn que 
ha actuado como fundamental factor perturbador de la composi­
ciôn por edades. Sin embargo, el hecho destacable que dériva 
de este anâlisis es que desde 1975 a 1980 se observa un freno 
a ese proceso de envejecimiento de la poblaciôn de la fran­
ja (42), que es debido a los aportes raigratorios que ha aco- 
gido este espacio durante el ultimo lustro. En 1980 el muni­
cipio con Indice de envejecimiento mâs bajo es Arteixo, y 
el Indice mâs alto lo presentan Cambre y Oleiros. En Oleiros 
puede hablarse de envejecimiento agudo, ya que, ademâs, en 
1980 su poblaciôn joven esta mu y por debajo del umbral del 
32 por 100 (43).
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6. LA ESTRUCTURA OCUPACIONAL DE LA POBLACION DE LA
FRANJA
Pasamos ahora a analizar la actividad de la pobla­
ciôn, ya que una vez estudiado el papel de la inmigraciôn 
en el crecimiento y las caracterîsticas en cuanto a la estruc 
tura por edades de la poblaciôn de la franja, es necesario 
conocer la estructura ocupacional de la poblaciôn, las tasas 
de actividad, y sus transformaciones. En este apartado estu- 
diamos, por tanto, la poblaciôn como fuerza de trabajo. Aun­
que, ciertamente, el poder generador de renta no depende ex- 
clusivamente de esa fuerza de trabajo, sino también de otras 
variables, entre las cuales cabe citar su grado de cualifica- 
ciôn y el nivel tecnolôgico a que se aplica el trabajo, y 
a pesar de que la informaciôn disponible sobre algunos de 
estos aspectos es déficiente o nula, analizaremos las tasas 
de actividad, la composiciôn por sexos y la estructura secto­
rial de la poblaciôn activa, pues entre ellos y el nivel de 
desarrollo econômico existe una clara relaciôn, y ademâs di- 
cho estudio nos permitirâ conocer las transformaciones socio- 
prof esionales que se producen en la poblaciôn objeto de nues- 
tro estudio. Antes de analizar la poblaciôn activa de la fran 
ja, nos referiremos a las caracterîsticas de la estructura 
de la poblaciôn activa de Galicia.
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6.1. Rasgos de la estructura ocupacional de
la poblaciôn gallega
La poblaciôn gallega muestra, en relaciôn con la 
actividad econômica, las siguientes caracterîsticas:
- Una alta tasa de actividad, que desciende lenta- 
mente, pero se mantiene siempre por encima de la nacional, 
debido a la menor cualificaciôn de los trabajadores, que se 
incorporan asî al trabajo a una edad mâs temprana.
- Predominio del sector priraario, que absorbe el 
exceso de actives (que son los que elevan la tasa de activi­
dad en G alicia). Aun cuando las actividades agrîcolas y la 
pesca han ido perdiendo peso con respecto a los otros dos 
sectores de actividad, dicha pérdida ha sido mayor en Espana 
que en Galicia, lo que es un sîntoma del atraso de Galicia 
en cuanto a los niveles de desarrollo e industrializaciôn 
alcanzados por Espana. Hay que senalar que el descenso del 
sector priraario en Galicia (cuadro 27) se debe, por un lado, 
al proceso de industrializaciôn, pero influye también en él 
la emigraciôn, que afecta principalmente a este sector. El 
factor emigraciôn es también el que explica el descenso, aun­
que escaso, del porcentaje de la poblaciôn activa sobre la 
total, ya que la emigraciôn afecta, no a families enteras, 
sino a aquellos que tienen la posibilidad de trabajar, quedan 
do en Galicia personas inactivas.
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CUADRO 27









1900 85,89 5,96 8,14 50,22
1910 83,54 7,24 9,22 43,97
1920 82,78 7,30 9,92 39,99
1930 65,32 14,66 20,02 40,99
1940 73,06 10,93 16,01 38,16
1950 71,89 13,60 14,51 44,29
1960 67,83 16,01 16,16 46,38
1970 48,21 24,89 25,73 40,42
F uente: Plan de Ordenaciôn Territorial de la Provincia de
La Coruna (Tomo III).
CUADRO 28
TASAS DE ACTIVIDAD Y ESTRUCTURA SECTORIAL. ANO 197 5
TASA DE ESTRUCTURA SECTORIAL (%)
ACTIVIDAD PRIMARIO SECUNDARIO TERCIARIO
ESPANA 37,45 23 38 39
GALICIA 47 51 24 25




FRANJA 36 21 50 29
Fuente: Renta Nacional de Espana. Banco de Bilbao. Franja;
elaboraciôn propia a partir de los Padrones Municipa­
les de 1975.
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- Contrarlamente al predominio del sector primario, 
la industrie y los servicios absorben porcentajes inferiores 
a los de Espana (cuadro 28). El mayor peso del sector tercia- 
rio no es aqui indice de una estructura econômica postindus­
trial, como pudiera pensarse, ya que son servicios poco pro­
ductives, propios de una economia poco desarrollada.
- La poblaciôn activa gallega en las zonas rurales, 
donde la preponderancia del sector primario es absoluta, mues 
tra elevadas tasas de actividad femenina, un alto grado de 
envejecimiento de los trabajadores, y un elevado porcentaje 
de actives no asalariados. Caracterîsticas todas ellas de 
economies poco desarrolladas.
6.2. Poblaciôn activa y tasas de actividad (44)
La poblaciôn activa de la franja en 1975 représenta 
un porcentaje mucho menor que el de Galicia, e incluse infe­
rior que el de la media del conjunto de la poblaciôn espano- 
la (cuadro 28). Esta diferencia de comportamiento de la fran­
ja se interpréta a partir de dos fenômenos contradictories; 
influye el proceso de industrializaciôn que afecta a esta 
poblaciôn, y que se comprueba en el descenso del sector pri­
mario y predominio del sector secundario en el total de la 
poblaciôn activa, pero influye también en la menor tasa de 
actividad en 3a franja el alto indice de envejecimiento de 
la poblaciôn, secuela del proceso emigratorio a que ha estado
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sometida, sobre todo desde los anos 50 y hasta 1973 (cuadro 
29) .
Si observâmes la secuencia de situaciones en 1970, 
1975 y 1980 (cuadros 29, 32 y 33), vemos que la caracterîsti- 
ca mâs destacable es el descenso progresivo de la tasa de 
actividad en el conjunto. Arteixo, en el periodo de 1970- 
1975, es el ûnico municipio que aumenta su tasa de actividad 
(en 1970 ténia la mâs baja) . El municipio de la franja que 
présenta siempre mayor proporciôn de poblaciôn activa es Cam­
bre, lo que estâ en relaciôn con el carâcter mâs agricola 
de este municipio. Por el contrario, Oleiros es el término 
municipal que tiene mayor proporciôn de poblaciôn inactiva 
en 1975 y 1980, ano este ultimo en el que el municipio de 
Culleredo présenta una tasa de actividad similar a la de 
a q u é l .
Cambre muestra la mâs elevada tasa de actividad fe­
menina (45) en el ano 1975, y en 1980 solo la supera Oleiros, 
lo que se explica porque el trabajo femenino es proporcional- 
mente mâs importante en los sectores primario y terciario, 
en los que destacan ambos municipios, respectivamente. Para 
la franja, desde 1975 y hasta 1980, la tasa de actividad fe­
menina desciende. Esta es la tônica de todos los municipios, 
excepto Oleiros (cuadros 30, 31, 32 y 33),
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TASAS DE ACTIVIDAD 197 5
T.A. MASCULINA T.A. FEMENINA TASA ACTIVIDAD
ARTEIXO 62,9 12,6 37,8
CULLEREDO 59,7 11,8 35,4
CAMBRE 60,7 16,6 38,1
OLEIROS 56,1 16,1 34,8
FRANJA 59,9 14,0 36,4
CUADRO 33
TASAS DE ACTIVIDAD 1980
T.A. MASCULINA T.A. FEMENINA TASA ACTIVIDAD
ARTEIXO 58,9 11,7 35,4
CULLEREDO 57,2 11,4 34,0
CAMBRE 58,3 14,7 36,0
OLEIROS 54,7 16,6 34,7
FRANJA 57,2 13,7 35,0
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ta je de varones que trabajan en el ano 1980, con respecto 
al de 1975. En todo el perlodo Arteixo tiene la mâs elevada 
tasa de actividad masculina, como consecuencia de la mayor 
importancia del sector secundario. [Las tablas de tasas de 
actividad masculina, femenina y total, por parroquias, se 
incluyen en el Anexo Estadistico, cuadros n® A119 al Al22].
Del total de activos de la franja en 1975, el 31,2% 
se localiza en Arteixo, el 25,8% en Oleiros, el 25,1% en Cu­
lleredo, y el 17,9% en Cambre. En 1980, la situaciôn varia, 
dado que es Oleiros, con el 29,9%, el municipio donde se lo- 
calizan el mayor numéro de activos de la franja; en Arteixo 
se localiza el 29,1%; en Culleredo, el 23,6%; y en Cambre, 
el 17,4% (cuadro 35).
La franja, en resumen, présenta una tasa de activi­
dad en acusado descenso. Los valores de dicha tasa son mâs 
bajos para la franja que para Galicia y para Espana. Destacan 
Cambre y Arteixo que en 1980 presentan las tapas mâs eleva­
das . Por sexos son los municipios de Cambre y Oleiros los 
que presentan los mâs altos porcentajes de poblaciôn activa 
femenina y Arteixo es el municipio con mâs elevada tasa de 
actividad masculina.
6.3. Estructura sectorial de la poblaciôn activa
La dicotomia entre activos e inactivos no deja de 
ser una primera aproximaciôn. El anâlisis de los sectores
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se hace necesario si se quiere explicar minuciosamente el 
contenido real del efectivo de activos. El descenso de la t a ­
sa de actividad en la franja se debe al decreeiniento del 
porcentaje de activos en el sector primario y en el secunda­
rio, pues, por el contrario, el sector terciario aumenta en 
todos los municipios. En todo caso, como veremos, nos encon- 
tramos en 1980 con una estructura ocupacional en la franja 
mâs diversificada. Este crecimiento del terciario hay que 
contemplarlo en parte, como la manifestaciôn del asentamiento 
en la franja de una poblaciôn que ejerce su actividad en 
otras âreas, es decir, que se trata de un proceso de traslado 
de residencia de activos del sector terciario de La Coruna 
a los municipios de la franja. En relaciôn con los alôctonos 
residentes en la franja, Oleiros es el municipio donde se 
produce un mayor aumento del porcentaje y también del numéro 
de activos del sector terciario. Correlativamente, es en 
Oleiros donde experimentan mayor descenso las actividades 
agricoles y la pesca, asî como en Arteixo (cuadro 34 y figu­
ra 1) .
Por lo tanto, la estructura sectorial de la pobla­
ciôn activa de los municipios de la franja, en 1980, es la 
siguiente: Arteixo présenta el mayor porcentaje de activos
en el sector primario (a pesar del descenso, que como ya he­
mos dicho, expérimenta desde 1975 a 1980), y Culleredo y Cam­
bre, los que menos. En el sector secundario, también es A r ­
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aunque Cambre y Culleredo presentan porcentajes muy prôximos 
al de Arteixo. ï en el sector terciario, como ya queda dicho, 
es Oleiros el que tiene mayor porcentaje de su poblaciôn ac­
tiva. Si analizamos cada sector para el conjunto de la franja 
en 1980, se observa que Arteixo aglutina mâs de la tercera 
parte de la poblaciôn activa del sector primario de la fran­
ja y casi la tercera parte también de la poblaciôn activa 
del sector secundario de la franja. Oleiros aglutina mâs de 
la tercera parte de la poblaciôn activa del sector terciario 
de la franja.
Sin embargo, el significado relativo que tiene cada 
sector de actividad de cada uno de los municipios respecto 
al total de poblaciôn activa de la franja présenta otros ma- 
tices (cuadro 35) . Se aprecia, al comparar la distribuciôn 
porcentual de la poblaciôn activa de la franja por municipios 
y sectores de actividad, entre 1975 y 1980, que la importan­
cia relativa de la poblaciôn activa de Culleredo con respecto 
a la franja desciende en los très sectores. Arteixo y Cambre 
disminuyen su aportaciôn en la franja en el sector primario 
y secundario, aumentando el peso de su sector terciario en 
la franja. Oleiros aumenta su importancia relativa para el 
conjunto de la franja en los très sectores.
6.4. Las ramas de actividad en la poblaciôn ac­
tiva
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to que en el sector terciario es el subsector "servicios co- 
munitarios sociales y personales" el que provoca con su aumen 
to “crece en todos los municipios, excepto en Culleredo, y 
aumenta para la franja desde un 39,7% a un 41,3%- el creci­
miento del sector terciario, junto con la rama de Adrainistra- 
ciôn; el subsector "comercio, bancos y entidades financières" 
experiments para el perlodo un descenso en termines relati­
ves, y la rama de hosteleria y turismo aparece con poca im­
portancia como rama de actividad, y, ademâs, desciende en 
termines relatives de 1975 a 1980 (cuadros n® 36 y 37).
La proporciôn en que participan las ramas de activi­
dad del secundario en la franja, no sufre alteraciones de 
1975 a 1980. Es de destacar la alta proporciôn que supone 
la construcciôn, que es la ocupaciôn del 62,4% de la pobla­
ciôn activa del sector. La proporciôn en que participa la 
rama "industries fabriles" aumenta en todos los municipios 
para el periodo, menos en Culleredo. Paralelamente, el por­
centaje del subsector de la construcciôn disrainuye en todos 
los municipios menos en Culleredo, donde expérimenta una fuer 
te elevaciôn.
El anâlisis de las ramas de actividad del sector 
primario, a causa de la division establecida en la fuente, 
es poco clarificador, pues lo que séria interesante desagre- 
gar actividades agricoles y actividades pesqueras, aparece 
junto, y solo expresa separadamente las actividades ganade-
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CÜADRO 36
POBLACION ACTIVA POR RAMAS DE ACTIVIDAD 1975
FRAdJA ARTEIXO GULLEREDO CAMBRE OuEIROS
N2 % N2 % N2 % N2 % N2 %
Silvicultura 
Gaza y Pesca
3.229 99,1 1.334 99,8 527 97,0 516 98,1 852 99,9
Ganaderîa 29 0,9 2 0,2 16 3,0 10 1,9 1 0,1
TOTAL
PRIMARIO
3.258 100 1.336 100 543 100 526 100 853 100
Ganteras 25 0,3 11 0,4 1 0,1 6 0,3 7 0,4
Industries
Fabriles
2.961 37,3 787 30,0 710 48,1 853 41,7 611 34,2
Gonstrucciôn 4.948 62,4 1.827 69,6 764 51,8 1.188 58,0 1.169 65,4
TOTAL
SBCUNDARIO









781 17,0 158 16,6 150 18,7 222 16,0 251 17,4




1.817 39,7 407 42,8 350 43,5 558 40,2 502 34,9
Hostelerîa 
y Turismo 556
12,1 166 17,5 103 12,8 140 10,1 147 10,2
TOTAL
TERCIARIO




15.773 - 4.911 - 2 822 - 3.962 - 4.078 -
Fuente; Padrones municipales de 1975. (Elaboraciôn propia)
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CUADRO 37
POBLACION ACTIVA POR RAMAS DE ACTIVIDAD 1980
FRANJA ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE 1 OLEIROS




3.299 99,0 1.275 99,8 524 98,1 550 97,0 980 99,7
Ganaderîa 32 1,0 3 0,2 10 1,9 16 3,0 3 0,3
TOTAL
PRIMARIO
3.331 100 1.278 100 534 100 536 100 983 100
Canteras 33 0,4 11 0,4 8 0,4 1 0,1 13 0,6
Industries
Fabriles 3.146 37,2 829 31,1 860 41,0 707 45,9 750 34,6
Construceion 5.278 62,4 1.822 68,5 1.228 58,6 833 54,0 1.395 64,8
TOTAL
SBCUNDARIO









948 16,7 174 15,1 248 16,6 164 17,2 362 17,5




2.341 41,3 571 49,6 617 41,4 424 44,3 729 35,2
Hostelerîa 
y Turismo 587 10,3 168 14,6 140 9,4 112 11,7 167 8,0
TOTAL
TERCIARIO 5.670 100 1.151 100 1.490 100




17.458 - 5.091 - 4.120 - 3.033 - 5.214 —
Fuente: Actualizacion de los Padrones municipales de 1975
(Elaboraciôn propia).
516
ras, que no son susceptibles de cotnentario a causa del carâc- 
ter mixto de la mayoria de las explotaciones agrarias en este 
mundo rural, [véanse en el Anexo Estadistico cuadros ns a 123 
y Al 24] .
En sintesis, se deduce que en la estructura ocupa- 
cional de la poblaciôn de la franja se produce un proceso 
de cambio, debido a:
- Un retroceso del sector primario, consecuencia 
del descenso del numéro de explotaciones agrîcolas intensi­
ves .
- Un sector secundario dominante incrementado por 
la existencia de polîgonos industriales de diferente impor- 
tancia en Arteixo, Cambre y Culleredo, y por la proliferaciôn 
de talleres mecânicos, chapa y pintura, y cerrajerla, que 
se instalan a lo largo de las carreteras que atraviesan el 
territorio. Pero es, sobre todo, la construcciôn la que in- 
fluye en el volumen de este sector, que alcanza en la franja 
el valor del 62,4% (casi las très cuartas partes de la indus­
trie de la franja pertenecen a la construcciôn). Lo cual, 
ante la escasa importancia de las rentas generadas en la in­
dustrie y unido a la casi inexistencia de rentas agrîcolas 
(une agricultura orientada al autoconsumo y afectada por el 
abandono), lleva a contempler el actual nivel de actives de 
la construcciôn relacionado con las transferencias proceden-
517
tes del exterior, y mâs concretamente, con las remesas de 
los emigrantes, y con las actuaciones de promotores y cons- 
tructores de la ciudad de La Coruna (46).
- Un sector terciario con un peso relativo en ascen- 
so, que se explica, por una parte, como ya se ha indicado, 
por la propia estructura ocupacional de los nuevos habitan­
tes, y, por otra, por la faceta comercial (comercios, bares, 
restaurantes, etc.) que se desarrolla complementarlamente 
a la funciôn residencial (47).
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NOTAS
(1) LOPEZ TABOADA, X.A.: Economie e poblaciôn en Galicia,
La Coruna, Ediciôns Rueiro, 1979, p â g . Ô i .
(2) CAMILO NOGUEIRA, R. : Poblaciôn y desarrollo econômico 
en Gal i c i a , Santiago, SObÏGÀ, 1977, pâgs. il y 13.
(3) RODRIGUEZ MARTINEZ-CONDE, R . : "Notas de Geografîa Agra- 
ria de Galicia. La mecanizaciôn del campo gallego", 
en Miscelânea de Geografîa de Galicia en Homenaje a 
Otero Pedrayôl Santiago 3ë Compostela, Universidad de 
Santiago, 1978, pâg.343.
(4) CASAS TORRES, J.M., y o t r o s : Galicia. Mapa e Indices 
de Localizaciôn Geogrâfica de sus parroquias, Santiago 
de Compostela, Ed. Departamento de Geografîa de la Uni­
versidad de Santiago e Institute de Geografîa Aplicada 
del Patronato Alonso Herrera del C.S.I.C, 1976, pâg. 
6 .
(5) Una interpretaciôn del papel de Galicia como foco de 
emigraciôn incorporada a las grandes migraciones trans- 
oceânicas, se encuentra en PUYOL ANTOLIN, R .: Emigra- 
ciôn y desigualdades régionales en Espana, Madrid, 
EMÉSA, 1979, 2ll pâgs.
(6) El mâs interesante estudio de la emigraciôn exterior
espanola, entre 1946 y 1963, se encuentra en GARCIA
FERNANDEZ, J . : La emigraciôn exterior de Êspana, Bar­
celona, Ariel, 1965, 302 pâgs.
Mâs reciente, el artîculo de HERNANDEZ BORGE, J . : "La
emigraciôn gallega a Europa (1961-1975)", en Aportaciôn 
Espanola al XXIII Congreso Geogrâfico Internacional, 
Madrid, Real Sociedad Geogrâfica, 1976, pâgs.359-372.
(7) BEIRAS, J.M.: Q atraso econômico de Galicia, Vigo, Ga- 
laxia, 1972, pâg. 29.
(8) Las referencias a los ciclos econômicos proceden de
CAMILO NOGUEIRA, R . : o b . cit., pâgs. 14-20.
(9) Los porcentajes que representan los emigrantes con res- 
pecto a la poblaciôn gallega los hemos calculado con 
respecte a la media aritmética de las pob lac iones ceri­
saies al principle y al final de la década analizada.
(10) Este proceso ha sido analizado por MARTINEZ SARANDESES,
J., y GOMEZ MENDOZA, J.: "El proceso de concentraciôn
urbana en Galicia (1960-70)", Ciudad y Territorio, 1-2 
(1975), pâgs.15-26.
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(11) Los datos de crecimiento végétative, tasa de natalidad 
y de mortalidad para Galicia y Espana, han sido tornados 
en MIRALBES BEDERA, R . : "Caracterizaciôn geogrâfica 
de Galicia", en Miscelânea de Geografîa de Galicia..., 
cit . , pâg. 227 .
(12) GARCIA BALLESTEROS, A. : Crecimiento y problemàs de la 
poblaciôn mundial, Madridÿ Salvat, 19o2, pâg.36.
(13) El indicador "tasa de crecimiento interanual" lo hemos 
hallado por medio de la expresiôn: Pf = Pi (1+T)*'x 100 
donde T es la tasa. Pi y P^ son las poblaciones inicial 
y final del perîodo, y n es el n® de anos del perxodo. 
Esta tasa se expresa en %, y toma valor 0 cuando la 
poblaciôn es la misma (o no ha variado), valores nega- 
tivos cuando la poblaciôn decrece, y valores positives 
cuando aumenta.
(14) En prevision del retraso en la publicaciôn de los datos 
oficiales del Censo de 1981, hemos consultado en los 
4 Ayuntamientos los "Cuadernos de Tabulaciôn manual" 
elaborados por el Encargado de los agentes censales, 
y en ellos hemos obtenido la poblaciôn a 1 de marzo 
de 1981 para los 4 municipios y sus parroquias. Con 
posterioridad a la elaboraciôn de todos los Indices, 
tasas y cuadros, que emplearemos para este anâlisis, 
el INE ha publicado las poblaciones de hecho y derecho 
de los municipios espanoles segûn el censo de la pobla­
ciôn de 1 de marzo de 1981. La diferencia en la pobla­
ciôn de hecho entre las cifras provisionales y las ofi­
ciales es:


























Ante esta variaciôn se nos plantearon dos opciones, 
o bien modificar las cifras de los municipios sustitu- 
yendo las provisionales por las oficiales, lo que hubie 
se significado un desajuste entre el anâlisis a nivel 
de parroquias (la poblaciôn de cada parroquia procédé 
también de los Cuadernos de Tabulaciôn manual pues el 
INE aun no los ha publicado) y los datos municipales, 
o bien mantener para su correspondencia a todos los 
efectos, los datos provisionales. Nos pareciô mâs razo-
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nable este segundo planteamiento y optamos por utilizer 
los datos provisionales. Por tanto, siempre que citeraos 
la poblaciôn de la franja, de los municipios y de las 
parroquias de 1981, estaremos refiriéndonos a la fuente 
de los Cuadernos de Tabulaciôn Manual, que hemos co n ­
sultado hoja a hoja en cada Ayuntamiento. Sin embargo, 
las cifras de Espana, Galicia, provincia de La Coruna 
y , Municipio de La Coruna para 1981 son las oficiales 
publicadas por el INE, Esta elecciôn metodolôgica se 
basa no solo en que la diferencia entre las cifras o f i ­
ciales y provisionales para los municipios de la franja 
es poco significativa; en todo caso, estamos trabajan- 
do para la franja con valores por debajo de los datos 
oficiales.
(15) En las paginas que siguen sobre evoluciôn de la p o b l a ­
ciôn utilizamos subdivisiones de périodes para conocer 
los anos que destacan por el crecimiento o descenso 
de la poblaciôn. Hemos de senalar que, por ejemplo, 
cuando mencionamos el perîodo 1970-1975, nos referimos 
al tiempo transcurrido desde la realizaciôn del Censo 
hasta la ejecuciôn del Padrôn, que es exactamente de 
5 anos. Pero puede llevar a error el que nosotros hemos 
encabezado los cuadros poniendo 1970-1975 y esta expre­
siôn refleja seis anos pero volvemos a repetir nosotros 
nos estamos refiriendo al tiempo transcurrido entre 
el 31 de diciembre de 1970 y el 31 de diciembre de 
1975. El tema se complica en la columna del ultimo p é ­
riode analizado, donde figura 1975-1981, a causa de 
que la poblaciôn es la del 1 de marzo de 1981. En este 
caso aunque transcurren 5 anos y dos meses por comodi- 
dad, hemos mantenido 5 anos. Asimismo siempre que en 
cuadros o grâficos figure 1981, hemos tornado la misma 
escala grâfica que para un ano.
(16) A pesar de nuestro interés en reflejar la evoluciôn 
de la poblaciôn por parroquias, no ha sido posible, 
a causa de que el INE cuando en un municipio varias 
parroquias no tienen suficiente entidad poblacional, 
las agrupa en una ûnica secciôn censal; de ahi que en 
algunos casos los datos se refieren a una "asociaciôn" 
de parroquias. En el texto, para distinguirlo, emplea- 
mos siempre una /; asi, por ejemplo, Arteixo y Barranân 
son dos parroquias, pero que a efectos estadisticos 
forman una secciôn censal, y nos referiremos siempre a 
ellos con la expresiôn: Arteixo/Barranân. Todos los
mapas que hemos elaborado sobre la base de los datos 
de poblaciôn arrastran la misma generalization, de tal 
forma que siempre aparece en ellos el territorio abar- 
cado por esa asociaciôn de parroquias que forman sec­
ciôn censal, bajo la misma trama o color. (Véase en 
el texto el mapa n® 1 que contiene la delimitaciôn cen­
sal ) . •
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(17) Con el objeto de poder contemplar con la mayor preci­
sion posible el efecto de ajuste que se produce con 
el recuento censal respecte al mecanismo de actualiza­
cion del Padrôn, los cuadros reflejan la poblaciôn de 
1981 (que es en realidad la poblaciôn censada a 1 de 
marzo de 1981) y la poblaciôn de 1980 (que es en reali­
dad la poblaciôn que a 31 de diciembre de 1980 se ha- 
llaba contabilizada, resultado de la actualizacion de 
los Padrones Municipales de 1975). Hemos de senalar 
también aquî, con respecto a la actualizacion de los 
datos padronales, que hemos utilizado 2 fuentes para 
su obtenciôn: a) los datos de 1975, 1976, 1977, 1978
y 1979 han sido obtenidos en la secciôn de datos de 
la Diputaciôn Provincial de La Coruna, que posee regis- 
trado en ordenador el Padrôn de 1975 de todos los muni­
cipios de la provincia, asi como su actualizacion hasta 
el 31 de diciembre de 1979; b) las modificaciones de 
la poblaciôn a lo largo del ano 1980 han sido obtenidas 
mediante el proceso siguiente: en el Registre Civil
de cada Municipio consultâmes las altas por nacimiento 
y las bajas por defunciones de cada parroquia, el sexe, 
y, en las bajas, la edad con el objetivo de poder actua 
lizar a 31-XII-1980 la estructura por edades y sexos. 
En cada Ayuntamiento se consultaron hoja a hoja las 
altas y bajas residenciales, tomando el lugar de origen 
de los nuevos habitantes y su localizaciôn dentro del 
municipio, y tomando en los emigrantes su destine y 
la parroquia que abandonan; tomamos también todas las 
caracteristicas que figuran en dichos documentes, sexe, 
edad, actives e inactives, etc., lo que nos ha permiti- 
do llevar nuestro anâlisis de la poblaciôn en todos 
sus aspectos hasta 31-XII-1980, Suroadas las altas resi­
denciales y los nacimientos de cada parroquia, y res- 
tadas las defunciones y las bajas de cada parroquia, 
hemos obtenido la poblaciôn de 1980. Este laborioso 
proceso ha sido necesario realizarlo, dado que ni la 
Diputaciôn de La Coruna, ni ninguno de los Ayuntamien­
tos, habian efectuado esta actualizacion, debido a la 
proximidad de la consulta censal.
(18) Las tasas de crecimiento interanual del periodo de
1975-1981 aunque tendrian un valor mâs ajustado a la 
realidad, dado que han sido halladas con arreglo a las 
poblaciones de los 31 de diciembre sucesivos, sin embar 
go hay que interpreter las con cautela, por cuanto son 
cifras interpadronales, resultado de sucesivas rectifi- 
caciones, que recogen solo parte de los movimientos
de la poblaciôn que realmente se han producido a lo 
largo del periodo.
(19) No hacemos hincapié en el hecho de que el espacio de
tiempo de este periodo signifies en realidad 14 meses
y no un ano porque es évidente que la importancia del
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papel corrector que tiene de por si la realizaciôn de 
un censo, minimisa esa diferencia.
(20) Cuando ya habiamos elaborado gran parte del material 
que hemos utilizado en la redacciôn de este capitulo, 
el INE publico las poblaciones de hecho y de derecho 
de los municipios espanoles segûn el censo de la pobla­
ciôn de 1981. Estos datos confirman e incrementan los 
presupuestos sobre el crecimiento de la poblaciôn en 
la franja.
POBLACION DE HECHO EN 1981
ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS FRANJA
PROVISIONALES 15.258 13.132 9.114 15.100 52.604
OFICIALES 15.268 13.129 9.137 15.100 52.634
DIFERENCIA + 10 - 3 + 23 0 + 30
Las diferencias entre los datos utilizados y los datos 
oficiales solo son acusadas en el caso de Cambre, y 
en todo caso, para el total de la franja nos da para 
1979/81 una tasa de 7,9%, es decir la misma que résulta 
con los datos utilizados por nosotros.
(21) Hemos calculado para los afios 1975, 1976, 1977 y 1978
el porcentaje en el que habria que elevar los datos
del Registre Civil de nacimientos y defunciones, para 
que coincidiesen con los datos publicados por el INE
y ha resultado;
- para Arteixo: los nacimientos, en 1975, un 47,5%; 
en 1976, un 36,2%; en 1977, un 38,5%, y en 1978, un 
54%; las defunciones, en 1975, un 23%; en 1976, un 
10,8%; en 1977, un 16,3%, y en 1978, un 22%.
- para Oleiros: los nacimientos, en 1975, un 436,6%; 
en 1976, un 381,5%; en 1977, un 466,6%, y en 1978, 
un 683%; las defunciones, en 1975, un 15,1%; en 1976, 
un 37,7%; en 1977, un 30,5%, y en 1978, un 25%
1978, un 60%.
- para Cambre: los nacimientos, en 1975, un 77%; en
1976, un 35%; en 1977, un 42,2%, y en 1978, un 35%; 
las defunciones, en 1975, un 16,4%; en 1976, un 16%; 
en 1977, un 31%, y en 1978, un 32%.
Estos porcentajes pueden ser comprobados consultando 
los nacimientos y defunciones segûn el Registre Civil,
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y segûn el INE, que se incluyen en el Anexo Estadistico 
[cuadros n® A33 y A34] . Los porcentajes que hemos apli- 
cado a la fuente del Registre Civil en los anos 1979 
y 1980, son el minimo de los que hemos obtenido en cada 
caso: en Arteixo, para nacimientos, un 36%, y para de­
funciones, un 10%; en Oleiros, para nacimientos, un 
381%, y para defunciones, un 15%; en Culleredo, para 
nacimientos, un 151%, y para defunciones, un 24%; y 
en Cambre, para nacimientos, un 35%, y para defuncio­
nes, un 16%. Por tanto, los datos de la fuente Registre 
Civil para los anos 1979 y 1980 se han aumentado en 
los porcentajes arriba citados en cada municipio, para 
nacimientos y defunciones. Como es lôgico, se ha hecho 
la misma operaciôn para hallar el crecimiento vegetati­
ve de cada parroquia, aplicando los mismos porcentajes 
que a su municipio. Los nacimientos y defunciones por 
parroquias, segûn el Registre Civil, pueden consultarse 
en los cuadros n® A36 al A39 del Anexo Estadistico, 
y nacimientos y defunciones, segûn el INE y estimados, 
en los cuadros n® A40 al A43.
(22) Como hemos explicado en la nota anterior, para el ano 
1980 hemos aplicado una estimaciôn minima para calcular 
el crecimiento vegetativo.
(23) Los valores résultantes para Oleiros, tan distorsiona- 
dos con respecto a los otros municipios de la franja, 
son, sin duda, resultado de una estructura por edades 
muy envejecida, tal como se refleja en las pirâmides 
de 1975 y 1980; similar es el caso de Cambre en 1975. 
Pero para el ano 1980 recordemos que estamos manejando 
cifras corregidas de nacimientos y defunciones; aumen- 
tando las cifras del Registre Civil, ante el caso de 
Oleiros, es posible que nuestra estimaciôn haya sido 
baja para este municipio, y ello provoque una mayor 
distorsion de sus valores.
(24) Se utiliza aquî la cifra de crecimiento natural 1.853 
habitantes, que corresponde al 31-XII-1980, como se 
indica en el cuadro del texto, poniêndola en relaciôn 
con la poblaciôn de 1-III-1981. Se ha arrastrado este 
desajuste por entender que en esos dos meses el creci­
miento vegetativo no résulta muy elevado. El significa­
do de este crecimiento natural aplicado tanto a la p o ­
blaciôn de 1981 como a la de 1980 se estudia en paginas 
posteriores.
(25) Mayor detalle de las fuentes para el estudio de las 
migraciones exteriores e interiores se puede consulter 
en PUYOL, R .: "Las fuentes espanolas para el estudio 
de los movimientos migratorios recientes", en Aporta­
ciôn espanola al XXIII Congreso Geogrâfico Internacxo- 
nal, Madrid, Real Sociedad Geogrâfica, 1976, pâgs.478- 
486.
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(26) I b i d ., pâg.483.
(27) Nuestros intentes por conseguir datos de la emigraciôn 
de los municipios que estudiamos, por supuesto no se 
han limitado a la consulta de publicaciones y anuarios 
del INE, del I.E.E. y/o del Ministerio de Trabajo. He­
mos revisado en cada Ayuntamiento las bajas de residen- 
cia del periodo 1975-80, pero en el caso satisfactorio 
de que apareciesen, en el 90% de los consultados, no 
figuraba el lugar de destino. Hemos hecho gestiones 
en la Delegacion del I.E.E. de La Coruna y , una vez 
obtenido un permiso oficial para la consulta de los 
documentos, hemos tenido que desistir ante la desorga- 
nizacion de las fichas, que hubiese supuesto muchas 
horas de trabajo, y en todo caso para nosotros era fun­
damental el estudio de la inmigracion, pero no el de 
la emigraciôn.
(28) Puede resultar extrano la ausencia de r e f e r e n d a  al 
ano 1970 y ello se debe a que en el TOMO II -15 del 
Censo de la poblaciôn de Espana de 1970 que recoge 
las "caracteristicas de la poblaciôn" de la provincia 
de La Coruna, solo se incluyen, en la clasificaciôn 
de la poblaciôn por su lugar de nacimiento, los munici­
pios mayores de 50.000 habitantes, por tanto no dispo- 
nemos de datos para ninguno de los municipios de la 
f r a n j a .
(29) El nûmero de transeûntes, segûn el Padrôn de 1975, en 
cada municipio (tomamos 1975, como ejemplo, porque al 
ser ano estadistico es de mayor fiabilidad para este 
tema, y porque es en el que aparecen mayor nûmero de 
transeûntes), es: 61, en Arteixo; 92, en Culleredo; 
4, en Cambre, y 200 en Oleiros. Por tanto, el porcenta­
je que significan sobre el total de poblaciôn inscrita 
es el 0,5%, el 0,8%, el 0,05% y el 1,7%, respectivamen- 
t e .
(30) Llamamos crecimiento real (C.R.) a 31-XII-1980 a la 
diferencia que résulta entre la poblaciôn de 1975 y 
aquella poblaciôn que résulta de la actualizacion del 
Padrôn Municipal de 1975 a 1980, y ello para distinguir 
lo de crecimiento vegetativo (C.V.) y/o de crecimiento 
por saldo migratorio (S.M.). Es évidente que la cifra 
que denominamos C.R. no es tal, pues, como es bien sa- 
bido, las incorrecciones en las actualizaciones de los 
padrones son frecuentes, y por ello en cada nuevo re­
cuento censal y/o padronal los ajustes que se producen 
son fuertes.
(31) Los datos que utilizamos para el ano 1980 proceden del 
escrutinio de las hojas de altas y bajas residenciales 
en cada Ayuntamiento. Las bajas por residencia incluyen
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el lugar del municipio que abandona el emigrante, pero 
no especifican el origen con que figuraba inscrit© en 
el Padrôn; por tanto, no podemos expresar para 1980 
el porcentaje de alôctonos, pues, aunque conocemos cuan 
tos nuevos habitantes llegan a cada municipio, no sabe- 
mos de aquéllos que se fueron, cuântos eran del mismo 
municipio o cuântos de ellos eran también alôctonos. 
Esta es la razôn por la que en nuestro anâlisis dividi- 
mos el periodo en dos etapas; por una parte, evoluciôn 
de la poblaciôn desde 1975 hasta 1979; y por otra, la 
incorporaciôn de poblaciôn alôctona en 1980.
(32) Se ha considerado poblaciôn alôctona de la franja en 
1975 y 1979 la suma de la poblaciôn alôctona de los 
cuatro municipios que la componen,^ y ello se acerca 
a la realidad, pero no es absolutamente exact©, pues 
somos conscientes de que estamos incluyendo también 
a aquellas personas que cambian su residencia de un 
municipio a otro de la franja. Esta inexactitud nos 
viene impuesta, por cuanto la fuente que hemos utiliza­
do para esos anos no especifica ninguna diferencia con 
respecto a los habitantes que desde la misma provincia 
cambian su residencia a un municipio de la misma.
(33) I.N.E.: Caracteristicas de la poblaciôn. Cens© de 1960.
En las pâgs. 15-23 y 15-^4 se recoge una '‘clasificaciôn 
de los habitantes por naturaleza y nacionalidad"; esta 
clasificaciôn solo se explicita para municipios de mâs 
de 10.000 habitantes, y en este caso y para ese ano 
solo se encontraban Arteixo y Oleiros. Los datos de 
los que hemos extraido los porcentajes que figuran en 
el texto proceden de los valores reflejados en dicho 
cuadro, y que reproducimos a continuaciôn:
TOTAL DEL DEL DEL NflCIDCS NO TOTAL TOTAL 
DE MUNI- RESTO RESTO EN EL
HABIT. CIPIO PROVINC. ESPANA EXTRANJ. CONSTA ESPANCLES EXTRANJ.
ARTEIXO 10.886 10.382 371 ICI - 24 10.870 16
OLEIROS 10.310 7.598 2.126 339 68 179 10.246 64
(34) Nôtese que ahora habiamos de inmigraciôn y no solo de 
poblaciôn alôctona. Y es que de la explotaciôn de los 
datos de ordenador no nos ha sido posible conocer el 
ano en que se produce la llegada de los alôctonos, por 
lo que no hemos podido referirnos a la inmigraciôn en 
el ano 1975 ni en el ano 1979. Sin embargo, las altas 
residenciales del afio 1980 son la inmigraciôn en ese 
ano y a la vez la poblaciôn alôctona que se incorpora.
(35) Las superficies de cada parroquia y las municipales 
pueden consultarse en el Anexo Estadistico [cuadro
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n® A l s ] . Ademâs, incluimos a continuaciôn la superficie 
de los municipios segûn el Nomenclâtor de 1970, asi 
como la superficie municipal résultante de la suma de 
las superficies parroquiales hallada por nosotros:
SUPERFICIE SEGUN SUPERFICIE UTILIZADA 
NOMENCLATOR 197 0 PARA LAS DENSIDADES
94,62 Km2 94,,50 Km
62,52 Km 2 61,,30 Km
40,65 Km^ 40,,70 Km
43,66 Km^ 43,, 60 Km







(36) La estructura por edades de la poblaciôn municipal que 
proporciona el ordenador (1975 y 1979) se refiere al 
total de inscrites. Véase su signif icado en pâg. 41, 
en nota 28, y en cuadros n® A47 al A50 del Anexo Esta­
distico. Por tanto, la suma de la poblaciôn de cada 
grupo de edad con los que hemos elaborado las pirâmides 
de 197 5 y 1980 arroja un total que no es la poblaciôn 
de hecho, ni de derecho, ni tampoco coincide con el 
total de inscrites ya que existe una categoria de no 
cons ta la edad. Pero en todo caso los grupos de edad
procesados por la Diputaciôn es sobre el total de ins­
crites independientemente de su situaciôn de residen­
cia .
(37) MIRALBES BEDERA, R . : art. cit., pâg.226.
(38) La estructura por edades y sexe de la poblaciôn gallega
hasta 1960, puede consultarse en BEIRAS, J.M.: Estruc­
tura y problèmes de la poblaciôn gallega. La Coruna, 
Servicio de Estudios de! Banco del Noroëste, 1970, pâgs. 
53-95.
(39) BEIRAS, J.M.: i b i d ., pâg.168.
(40) Como ya hemos indicado, la actualizaciôn hasta 1979 
ha sido tomada en la Secciôn de Datos de la Diputaciôn 
Provincial de La Coruna. La base para la elaboraciôn 
de las pirâmides de 1980 son las edades de 1979 a las 
que, con su correspondiente correcciôn, hemos anadido 
las altas residenciales producidas en 1980 y los naci­
mientos por sexos que figuran en los cuadros n® A40 
al A43 del Anexo Estadistico, y hemos restado las bajas 
por emigraciôn y las defunciones que figuran en los 
cuadros n® A36 al A39 del Anexo Estadistico [es decir, 
las defunciones que hemos restado a la poblaciôn, son 
las del Registre Civil, pues solo en esa fuente ténia-
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mos la edad del fallecido; las diferencias en defuncio­
nes en el ano 1980, entre la fuente del Registre Civil 
y las estimadas por nosotros de acuerdo con el I.N.E., 
son en torno al 10%, como puede observarse en los c ua­
dros n® A36 al A43 del Anexo Estadistico] . Queremos
volver a insistir que los datos de la estructura de 
edades de la poblaciôn de la fuente del ordenador de 
la Diputaciôn Provincial contienen el numéro total de 
inscrites; por tanto, las poblaciones utilizadas para 
la construcciôn de las pirâmides de 1980 no son ni la 
poblaciôn de hecho, ni de derecho. En este caso, al
menos, contâmes con la ventaja de poder comparer la
estructura de las poblaciones en 1980 con la de 1975 
en iguales termines, pues como ya queda dicho, por el 
mismo motive las pirâmides de la franja y los cuatro 
municipios en 1975 han sido elaboradas también sobre 
el total de personas inscritas en el Padrôn de ese ano.
(41) Para calcular la sex ratio hemos utilizado el Indice 
de Masculinidad = (Pohiaciôn raasculina/Poblaciôn feme- 
nina) x 100. Cuando el valor es superior a 100 es domi­
nante la poblaciôn masculina sobre la femenina, y vice- 
versa, cuando el valor es inferior a 100.
(42) Podemos afirmar, ademâs, que cuando se publiquen los 
resultados del Censo de 1981 este freno al envejecimien 
to presentarâ valores mâs fuertes. Nos basamos para 
esta suposiciôn, en primer lugar, en que la poblaciôn 
de 1980 expresa una menor cuantia del grupo de jôvenes, 
a causa de que los datos de nacimientos para 1979 y 
1980 son datos estimados (en estimaciôn minima, véase 
nota 21), y en segundo lugar, en que, como ya hemos 
advertido en repetidas ocasiones, la poblaciôn sobre 
la que estamos opérande al estudiar la estructura por 
edades en 1975 y en 1980 no es la poblaciôn de hecho 
de los municipios, sino el total de inscritos, donde 
figuran los ausentes y los transeûntes; y aunque ellos 
no representan un porcentaje elevado en 1975, ni en 
1980 (véase cuadro n® 19 en texto), es de suponer que 
aumentan el grupo de adultos y el grupo de ancianos.
(43) Con el fin de comparer el indice de envejecimiento de 
la franja con los indices de envejecimiento de Espana 
y de Galicia, al menos en el ano 1975, para el que dis- 
ponemos de datos, hemos hallado el porcentaje de los 
mayores de 64 anos en la franja en 1975, y significan 
el 11,5%, frente al 11,31% y 9,69%, indices de Galicia 
y Espana en ese mismo ano.
(44) Volvemos a advertir que los datos que utilizaremos para 
1975 y 1980 se refieren al total de inscritos. Junto 
a las tasas de actividad, hemos incluido los nûmeros 
absolûtes de actives y no actives por sexos, con el 
fin de que pueda observarse claramente que la poblaciôn
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sobre la que hallamos los porcentajes no es, por tanto, 
la poblaciôn de hecho, ni de derecho.
(45) Es importante tener presents, al valorar la poblaciôn 
activa femenina, que en muchos casos el trabajo ce la 
mujer no se déclara, sobre todo en el caso de dedicarse 
a la agricultura dentro de una economia familiar. A 
pesar de esta observaciôn, el porcentaje mâs alto de 
poblaciôn activa femenina se registre en las zonas ru­
rales con dedicaciôn a la agricultura.
(46) Sobre el signif icado del sector de la construcciôn en 
Galicia, puede consultarse CAMILO NOGUEIRA, R.: "La 
realidad del empleo en la construcciôn gallega", C.udad 
y Territorio, 1-2 (1975), pâgs 135-136.
(47) Para completar el estudio de la poblaciôn de la frinja, 
nuestra intenciôn era analizar el nivel de instrucciôn, 
pues una de las pautas para définir a la poblaciôn de 
franja es el aumento de los activos con cualiiica- 
ciôn profesional, pero la fuente no permite profuniizar 
a ese nivel. Contamos, ademâs, con la dificultad de 
que el sistema éducative espanol ha variado, y, por 
tanto, las respuestas de los niveles de instrucciôn 
en el ano 1980 pueden contener incorrecciones; lo inico 
que podriamos afirmar es un movimiento ascendante en 
los niveles de instrucciôn, lôgico en la evoluciôn de 
una sociedad, pero que no indica nada que confirme las 
hipôtesis que queremos defender. Incluimos en el \nexo 
Estadistico los cuadros n® A125 al A129, que contienen 
los niveles de instrucciôn de la poblaciôn de la franja 
y los cuatro municipios, para 1975 y 1980, por sex^s.
CAPITULO VII
EL ESPACIO AGRICOLA Y SU 
EVOLUCION
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Es propio de la franja rururbana el caracter discon­
tinue de los usos del suelo. Se acepta, generalmente, que 
la franja se define por la imbricaciôn de usos del suelo, 
y que los diferentes usos no son estâticos, por lo que se 
produce un modelo de ocupaciôn del suelo heterogéneo y cam­
biante. La dinâmica de los cambios en la ocupaciôn y usos 
del suelo es mâs intensa a medida que nos aproximamos a los 
limites de la ciudad central, la cual en realidad es el motoi 
de las transformaciones, que en su vertiente mâs radical sig­
nifican el cambio de suelo agricola a no agricole, es decir 
a urbano. En este sentido, se ha afirmado que "el patron de 
ocupaciôn del suelo de la franja se compone de dos usos de 
suelo urbano -uno residencial, y otro no residencial (recrea­
tive, industrial, institucional, comercial y de infraestruc- 
turas)- y de usos de suelo agricola y suelos libres, entreme^ 
clados con los anterlores u s o s " (1). Separar cada uno de los
usos del suelo de la franja supone desarticular lo que es 
un todo, y significa alejarse de la esencia heterogénea de 
ese espacio. Sin embargo, por razones de metodologia y a cau­
sa de la gran cantidad de material y de la variedad de fuen­
tes utilizadas, nos hemos visto precisados a exponer separa- 
damente el uso del suelo agricola y los usos ur b a n o s . Foi 
tanto, en este capitulo abordaremos el estudio del suelc 
agricola de la franja rururbana de La Coruna, y, en el si­
guiente, analizaremos los diferentes usos urbanos que coexis- 
ten y se entremezclan con aquél.
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En la primera parte de esta investigaciôn hemos re- 
producido las caracteristicas del uso del suelo agricola en 
las franjas. En realidad, son reflejo de las actitudes y o p ­
ciones, mâs o menos condicionadas, del agricultor que vive 
en la franja de una ciudad, y, en definitive, estas caracte­
risticas son muy similares, con algunas especificidades, a 
las de la agricultura periurbana, a saber:
- invasion urbana del suelo agricola y reducciôn de los usos 
agricoles ;
- tamano menor de las explotaciones que en espacios rurales 
mâs alejados de la ciudad;
- estructura de la propiedad del suelo muy fragmentada con 
predominio de los pequenos propietarios;
- mayor nûmero de agricultores de tiempo parcial y menor nû­
mero de agricultores netos que en âreas rurales mâs alejadas;
- la edad de los agricultores, cuya ocupaciôn exclusive es 
la agricultura, es elevada;
- el régimen de tenencia del suelo es mayoritarlamente la 
propiedad;
- la producciôn agricola de las franjas, en la mayoria de
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los casos se destina, bien en parte, bien en su totalidad, 
a la coraercializaciôn en la ciudad-central o en otros merca- 
dos mâs lejanos, por lo que se cultivan productos comerciali- 
zables y perecederos o semi-perecederos;
- la bûsqueda de una mayor productividad, que lleva a la prie 
tica del policultivo intensive, a la realizaciôn de inversio- 
nes que mejoren los rendimientos y a la introducciôn de nue- 
vas técnicas que faciliten dicho fin.
Los très rasgos de la ultima caracterîstica senalt- 
da, atribuibles a un gran nûmero de explotaciones agricoles 
de las franjas, y que son expresiôn de mejoras técnicas y 
culturales -consecuencia de las posibilidades del mercado 
urbano prôximo-, no deben hacernos olvidar que, junto a 
ellas, coexisten explotaciones tradicionales poco evolucioni- 
das, al frente de las cuales se encuentran viejos agriculto­
res, y que, por lo general, en la dicotomia campo-ciudad le 
produce una infracapitalizaciôn del medio rural. La ciudid 
no es solo generadora de progreso en la producciôn agrîcoli, 
como hemos apuntado mâs arriba, es a la vez la causante d«l 
descenso de la misma por el progreso de los "baldios socia­
les ". Item mâs; a su vez provoca el envejecimiento de la ei- 
tructura por edades de los activos agrîcolas; tanto es a;i 
que los mâs jôvenes, en su mayoria, acuden a empleos urbancs 
y, si acaso, mantienen su hâbitat rural y su explotacicn 
orientada al autoconsumo, convirtiéndose, en alguna medidc.
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en agricultores de tiempo parcial. Otro tipo de agricultura 
de tiempo parcial, caracterîstica de las franjas rururbanas, 
es la practicada por los exurbanos que residen en la franja 
y dedican parte de su actividad al cultivo de huertos y jar­
dines (los hobby-farmers, en la terminologîa anglosajona).
Es nuestra intenciôn poner de manifiesto, en las 
paginas siguientes, que la mayoria de las caracteristicas 
fundamentales hasta aquî descritas de la agricultura de las 
franjas se producen en el espacio objeto de nuestro estudio. 
Naturalmente, estas caracteristicas se presentan matizadas, 
debido a que nuestra ârea de estudio no se encuentra en una 
zona especialmente desarrollada, sino que, por el contrario, 
esta inmersa en una economia en la que el sector agricola 
permanece en crisis; de aquî que la evaluaciôn de la franja 
no pueda ser tomada como paradigma de paîses econômicamente 
avanzados, sino que el modelo résultante es el que correspon­
de a una ârea econômico-social de las caracteristicas estruc- 
turales de Galicia.
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1 . ALTERAC IONES EN LA ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD DEL
SUELO RUSTICO
1.1. El menor tamano de las explotaciones.
Nos hemos referido ya al minifundio como rasgo carac
teristico de la estructura de la propiedad del suelo en G a l i ­
cia. En la Galicia litoral ello se acentûa de tal forma, que 
résulta un verdadero microfundio (2). El tamano medio de las 
explotaciones agricoles en la franja era, en 1972, de 2,8 
ha, segûn los datos del ûltimo Censo A g rario. Por municipios. 
Cambre y Oleiros son similares, en cuanto a la superficie 
media por explotaciôn: 2,1 ha/explotaciôn en Cambre, y 1,8
ha/explotaciôn en Oleiros. Culleredo tiene una media mâs ele­
vada (2,9 ha/explotaciôn), y ello se explica por el carâcter 
montanoso de la zona Sur de su territorio. Es de destacar 
que el tamano medio de las explotaciones de Arteixo es muy 
elevado (3,7 ha/explotaciôn), del orden de mâs del doble que 
el de las de Oleiros; esta extensiôn guarda también relaciôn 
con la accidentada topografia, pero sobre todo es debida al 
hecho de que Arteixo es el municipio que, como ya se ha di­
cho, participa de caracteristicas de la comarca de las Mari­
nas, a la vez que es zona de transiciôn a la comarca de Ber-
gantinos, cuyas explotaciones son de mayor tamano.
Si observâmes el nûmero de explotaciones por debajo 
del umbral de 5 ha, vemos que para el conjunto de la franja
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este valor no lo alcanzan el 85% del total de las explotacio­
nes. Por municipios, en Arteixo las explotaciones menores 
de 5 ha suponen el 75%, en tanto que en Culleredo alcanzan 
el 86%, en Cambre el 90%, y en Oleiros el 94% (cuadro 1).
Esta situaciôn refleja que, ya en 1972, el tamano 
de las explotaciones de este espacio era muy escaso. Nuestra 
hipôtesis es que el tamano de las explotaciones ha seguido 
reduciéndose, y nuestra intenciôn es ponerlo de manifiesto, 
a pesar de no poder disponer de un Censo Agrario posterior. 
El indudable dinamismo de la zona, comprobado en el trabajo 
de campo, hacîa necesario mostrar a través de informaciôn 
cifrada la situaciôn actual. Los ûnicos datos disponibles 
han sido tornados en la A g e n d a  Comarcal del Servicio de Exten 
siôn Agraria de Cambre (S.E.A.), que abarca los municipios 
de Arteixo, Cambre, Culleredo, Oleiros, La Coruna y Carrai. 
En este organismo del Ministerio de Agricultura hemos consul­
tado una abundante documentéeiôn que ha arrojado luz sobre 
los procesos agricoles que en 1980 se estaban produciendo 
en la franja (3).
En el S.E.A. se ha recogido informaciôn sobre la 
situaciôn agricola de las explotaciones en 1980 en très muni­
cipios de la franja (Cambre, Arteixo y Culleredo). Ello ha 
sido asi, debido a la pérdida de importancia de la agricultu­
ra en Oleiros, ya acusada en 1980, consecuencia de la especu- 
laciôn del suelo que tiene lugar en este municipio', zona de
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eitiplazamiento de numerosas residencies ; de a qui que en esta 
Agencia del S.E.A., Oleiros sea clasificado como un munici­
pio sin futuro agricola, y, por tanto, sin interés a este 
respecto (4).
Asimismo, los très municipios analizados no lo han 
sido en su totalidad. No existen datos de très parroquias 
en cada término municipal, debido a que la implantaciôn de 
usos urbanos ha provocado, en algunos casos, la desapariciôn 
de las explotaciones agricoles o su carâcter marginal (parro­
quias de Pastoriza y Arteixo en el municipio de Arteixo; de 
O Burgo, Rutis y Almeiras en el municipio de Culleredo; y 
de O Temple y Sigrâs en el municipio de Cambre). La ausencia 
de datos para las parroquias de Suevos, en Arteixo, y de 
Meixigo, en Cambre, se debe a problèmes técnicos. Ademâs, 
de las parroquias analizadas, ûnicamente se contabilizan las 
explotaciones con superficie superior a 0,5 ha . Por tanto, 
el nûmero de explotaciones de este universo es mucho menor 
que el del Censo, lo que no nos permite comparer las cifras 
absolûtes; sin embargo, es factible confronter los valores 
relatives. Asi, si comparâmes las explotaciones en términos 
de porcentajes, vemos (cuadro 2) que aquellas cuya superficie 
es menor de 5 ha representan mayor proporciôn en 1980 (el 
91% del total de explotaciones) que en 1972, que representa- 
ban el 84%, (85% deciamos mâs arriba refiriéndonos al total
de la franja, es decir, contabilizando Oleiros). Lo cual, 
a pesar de las réservas por las diferentes fuentes utiliza-
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das, confirma que el espacio agricola de la franja ha experi- 
mentado en los ûltiraos anos una mayor fragmentaciôn.
CUADRO 2
' N® DE 
EXPLOTACIONES
TAMANO DE LAS EXPLOTACICNES
<1 ha >1<2,9 ha >3<5 ha >5 ha






1.517 100 509 33 467 31 406 27 135 9







5.085 100 1.906 37 1.674 33 692 14 813 16
OLEIROS 669 100 261 39 298 45 68 10 42 6
Por consiguiente, estamos seguros de que, como mini­
mo, el 90% de las explotaciones agricoles de los términos 
municipales de Arteixo, Culleredo y Cambre son menores de 
5 ha, y de que, aunque no se cuenta con datos para Oleiros 
-puesto que este municipio, en 1972, presentaba el tamano 
medio por explotaciôn mâs reducido, 1,8 ha/explotaciôn, y 
el porcentaje de explotaciones menores de 5 ha era el mâs 
elevado de los cuatro municipios (94%)-, no es arriesgado 
afirmar que en 1980 las explotaciones agricoles de la franja 
con tamano inferior a 5 ha significan también, como minimo, 
el 90% del total de las explotaciones.
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El mapa ns A8 del Anexo Cartogrâfico nos permits 
observer que las parroquias en las que las explotaciones de 
menor tamano son dominantes son las que forman parte de los 
valles de los mâs importantes rîos que discurren por el te- 
rritorio. Asî, en Arteixo son dominantes las explotaciones 
agricoles de menos de 1 ha en las parroquias de Oseiro y Mo- 
râs, por las que discurre el rio Seixedo; en ellas, ademâs, 
la casi totalidad de las explotaciones son menores de 3 ha; 
igual ocurre en la parroquia de Loureda, que ocupa la mayor 
parte de la cuenca del rio Arteixo. En el término municipal 
de Culleredo, las ûnicas parroquias con porcentajes signifi- 
cativos de explotaciones menores de 1 ha son Sésamo y Celas, 
por las que pasa el rio Valinas. En el municipio de Cambre, 
al ser mâs abiertos los valles del Brexo, el Mero y el Gânda- 
ra, y la topografia mâs suave, se aprecia en menor medida 
la relacion entre el tamano de las explotaciones y las vegas 
de los r i o s . Las parroquias donde es importante el percenta­
ge de explotaciones mayores de 3 ha, coinciden con las zonas 
donde el relieve es mâs movido. Asi, pues, en el mapa, todas 
las parroquias del arco sur de la franja, a excepciôn de las 
ya citadas de Morâs y Loureda, y junto a las que forman la 
vertiente Este de los montes de la Zapateira, en el término 
de Culleredo, tienen un percentage rauy elevado de explotacio­
nes agricoles con superficies entre 3 y 5 ha o superiores 
a 5 ha . Este predominio se hace casi absolute en las parro­
quias de Larin, Lanas, ArmentÔn y Monteagudo que, como ya 
se ha dicho, es un espacio de transiciôn a la comarca de Ber-
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gantinos.
En conclusion, el tamano de las explotaciones agri­
coles en la franja es todavîa menor que en el con junto del 
espacio rural gallego. Dentro de la franja pueden apreciarse 
relaciones entre el tamano de las explotaciones y las carac- 
teristicas dominantes del medio fisico de cada parroquia. 
Se puede apreciar un gradiente de Este a Geste, desde el do- 
minio de explotaciones menores de 1 ha en Cambre, al Este, 
pasando por la supremacla de las de superficie de 1 a 3 ha 
en Culleredo, donde también son importantes las mayores de 
3 y hasta 5 ha, y hasta el dorainio de explotaciones de 3 a 
5 ha de superficie, al Geste, en el término de Arteixo. En 
este municipio, en todo caso, la concurrencia de las carac- 
teristicas de dos comarcas diferentes hacen que sean signifi­
catives tanto el percentage de pequenas, como el de grandes 
explotaciones; asi, si considérâmes separadamente en el muni­
cipio, por un lado, las parroquias costeras y las que forman 
parte de los valles del Seixedo y el Arteixo, en las que son 
mayoritarias las explotaciones menores de 1 ha -siendo las 
explotaciones menores de 3 ha un 82%-; por otro lado, sin 
embargo, el extreme Suroeste del término, formado por las 
parroquias de transiciôn a Bergantinos, présenta el porcenta- 
je invertido: el 83% de las explotaciones son mayores de
3 ha (5). [En el Anexo Estadistico, los cuadros n® A130 al 
A132 contienen el numéro y tamano de las explotaciones en 
cada parroquia].
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1.2. La estructura parcelaria •
El elevado numéro de explotaciones agricoles de tan 
pequeno tamano no constituye una unidad espacial, sino que 
se hallan fragmentadas en parcelas localizadas en diverses 
lugares del terrazgo -unas prôximas a la casa, otras en el 
labradio-, y en el monte. A su vez, las parcelas se dividen 
en subparcelas dedicadas a aprovechamientos diferentes.
En 1972, las 5.755 explotaciones agricoles de la 
franja, se subdividian, dando lugar a 43.814 parcelas (cua- 
dro 3), lo que quiere decir que cada explotaciôn se componia, 
prâcticamente, de 8 parcelas por término medio. De las otras 
fuentes que hemos utilizado para el anâlisis de la organiza­
tion agraria en 1980, ni las Câmaras Agrarias ni el S.E.A. 
recogen information sobre las parcelas. El Catastro de la 
Contribuciôn Rustica, si recoge la estructura parcelaria, 
y de la consulta del inventario levantado en el raomento de 
su elaboration (Listado de poligonos), conocemos que, en 
1959, el suelo rûstico de la franja se hallaba fraccionado 
en 102.737 parcelas, de las cuales, 30.467 constituian el 
total de las de Arteixo, 25.212 las de Culleredo, 20.282 las 
de Cambre, y 26.776 las de Oleiros. Sin embargo, para conocer 
el numéro de parcelas en 1980, y puesto que Hacienda no hace 
su seguimiento (6), hubiésemos tenido que realizar un recuen- 
to, propietario a propietario, del numéro de parcelas y sub­
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prescindir de este dato.
No obstante, no hemos pasado por alto el estudio 
de la estructura parcelaria (7). Dos objetivos hemos tratado 
de cubrir con este anâlisis: primero, recoger la organization 
de las parcelas en aquellos espacios donde permanece sin mo- 
dificaciones importantes desde la elaboration del catastro; 
segundo, estudiar aquellos espacios que han sufrido una trans 
formation de usos, de un pasado agricola a un presents urba- 
no, y en este segundo caso si ella ha afectado a la parcela- 
ciôn (reparcelaciôn), o si solo se ha producido una modifica­
tion de usos singular que no ha alterado la estructura parce­
laria. Aquî solo exponemos los resultados del anâlisis de 
aquellos espacios donde no ha habido modificaciones en la 
estructura parcelaria ni en los usos, es decir, que siguen 
siendo agrîcolas; los demâs casos los trataremos en el si- 
guiente capîtulo.
Las formas y los tamanos de las parcelas son extre- 
madamente variables. De un municipio a otro, de una parroquia 
a otra, o s implements de un sector a otro, se suceden tipos 
de conjuntos parcelarios diferentes, por lo que no es posible 
reconocer dominios tipolôgicos grandes. Es factible, sin em­
bargo, identificar pequehos bloques de parcelas, o sectores 
que presentan una estructura organizada en torno a un elemen- 
to generador, aunque no toda la estructura parezca responder 
a ello.
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Por tanto, atendiendo al tamano de las parcelas y 
a su forma, asi como a su agrupacion, intentaraos destacar
bloques de parcelas y tipos de conjuntos parcelarios con un
elemento generador comun, explicando esa morfologia por algu- 
na o todas de las siguientes variables:
- la topografia del sector;
- la relacion con el poblamiento;
- la relacion con la red de caminos, con los rios, 
e t c .; y
- la relacion con el tipo de aprovechamiento al que 
se destina ese sector.
Con respecte, pues, a la morfologia, los mas clara- 
mente representados son;
- bloques de parcelas alargadas y estrechas que va- 
rian desde 5 x 100 m a 20 x 350 m;
- bloques de parcelas cuadradas y rectangulares, 
de formas regulares, generalmente pequenas;
- bloques de parcelas curvilineas y de forma mâs 
bien redondeada, y
545
- bloques de parcelas en mosaico, con poligonos irre 
gulares.
Como ya hemos dicho, la conjuneion de formas y tama- 
hos es mu y  diverse y rica, y al relacionarlos con los aprove­
chamientos se puede apreciar que, en los aprovechamientos 
forestales, se reconocen estructuras de paquetes de parcelas 
alargadas (lanières, en terminologie francesa), junto con 
grandes parcelas curvilineas, organizadas segûn la topogra­
fia. Las lanières son profundamente alargadas y siguen la 
direcciôn de maxima pendiente en las laderas. La estructura 
de grandes parcelas curvilineas suele corresponder a los lu­
gares donde la pendiente es menos acusada.
La parcelaciôn de la superficie labrada del terraz­
go, que como ya hemos senalado se organisa en bancales, tanto 
en las laderas como en las pendientes suaves de los valles, 
suele presenter formas muy variadas. Asi, en las laderas acu- 
sadas, a veces, se organizan en lanières de ancho variable 
y de menor profundidad que en el tipo anterior; su longitud 
esta limitada por los caminos (o corredoiras), que siguen 
las curvais de nivel; otras veces, las parcelas adoptan formas 
rectangulares menos regulares; en otros casos, encontraraos 
formas curvilineas redondeadas y dispuestas de forma semejan­
te a esc amas de p e z . En las laderas suaves de los valles 
abiertos, los sucalcos son menos reconocibles -la débil pen­
diente permite una mayor variaciôn en la construction de los
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ribazos-, hasta su desapariciôn donde el terreno es llano. 
El menor constrenimiento de la topografia da lugar a que se 
entremezclen variadas formas y tamanos, aunque predominen 
las de pequeno tamano y las de perimetros curv o s .
Con respecto a la organizaciôn de la estructura p a r ­
celaria, en las areas del terrazgo mâs prôximas a las entida- 
des de poblaciôn, aquélla se halla en relaciôn con el enpla- 
zamiento del .asentamiento. En el caso, muy frecuente, como 
ya ha sido senalado, de que el hâbitat se situe en el contac­
te del ager y el sal t u s , la red de caminos que parte desde 
el enclave es muy distinta hacia el labradio que hacia el 
monte, resultando diverses organizaciones de los conjuntos 
parcelarios. Asimismo, cuando el poblamiento se halle enpla- 
zado en el valle, en medio del labradio, y sierapre en rela­
ciôn a la malla o red de caminos, la distribuciôn parcelaria, 
adopta formas diferentes.
De la multitud de estructuras parcelarias que se 
presentan, hemos recogido algunos ejemplos (8), de acuerdo 
con el elemento generador que se parece reconocer:
a) Organizaciôn de la ribera del rio Mero.- Las parcelas mâs 
prôximas al rio se organizan en sentido'ortogonal al mismo, 
en forma de estrechos rectângulos. Tras esta primera llnea, 
las formas pierden regularidad y puede reconocerse una orga­
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b) Organizaciôn en bancales.- Esta transformaciôn del relieve 
por el hombre y que hemos destacado para las marinas, se reco- 
noce en las figuras 5, 6, 7 y 8. En Canide y Canabal, del
municipio de Oleiros (figuras 7 y 8), se puede observar con 
mâs facilidad la topografîa originaria en anfiteatros abier- 
tos al mar; mâs desdibujada la topografîa, pero también reco- 
riociéndose los bancales, puede observarse en el valle del 
Ibia, en Arteixo (figura 6). En estas tierras de cultivo las 
parcelas son alargadas segûn la pendiente; regulares y peque- 
nas (figuras 7 y 8). Sin embargo, en el fondo del valle del 
Ibia, las parcelas son menos alargadas y de formas menos re­
gulares. En el ejemplo del municipio de Arteixo (figura 6), 
los bancales son menos reconocibles, y el conjunto parcelario 
forma un mosaico con predominio de parcelas poligonales.
c) Influencia muy acusada de la topografîa.- Puede observarse 
que las areas donde las pendientes son muy acusadas, montes 
de la Zapateira y monte Barbeito (recogidas en las figuras 
9, 10 y 11 respectivamente), generalmente destinadas a apro- 
vechamientos forestales, las parcelas son muy alargadas y 
grandes, en la direcciôn de la maxima pendiente, y apoyadas 
por su lado mâs estrecho en el camino de acceso al monte. 
Esta es una manifestaciôn de la influencia de la topografîa, 
que en todos estos casos es muy accidentada.
d) Organizaciôn en relaciôn con la red de caminos. - Las tie­
rras cultivadas prôximas a una antidad de poblaciôn (Lorbé,
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del municipio de Oleiros, en la figura 12), donde la red es 
una malla densa, las parcelas son mayoritarlamente regulares. 
En torno a una red de caminos sin habitat, y malla menôs den­
sa, las parcelas son irregulares (figura 13).
En resuraen, las caracterîsticas fundamentaies de 
la estructura parcelaria en el ârea objeto de estudio son 
sus reducidas dimensiones, la gran variedad de formas, a me- 
nudo en estrecha relaciôn con los elementos del medio fîsico, 
y las multiples ordenaciones de los conjuntos parcelarios. 
En este estudio se han podido comprobar las importantes tran^ 
formaciones acaecidas desde la elaboraciôn del catastro, tan- 
to las derivadas del cambio de uso, como aquellas operaciones 
de reparcelaciôn producidas por actuaciones de conjunto. To- 
das ellas las refiejaremos en el capitule siguiente.
1.3. Primacia de los pequenos propietarios.
El ûnico inventario complete de la propiedad agra- 
ria espanola es el Catrasto de la Contribuciôn Rûstica. A 
partir de él, el estudio de la estructura de la propiedad 
del suelo deberîa hacerse, como ha senalado Ontiveros (9), 
de acuerdo con la capacidad de producciôn por unidad de su­
perficie. Entonces définiriamos, como pequena propiedad, las 
propiedades insuficientes para asegurar el mantenimiento de 
una familia campesina; como mediana propiedad, las propieda­
des susceptibles de asegurar el mantenimiento de la familia
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campesina; y como gran propiedad, las de dimensiones superio- 
res. Pero son évidentes las dificultades que of race y las 
complicadas operaciones que harian falta, aun recurriendo 
al muestreo, para fijar las capacidades de producciôn, cuando 
se analizan termines municipales heterogeneos o cuando se 
trabaja sobre unidades geograficas grandes (10). Por ello, 
recurrimos a dos modos de clasificar la pequena, mediana y 
gran propiedad, utilizando como fuente el Estado de Valores 
de la Contribuciôn Territorial Rustics. La primera clasifi- 
cacion (cuadro 4) se fundaments en la riqueza imponible. He­
mos considerado pequena propiedad a los contribuyentes exen- 
tos, segûn la legislaciôn actual, cuya base imponible es in­
ferior a 5.000 ptas. Hemos estimado que forman la mediana 
propiedad los contribuyentes que superan las 5.000 ptas. de 
base imponible, y hasta 4,0.000 ptas. Este umbral ha sido fi- 
jado porque las 40.000 ptas. equivalen a una superficie entre 
10 y 30 ha, y porque a partir de 15 ô 20 ha de suelo, en con- 
diciones normales en Galicia se puede considerar gran propie­
dad. La segunda clasificaciôn (cuadro 5) se ha realizado con 
arreglo a la superficie de las tierras de los contribuyentes. 
Entonces, la pequena propiedad se refiere a los propietarios 
con menos de 1,5 ha de superficie. La mediana propiedad la 
forman los propietarios con mâs de 1,5 ha y hasta 20 ha . 
La gran propiedad la constituyen los propietarios cuyas po- 
sesiones exceden de 20 ha . Para fijar los tipos de propieta­
rios que habian de formar la mediana propiedad hemos llevado 
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seî produjesen grandes diferencias con respecte a la riqueza 
imnponible.
Résulta a todas luces évidente la désignai distri- 
buiciôn que se acusa en la estructura de la propiedad de la 
fr?anja. Tanto en la clasificaciôn desde el punto de vista 
fiîscal (cuadro 4), como en cuanto a la superficie que poseen 
(ciuadro 5), casi el 90% de los propietarios de la franja, 
peirtenecen, en 1980, a la categorîa de pequenos propietarios. 
Loss propietarios medios son el 10%, y los grandes propieta- 
ricos representan un porcentaje insignificante.
En el anâlisis por municipios, Culleredo y Oleiros 
preesentan los mayores porcentajes de pequenos propietarios, 
siesndo en Arteixo donde el predominio de los pequenos propie- 
tarrios es un poco menor. Correlativaraente, Arteixo es el mu- 
niczipio que tiene mayor numéro y porcentaje de propietarios 
mediios. En el otro extremo, Culleredo es el municipio que 
mentor proporciôn tiene de propietarios en esta categorîa, 
basîtante por debajo del porcentaje de la franja. El porcenta­
je de grandes propietarios es rauy poco significative y, como 
pue«de observarse, hay diferencias que no debemos pasar por 
altco entre una y otra clasificaciôn. Arteixo solo tiene 10 
conttribuyentes con mas de 40,000 p t a s . de base imponible (cua 
dro 4), y 23 propietarios con mâs de 20 ha (cuadro 5); igual- 
mentte, en Culleredo hay también mâs del doble, segûn se cla­
sif jiquen por la superficie de las tierras, nueve, que por
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la base imponible, cuatro, y, por el contrario, Oleiros y
Cambre tienen mayor numéro de grandes propietarios por la
base imponible que por las tierras que poseen. La explicaciôn 
de este cambio de situaciôn en los dos cuadros es la ya co-
mentada riqueza relativa de los municipios a efectos de H a ­
cienda.
Queremos aûn senalar algunos matices con respecto 
a la gran propiedad en la franja, en unos casos, estas gran­
des propiedades tienen una orientaciôn ganadera mâs que agrî- 
cola; en otros casos, estas grandes propiedades corresponden 
a personas jurîdicas, agentes inmobiliarios, sociedades, etc. 
Ademâs, es deducible que el numéro de grandes propietarios 
clasificados por su riqueza imponible, deberia set mayor si 
el Ministerio de Hacienda actualizase los aprovechamientos, 
y por tahto, la base imponible, ya que fincas que en 1959 
-fecha de realizaciôn del Catastro- fueron valoradas como 
tojales, actualmente tienen una dedicaciôn distinta, como 
por ejemplo bosque repoblado, y, sin embargo, para el catas­
tro siguen con la misma valoraciôn, y por tanto cotizando 
por una riqueza imponible menor que la que en realidad le 
corresponderia, Queremos senalar también un aspecto de parti­
cular importancia: las 20 ha de superficie, o mâs, de un gran 
propietario, en la mayorla de los casos se reparten en parce- 
las, es decir, estân fragmentadas, y solo hay casos muy sin- 
gulares en los que, analizando espacialmente la estructura 
parcelaria, se puede reconocer una gran propiedad; su exis-
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terncia es, por tanto, observable en las cedulas de propiedad 
y een los listados de Hacienda, pero raramente en el paisaje.
Nos referiremos ahora a la mediana y gran propiedad 
(ccomo contribuyentes que cotizan y que no estân exentos) para 
obsservar la riqueza imponible que cada grupo tiene asignada 
(cmadro 6). Aclararemos, primero, que el numéro de contribu- 
yemtes de mediana y gran propiedad, al ser clasificados en 
cucunto a la riqueza imponible, coinciden con el cuadro 4; 
y cque, la base imponible, que figura en el cuadro 6, se ha 
obt:enido extrayendo del total imponible de cada municipio, 
en primer lugar los exentos, y de lo que resta, que es la 
liqîuidaciôn de Hacienda, la base imponible que corresponde 
a l.a gran propiedad y a la mediana.
Con este anâlisis hemos querido poner en evidencia 
que casi el 98% de los contribuyentes de la franja que coti­
zan -contribuyentes efectivos- son propietarios medios y a 
ellcos corresponde el 85,5% del total de la riqueza imponible 
de la franja. En el anâlisis por municipios destaca que el 
porccentaje de propietarios medios de Culleredo supone casi 
el 99%; y en Oleiros alcanzan el mayor porcentaje de toda 
la Ifranja el grupo de contribuyentes de grandes propiedades, 
que significan casi el 4% de sus contribuyentes efectivos, 
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Siguiendo la misma fuente y manteniendo la clasifi- 
caaciôn en pequena, mediana y gran propiedad segûn la base 
immponible, en el cuadro 6 se examina la relaciôn entre 
aqquéllos y la superficie catastrada (cuadro 7).
Se averigua asî que la superficie gravada, y la no 
grravada, se aproxiraan mueho al 50%, respectivamente, excepto 
enn el municipio de Culleredo, en el que la superficie no gra- 
vaada es sensiblemente superior (58,5% frente a 41,5%). Los 
meedios y grandes propietarios, que significan el 11% del to- 
taal de propietarios de suelo rûstico de la franja, poseen 
ell 49,7% de la superficie catastrada, o expresado de forma 
mâàs significative: casi el 90% de los propietarios de la fran 
jai -los pequenos propietarios- poseen tan solo el 50% del 
sueelo.
De lo hasta aqui expuesto, una conclusion es clara: 
mâas del 90% de los propietarios del suelo rûstico de la fran- 
ja^, a efectos fiscales, son pequenos propietarios, es decir, 
tieenen una base imponible menor de 5.000 ptas y poseen super- 
ficcies inferiores a 1,5 ha .
1.4. Predominio de la tierra en propiedad .
Lineas mâs arriba decîamos que el Catastro de la 
Conntribuciôn Rûstica era la ûnica fuente para el conocimiento 
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ness de tenencia de las tierras no puede ser utilizado. Y ello 
posr dos razones. Primero, porque el Catastro no tiene natura- 
leîza juridica, y en consecuencia, la titularidad que en él 
cojnsta es ajena a la inscripcion o no en el Registre de la 
Pr'opiedad (solo el 15% de las propiedades estân registradas 
eni Galicia). Y segundo, porque, ademâs, el carâcter fiscal 
de.'l Catastro détermina que situaciones jurîdicas y ajenas 
a la propiedad, como el arrendamiento y la aparcerla, que 
s o m  irrelevantes a efectos fiscales, no consten en los docu- 
meintos catastrales.
En 1972, la situaciôn con respecto al regimen de 
ternencia, y referida a la superficie censada (termines en 
quee la recoge el Censo Agrario), era de muy bajos porcentajes 
de tierras en arrendamiento, e insignificantes porciones de 
sueslo en aparcerla, las cuales ni siquiera alcanzaban el 1%. 
Es decir, la prâctica totalidad de las tierras se aprovecha- 
b a m  en regimen de propiedad, segûn el Censo Agrario (cuadro 
11)). Sin embargo, tal y como ya ha sido apuntado al referir- 
nos5 a la Galicia rural, los censos agrarios subestiman la 
supjerficie en arriendo y , sobre todo, la superficie llevada 
en aparcerla. Aunque en las âreas prôximas a las ciudades, 
tal. y como es nuestro caso, es probable que el arriendo y 
la aparcerla sean inferiores al conjunto de Galicia, no obs- 
tanite es lîcito pensar que también aquî han sido evaluados 
ambios regîmenes de tenencia en menor medida a la importancia 














14.965 100 12.524 84 1.931 13 49 0*;. 461 3 i
OLEIROS* 1.184 100 855 72 319 27 10 1 0 -
FRANJA 16.149 100 13.379 83 2.250 14 59 0*4 461 3
* Sometido a comprobaciôn.
** El porcentaje no es significative.
Fuente: Censo Agrario 1972. (Elaboraciôn propia)
Aunque hemos senalado que uno de los rasgos apunta­
do s por algunos autores como caracteristico de la agriculture 
en las franjas es el que la mayoria de las explotaciones se 
lleven en régimen de propiedad, para nuestra ârea de estudio 
esta caracterîstica no ha podido ser probada, ya que la ûnica 
fuente que nos ha permitido conocer el régimen de tenencia 
de las explotaciones en 1980, la ya citada del Servicio de 
Extension Agraria, arroja porcentajes relativamente elevados 
de arrendamiento en las explotaciones contabilizadas en la 
franja, sobre todo en el término municipal de Cambre.
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CUADRO 9







N2 % N2 % N2 % N2 %
APTFEIXO 644 100 574 89 39 6 30 5
CULULEREDO 286 100 225 79 12 4 49 17
CAMBBRE 587 100 342 58 125 22 120 20
TCTAAL 1.517 100 1.141 75 176 12 199 13
Fueente: Servicio de Extension Agraria.
Hay que senalar que en esta informaciôn el régimen 
de 1 tenencia se refiere al numéro de explotaciones y no a la 
supeerficie (procedimiento seguido por el Censo Agrario), y 
que no tiene en cuenta la aparcerla; y que, como siempre, 
en tel caso del S.E.A., no tenemos datos para el municipio 
de OOleiros,
En 1980, el 89% de las explotaciones agricoles de 
Arteaixo eran llevadas por propietarios; en Culleredo, el 79%, 
y e m  Cambre el 58%. En arrendamiento se llevan el 5% de las 
expltotaciones de Arteixo, el 17% de las de Culleredo, y el 
20% de las de Cambre (12). Ademâs, el S.E.A. ha considerado 
una categorîa mixta, "propietarios + arrendatarios", que
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poseen tierras propias y, a la vez, cultivan o trabajan otras 
tierras ajenas. Hay que senalar que en esta situaciôn mixta 
de propietarios + arrendatarios el pacto, en la mayoria de 
los casos, se establece de forma que el labrador de tierras 
ajenas se compromets a pagar la contribuciôn rûstica de e s ­
tas, pero toda la producciôn es para si misrao. Este tipo de 
acuerdo se ha generalizado para eludir los derechos que gene- 
ralmente adquiere sobre la tierra aquel que la trabaja en 
arrendamiento. Este es, ademâs, el sistema que siguen los 
emigrantes: le dejan al vecino que aproveche sus tierras,
con la ûnica condiciôn de que pague la contribuciôn y de que 
cuando vuelva pueda disponer de nuevo de sus propiedades. 
El anâlisis de las parroquias fyéanse en Anexo Estadistico 
cuadros n® A133 al A l 35] permite observar los altos porcen­
tajes de explotaciones trabajadas por sus propietarios en 
Sôsamo (el 97% de las explotaciones), en Morâs y Oseiro (el 
98%), y la parroquia de Orro, donde todos los campesinos son 
propietarios de las explotaciones que trabajan (100%). Con 
menos del 50% en régimen de propiedad destacan, la parroquia 
de Culleredo con 34%, y las de Pravio y Cecebre, con 45%.
Hemos de insistir, a titulo de aclaraciôn, que la 
fuente que hasta aqui hemos utilizado para el anâlisis del 
régimen de tenencia (S.E.A.) no recoge, como ya habiamos di- 
cho, la gran cantidad de propietarios de suelo rûstico que 
poseen menos de 0,5 ha . Sumando estos propietarios de escasa 
superficie a los propietarios registrados (1.141, véase en
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ell cuadro 9) el numéro total aumenta considerablemente.
1.5. Las transmisiones en la propiedad del
suelo .
Para conocer la realidad agraria, tan importante 
ess el examen del numéro y tamano de las explotaciones y sus 
paarcelas, y el de la estructura actual de la propiedad, como, 
deesde nuestro punto de vista, el estudio de las transforma- 
ciiones en las formas de propiedad, en la manera de poseer 
la a tierra. Al referirnos a la Galicia rural, senalabamos que 
laa identificaciôn de campesino con propietario es una reali- 
daad que solo se cumple, y no para la totalidad, desde fina- 
less del siglo XIX y principles del XX; y apuntabaraos los com­
pile jos procesos que hubo de afrontar el campesino gallego 
paara llegar a la propiedad (13). No es este el lugar de ana- 
liizar pormenorizadamente dicho proceso en los cuatro munici- 
picos que nos ocupan, pero, al menos, hemos intentado conocer 
loss cambios de titularidad y las transmisiones de propiedad 
en 1 el periodo 1975-1980, en el que, como hemos senalado y 
deffendemos, se produce el fenômeno de rururbanizaciôn.
Para conocer las alteraciones en la propiedad del 
sueelo se acude lôgicamente al Registre de la Propiedad; sin 
embbargo, en Galicia esta fuente no es clarificadora, pues 
sollo un pequeno porcentaje de las tierras estân registradas. 
La ûnica aportaciôn posible, aunque insuficiente para alcan-
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zar el objetivo deseado, es el seguimiento de las alteracio­
nes en la propiedad del suelo rûstico en los cuatro munici­
pios de la franja y en el municipio de La Coruna, desde el 
ano 1975 y hasta finales de 1980, registradas en la seccion 
del Catastro de la Contribuciôn Rûstica de la Delegaciôn de 
Hacienda de la provincia de La Coruna (14).
CUADRO 10
ALTERACIONES EN LA PRœiEDAD DEL SUELO RUSTICO EN EL PERIODO 1975-1980
ARTEIXO CULLERmX) CAMBRE OLEIROS FRANJA LA CORUNA
ALTERACIONES
SIMPLES 1.562 1.381 1.502 1.498 5.943
132
ALTERACIONES 
CON DIVTSIONES 354 139 385 394 1.272 50
TOTAL DE 
ALTERACIONES 1.916 1.520 1.887 1.892 7.215 182
% SOBRE LA 
FRANJA 27% 21% 26% 26% 100% -
% ALTERACIONES
CON DIVISIONES 19% 9% 20% 21% 18% 28%
SOBRE EL TOTAL
DE ALTERACICNEf
Fuente: Catastro de la Contribuciôn Rûstica. Delegaciôn Pro­
vincial del Ministerio de Hacienda. La Coruna. (Ela­
boraciôn pro p i a ) .
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En el periodo estudiado, y para el conjunto de la 
frranja, destacan por el numéro de alteraciones el ano 1977, 
quue suponen el 24,5% del total, y con un nivel algo menor 
el 1 ano 1978 con el 20,9% de las alteraciones. [véase cada 
anno en cuadro A136 en el Anexo Estadîsticq_| . El total de m o ­
di if icaciones en la titularidad de la propiedad en los seis 
annos es 7.215. No hemos encontrado una relaciôn ascendante 
deesde 1975 a 1980, ni en el conjunto de la franja ni en nin- 
gunno de los municipios, teniendo estas alteraciones un 
dessarrollo ondulatorio a lo largo del periodo.
En cuanto a si los cambios en la titularidad de la 
tennencia de la tierra han significado modificaciôn de los 
llitmites de la finca, es decir, si han dado lugar a una o va- 
riaas particiones de la propiedad (alteraciones con divisiôn), 
o îsi, por el contrario, las transmisiones afectan a la finca 
enttera sin modificar sus limites (alteraciones simples), el 
may.yor porcentaje de los 7.215 cambios de titularidad son del 
seggundo tipo. El ano en que se produce un mayor numéro de 
altteraciones con divisiôn, que alcanzan estas el 25,5%, es 
19880, y, por tanto, para el periodo estudiado, este es el 
anoo en que hay mayor variaciôn en la estructura de la propie- 
dadd. Por municipios, es en Oleiros y Cambre donde mayor im- 
porrtancia tienen los cambios de titularidad, que afectan a 
la estructura de la propiedad. Culleredo es el municipio que 
mennor numéro de alteraciones tiene en el periodo estudiado 
y ees también el que présenta el menor porcentaje de altera-
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clones con division, solo el 9% del total de alteraciones.
Por ultimo, hemos relacionado la informaciôn de los 
cuatro municipios de la franja con el municipio de La C o r u ­
na. Es altamente significative el muy bajo numéro de altera­
ciones que se producen en el municipio de La Coruna, donde 
para el conjunto del periodo su numéro es el 10% de las que 
se producen en cualquier municipio de la franja. Es mâs, el 
comportamiento del municipio de La Coruna con respecto al 
de la franja es de tendencia opuesta, si no en numéros abso- 
lutos, si en relatives. Teniendo en cuenta que, a pesar de 
que en esta informaciôn que estâmes utilizando, participan 
también las transmisiones por herencia, pensâmes que de algu- 
na forma esta tendencia contrapuesta puede ser un efecto del 
mercado del suelo, lo cual significaria que cuando en La C o ­
runa se retiene suelo, en la franja se vende mâs, y vicever- 
sa. Igualmente destacamos también que el porcentaje de alte­
raciones con divisiôn es mucho mâs elevado en La Coruna que 
en la franja. El bajo numéro de alteraciones del municipio 
de La Coruna hay que contemplarlo en relaciôn a dos tipos 
de aspectos; por una parte, que el suelo no urbano de La Co­
runa es muy reducido, y por otra, que tiene unas expectativas 
muy definidas (de clasificaciôn a urbano en un futuro p r oxi­
mo, o de no urbanizable).
Al fenômeno de rururbanizaciôn se asocian importan­
tes cambios en la estructura de la propiedad del suelo. Nues-
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trro objetivo habla sido medir la amplitud de esta transforma- 
ciion en el area de estudio. Pero el tratamiento pormenoriza- 
ddo de los propietarios en los municipios de la franja supon- 
drria la manipulaciôn de mâs de 7.000 cédulas de propiedad. 
Laa magnitud de la cifra supera las posibilidades de la inves- 
tiigaciôn individual. Pensamos que esta muestra, aunque insu- 
fiiciente para el tratamiento a fondo del tema, da una idea 
dee la frecuencia de modificaciones de la propiedad del suelo 
enn la franja. En todo caso, el anâlisis de este aspecto se 
coompleta con el estudio de las transformaciones espaciales 
de3 la estructura parcelaria que desarrollamos en el capltulo 
siiguiente.
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2. ESPECIFICIDAD DE LA POBLACION ACTIVA AGRICOLA DE
LA FRANJA
2.1. Importancia de los agricultores de tiempo
p ar c i a l .
De acuerdo con el Censo Agrario de 1972, mâs de la 
cuarta parte de los erapresarios agrarios de los cuatro muni­
cipios tenian en ese ano otra actividad que les ocupaba mâs 









A G R A R I A N O  A G R A R I A
N 2 % N2 %
ARTEIXO 1.717 1.258 73% 459 27%
CULLEREDO 1.855 1.049 57% 806 43%
CAMBRE 1.458 1.140 78% 318 22%
OLEIROS* 665 527 79% 138 21%
TOTAL 5.695 3 .974 70% 1.721 30%
* Sometido a comprobaciôn. 















































Sin embargo, esta informaciôn no expresa la comple- 
jidad de situaciones que se producen entre los agricultores 
y la dedicaciôn à su explotaciôn; se refiere ademâs a un tiem 
po pasado. Otra vez ha sido la fuente del S.E.A. la que nos 
ha permitido una aproximaciôn a la realidad actual. Para los 
très municipios {de Oleiros no hay datos), hemos estudiado 
(cuadro 12) en total una poblaciôn de 12.842 habitantes, de 
los cuales son cabeza de familia 3.706. De estos ultimos, 
el 24% no se clasifican por ausencia de contestaciôn, el 35% 
se declaran activos del sector terciario o del secundario, 
y el 41% restante tienen alguna relaciôn con la agricultura. 
Del total de activos con alguna relaciôn con la agricultura, 
1.517 cabezas de familia en total para los très municipios, 
el 54% son agricultores netos, el 39% trabajan a tiempo par­
cial, y el 7% no trabajan en la explotaciôn; es decir, que 
el trabajo necesario para obtener una producciôn de las ex­
plotaciones de estos ultimos corre a cargo de otros miembros 
de la familia: la mujer, los padres o suegros, o los hijos
pequenos (15).
Que prâcticamente el 40% de los activos que traba­
jan en la agricultura lo hagan a tiempo parcial es significa­
tive de la importancia de este tipo de dedicaciôn. Culleredo 
destaca como el municipio donde los agricultores de tiempo 
parcial significan un mayor porcentaje, igualândose con el 
de agricultores netos, e incluso, superândolos en numéro (cua 
dro 12). No es esta caracteristica algo nuevo; las posibili-
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daddes de un empleo industrial en la ciudad vecina son causa 
inmmediata de este fenômeno, a lo que se une, en el caso que 
noss ocupa, un aspecto estructural: el elevado numéro de explo 
tacciones agricoles, de reducidas dimensiones -inviables eco- 
nômmicamente en condiciones tradicionales-, détermina que el 
agrricultor necesite cambiar o combinar su actividad original 
conn otras ocupaciones para elevar su nivel adquisitivo y acer 
carrse a los ingresos de otros sectores. Todo ello hace que, 
en general, ambicione un puesto laboral en el sector secunda- 
rioo,
En el anâlisis por parroquias [cuadros n^ A137 al 
A1339 del Anexo Estadistico], los porcentajes de trabajadores 
de tiempo parcial son altos en las parroquias de Cela (85%) 
y dde Cambre (72%) del municipio del mismo nombre. En el tér- 
minoo de Culleredo, destacan LedoRo (71%), Veiga (66%), y Cas- 
telco y Sésamo (53% y 52%). En el municipio de Arteixo, es 
raaycor el numéro de agricultores de tiempo parcial que el de 
los : agricultores netos, solo en la parroquia de Barranân
(54%%), y superan el 40% (media del conjunto), Monteagudo y 
Moréâs. Pareceria lôgico pensar que, puesto que las posibili- 
dadees de empleo son mayores en las âreas de la franja que 
conttienen mayor cantidad de implantaciones industriales o 
de fservicios, o en las âreas mâs prôximas a la ciudad por 
la ffacilidad de acceso, que fuese también en estas zonas don­
de eel numéro de agricultores de tiempo parcial fuese mayor. 
No ssôlo no ocurre asî, sino que parece existir una relaciôn
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contraria. Al menos en Arteixo y Culleredo las parroquias? 
mâs alejadas y mâs estacionarias, con menos empleo y con peer: 
acceso, es donde hay menor proporciôn de erapresarios agrico-- 
las de tiempo pleno.
Hemos relacionado la ocupaciôn de tiempo parcial. 
de los agricultores con très variables: tamano, régimen dei 
tenencia de la tierra y orientaciôn preferente de la explota-- 
ciôn. Este ultimo aspecto serâ objeto de atenciôn mâs détallai 
da en el prôximo epxgrafe. Las conclusiones de estas interre-- 
laciones son, en cuanto al régimen de tenencia, que la mayo-- 
ria de los agricultores de tiempo parcial son propietarios; 
de las tierras que trabajan; aunque Cambre es el municipio) 
donde tiene importancia el numéro de campesinos de tiempo) 
parcial en tierras arrendadas. Con respecto al tamano de las; 
explotaciones, se cumple la afirmaciôn mâs general que habia-- 
mos formulado mâs arriba; asî, la mayorîa de este tipo de: 
explotaciones atendidas a tiempo parcial son menores de: 
1 ha; es también importante el numéro de explotaciones entre: 
1 y 3 ha . Sobresale el municipio de Cambre, porque las ex­
plotaciones menores de 1 ha son el 63% del total de explota-- 
clones; y en el caso contrario, destaca el municipio de A r ­
teixo, ya que en él se da el mayor numéro de explotaciones; 
de mâs de 5 ha, aunque solo significan el 3% del total de ; 
explotaciones. Por ultimo, como parece lôgico, en cuanto as 
la orientaciôn preferente de las explotaciones, prédominai 
el binomio ganaderîa mâs cultives, seguido muy de cerca de;
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lass explotaciones orientadas a ganaderîa. La orientaciôn fo- 
resstal en las explotaciones llevadas a tiempo parcial es in- 
siggnificante (cuadro 13). [En el Anexo Estadistico incluimos 
en 1 los cuadros n@ A140 al A148 estas interrelaciones en cada 
panrroquia de los tres municipios] .
Por ultimo, queremos senalar que hasta aqui nos he- 
mos)S referido a los agricultores de tiempo parcial que han 
siddo contabilizados en la encuesta del S.E.A., pero podemos 
afiirmar que, ademâs de ese 40% de los que declaran alguna 
rellaciôn con la agricultura y trabajan en ella ocasionalraen- 
te, , hay un gran porcentaje de los "no agricultores" y de los 
"si in clasificar" (cuadro 12), que en realidad pueden ser 11a- 
mad-dos también agricultores de tiempo parcial, ya que es lo 
m â s s comun que las families posean al menos un eixido (huerta 
en torno a la casa) , en el que cultiven los productos mâs 
emppleados en la dieta. Recordeirlos que, sin embargo, esta ac- 
tivvidad agricola ha sido desatendida por el S.E.A., que no 
tieene en cuenta las explotaciones cuya superficie es menor 
de (0,5 ha, y ésta es la extension mâs comûn de estas pequenas 
proppiedades. Tampoco nos hemos referido hasta aquî a otro 
tipoo de agricultor de tiempo parcial, el exurbano, que en 
la { parcela en torno a su vivienda combina el césped del jar­
din,?, la piscina y una pequena huerta o incluso un invernade- 
r o . , Este hobby-farmer no estâ contabilizado; sin embargo, 
en eel trabajo de campo hemos podido comprobar su importancia, 
siersndo su presencia mâs acusada, precisamente, en Oleiros.
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2.2. Los agricultores de tiempo pleno .
Del mismo modo que, en nuestra opinion, la Agencia 
del Servicio de Extension Agraria, ha infraestimado el numéro 
de agricultores de tiempo parcial, por motivo de la escasa 
importancia que reviste esta actividad para los objetivos 
del S.E.A., considérâmes que el interés ultimo de la encuesta 
era localizar a todos los agricultores de tiempo pleno; en 
otras palabras, que los 816 agricultores netos (cuadro 12) 
estân al frente de 816 explotaciones agricoles de cierta en- 
vergadura; es decir, que son todos los que estân y que estân 
todos los que son.
Analizando el régimen de tenencia de las explotacio­
nes no se observan diferencias resenables a la situaciôn que 
apuntâbamos para los agricultores de tiempo parcial. También 
los agricultores de tiempo pleno tienen mayoritariamente las 
tierras en propiedad, y el porcentaje de arrendamiento presen 
ta niveles bajos (cuadro 14). El municipio de Arteixo sobre­
sale, porque las explotaciones en régimen de propiedad alcan­
zan el 88% del total.
Como parecia lôgico, el tamano medio de las explota­
ciones de los agricultores netos es mucho mayor que el de 
los agricultores de tiempo parcial. El mayor numéro de explo­
taciones poseen entre 3 y 5 ha, y entre 1 y 3 ha de superfi­












































(el 21% del total de explotaciones), y hay mâs. propietarios 
de explotaciones de mâs de 5 ha entre los agricultores netos 
que entre los agricultores de tiempo parcial.
La orientaciôn mayoritaria de las explotacionss es 
la ganadera, y en segundo lugar, ganaderîa mâs cultives. La 
orientaciôn hortîcola es menos importante que entre los agri­
cultores de tiempo parcial, y la forestal es de la misna es- 
cala en un tipo y otro de agricultores. [En el Anexo Estadis­
tico, en los cuadros n^ A149 al A157, hemos recogido la rela­
ciôn entre agricultores netos en cada parroquia, y el régimen 
de tenencia, tamano, y orientaciôn preferente de las explota­
ciones] .
Por otra parte, hay que considerar un aspecto entre 
los agricultores de tiempo pleno que reviste una particular 
importancia: la edad del campesino. En 1972, y para el total 
de la franja, solo el 2% de los empresarios agrarios tenian 
menos de 34 anos; el 34%, tenian edades comprendidas entre 
35 y 54 anos; el 28% entre 55 y 64 anos, alcanzando un 36% 
los de 65 anos y mâs. El nivel de envejecimiento de los era­
presarios agrîcolas era notorio ya en 1972, y es el testimo- 
nio fehaciente del puesto de segunda fila al que la actividad 
agraria se ha visto relegada. La informaciôn mâs reciente 
(1980) que hemos podido obtener en cuanto a la edad de los 
agricultores de tiempo pleno, es menos halagüena (cuadro 16) ; 
solo un 1% de los agricultores al frente de una explotaciôn
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CÜADRO 15
EMPRESARIOS QUE SON PERSONAS FISICAS 






DE 35 A 
54 ANOS
DE 55 A 
64 ANOS
DE 65 AN0I9 
Y MAS
N2 % N2 % N2 % N2 %
ARTFEIXO 1.717 21 1 606 35 511 30 579 34
CULLLEREDO 1.855 40 2 527 28 501 27 787 43
CAMBBRE 1.458 53 4 586 40 406 28 413 28
OLEIIPOS* 665 12 2 215 36 194 29 244 37
FRAtWJA 5.695 126 2 1.934 34 1.612 28 2.023 36
* S^ometido a comprobaciôn. 





ME240RES 35 ANOS DE 35 A 50 ANOS MAYWES 50 ANOS
N2 % N2 % N2 %
ARTEÎIXO 385 4 1 65 17 316 82
CULLLEREDO 138 - - 33 24 105 76
CAMBBRE 293 4 1 23 3 266 91
.....
TCTA\L 1 816 8 1 121 15 687 84
Fuemte: S.E.A. (Elaboraciôn propia)
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tienen menos de 35 anos, y el 84% superan los 50 a n o s . [En 
el Anexo Estadistico, los cuadros ns A158 al A160 contieneti 
los grupos de edad de los agricultores netos en cada parro- 
quia] .
Con caracter general, se puede concluir que se ha 
producido un abandono de la actividad agraria por los jove— 
nes, quedando esta a cargo de personas de edad madura o inclu 
so muy madura. En los jovenes, la actividad dentro del sector 
primario no puede soportar la competencia de los mas altos 
salaries industriales o de servicios; los hijos de agriculto— 
res han buscado un erapleo en la ciudad y, aunque permanezcan 
viviendo en el campo, solo participan en las labores agrico­
las durante el tiempo libre. Estas conclusiones coinciden 
con las obtenidas eh la tesis de Gomez Mendoza que senala 
que "solo estructuras agrarias viables pueden hasta cierto 
punto competir con otras actividades reteniendo la raano de 
obra que les es propia" (16).
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3. UN COMPLEJO AGRARIO EN TRANSFORMACION
El sistema agricola tradicional de este espacio ha 
segguido desde antano una evolucion atipica con respecto al 
munodo rural gallego, a causa de la proximidad de la ciudad 
de I La Coruna. Ahora bien, desde 1975 se produce una transfor- 
macrion cuantitativa y cualitativamente diferente, que se ex- 
plicca porque ha pasado a ser un espacio de uso directo de 
la cciudad y/o de los exurbanos. Este espacio, antes rural, 
ha ssido alterado hasta tal punto que el sistema agricola fru- 
to c de sucesivos y lentos perfeccionamientos se halla actual- 
mentte en retroceso en amplias zonas de estos termines munici- 
p a l e e s .
3.1. Reduccion de la superficie agricola .
La reduccion de superficie agricola en los cuatro 
muniicipios de la franja, por la invasion urbana y la consi- 
guieente conversion del suelo agricola a otros usos, es la 
maniifestacion mas facilmente perceptible del fenomeno de ru- 
rurbbanizacion. La dificultad se présenta cuando intentâmes 
demoostrar dicha reduccion recurriendo a las fuentes que re- 
gisttran la superficie agricola de los municipios. Memos uti- 
lizaado la superficie considerada por el ultimo Censo Agrario 
(19772), la superficie catastrada en los Estados de Valores 
del padron de la Contribuciôn Rustica y los Cuestionarios 



































porr las Camaras Agrarias.
La superficie agricola util, que engloba no solo 
lass tierras de labor, sino también la superficie no labrada, 
c o m  -aprovechamiento de pastes, arboreo o maderero, de la fran 
ja ejra 16.149 ha en 1972 (cuadro 17). El municipio que poseia 
mayyo3r percentage de superficie agricola directamente utiliza- 
do e;ra Cambre; el que poseia mayor percentage de superficie 
agrrifcola total era Culleredo, y Oleiros destaca corao el muni- 
cippioo que mener superficie agricola tenia (pero, tal y como 
seniaHa el INE, los dates de este municipio se hallaban some- 
tidios a comprobaciôn). En resumen, del total del territorio 
de l,a franja, el 67% de la superficie tenia una utilizacion 
agrriccola y el 33% estaba ocupado per superficies improducti­
ves; (de s de el punto de vista agricola. Pero esta informaciôn, 
pueîsfco que se refiere al ano 1972, y puesto que no existen 
dattes posteriores elaborados por la misma fuente, ha tenido 
que; se r  descartada al no sernos util para el proceso que in- 
tenttsmos analizar.
El date de la superficie catastrada en ese mismo 
ano> ]1972 pone de manifiesto le évidente: que la superficie
conîsiderada agricole a efectos fiscales (cuadro 18) difiere 
de '.Isa superficie agricola censada a efectos estadisticos (cua 
dro 17), y que, por tante, ambas fuentes no pueden ser utili- 
zadcas; indistintamente para realizar comparaciones en la évo­
lue iiôm .
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La superficie agricola a efectos fiscales era, en 
1972, el 91% de la superficie total de la franja, y en 1980 
ha descendido al 82% de superficie agricola y al 18% de otras 
superficies (cuadro 18), Esta reduccion registrada a efectos 
de la Contribuciôn Rûstica alcanza, pues, a un 9% de la super 
ficie de la franja (17). Los municipios de Culleredo y Ar- 
teixo son los que experimentan de forma mâs acusada dicha 
reducciôn, siendo en el caso de Oleiros menos significative.
CUADRO 18
SUPERFICIE AGRICOLA A EFECTOS FISCALES
SUPERFICIE CATASTRADA* (ha) % DE PERDIDA DE LA 
SUPERFICIE CATASTRADA
1972 - 19801972 1980
ARTEIXO 8.683 7.780 10
CULLEREDO 5. 454 4.481 18
CAMBRE 3-793 3.513 7
OLEIROS 3.962 3.823 4
FRANJA 1 21.892 19.597 11
* Véase en nota 17, el significado relative de estas cifras.
Fuente: Catastro de la Contribuciôn Rûstica. (Elaboraciôn
propi a) .
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La consulta de los datos de las Câmaras Agrarias
tamimpoco ha servido para deducir el descenso de superficie 
agrricola en la franja. Segûn esta fuente, la superficie agrl- 
col'la util de la franja en 1975 era de 21.832 ha, es decir, 
el 91% de la superficie total, y en 1980 era de 21.022, esto 
es, , el 87% (cuadro 19). Se deduce que este elevado percenta­
ge de superficie agricola util en 1975 y en 1980 contradice 
la observaciôn empirica de la realidad. Ademâs, la reduccion 
en el periodo es muy exigüa y al observar los datos de cada 
munnicipio se comprueba también que esta fuente es inadecua- 
da (18). Asi, segûn esta fuente, solo experimentan reducciôn 
Artfteixo y Cambre; en Oleiros y Culleredo la superficie agri- 
colda ûtil sigue siendo la misma en 1975 que en 1980. [véanse 
en I Anexo Estadistico cuadros n^ A161 al A l 66] .
A pesar de la discordancia de las fuentes consulta-
das 3 para demostrar en su correcta medida el aumento de la
supoerficie no agricola en la franja, ello es un hecho real,
que 3 se comprueba por la invasiôn de estos municipios por
ârecsas suburbanas con residencias multifamiliares, por la ira- 
planntaciôn de infraestructuras supramunicipales (autopista, 
embajalse de Cecebre, etc.) y por la utilizaciôn del suelo para 
usos)S industriales (la Cross, en Culleredo; Polîgono Sabôn, 
en ; Arteixo; Poligono industrial de Cambre, y desarrôllo co- 
merccial e industrial en el eje de la N-VI en Oleiros). Pero, 
sobrre todo, y como quedarâ de manifiesto mâs adelante, la






























a eestos usos urbanos, se anade el consume de suelo para usos 
ressidenciales de baja densidad, diseminados por el territo- 
rico.
3.2. Distribuciôn del terrazgo y sistema de
produccion agricola de la franja en la 
actualidad .
Aun asi, la franja posee una importante parte de 
su superficie destinada a usos agricolas. Como ya heraos sena- 
laddo, en los anos 70 este espacio agricola mantiene el siste­
ma de policultivo intensive, adoptado ya en el siglo XVIII, 
hacziendo producir de forma continua y sin barbechos, no solo 
las3 huertas y las cortinas, sino la totalidad del terrazgo; 
parra lograr esta produccion ininterrumpida, el campesino uti- 
lizza, ho>y en mener proporciôn el abono natural (el toxo), 
y nrnâs los fertilizantes quiraicos; es coraun que se obtengan 
dos; y hasta très cosechas al ano.
La superficie cultivada se aloja en las partes ba- 
jas; y médias de las vertientes, en las bocarribeiras, y por 
ellto el terrazgo aparece fragmèntado. A pesar de la ausencia 
de jfuertes altitudes, las areas montanosas y las fuertes pen- 
dietntes n o se cultivan, sino que forman grandes tojales o 
esteân cubiertos de masas arbôreas de pinos y eucaliptos. A 
prirncipiois de siglo se iniciaron en la provincia las ordena- 
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a estos usos urbanos, se anade el consume de suelo para usos 
residenciales de baja densidad, diseminados por el territo­
rio .
3.2. Distribuciôn del terrazgo y sistema de
producciôn agricola de la franja en la 
actualidad .
Aun asi, la franja posee una importante parte de 
su superficie destinada a usos agricoles. Corao ya hemos sena- 
lado, en los anos 70 este espacio agricola mantiene el siste­
ma de policultivo intensivo, adoptado ya en el siglo XVIII, 
haciendo producir de forma continua y sin barbechos, no solo 
las huertas y las cortinas, sino la totalidad del terrazgo; 
para lograr esta producciôn ininterrumpida, el campesino uti­
lize, hoy en mener proporciôn el abono naturel (el toxo), 
y mâs los fertilizantes quîmicos; es oomûn que se obtengan 
dos y hasta très cosechas al ano.
La superficie cultivada se aloja en las partes ba- 
jas y médias de las vertientes, en las bocarribeiras, y por 
ello el terrazgo aparece fragmèntado. A pesar de la ausencia 
de fuertes altitudes, las âreas montanosas y las fuertes pen- 
dientes no se cultivan, sino que forman grandes tojales o 
estân cubiertos de masas arbôreas de pinos y eucaliptos. A 
principios de siglo se iniciaron en la provincia las ordena- 
ciones de montes de utilidad pûblica; hemos consultado el
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Catâlogo, y con esta clasificaciôn no figura ningûn monte 
en el municipio de Oleiros, ni en el de Cambre. Los m u n i c i ­
pios de Arteixo y Culleredo, en cambio, aparecen en el C a t â ­
logo de Montes de Utilidad Pûblica con 29 y 10 montes cada 
uno respectivamente, poblados por las especies prepinaster 
y alcornoque fundaraentalmente. [En el Anexo Estadistico, in- 
cluimos la relaciôn de montes catalogados, cuadro ns A 1 6 7 ] . 
Por el sistema de consorcio con los Ayuntamientos, empleado 
por el Patrimonio Forestal del Estado (hoy ICONA), este r ea­
lize los trabajos de repoblaciôn y asume la direcciôn de la 
explotaciôn de los montes. En esta situaciôn, en el ârea ob- 
jeto de estudio solo figura en el Elenco de Montes el Xalo 
del Ayuntamiento de Culleredo, cuya superficie es de 453,50 
ha . Actualmente en la franja, al igual que en toda la comar- 
ca de las Marinas, y como en general en la Galicia litoral, 
las repoblaciones de pinos y eucaliptos, iniciadas en los 
anos 40, forman la mayor parte de las masas forestales de 
los montes particulares y pûblicos en los cuatro municipios.
Hemos consultado en iCONA las superficies afectadas 
por incendies forestales, que en nuestra ârea de estudio ade­
mâs de estar relacionados con la problemâtica de la propie- 
dad privada o con los intereses de los madereros (19), segûn 
algunas versiones, estarian relacionados con el interés de 
promotores y urbanizadoras, para los que las operaciones de 
compra de suelo serian mâs faciles sobre los montes quemados. 
La conclusion que hemos extraido de esta consulta [en el
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Anexo Estadistico, incluimos el listado de montes quemados 
en el periodo 1975-1980, cuadro ns Al68l es que, si bien es 
cierto que solo un escaso numéro de incendies se ha comproba- 
do que han sido provocados, la gran mayoria se han producido 
por causas "desconocidas". Pero si observâmes la dedicaciôn 
actual de estas superficies, a nuestro entender, no puede 
establecerse una relaciôn entre avance del suelo urbano y 
montes quemados.
La imagen visual que se desprende del espacio agra­
rio de la franja es la de unas âreas cultivadas de cierta 
extensiôn en los valles, separadas por amplias superficies 
de tojales o de bosque, interrumpidas por pequenos claros 
cultivados donde la topografia lo permite. El terrazgo, a 
causa del policultivo, présenta el aspecto de un enorme mo- 
saico. En el mapa n® 4 representamos la extensiôn y discon- 
tinuidad del terrazgo. En él se aprecia la correspondencia 
de las tierras cultivadas con los valles de los rios, asi 
como que estas se encuentran, por lo general, por debajo de 
los 100 metros de altitud.
A mediados de la década de los 70, el papel primor­
dial del terrazgo seguia siendo el labradio, que, corao ya 
hemos senalado, ocupaba mâs de las 3/4 partes de la superfi­
cie cultivada, repartiéndose el resto entre huertas, prados 
y pastizales. Es un labradio predominantemente cerealista, 































el mismo ciclo, bianual o trienal, se obtienen también pata­
tes y forraje; ademâs, raediante la siembra entre los surccs 
del cereal, produce guisantes, alubias, melones, etc. ( m  
paginas anteriores, ya nos hemos referido con mayor details 
al sistema de rotacion adoptado en la franja) .
La intension de conocer la superficie dedicada a 
cada cultivo a finales de los anos 70, nos llevo a la consul­
ta de la informaciôn de las Câmaras Agrarias, y puesto que, 
en nuestra opinion, las superficies que esta fuente contempla 
como productives estân contabilizadas en exceso, hemos deje- 
do para el Anexo Estadistico los cuadros que habiamos elabc- 
rado a partir de dicha fuente, que contienen la informacicn 
de las superficies destinadas a cada aprovechamiento en les 
cuatro municipios, ano a ano, desde 1975 y hasta 1980 [cuz- 
dros n 2 A169 al A174 del Anexo Estadistico]. Unicamente citc- 
remos que esta fuente confirma, al menos en termines relati­
ves, que el terrazgo se dedica fundamentalmente a la produc­
ciôn de maiz, patata (sobre todo la de media estaciôn y la 
temprana), judias y prados, como reafirmaciôn del policulti­
vo y los sistemas de rotaciôn, que se practican en este espa- 
cio. La superficie horticola (eixidos y cortinas), sigue re- 
presentando una proporciôn reducida del terrazgo, aunque des­
de 1975, como senalaremos mâs adelante, aumenta progresive- 
m e n t e .
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cie horticola, casi el 50% de la de la franja, y, en camb.o, 
en Oleiros es muy reducida. El producto horticola de la fran­
ja al que se destina mayor superficie es el fresôn, muy por 
encima de cualquier otro producto; en el municipio de Cul.e- 
redo este cultivo ocupa mâs de la mitad de su superficie hor­
ticola. Asimismo, destacan las superficies destinadas al cil- 
tivo de lechuga, judias, repollo, tomate, ajos y cebollas; 
la superficie de estos dos ûltimos es considerable en Arte.xo 
(cuadro 20). Los ârboles frutales que tienen mayor importan- 
cia en la franja son manzanos, perales, ciruelos, limoneros, 
cerezos y guindos (20). En cuanto a los cultivos de fresa, 
y su importancia actual en la franja, asi como en cuanto a 
los frutales -manzanos, sobre todo-, volveremos a referiraos 
mâs adelante, dado que éstos se han establecido como monocil- 
tivos destinados a la comercializaciôn en algunas explotacio- 
nes de la franja.
Acerca de los aprovechamientos actuales en el suelo 
agricola de la franja, hemos optado por utilizar los da:os 
obtenidos en la A g e n d a  comarcal del Servicio de Extension 
Agraria de Cambre. Algunas matizaciones son necesarias an:es 
de la utilizaciôn de estos datos. Puesto que, como hemos âi- 
cho, que de cada unidad de explotaciôn se obtienen multiples 
aprovechamientos, al referirnos a la orientaciôn de una ex­
plotaciôn no estaraos senalando una orientaciôn exclusi/a, 
sino la orientaciôn preferente o dominante. Asimismo, dido 
que el campesino gallego utiliza animales de tiro para labrar
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lass tierras (la mecanizacion no ha sustituido todavia de for­
ma significativa esta asociacion tradicional), la mayoria 
de las explotaciones agricolas de la franja deberlan ser cla­
sif ficadas como del binomio ganaderla + cultivos; ahora bien, 
pueesto que la informaciôn del SEA atiende unicamente a las 
expplotaciones viables y se fija en una cierta especializaciôn 
parra calificar la orientaciôn preferente, de ahl que las ex- 
plootaciones orientadas a ganaderla + cultivos estân menos 
reparesentadas estadlsticamente de lo que son en realidad.
Por ultimo, advertir que puede llaraar la atenciôn 
la Iescasa proporciôn de explotaciones dedicadas a aprovecha- 
mieentos forestales, y que esto debe ser contemplado teniendo 
en < cuenta que esta fuente no recoge los aprovechamientos fo- 
resttales comunitarios o pûblicos, y solo refleja aquellos 
casGos, poco representados, en los que el campesino tiene la 
maycor parte de su explotaciôn destinada a la producciôn made- 
reraa.
El resumen de los datos del SEA (cuadro 21) indica 
que son dominantes las explotaciones cuya orientaciôn prefe- 
rentte es la ganaderla, y en segundo lugar, las explotaciones 
que combinan ganaderla + cultivos; las que tienen una orien- 
taciiôn horticola dominante no alcanzan el 10%, y las foresta­
les son poco significativas. El municipio de Culleredo desta­
ca, porque tiene una gran proporciôn de explotaciones orien- 






























porrtantes. En Arteixo, son dominantes las explotaciones gana- 
denras, y en Cambre las mixtas de cultivos y ganaderla. Tanto 
en Arteixo como en Cambre, las explotaciones con orientaciôn 
horrticola superan el 10%. En el mapa n^ a 9, del Anexo Carto- 
graafico, hemos representado espacialmente la importancia de 
cadia una de las cuatro orientaciones preferentes en el total 
de las explotaciones de cada parroquia [los cuadros que con- 
tiesnen esta informaciôn pueden consultarse en el Anexo Esta­
distico, ns A175 al Al77j .
En dicho mapa se refleja la fuerte especializaciôn 
delL municipio de Culleredo en ganaderla, que esta en relaciôn 
c o m  su topografia accidentada, y que se corresponde con la 
exi.stencia, observada en el trabajo de campo, de tierras des- 
tiniadas a prado, y el gran numéro de naves agropecuarias exis 
temtes. En el término de Cambre predominan las explotaciones 
c u y a  orientaciôn preferente es ganaderia y cultivos, pero 
tamkbién son importantes, cuantitativa y cualitativamente, 
las ganaderas y las horticolas; resultando, por tanto, el 
municipio mâs diversif icado en cuanto a la orientaciôn de 
sus explotaciones. Destacan las parroquias de Cela, Vigo y 
Cecæbre por la importancia de las explotaciones ganaderas, 
y lia parroquia de Cambre por las horticolas; en la de Pravio, 
son casi exclusivas las explotaciones que combinan ganaderia 
y ciultivos .
El término de Arteixo présenta también una imagen
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diversificada a causa de la confluencia, ya comentada, de
dos âreas diferenciadas. Por una parte, las parroquias de
Monteagudo, Armentôn, Lanas y Larin, donde absolutamen:e, 
o casi absolutamente, la orientaciôn de las explotacioies
es ganadera; y por otra parte, el resto de las parroquias 
del municipio en las que el aprovechamiento preferente es
cultivos y ganaderia. Destacando en este sector del municipio 
el porcentaje de aprovechamientos horticolas en las parro­
quias de Oseiro y Barranân, y en esta ultima, es significari- 
vo también el numéro de explotaciones con orientaciôn gaïa- 
d e r a ,
En cuanto a las explotaciones con orientaciôn forîs- 
tal, tienen importancia en los términos de Culleredo y Cam­
bre. En ellos es habituai la imagen de madera amontonala, 
producto de la saca en las parroquias de Bribes, Anceis y 
Cela, en Cambre, y la de Castelo, en Culleredo; en Arteixo, 
en las parroquias de Larin, Lanas y Oseiro, las de reliave 
mâs accidentado (montes de Santa Leocadia, monte BarbeLto 
y montes de la Zapateira), son significativas también Las 
explotaciones con orientaciôn forestal. En los très munizi- 
pios hay pequehas serrerias familiares, expresiôn de esros 
aprovechamientos.
3.3. Del autoconsumo a la comercializaciôn.
El sistema agricola hasta aqui descrito no refl?ja
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las reciervtes transformaciones acaecidas en este mundo rural, 
y qt[ue son slntoraas del paso de la agricultura orientada al 
autcoconsumo a la agricultura orientada a la comercializaciôn. 
El (campesino de estos municipios destinaba parte de su pro- 
duccciôn a la venta en el mercado de La Coruna, pero esta no 
era la finalidad de la explotaciôn, sino que constituxa una 
praoctica secundaria del objetivo principal, el cual era el 
manttenimiento de la familia. Sin embargo, actualmente existen 
uniddades de explotaciôn, en las que se han efectuado inver- 
sionnes de capital, destinadas exclusivamente a la comerciali- 
zaciiôn de productos de mayor rendimiento y de mayor rentabi- 
lidaad.
Ello es reflejo del proceso que ha descrito M. de 
Teraân: "Una agricultura horticola de b anlieue, o agricultura
periiurbana, tiene que aprovechar hasta el mâximo las ventajas 
prodüucidas por la proximidad de un importante centro de con- 
sumo). La compensaciôn de los altos costos de producciôn se 
ha die hacer a base de seleccionar los cultivos mâs rentables 
por su alto precio a la vez que incrementando, mediante re- 
formaas têcnicas de todo género, los rendimientos. Solo una 
agriccultura intensive, que en algunas ciudades europeas llega 
a sear el cultivo en invernaderos, como si se tratara de una 
verdâadera jardineria, puede compenser los efectos desfavora­
bles de proximidad a la gran ciudad, que se traducen funda- 
mentôalmente en la competencia ejercida por los salarios in- 
dustrriales mâs altos que los rurales, asi como la competencia
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entre suelo agricole y suelo industrial, que produce en el 
misrao una acumulaciôn de plusvalia expectants que aleja las 
posibilidades del mejoramiento agricole" (21).
Una primera confirmaciôn del mayor peso que va adqui 
riendo la agriculture, como actividad integrada en una econo- 
mia de mercado, es el ya comentado aumento de la superficie 
horticola. Desde 1975 a 1980 la superficie hortîcola de la 
comarca del SEA (que engloba los cuatro municipios de la 
franja. La Coruna y Carrai) casi se ha triplicado, pasando 
de 41,5 ha, en 1975, a 110, en 1980. Un segundo aspecto, mâs 
significative, es la existencia en la franja de explotaciones 
agricolas especializadas en algûn cultivo. Ejemplo de elle 
es la importancia que ha adquirido el cultivo del fresôn, 
al que se dedica en 1980 una superficie incluse superior a 
la hortîcola, y que, tarabién desde 1975, ha experimentado 
un fuerte aumento:
EVOLUCION DE LA SUPERFICIE DEL FRESON
FRESON 
(ha) *
1975 1976 1977 1978 1979 1980
40 63 78,5 95 110 119
* La superficie se refiere a la comarca del SEA. 
Fuente: S.E.A.
61 n
El fresôn se exporta fuera de Galicia; segûn control 
dell S.E.A. en el ano 1979 se exportaron mâs de 1.000.000 de 
Kg de fresôn. Este aprovechamiento exige cuidados y técnicas 
esppeciales; todo él se cultiva en acolchados de plâstico, 
commo puede verse en las laminas del Anexo Fotogrâfico.
Otro tipo de explotaciones, cuya producciôn se des- 
tinna exclusivamente a la venta, son las de ârboles frutales; 
estte tipo de aprovechamiento, que exige una inversiôn previa, 
unoos plazos hasta su rendimiento y que tiene riesgos impor- 
tanhtes, mâs que estar en manos de agricultores, suele perte- 
neccer a personas vinculadas a los circuitos de comercializa- 
ciôôn y redistribuciôn residentes en la ciudad. Mediante el 
recconocimiento del territorio hemos podido localizar exten- 
sionnes de cierta importancia de frutales: en el municipio
de Oleiros, en la carretera que une el nûcleo de Montrove 
con \ el nûcleo de Oleiros; en Culleredo, en la parroquia de 
Leddono, prôxima al lugar de San Pedro de Ledoho; y, en Ar- 
teixxo, dos grandes explotaciones de frutales, una en Anzobre 
de ] 10 ha, que pertenece a la firma INDUCOA, y otra en Uges, 
en lia parroquia de Morâs.
Hemos comprobado también la existencia de viveros 
-adeemâs de los que posee ICONA-, destinados a la venta de 
planntas ornementales para jardines (en la N-VI), y otros des- 
tinaados a ârboles frutales, limoneros y rosales (viveros 
"Larrrosa" en el nûcleo de Oleiros). Asimismo, hemos localize-
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do algunas explotaciones de cultivos especializados que re­
présentâmes en los mapas de usos del suelo, como por ejemplo 
4 ha dedicadas a judias en Chamin y Sorrizo, cuya producciôn 
se vende integramente a SOCOVESA (fabrica de conservas végé­
tales prôxima a L u g o ) . También de forma puntual se localizan 
explotaciones dedicadas al cultivo de claveles, pero, en este 
caso, bajo invernadero, como la que recogemos en lamina del 
Anexo Fotogrâfico.
Esto nos lleva a otra manifestaciôn de las transfor- 
maciones recientes en la agriculture de la franja, que es 
la instalaciôn de invernaderos para aumentar la producciôn 
y asegurar très o cuatro cosechas al ano, mediante riegos 
abundantes y el microclima creado en ellos.
En 1980, en la franja, la superficie hortîcola en 
invernaderos suma 1,6 ha (hemos podido conocer la superficie 
bajo invernadero hasta julio de 1981, y ha aumentado a 2,25 
ha). El aumento desde 1975, para la comarca del S.E.A. , ha 
sido desde 0,36 ha hasta 1,95 ha en 1980, alcanzando en julio 
de 1981 2, 65 ha . La variedad de tipos de invernaderos es
grande (22); nosotros hemos elaborado unas tipologîas segûi 
su superficie (cuadro 22), donde se refleja que el mayor n u ­
méro de invernaderos son de superficie reducida (menores de 
100 m^). Ademâs habrîa que contabilizar los pequenos inverna­
deros que los exurbanos instalan en la parcela de su chalé, 
los cuales no figuran en el cuadro, y de los que solo en
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Oleîiros hay 40 de superficies entre 50 y 100 m'
CUADRO 22
TIPOLOGIAS DE INVERNADEROS (1980) Y SU 

















FRA^NJA 18 20 141
Fuenite; Agencia Comarcal de Cambre.
Servicio de Extension Agraria. (Elaboraciôn propia).
Forman parte también del paisaje de la franja las 
instcalaciones de granjas y vaquerias, y es frecuente encon- 
trar- naves agropecuarias destinadas a la cria de polios y 
de c:erdos, asi como establos para terneros y vacas lecheras. 
Hemoîs realizado un inventario, in situ, de estas edificacio-
nes ragrîcolas, cuya relaciôn se recoge en el Anexo Estadlsti-
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C O  (cuadro A178); asimismo, las hemos reflejado en el mapa 
de usos del suelo. Las naves agropecuarias en la franja se 
aproximan al centenar. Destacan la granja "Corzo" en Larin, 
con 17 ha de suelo, destinada fundamentalmente a la produc­
ciôn lactea, y la granja "La Rocha", dedicada a la cria de 
visones, instalada en Cambre, y que, en 1980 importô 1.000 
crias de visôn de Dinamarca, por valor de 10.000.000 de 
ptas (23).
La importancia de explotaciones ganaderas orientadas 
a la obtenciôn de carne han justificado la implantaciôn, en 
Suevos (Arteixo), de un matadero frigorifico, MAFRIESA, que 
por su dimensiôn, no solo se abastece de la franja. También 
en Cambre, en la parroquia de Bribes, existe un matadero 
frigorifico privado de menor escala que MAFRIESA; y en Culle­
redo, parroquia de Almeiras, se hallan las instalaciones de 
"Mataderos-frigorificos Conchado". Asimismo, han elegido la 
franja como lugar de emplazamiento très fâbricas de piensos: 
piensos BIONA en la carretera N-VI, piensos NORGASA (Noroeste 
Ganaderos, S.A.) en Molino de Naya, en Cambre £lâmina en 
Anexo Fotogréficol , y la fabrica de piensos U.T.G. en la es­
taciôn del ferrocarril de Uges, en el municipio de Arteixo.
A la vista de todo lo expuesto, parece indudable 
que en el espacio agricola de la franja coexisten, por un 
lado, sectores en los que recientemente se ha producido una 
importante renovaciôn, junto con otros donde la inercia man-
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tiene en una situaciôn tradicional. En ambos casos se entre- 
mezclan usos del suelo urbano y, sobre todo, nuevos residen­
tes con pasado urbano, cuyos modos de vida, cuya percepciôn 
y uso del espacio, difieren notablemente de los habituales 
comportamientos de los habitantes autôctonos. Oleiros es el 
municipio de la franja donde el pasado rural es menos recono- 
cible; ûnicamente, al Morte, en Dexo y en la zona interior 
de Mayanca; y al Sur, en las parroquias de Nos e Inâs, se 
observa la permanencia de una poblaciôn agricole y la exis­
tencia de explotaciones agricolas de cierta entidad; es de- 
cir, en los extremes Norte y Sur del municipio, que se corres 
ponden con las areas menos accesibles.
En una ancha banda que ocupa el sector meridional 
de la franja, y que abarca la mitad Sur del municipio de Cam­
bre, el Sur de Culleredo, y el Sur y el Geste de Arteixo, 
es donde se descubre la pervivencia de un mundo rural tradi­
cional; esta se hace mâs patente en las parroquias de Meixi- 
go, Andeiro y Vigo, en Cambre; Castelo, Celas y Veiga, en 
Culleredo; y Chamin, Sorrizo y Monteagudo, en Arteixo. [Lâmi- 
nas del Anexo Fotogrâfico].
En la actualidad, las âreas de mayor importancia 
agricola se localizan en el municipio de Arteixo, y en el 
de Cambre. En el municipio de Culleredo es notable la impor­
tancia de las actividades ganaderas. En Oleiros solo destacan 
algunos cultivos especializados. Las parroquias que en la
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actualidad presentan mayores alteraciones en su sistema a g r i ­
cola son: Larin, Armentôn y Monteagudo en Arteixo y, en menor 
medida, Morâs y Oseiro; Brexo, Anceis, Andeiro, Bribes, Cece- 
bre y Cambre, en Cambre; y Celas, Ledono y Sésarao, en C u l l e ­
redo .
Pero el espacio agricola hasta aqui descrito se ha 
limitado a las parroquias que siguen siendo preferentemente 
agricolas, dejando al margen las que corresponden a espacios 
mâs prôximos a la ciudad o con mayor accesibilidad (y que 
no han sido considerados por las fuentes como agricolas), 
ya que sus usos responden mâs que a una economia agricola 
a una economia urbana. Sin embargo, por ello no podemos pen­
ser que la agriculture no estâ présente y, ademâs, de una 
forma notable, en parroquias como Arteixo, Pastoriza, Rutis, 
Almeiras, 0 Burgo, Sigrâs y Perillo, donde la presencia de 
tierras cultivadas, intercaladas entre los espacios urbaniza- 
dos de estas parroquias, no se corresponde con una imagen 
urbana, de tal forma que aquêllas no constituyen solo espa­
cios rurales marginales, sino que también son manifestaciôn 
de una agriculture adaptada en estas âreas al nuevo fenômeno 
de imbrication de espacios rurales y espacios urbanos en la 
proximidad de la ciudad. Es, por tanto, habituai la imagen 
de espacios cultivados entre bloques de edificaciones multi- 
familiares, no solo tras el fondo edificado, sino también 
en el borde de la carretera (lâmina en el Anexo Fotogrâfico); 
asI como de espacios cultivados p e rimetralmente en torno a
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un uso urbano incrustado (uso urbano emplazado en medio de 
un maizal, Lâmina en el Anexo Fotogrâfico); o incluso, la 
imagen extendida por toda la franja de rururbanos que, en 
la parcela, en torno a su residencia, combinan el jardin y 
la piscina con una huerta, un pequeno invernadero y ârboles 
frutales; o el hecho, mâs paradôjico, de que la parcela de 
una urbanization se dedique exclusivamente a un aprovechamien 
to agricola (urbanizaciôn "0 Valino” , en Oleiros, lâmina del 
Anexo Fotogrâfico), o tenga instalada una serrerla (urbaniza­
tion "Os Campones", en Cambre).
La variedad de imâgenes y situaciones que se produ- 
cen en la franja por la imbricaciôn de usos es muy amplia; 
pero, en todo caso, y al margen de espacios suburbanos puntua 
les, la percepciôn de este espacio, desde un piano de pers­
pective general, es el predominio del uso de suelo agricola 
sobre el hâbitat y el resto de usos urbanos sin soluciôn de 
continuidad de tierras cultivadas y masas forestales de pinos 
y eucaliptos.
Asistimos, por tanto, a una evoluciôn prâcticaraente 
constante, cuyo significado es, a nuestro entender, la tran­
sition en este espacio geogrâfico desde una situaciôn de de- 
rribo y abandono de la agriculture tradicional, hasta hace 
poco vigente (proceso generalizado en Galicia y una de cuyas 
manifestaciones es el despoblamiento de los espacios rurales 
y el abandono de la actividad agricola) hacia una transforma-
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cion del espacio agricola de la franja, producida en gram 
medida por agentes exogenos de caracter urbano.
La dialectica campo-ciudad en la franja produce rnaa 
nueva articulation del espacio, consecuencia de cuatro ten—  
siones convergentes; la conquista y consiguiente anulaciôm 
del espacio agricola para servicio de la ciudad, el constmco 
de espacio rural por los exurbanos que repudian la ciudadJ 
como entorno cotidiano y respetan y potencian la permanencim 
de un entorno agricola, y , en tercer lugar, la absorcion dee 
la agriculture en la economia de mercado, que se traduce„ 
espacialmente, en la vigencia, mantenimiento y futuro dell 
uso del suelo agricola en la franja, para aprovechar las ven­
ta jas producidas por la proximidad de un centro de consuno„ 
y que se materializan en una selection de los cultivos nâss 
rentables por su alto precio, a la vez que se realizan majo­
ras técnicas que incrementen los rendimientos. Una cuartm 
tension favorece la pervivencia de espacios rurales, como 
es la resistencia del campesino al cambio, el rechazo a l o  
urbano por los autôctonos que, mediante actividades nueyas 




(1) Las autorizadas opiniones sobre la definiciôn del modè­
le de usos del suelo de la franja han sido ya explici- 
tadas en el Capitule II de esta tesis. Esta breve enu­
meration de los usos, que forraan el modelo, pertenece 
a ANDREWS, R.B.; "Elements in the Urban Fringe Pattern? 
Journal of Land Public Utility Economics , 13 (1942),
j-yj-
(2) Este aspecto de la realidad agraria gallega ha sido 
desarrollado en la segunda parte (Capitule IV), al pre- 
sentar el espacio rural tradicional de Galicia y del 
area objeto de estudio.
(3) La Agencia Comarcal de Cambre del Servicio de Extension 
Agraria initio, en 1979, la elaboration de una encuesta 
dirigida a los agricultores, que fue realizada a lo 
largo de 1980, pero este trabajo se interrumpio una 
vez concluida la fase de recogida de respuestas. Amable 
mente se nos permitiô la consulta de esta base de da- 
tos, que nosotros hemos utilizado realizando una exhaus 
tiva explotaciôn, hoja a hoja, de la informaciôn mâs 
relevante que contenia. La metodologia seguida por el 
personal de la Agencia consistiô en que, partiendo de 
las hojas del Padrôn de 1975 y desplazândose a cada 
lugar, se formulaban una serie de preguntas referidas 
al ano 1980. Las respuestas y las opciones de respues­
tas anotadas sobre las que nosotros hemos trabajado 
fueron las que a continuaciôn se raencionan. Primera 
pregunta, sobre dedication del agricultor, respuestas:
(0), no agricultor; (1) no trabaja en la explotaciôn 
el cabeza de familia; (2) trabaja ocasionalmente (en 
horas libres, los fines de semana); y (3) agricultor 
neto. La segunda pregunta tiene que ver con la activi­
dad dominante, o mâs productive, de las explotaciones:
(1) netamente ganadero; (2) ganaderia y cultivos/ (3) 
huerta; y (4) forestal. La tercera pregunta se refiere 
a las dimensiones de la explotaciôn: (1) menor de 1 ha;
(2) de 1 ha a 2,9 ha; (3) de 3 ha a 5 ha/ y (4) de mâs 
de 5 ha . La cuarta pregunta inquiere sobre el régimen 
de tenencia: (1) propietario/ (2) con tierras en pro- 
piedad y tierras en arrendaraiento,’ y (3) las tierras 
son arrendadas .
(4) El hecho de que este municipio no haya sido considerado 
por la encuesta del S.E.A. no quiere decir que actual- 
mente no se cultiven tierras en Oleiros. Es mâs, en 
la misma Agencia del S.E.A. tienen relaciones directas 
con algunos importantes agricultores (agricultores de 
tierapo pleno) de los lugares de Dexo, Lorbé, Mera e 
Inâs, pero, segûn su valoraciôn, séria vano intentar
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a largo plazo mejoras en las explotaciones, e incluso 
es imposible hacer actividades de grupo, que es el ob- 
jetivo que persigue el S.E.A. . Queremos senalar aqui 
el hecho curioso, por su significado, de que para el 
S.E.A. hay mis actividad agricola en el municipio de 
La Coruna que en el propio de Oleiros.
(5) Incluimos los datos con la clasificacion de las explo­
taciones, segûn su tamano en cada parroquia del munici­
pio de Arteixo, donde puede comprobarse esta afirma- 
cion :
NUMERO DE EXPLOTACIONES SEGUN SU TAMANO
PARROQUIAS < 1 ha 1-2,9 ha 3-5 ha >  5 ha TOTAL DE EXPLOTAC
OSEIRO 29 20 2 0 51
MORAS 54 31 6 2 93
LOUREDA 39 22 3 0 64
BARRANAN 14 11 25 - 13 63
CHAMIN 20 12 7 0 39
SORRIZO 27 9 8 0 44
TOTAL 183 105 51 15 354
% sdore el 
total de 
explotac. 52% 30% 14% 4% 100%
MONTEAGUDO 0 1 79 21 101
ARMENTON 0 0 36 32 68
LARIN 4 34 33 10 81
LANAS 0 11 29 0 40
TOTAL 4 46 177 63 290
% sobre el 
total de 
explotac. 1% 16% 61% 22% 100%
(6) A continuaciôn comentamos la documentaciôn consultada, 
a este respecte en la Delegaciôn de Hacienda de La C o ­
runa :
- Registre de la Contribuciôn Rûstica. Estado de Valo- 
resl es un libro resumeh del padrôn de contribuyentes. 
En él figura la base imponible y la superficie que tie-
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ne cada contribuyente, pero no consta en cuantas partes 
esta dividida, ni su localization espacial.
“ El Libro-Registro de Cédulas de propiedad del Catas- 
tro de Rustical que se realiza cada 5 anos (en los anos 
intermedios se elaboran unos apéndices). Este documente 
contiene todos los vecinos de cada municipio que poseen 
tierras, estén exentos o no de contribuciôn. En él fi­
gura el ano de alta de la Cédula, (es decir, desde que 
ano ese senor es propietario) y las clases de cultivos 
a que dedica su explotaciôn (cada cultivo es un asien- 
to, pero cada clase de cultivo no se corresponde con 
una parcela, pues la superficie que dedica, por ejem­
plo, a prado y que constituye un asiento, puede estar 
dividida en varias parcelas). El numéro de contribuyen­
tes de cada municipio que figuran en este Registre de 






















- El Registro de la Seguridad Social Agraria. Cuota 
empresarial. En el consta êl numéro de contribuyentes. 
Ta superficie que poseen, el numéro de jornadas teôri- 
cas y lo que tiene que pagar;
TOTAL DE CONTRIBUYENTES TOTAL A PAGAR
ARTEIXO 4.421 9.729.020 ptas
CULLEREDO 3.469 4.965.328 ptas
CAMBRE 3.454 7.064.362 ptas
OLEIROS 4.566 8.467.473 ptas
FRANJA 15.910 30.226.183 ptas
LA CORUNA 1.611 2.350.832 ptas
Por tanto, la ûnica via para conocer el dato del numé­
ro de parcelas es la consulta de dos documentes. Por 
un lado, los Listados de Pollgonos de cada municipio, 
de acuerdo con esta fuente, ëT municipio de Arteixo 
estâ dividido en 101 pollgonos y 30.467 parcelas en 
total; Culleredo, en 73 pollgonos y 25.212 parcelas;
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Cambre, en 100 pollgonos y 20.282 parcelas; Oleiros, 
en 26 pollgonos y 26.776 parcelas; en total, en la fran 
ja hay 300 pollgonos y 102.737 parcelas. Estos listados 
fueron realizados para la elaboraciôn del Catastro (ano 
1959), y en muchos casos no estâ anotada la rectifica- 
ciôn. Y, en segundo lugar, la cédula de propiedad de 
cada contribuyente que, por ordën alfabético del pr o ­
pietario y en cada municipio, contiene la superficie 
total, el numéro de parcelas, el cultivo de cada parce­
la y la clase, el lugar donde se encuentra cada una,
el numéro de pollgono al que pertenece y el numéro de
la fotografîa aérea donde se le localize, el ano de 
inscripciôn en el catastro de la propiedad o en su caso 
el ano de una parte de la propiedad adquirida posterior
mente, y las bajas (ventas o paso a urbana) de parce­
las, asi como el ano en que se produjo la baja.
(7) Hemos consultado para este estudio, el trabajo realiza­
do en este sentido por ROMANI BARRIENTOS, G.: "La red 
de caminos y el entramado parcelario en la cuenca del 
Ulla", en Miscelânea de Geografîa de Galicia en homena- 
je a Otero Pedrayo, Santiago de Compostela, Universidad 
de Santiago, 1978, pâgs. 359-389. Y en BOUHIER, A.: 
La G a l i c e . Essai géographique d'analyse et d * interpre­
tation d'un vieux complexe agraire, Poitiers, e d . ël 
A u t o r , 1979, tomo I , p â g s . 111-122.
(8) Hemos de advertir que la elaboraciôn de las figuras
que incluimos sobre la estructura parcelaria no han 
sido realizadas como podria pensarse sobre los pianos 
del Institute Geogrâfico y Catastral, pues la provin- 
cia de La Coruna es un caso excepcional, ya que en ella 
nunca fueron realizados dichos pianos. En la secciôn 
correspondiente de Hacienda, operan con las fotografîas 
aéreas del vuelo del 56 sobre las que han dibujado los 
pollgonos y la estructura parcelaria de cada municipio. 
La situaciôn es mâs excepcional: dos municipios de la 
provincia, Puentedeume y Cabanas, en este ano de 1980, 
todavia siguen en régimen de amillaramiento.
(9) LOPEZ ONTIVEROS, A. : "Notas sobre el Catastro actual
como fuente geogrâfica", Estudios Geogrâficos, 122
(1971), p â g . 137. No quiero dèjâr de senalar aqui la
inestimable ayuda que, como guia para los primeros con- 
tactos con la variada documentaciôn del Catastro de 
Rûstica, ha sido este articule de Ontiveros. La mayoria 
de las aplicaciones concretas a mi ârea de estudio par- 
ten de una sugerencia encontrada en este articulo.
(10) Una dificultad para determiner el umbral de subsisten- 
cia de una familia en una explotaciôn de dimensiones 
fijadas a través de la fuente del catastro reside en 
que el catastro no refleja la propiedad familiar, sino
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las individuales del miembro de la familia. En algunos 
casos, de las tres hectareas que posee una familia, 
2 ha son de la mujer y 1 ha del marido, y no se ponen 
en comûn; ademâs, es frecuente que las transmisiones 
sigan a nombre de los herederos, o bien a veces las 
propiedades de la esposa figuran junto con las de sus 
herraanos a nombre de los padres solo, o a nombre de 
los padres y de los herederos. Por otra parte, y sin 
atender a las diferentes posibilidades que ofrecen di- 
ferentes medios naturales, el establecimiento de una 
dimensiôn de explotaciôn equiparable al concepto de 
suficiente para mantener a una familia hace necesario 
evaluar las técnicas aplicadas a la producciôn, los 
cultivos elegidos, etc. Durante el trabajo de campo 
hemos visitado invernaderos de 1.000 m^ que durante el 
ano 1980 habxan producido un millôn de pesetas en p r i ­
mera venta; hemos conocido labradores que, destinando 
1 ha de suelo a fresôn, les ha producido 2 millones 
de pesetas, o que 1 ha dedicada a tomate, vendido a 
20 ptas/Kg, le produce también 2 millones de pesetas. 
Sin embargo, estos son ejemplos excepcionales que in­
cluimos aqui como indicadores de la complejidad que 
reviste referirse a superficies para transmitir reali­
dades muy diverses. Como ya hemos afirmado (Capitulo 
IV), las explotaciones agrarias entre 1 y 4 ha, que 
es el tamano mâs frecuente de las explotaciones galle- 
gas, no son viables en condiciones de explotaciôn tra- 
dicionales para el mantenimiento de una familia dedica­
da exclusivamente a su explotaciôn.
(11) Hemos realizado tres operaciones para fijar los umbra- 
les de la pequena, mediana y gran propiedad en el te­
rritorio de nuestro estudio, que justifican y aclaran 
la decisiôn tomada : A) Operamos con el dato de la su­
perficie total catastrada de cada término municipal 
y el total de la base imponible, dividiendo la segunda 
entre la primera. El objetivo es tener un indicador 
tipo para cada municipio, cuyo significado es la can- 
tidad de pesetas de base imponible que tiene asignada 
1 ha en cada municipio;
T.M. de Oleiros = 6503 ” 2.876,4 pts/ha
■3 1 0 7 9
T.M. de La Coruha = 1 5'53','5'4'2ë ~ 2.517,5 pts/ha
T.M. de Cambre = = 2. 370,2 pts/ha
T.M. de Arteixo = 7^7ôQ^3'g9Q ~ 1.577,1 pts/ha
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T.M. de Culleredo - 4*^§j/fi7o " 1.519,9 pts/ha
El significado de este indicador es que donde mâs estâ 
valorando Hacienda la ha es en Oleiros y La Coruna, 
y donde menos en Culleredo y Arteixo. B) Haciendo un 
seguimiento, en los listados del Estado de Valores del 
Catastro, de aquellos propietarios cuya base imponible 
era prôxima a las 5.000 ptas hemos podido comprobar 
que las distintas superficies que les correspondian 
en cada término municipal eran entre 1 y 2 ha, como 
es lôgico, en correspondencia al indicador hallado an- 
teriormente: en Oleiros y La Coruna en torno a 1 ha,
en Cambre a 1,5 ha, y en Arteixo y Culleredo superfi­
cies prôximas a 2 ha Procediendo de forma similar 
respecte a aquellos propietarios cuya base imponible 
era prôxima a 40.000 ptas, comprobamos que en el termi­
ne de Culleredo les correspondian unas superficies en 
torno a 25 y 30 ha, y en Oleiros entre 10 y 15 ha . 
Por ello hemos decidido tomar como umbrales de la me­
diana propiedad 1,5 ha y 20 ha . C) Como comprobaciôn 
respecte al umbral de la pequena propiedad hemos hecho 
una ultima operaciôn consistante en extraer el indica­
dor que résulta de dividir la superficie de propieta­
rios exentos por el numéro de propietarios exentos (es 
decir, aquellos que tienen asignada una base imponible 
menor de 5.000 ptas) resultando:
T.M. de Oleiros = ^ ^ ^ g ^ —  = 0,43 ha
T.M. de La Coruna = = 0,51 ha
T.M. de Cambre = - ' = 0,54 ha
T.M. de Culleredo = = 0,83 ha
T.M. de Arteixo = ^  = 0,96 ha
Se observa que la media de la superficie por propieta­
rio exento (de - 5.000 ptas de base imponible) es, en 
todos los casos, menor de 1 ha ; ello nos aleja del pe- 
ligro de que los pequenos propietarios clasificados 
por su superficie superase a los clasificados por tener 
una base imponible menor de 5.000 ptas .
(12) Hemos podido comprobar que un porcentaje elevado de 
los arrendatarios actuales son los antiguos caseros.
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Es poco corriente que se suscriban contratos nuevos 
de arrendamiento.
(13) Cuando ya habîamos redactado y mecanografiado el capi­
tule IV en el que reproducimos los conocimientos que 
habîamos adquirido en torno al espacio tradicional de 
la Galicia rural, hemos tenido la oportunidad de cono­
cer un extenso estudio que ilustra con abundante docu­
mentaciôn el proceso histôrico mediante el cual se efec 
tuô la transiciôn desde la propiedad territorial feudaX 
hasta la propiedad privada libre conquistada por el 
campesino durante el primer tercio del siglo XX. Nos 
referimos a la tesis doctoral de VILLARES, R . : La pro- 
piedad de la tierra en Galicia. 1500-1936, Madrid, si- 
glo XXI, 1982, 448 pâgs.
(14) Hemos de advertir de las limitaciones de esta explota­
ciôn. A través de estos datos no podemos conocer la 
superficie afectada, pues hemos contabilizado el numéro 
de Cédulas de propiedad modificadas en estos seis anos, 
asî como si se habia producido modificaciôn en los li­
mites de la finca, pero realizar el escrutinio cédula 
a cédula de las mâs de 7.000, tanto para contabilizar 
la superficie, asî como las laboriosas operaciones que 
serîan necesarias para espacializar esos datos, hubiese 
exigido una gran cantidad de horas de trabajo, que para 
los resultados posibles nos parecieron desproporciona- 
dos. En segundo lugar, aclarar que las modificaciones 
recogidas en el cuadro 9 incluyen tanto aquellas cuya 
causa es una venta, como las que se producen por heren- 
cia, puesto que en las cédulas no se especifica el m o ­
tive de alteraciôn y su discernimiento solo serîa posi- 
ble siguiendo los apellidos de los propietarios, con 
mârgenes de error si el heredero no lo es por lînea 
directa.
(15) Que estas cifras de agricultores no coincidan con las 
résultantes de la actualizaciôn a 1980 de los Padrones 
Municipales (cuadros 34 y 35 del capîtulo VI) es lôgi­
co, dada la selecciôn preestablecida por el S.E.A. De 
todas formas relacionaremos a continuaciôn los datos 
de una y otra fuente con el fin de precisar con mayor 
exactitud los mârgenes diferenciales en que nos move- 
m o s . En el caso de la primera fuente tenîamos que, en 
1980, 3.331 habitantes de la franja, es decir, el 19,1% 
de la poblaciôn activa, trabajan en el sector primario. 
Sin considerar Oleiros, el conjunto de los otros tres 
municipios suman 2.348 activos en el sector primario, 
es decir, el 19,2% de la poblaciôn activa de estos tres 
municipios (que es de 12,246 habitantes). Segûn la e n ­
cuesta del S.E.A., el total de poblaciôn activa en el 
sector primario -estamos considerando la columna "algu- 
na relaciôn con la agricultura"- es 1.517 habitantes,
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que significan el 12,4% de la poblaciôn activa de 1983. 
Por tanto, la diferencia entre estos dos porcentaje;, 
es decir, el 7%, son los agricultores no contabilizadis 
por el S.E.A.
(16) GOMEZ MENDOZA, J . : Agricultura y expansion urb a n a , I%- 
drid, Alianza Universidad, 1977, p a g . 255.
(17) Sin embargo, es necesario dar a esta cuantif icaciSn 
de superficies su verdadero valor. Para Hacienda hay 
una superficie rûstica en cada municipio, que es La 
inicial (la del ano en que se realiza el catastro, qae 
en el caso de la provincia de La Coruna fue entre 1957 
y 1959). Esta superficie ha variado en 1972 como consa- 
cuencia de la mecanizaciôn de los documentos catastra- 
les. En ordenador no se registre ni la superficie qae 
no estâ bien catastrada (aquella de la que no se cona- 
cen los datos completos del propietario), ni la super­
ficie que no tiene interés fiscal, es decir, la super­
ficie suma de propiedades cuya base imponible es menar 
de 100 pesetas. Esta superficie resultado de la mecani­
zaciôn de la informaciôn se convierte en el nuevo uni- 
verso, por no llamarle nuevo catastro, y las variacia- 
nes se deben, o bien a "descuentos" (se llama asî a
la superficie que pasa a la contribuciôn urbana, o a
aquella que por destinarse a infraestructuras deja le 
ser agricola), o bien a las bajas que se incorporai, 
bien entendido que baja en el catastro se refiere al 
contribuyente que desaparece, no a las tierras, es cfe- 
cir, las bajas no afectan a la superficie, lo que suce-
de en ellas es un cambio de titularidad de la propiechd
(por venta o por herencia). Al ser un proceso mecaniza- 
do con fines fiscales se introducen cada ano las al tas 
(nuevo propietario que tiene que cotizar), pero suceie 
que a veces se olvidan de suprimir la baja (el propia- 
tario que ha dejado de serlo) ; en este caso se sur,a 
dos veces la misma superficie y el resultado es enton- 
ces un aumento ficticio de la superficie catastra<b. 
Una ultima réserva a la utilizaciôn de los datos <fel 
Catastro de Rûstica para superficies es que las granctes 
propiedades de los municipios que estân exentos ( los 
bienes comunales, los bienes del Patrimonio Forestal 
del Estado, y otras superficies que no vamos a enuma- 
rar, ademâs, estân exentas temporalmente las partes 
repobladas de una finca hasta que el monte empiece a 
producir) no se contabilizan. En definitive, hemos ii- 
cluido estos datos aquî con el fin de mostrar la rela- 
tividad de esta informaciôn con respecte a otras fuei- 
tes, y con respecto a si misma, asi como con mot i/o 
de que la utilizaremos mâs adelante, y de que se obser­
ve con la precauciôn necesaria.
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(18) Si corapararaos la superficie agricole de cada municipio 
segûn las Câmaras Agrarias en 1975, con la superficie 
censada en 1972, y aun considerando la posible varia-
ciôn en los tres anos transcurridos entre una y otra
information, se advierte la falta de correspondencia, 
lo que les resta fiabilidad. El caso del municipio de 
Oleiros es un ejemplo de desatino; en él, segûn la fuen
te consultada, la superficie agricola varia de 1 a 3.
(19) Con mayor detalle, nos hemos referido a la problemâti- 
ca de los montes en Galicia, y mâs concretamente de 
los montes en mano comûn, en el capitulo IV. De todas 
formas una importante recopilaciôn del tema puede con- 
sultarse en CIRCULO DE INFORMACION Y ESTUDIOS SOCIALES: 
0 monte é no s o , Vigo, Galaxia, 1979, 200 pâgs.
(20) Esta relaciôn de ârboles frutales ha sido extraida de 
la informaciôn de las Câmaras Agrarias en 1980.
(21) Tomado de GOMEZ MENDOZA, J.: Agricultura y expansion 
urbana, Madrid, Alianza Universidad, 1977, p â g s . IX
ÿ~xi:”
(22) Los tipos de invernaderos mâs utilizados son: el tipo 
carpa de circo, que es de acero y mide 50 x 24 m, que 
es el mâs adecuado para cultivos de planta alta (toma­
tes por ejemplo); el tipo tûnel de hierro galvanizado, 
de 8 X 30 m, es el que mâs se utiliza para aquellos 
que tienen una superficie menor a 100 m2; también hay 
invernaderos tipo pass-gon, de fibra de vidrio, de 
5 m de ancho por 25 ô jo m de largo; y el tipo capilla, 
en forma de medio cilindro, de 50 x 12 m, de madera 
o de hierro galvanizado, que se utiliza para cultivos 
de planta no muy alta (pimientos de Padrôn, por ejem­
plo) .
(23) Diario La Voz de Galicia, 23 de abril de 1981.
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HETEROGENEIDAD DE LOS USOS 
DEL SUELO
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Las perturbaciones internas de la estructura agrico­
la son, como hemos visto, difxciles de captar, y se hace ne­
cesario recurrir a una documentaciôn estadîstica que acredite 
dichos cambios o a una sutil observaciôn de sus manifestacio­
nes puntuales. Sin embargo, las transformaciones espaciales 
de los campos en proceso de rururbanizaciôn son la manifesta- 
ciôn mâs évidente de dicho proceso, pues ellas consisten, 
primordialmente, en una yuxtaposiciôn y un contraste entre 
un hâbitat tradicional, basado en la utilizaciôn agricole 
del espacio, y el conjunto de nuevas construcciones y nuevos 
usos del espacio.
Es nuestro objetivo analizar el consumo de espacio 
en la franja por diferentes formas de urbanizaciôn, discon­
tinuas y en débiles densidades, que por otra parte no anulan 
los espacios agricolas. Nuestra ârea de estudio, como creemos 
haber demostrado, contiene un présente agricola, aunque con 
transformaciones propias de un espacio periurbano. Analizare- 
mos ahora como este territorio -que en un pasado reciente, 
y en âreas muy précisas, ha servido de soporte al crecimiento 
discontinue de la ciudad de La Coruna en forma de suburbio- 
ha pasado a ser escenario de un proceso de rururbanizaciôn 
que da lugar a un modelo heterogéneo de usos del suelo en 
el que prédomina en extension el suelo agricola, pero en el 
que coexisten usos residenciales, y otros usos urbanos.
Trataremos de demostrar que el uso residencial estâ
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mayor!tarlamente representado por viviendas unifamiliares 
diseminadas; que una elevada proporcion de los promotores-pro 
pietarios de esas casas unifamiliares son exurbanos (esto 
es, que residîan en La Coruna cuando decidieron construit 
una vivienda en el campo); que las caracterIsticas del merca­
do del suelo y la estructura de la propiedad de la tierra 
influyen y a la vez son influidas por estos desarrollos re­
sidenciales; que se ha producido un aumento de actividades 
urbanas que consumen suelo en la franja y que contribuyen 
a ese modelo heterogéneo de usos del suelo, y, ademâs, que 
estos usos son consecuencia de la invasion de la ciudad-capi- 
tal, y no resultado de un despegue armônicp de ese espacio. 
En definitiva, expondremos que esta ârea en torno a la ciudad 
de La Coruna ha sufrido fuertes transformaciones en los ûlti- 
mos anos, que han producido un espacio con rasgos propios, 
ni enteramente rural, ni por entero urbano; y ello se refleja 
en los pianos de usos del suelo de los cuatro municipios de 
la franja que cierran este capitulo.
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1. EVOLUCION DE LA OCUPACION RESIDENCIAL
1.1. Fuerte aumento del parque de viviendas
en la ultima década
Los municipios de la franja, que totalizaban 8.974 
viviendas en 1950, experimentan un lento incremento durante 
esta década (cuadro 1). A lo largo de los anos 60 se acusa 
un crecimiento fuerte del parque inmobiliarlo en los munici­
pios de Culleredo y Oleiros, que aumentan su numéro de vivien 
das en un 60% y un 43%, respectivamente (cuadro 2). Asi tene- 
raos que, en 1970, en el conjunto de los cuatro municipios 
hay 13.400 viviendas? esto signlflca que una tercera parte 
de las viviendas existantes en 1970 son posteriores a 1950. 
En 1970, el municipio de Oleiros es el soporte de una tercera 
parte de las viviendas del conjunto del ârea objeto de nues­
tro estudio, mientras que en el municipio de Cambre tan solo 
se localizan el 15% (cuadro 1).
En el ultimo perlodo intercensal (1970-1981), el 
incremento del numéro de viviendas en la franja es e spectacu­
lar: en Cambre significa el 116% del parque inmobiliarlo que 
tenïa en 1970? en Oleiros, es del 100%; en Arteixo, del 96%, 
y solo es moderado el incremento en Culleredo, que registra 
un 32%. Este ultimo municipio es, paradéjicamente, el que 
tuvo un incremento fuerte en la década de los sesenta. Hay 
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denaciôn Urbana p a ra  e l  m u n ic ip io , y la  e x is te n c ia  de un p la -  
neam iento re g u la d o r de la s  co nd ic io n es  de e d if ic a ç iô n  y lo s  
usos d e l s u e lo  supuso lôgicaunente un e fe c to  moderador en la  
a c t iv id a d  c o n s tru c t iv a . E ste  fu e r te  aumento d e l parque inm o- 
b i l i a r i o  en la  f r a n ja  l le v a  a que te n g a , en 1981 ( 1 ) ,  24 .404  
v iv ie n d a s ; es d e c ir ,  en e s te  p e rîo d o  In te r c e n s a l la  f r a n ja  
ha aumentado, en numéros abso lû tes»  en 1 1 .004  v iv ie n d a s .
CÜADRO 2
INCREMENTO DEL NUMERO DE VIVIENDAS 1 9 5 0 -6 0 -7 0  
EN LOS MÜNICIPIOS DE LA FRANJA
ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS TOTAL
INCREMENTO 
DE 1950-60 N« 275 55 238 279 847
(% SOBRE 
1950) % 12% 2% 15% 10% 9%
INCREMENTO 
DE 1960-70 NS 641 1 .418 210 1 .310 3 .579
(% SOBRE 
1960) % 25% 60% 12% 43% 36%
INCREMENTO 
DE 1970-81 NS 3 .1 3 1 1 .197 2 .3 4 0 4 .336 11 .004
(% SCBRE 
1970) % 96% 32% 116% 100% 82%
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1 . 1 . 1 .  Grado de ocupaciôn  de la s  v iv ie n d a s
S i a n a lizam o s  la  form a de u t i l i z a c i ô n  de la s  v iv ie n ­
das ( p r in c ip a le s ,  s e c u n d a ria s , ocupadas y v a c a n te s ) , y su 
e v o lu c iô n  en la s  t r è s  u lt im a s  décades (cu ad ro  3 ) ,  apreciam os  
un lô g ic o  avance de la s  v iv ie n d a s  que son re s id e n c ie s  secun­
d a r ia s ,  avance p ro p io  de e s p a c io s  p e r iu rb a n o s ; y , en e s te  
caso , ademâs, con lo c a l iz a c iô n  l i t o r a l  y c ie r t o  v a lo r  t u r l s -  
t i c o  ( 2 ) .  E l incrém ent©  es muy acusado en la  u lt im a  décade, 
de fo rm a que, la s  v iv ie n d a s  s e c u n d a ria s , pasan de re p ré s e n te r  
e l  5% de la s  v iv ie n d a s  f a m i l ia r e s  d e l  c o n ju n to  de lo s  c u a tro  
m u n ic ip io s  en 1 960 , a l  7% en 1970 , y  a l  12% de la s  v iv ie n d a s  
de l a  f r a n j a ,  en 1981 . Los c u a tro  m u n ic ip io s , p ero  sobre todo  
Cambre y O le ir o s ,  h an s id o  ya desde e l  s ig lo  X IX  lu g a r  de 
lo c a l iz a c iô n  de casas de campo, q u in te s  de verano  y segundas 
re s id e n c ie s  de l a  a l t a  b u rg u e s îa  corunesa ( 3 ) ;  y ,  aunque cuan 
t i ta t iv e u n e n te  e ra n  in s i g n i f  ic a n te s ,  han de j  ado une h u e l la  
de e d i f i c i o s  de c a l id a d  h is tô r ic o - a r q u i t e c t ô n ic a ,  que r e f l e -  
ja n  a lg u n a s  de la s  modes c o n s tru c t iv e s  y c o r r ie n te s  a r q u ite c ­
to n ic  as de f in a le s  d e l X IX  y p r in c ip le s  de XX fvéanse lam inas  
en e l  Anexo F o to g ra fic c Q  , p re f ig u ra n d o  unas a re a s  donde p o s - 
te r io rm e n te  ha s id o  im p o rta n te  e l  d e s a r r o l lo  de re s id e n c ie s  
u n if  a m i l i a r e s .
Se pone de m a n if ie s to  que e l  m u n ic ip io  de lo c a l i z a ­
c iô n  p r e fe r e n te  de la s  segundas re s id e n c ie s  es O le ir o s ,  don­































































































cundarias de la franja. Este protagonismo en el porcentaje 
de viviendas secundarias, esta en relaciôn con la importancia 
que la segunda residencia ha tenido en el propio municipio 
de Oleiros en los ûltimos treinta anos, de tal forma que, 
en 1981 casi la cuarta parte del total de viviendas del muni­
cipio son viviendas secundarias. La implantaciôn de segundas 
residencias en los otros très municipios es mucho menor, in­
cluse en 1981; solo Cambre expérimenta un aumento importante 
de este tipo de consume de espacio en la ultima década, de 
roanera que actualmente las residencias secundarias significan 
el 12% de su parque inmobiliario.
Este anâlisis del grado de ocupaciôn de las vivien­
das expresa los altos porcentajes de viviendas vacantes, que 
en 1981 alcanzan el 29% del parque inmobiliario de la franja, 
cifra superior a lo que podria considerarse como ajuste de 
mercado. Se podria interpretar que se hallan contabilizadas 
viviendas cerradas de families emigrantes, pero esta suposi- 
ciôn séria contradictoria con lo observado en la evoluciôn 
de la poblaciôn (capitule VI), donde hemos podido comprobar 
que desde 1970 se produce un descenso en la emigraciôn, y 
a su vez un retorno de emigrantes, a lo que se une el inicio 
de una corriente inmigratoria a la franja; todo lo cual esta 
en correspondencia con un aumento de demanda de viviendas 
en estes municipios, y en consecuencia con un aumento de la 
oferta. La actuaciôn de capital promoter inversionista para 
satisfacer la demanda de los nuevos residentes, y tambiên
■.!
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a su vez para satisfacer a los emigrantes que como inversion 
adquieren una vivienda, que permanece cerrada, sobrepasa la 
capacidad de demanda real y, en un riesgo limitado, aumenta 
la oferta de viviendas construidas, elevando el porcentaje 
de viviendas desocupadas (4).
El numéro de viviendas familiares principales, ocupa­
das permanentemente, aumenta durante los treinta anos anali- 
zados, y tambiên de forma mas acusada en la ultima década. 
Hay que senalar, sin embargo, que su porcentaje, con respec- 
to al total del parque inmobiliario de la franja, ha descen- 
dido, y ello se debe al aumento mâs acusado del numéro de 
viviendas vacantes, y en menor medida al progresivo aumento 
del porcentaje de viviendas secundarias (cuadro 3).
1.1.2. Las viviendas, segun la tipologîa de la 
edificaciôn
En 1960, el 87,8% del total de viviendas de Arteixo 
son viviendas agrarias; le siguen, en cuanto a importancia 
en la proporciôn de viviendas agrarias, y por este orden. 
Cambre (40%), Culleredo (30,1%) y Oleiros (23,6%). Las vivien 
das familiares no agrarias con una sola vivienda constituîan 
la mayor parte del resto del parque inmobiliario de los cua­
tro municipios. Poseîan viviendas multifamiliares en 1960 
Culleredo y Oleiros, aunque su porcentaje significaba solo 
poco mas del 10% del total de viviendas de cada municipio;
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en Cambre no hay ninguna vivienda multifamiliar, y en Artei­
xo, una con dos viviendas. Oleiros, por tanto, ya en 1960, 
destacaba como el municipio donde era mâs elevada la propor­
ciôn de viviendas unifamiliares sin uso agrario (cuadro 4).
En 1970 disminuye de forma acusada el porcentaje 
de viviendas agrarias y aumentan las viviendas multifamilia­
res. El primer hecho observado, es decir, la disminuciôn del 
porcentaje de viviendas agrarias, no solo se debe a su pérdi- 
da de peso por el aumento del total del parque inmobiliario, 
sino que en el transcurso de los diez anos tambiên han des- 
cendido en numéros absolutos, pasando de 4.443 viviendas agra 
rias a 3.284 (cuadro 4). Esta disminuciôn esta relacionada 
con el cambio de uso por el abandono de actividad agraria, 
y solo en menor medida es consecuencia de derribo y renova- 
ciôn. Los municipios donde el proceso de reducciôn de vivien­
das agrarias es mâs intenso son Arteixo y Oleiros. El caso 
particular de Culleredo, en que aumentan las viviendas agra­
rias en numéros absolutos, a pesar de que su porcentaje dis­
minuye con respecto al total del parque inmobiliario se po­
dria relacionar con la instalaciôn en este municipio de acti­
ves rurales procédantes de otras âreas mâs alejadas de la 
ciudad y que deciden establecer una nueva explotaciôn agrico­
le mâs prôxiraa a la ciudad, que combinan con un empleo urba­
ne .
El fuerte aumento del parque inmobiliario en la dé-
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cada 1960 es consecuencia, sobre todo, de la ejecuciôn de 
un gran numéro de viviendas multifamiliares; para el conjun­
to de los cuatro municipios, estas se incrementan en mâs de 
un 500% con respecto a 1960; asî, mientras que en 1960 signi-
ficaban el 6,4% del total de viviendas de los cuatro munici­
pios, en 1970 significaban el 26,1% (cuadro 4). Tambiên aumen 
tan notablemente las viviendas unifamiliares no agrarias en 
Arteixo y en Oleiros.
Hemos consultado el censo de edificios (1970) para 
observer las caracteristicas générales que presentan los edi­
ficios de mâs de 2 viviendas que no tienen una utilizaciôn 
agraria, y la gran mayorîa de estos edificios multifamiliares 
contienen menos de 4 viviendas en todos los municipios. Con 
mâs de 5 viviendas, es decir, edificios con caracteristicas 
urbanas o suburbanas, ûnicamente se censaron, en 1970, 8 edi­
ficios en Cambre, 9 en Arteixo, 46 en Oleiros, y en Cullere­
do, donde mayor importancia alcanzan, se censaron 99. [véase 
en Anexo Estadistico cuadro n® A l 79].
Estas viviendas multifamiliares forman el embriôn
de los espacios suburbanos que durante la década de los anos
70 se desarrollaron en algunos lugares de la franja mâs prôxi 
mos a la ciudad de La Coruna. Asî, en el municipio de Olei­
ros, la mayoria de las edificaciones multifamiliares anterio- 
res a 1970 se localizaban en los bordes de la carretera N-VI, 
en las proximidades de Puente Pasaje (parroquia de Perillo),
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y en el nûcleo de Seixal (parroquia de Nos). En el municipio 
de Arteixo aquéllas se disponian en torno a la carretera a 
Finisterre -en su treuno mâs prôximo a La Coruna-, vecinas 
al nûcleo de Meicende (parroquia de Pastoriza). El municipio 
de Culleredo es el ûnico en el que, ya en 1970, se habîa con- 
figurado un espacio con carâcter suburbano; nos referimos 
a la parroquia de O Burgo, en la margen izquierda de la ria, 
apcyado en la carretera a Santiago, donde, como ya hemos se- 
nalado, se habîa instalado una zona industrial desde los anos 
50. El carâcter suburbano del fondo de la rîa se consolidarâ 
a finales de los anos 70 con la promociôn de viviendas multi- 
familiares en la parroquia de 0 Temple, del municipio de Cam­
bre, organizadas en abigarradas manzanas de edificaciones 
multifamiliares entre medianerîas. [Los desarrollos hasta 
aquî citados existantes en los aRos 70, se aprecian en las 
figuras n® a 1-A4 del Anexo EstadîsticcQ .
En resumen, hasta aquî hemos podido comprobar a lo 
largo del perîodo analizado las siguientes pautas en la ocu­
paciôn de suelo residencial en los municipios de la franja: 
un espectacular incremento del numéro de viviendas en los 
anos 70, pasando de 13.400 a 24.404 en el ultimo Censo; una 
mayor importancia de la vivienda secundaria, localizada raayo- 
ritariamente en Oleiros; un gran numéro de viviendas vacan­
tes, indicative de la existencia de un mercado inmobiliario 
dinâmico; un descenso de viviendas agrarias en numéros abso­
lutos, por pérdida de usos agrarios; y un fuerte crecimiento
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de las viviendas multifamiliares.
1.2. El crecimiento residencial desde 1975
1.2.1. Las construcciones recientes
El conocimiento de las transformaciones espaciales, 
consecuencia de las recientes construcciones en la franja 
(llamamos construcciones recientes, o construcciones nuevas, 
a las que se realizan desde 1975) solo es posible mediante 
la consulta en cada Ayuntamiento de los libros de Actas de 
la Comision Permanente (5) que contrôla, revisa, aprueba o 
desaprueba todas las licencias de edificaciôn que se solici­
tai. Hemos extraido las licencias de obra mayor (6) que han 
sido aprobadas por dichas comisiones desde 1975 a 1980, y 
con ello conocemos las viviendas unifamiliares, los edificios
multifamiliares y las construcciones no residenciales que
se han realizado en la franja en este perîodo (7). Al margen 
quedan las construcciones ilegales, es decir, aquellas que 
se han realizado sin licencia y que, en todo caso, no son 
muchas, pues desde los Ayuntamientos se lleva un control de 
las infracciones urbanîsticas para impedir estas irregulari- 
dades. Tambiên hay edificaciones de carâcter menos permanente 
como galpones y alpendres (denominaciôn local de cobertizo), 
que han sido realizadas sin licencia de obra mayor y no han 
sido recogidas aquî.
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En el perîodo 1975-1980, en la franja han sido apro­
badas un total de 3.517 licencias (cuadro 5). Destaca el ano 
1977, en el que se han concedido el mayor numéro; a partir 
de él, descienden, y 1980 es el ano en el que menos licencias 
ha habido (Cambre, sin embargo, en este ano aprueba doble 
numéro de licencias que los otros Ayuntamientos). Este descen 
so esta relacionado con las consecuencias en el sector de 
la construcciôn de la crisis economics; y en 1980 incide tam­
biên la puesta en marcha del planeamiento y/o revision del 
mismo en los cuatro municipios de la franja (8). Para todo 
el perîodo los municipios que mayor dinamismo constructive 
presentan son Arteixo y Oleiros, en los que hemos contabili- 
zado mâs de 1.000 licencias. En Oleiros es resenable el gran 
numéro de licencias concedidas en 1975 y 1976 (cuadro 5).
Mâs de las 3/4 partes del total de licencias de la 
franja (el 77%) han tenido como objeto la construcciôn de 
viviendas unifamiliares, mientras que un 19% lo han sido para 
la construcciôn de edificios multifamiliares, y tan solo un 
4% para la edificaciôn o ejecuciôn de obras mayores de carâc­
ter no residencial. Estas ultimas, como veremos en otro epî- 
grafe de este capîtulo han sido destinadas fundamentalmente 
para la construcciôn de almacenes, naves agropecuarias, algu­
nas edificaciones industriales e instalaciones de uso lûdico 
(piscinas, etc.)
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jan los porcentajes de cada tipo de licencia gestionados des 
de 1975 a 1980 en las parroquias de la franja].
Las licencias de viviendas unifamiliares son mâs 
del 80% del total de licencias de los municipios de Cullere­
do, Cambre y Oleiros; en Arteixo alcanzan el 60%, y es en 
este municipio donde se conceden mâs licencias multifamilia­
res. El numéro de licenciai concedidas para edificaciones 
no residenciales es muy similar en los cuatro municipios (cua 
dro 6).
Veamos ahora el numéro de viviendas que se realizan 
con estas licencias residenciales (las que se refieren a otro 
tipo de edificaciones, no residenciales, se analizarân mâs 
adelante). Las viviendas ejecutadas en todo el perîodo en 
la franja han sido 7.901, de las que las dos terceras partes 
(5.188) son viviendas multifamiliares, y 2.700 son viviendas 
uni familiares (9). El ano 1977 fue en el que mâs viviendas 
se construyeron en la franja (2.066 viviendas), junto con 
el ano 1976, er que se construyeron 1.598 viviendas; en los 
demâs anos del perîodo estudiado el numéro ha sido en torno 
a 1.200, a excepciôn del ano 1980 en el que solo se han cons- 
truido 587 viviendas. Esta oscilaciôn anual es debida, sobre 
todo, a las viviendas multifamiliares, pues el descenso de 
viviendas unifamiliares es mucho menor (cuadro 7).
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NUMERO DE VIVIENDAS CONSTRUIDAS CADA ANO EN LA FRANJA.
PERIODO 1975-1980
N U M E R O  D E  V I V I E N D A S
UNIFAMILIARES MULTIFAMILIARES TOTAL
N2 % N« % N*
1975 464 39 731 61 1.195
1976 503 31 1.095 69 1.598
1977 619 30 1.447 70 2.066
1978 422 34 822 66 1.244
1979 373 31 838 69 1.211
1980 319 54 268 46 587
1975-80 2.700 34 5.201 66 7.901
Fuente: Elaboraciôn propia.
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construido mayor numéro de viviendas durante los seis anos 
estudiados (3.047); en Culleredo, sin embargo, solo se cbns- 
truyen 1.118, y en los términos municipales de Cambre y Olei­
ros se edificaron mâs de 1.800 viviendas en cada uno (cua­
dro 6 ).
1.2.2. Importancia de la casa unifamiliar
Como ya hemos visto, las viviendas unifamiliares 
en la franja significan algo mâs de una tercera parte del 
total de las viviendas construidas en todo el perîodo. Este 
porcentaje, incluso en un medio donde es tradicional esta 
tipologîa de hâbitat, es elevado para un espacio que consti- 
tuye la periferia limîtrofe de un centro urbano, pero ademâs 
cobra mayor importancia por las caracteristicas de crecimien­
to de la ciudad de La Coruna (analizadas en el capîtulo IV) . 
En Oleiros se realiza el mayor numéro de viviendas unifami­
liares en este perîodo, que representan casi la mitad del 
total de viviendas construidas en este municipio. El término 
municipal donde menos viviendas unifamiliares se edifican 
es Culleredo; su numéro es la mitad que las de Oleiros (cua­
dro 6). Una cifra intermedia de viviendas unifamiliares se 
realizan en los municipios de Cambre y Arteixo. Sin embargo, 
en cuanto a su proporciôn con respecto al total de viviendas 
en cada municipio, es, en Culleredo, después de Oleiros, don­
de mayor importancia tienen (41%); en Arteixo, debido a su 
fuerte dinâmica inmobiliaria en este perîodo, es donde menos
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porcentaje representan las viviendas multifamiliares, (el 
21% del total de viviendas construidas).
El anâlisis mâs detallado de la distribuciôn espa- 
cial de los tipos de residencia permite conocer con mayor 
precision la importancia de la vivienda unifamiliar (cuadros 
8, 9, 10 y 11). De las 45 parroquias de la franja, en 20 de 
ellas, la totalidad de las viviendas construidas durante el 
perîodo 1975-80 son unifamiliares. En otras 14 parroquias 
se construyeron mayor numéro de viviendas unifamiliares que 
de viviendas multifamiliares. En cambio, solo en 10 parro­
quias de la franja las viviendas en edificios colectivos su- 
peraron a las viviendas unifamiliares en el total de las cons 
truidas con posterioridad a 1975. Unicamente en una parroquia 
de la franja, O Burgo, no se construyô ninguna vivienda uni- 
familiar en los seis anos estudiados; y este caso excepcio- 
nal en la franja, se debe a que esta parroquia -de escasa 
extension (0,9 k m ^ ) y mucha poblaciôn (2.787 hab , segûn el 
censo de 1981), ademâs de soporte de instalaciones industria­
les y de un desarrollo de viviendas multifamiliares ya desde 
décadas anteriores- es una ârea suburbana en la que desde 
1975 (fecha, ademâs, de aprobaciôn de un Plan Parcial previs- 
to en el Plan General del municipio de 1970) hay un fuerte 
retraimiento de la dinâmica inmobiliaria; en todo el perîodo 
(1975-1980) se aprobaron en la parroquia de O Burgo solamente 
5 licencias de edificaciôn multifamiliar (que significan 125 
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Como es obvio, en las parroquias donde es dominante 
la tipologîa de viviendas multifamiliares, es tambiên en las 
que mayor numéro de viviendas se han construido en los ûlti­
mos seis aRos. Por tanto, las parroquias con mâs elevado nu­
méro de nuevas residencias, y mâs espaces para acoger una 
mayor cantidad de poblaciôn, son, por orden jerârquico, las 
siguientes: Arteixo y Oseiro, en el municipio de Arteixo;
Perillo, en Oleiros; Rutis, en Culleredo; Pastoriza, en Ar­
teixo; y O Temple y Anceis, en Cambre. En todas ellas se han 
edificado mâs de 500 viviendas desde 1975. En la mayoria de 
las parroquias de este grupo, caracterizadas por el elevado 
porcentaje de viviendas multifamiliares, no deja de tener 
una gran importancia el numéro de viviendas unifamiliares 
que se construyen. Asî, en Rutis, Anceis, Cambre, Arteixo, 
Oseiro, Pastoriza y Liâns hay en torno a 100 nuevas viviendas 
unifamiliares por término medio en cada una de ellas.
De las 34 parroquias donde son dominantes las vivien 
das unifamiliares, destacan por una relevante dinâmica,inmo­
biliaria (en torno a 100 viviendas construidas en cada una 
de ellas a lo largo del perîodo), Almeiras, en Culleredo; 
Sigrâs, Bribes y Cecebre, en Cambre; Morâs y Loureda, en Ar­
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Por ultimo, se pone de manifiesto que las parroquias 
de la franja con menor dinamica edificatoria pertenecen a 
la tipologia de parroquias en las que la totalidad de vivien- 
das construidas son unifêuniliares, se localizan en una posi- 
cion excintrica con respecto a la ciudad de La CoruRa, y es- 
tan alejadas de los principales ejes viarios. Asl, en el mu- 
nicipio de Oleiros, donde es importante el numéro de vivien- 
das construidas en todas sus parroquias, sin embargo las dos 
unicas en las que no se levante ningûn edificlo multifamiliaf 
(Dexo e Inâs ) son las que experimentan un menor aumento del 
numéro de viviendas y se localizan en los lugares mâs margi­
nales del municipio. Del conjunto de la franja, dos parro­
quias de Cambre y dos de Arteixo muestran una situaciôn de 
estancamiento; asx, en Meixigo solo se edifican desde 1975 
18 viviendas unifamiliares; en Sorrizo, 15; en Armentôn, 14; 
y en Andeiro, 8, por supuesto, todas ellas unifamiliares.
De este anâlisis se sigue una conclusion clara: a 
excepciôn de la parroquia de O Burgo, la edificaciôn de ti­
pologia unifamiliar se propaga por todo el territorio de la 
franja, tanto en las âreas mâs rurales como en las areas con 
carâcter suburbano. Como hemos visto, también en las parro­
quias con mayor dinâmica inmobiliaria y con fuerte proporciôn 
de viviendas multifamiliares, la presencia de viviendas uni- 
familiares construidas recientemente es importante. Por el 
contrario, las edificaciones de viviendas colectivas presen- 
tan una localizaciôn précisa. Solamente son raayoritarias en
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très sectores de la franja: un primero, al sector Oeste, en 
los bordes de la carretera C-552, en las parroquias de Ar­
teixo, Oseiro y Pastoriza; otro, en el sector que bordea la 
rîa de O Burgo, parroquias de Perillo, Rutis, 0 Burgo, O Tem­
ple y Cambre, organizadas fundamentalmente en las proximida- 
des de la carretera N-VI y de la carretera N-550 a Santiago; 
y un tercer sector, constituido ûnicamente por la parroquia 
de Anceis mâs al Sur, en el municipio de Cambre, y también 
en la carretera de Santiago. El mapa ns 6 représenta la im- 
portancia de las viviendas unifamiliares construidas en cada 
parroquia en el perîodo 1975-1980.
Nos hemos referido hasta aqui al crecimiento resi- 
dencial en la franja, sus municipios y sus parroquias en el 
perîodo 1975-1980. El anâlisis en realidad, a causa de la 
metodologîa que explicamos al comienzo de este epîgrafe, ha 
sido e laborado con arreglo a la evoluciôn anual de las licen­
cias concedidas en cada uno de los cuatro Ayuntamientos. Esta 
informaciôn puede consultarse en el Anexo Estadxstico, cua- 
dros n 2 A180 al A203, que contienen el numéro de licencias 
de edificaciôn, sus tipos, y el numéro estimado de viviendas 
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1.2.3. Importancia de los solicitantes de licen­
cias cuyo origen geogrâfico es la ciudad 
de La Coruna
La comprobaciôn de la importancia del proceso ie 
ocupaciôn del espacio por edificios destinados a viviendas, 
y mas concretamente la importancia de las viviendas unifamL- 
liares, es un paso necesario para aproximarnos à nuestro ob- 
jeto de investigaciôn, pero a la cuantificaciôn realizada 
hasta aquî, hemos de anadir una variable que perraita deducir 
aspectos cualitativos del fenômeno, tal como el estudio del 
origen geogrâfico de los solicitantes de licencias de cons- 
trucciôn en la franja. De acuerdo con nuestros objetivos» 
hemos dividido la variable en cuatro categories: "del misno 
municipio", que se refiere a los autôctonos de un munieipio 
de la franja que solicitan licencias para edificar en el mis- 
mo; "de la ciudad de La Coruna", que expresa la corriente 
de ciudadanos que cambian su residencia a la franja, o que 
fijan en ella una vivienda secundaria; "del resto de la fran­
ja", que expresa el cambio de municipio intrafranja de rési­
dantes autôctonos; y "otros", categorla que incluye a todos 
los solicitantes de licencias que no residen ni en la franja 
ni en la ciudad de La Coruna; este ultimo grupo esta forma- 
do, en gran parte, por personas del resto de Galicia o del 
resto de Espana, que fijan su residencia de verano en algûn 
lugar de la franja proximo a las playas o con buena accesibi- 
lidad a ellas. Estas categorlas de solicitantés de licencias.
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y estas referencias, sufren matizaciones segûn el tipo de 
licencia demandada; as£, por ejemplo, los coruneses que soli­
citan licencia para la construcciôn de una edificaciôn raulti- 
familiar es improbable que cambien su residencia a la franja, 
pues se trata de agentes urbanos que intervienen en operacio- 
nes inmobiliarias en suelo de la franja. Por otra parte, en 
la categorla "del mismo municipio" hay que reconocer, tam- 
bién, emigrantes retornados que construyen una vivienda uni- 
familiar, u otros que, habiendo conseguido ciertos ahorros, 
compran suelo en el municipio y actüan como promotores, e 
incluso como constructores de edificios multifamiliares.
Antes de seguir adelante hemos de senalar que este 
estudio del origen geogrâfico de los solicitantes de licen­
cias corresponde a très de los cuatro municipios de la fran­
ja; para Oleiros no hemos podido reunir la documentaciôn es- 
tadîstica suficiente. De todas formas, como hemos venido ob- 
servando, Oleiros es el municipio donde tradicionalmente se 
ha localizado mayoritariamente la vivienda unifamiliar, en 
la modalidad de segunda residencia de los coruneses y en la 
de residencia de veraneantes- Mas recientemente, bien por 
cambio de la forma de utilizaciôn de las existantes, o bien 
nuevas construcciones, se ha generalizado la vivienda perma­
nente unifamiliar. Es m â s , el municipio de Oleiros, por la 
calidad de su medio y por su accesibilidad, se ha converti do 
en el "lugar de se ado" para este tipo de actuaciones, y es 
évidente que este municipio constituye un lugar preferente
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de localizaciôn de rururbanos. Por todo ello, aunque lamenta- 
mos no poder ofrecer datos que corroboren estos hechos; es 
posible afirmar que Oleiros, municipio de la franja donde 
mayor numéro y proporciôn de viviendas unifamiliares se cons- 
truyeron en el perîodo analizado, es donde mayor numéro de 
rururbanos residen; aunque no podemos incorporer numéricamen- 
te estos datos, que resaltarîan la importancia del fenômeno, 
su ausencia no es grave en la medida en que Oleiros es el 
municipio de la franja que menos necesita de una confirmaciôn 
del asentamiento de exurbanos.
Analizaremos ahora el origen geogrâfico de los soli­
citantes de licencias de edificaciôn desde 1975 en Cambre, 
Culleredo y Arteixo. [En los cuadros A204 al A221 del Anexo 
Estadîstico se recoge la informaciôn del origen de los soli­
citantes de licencias en cada municipio, y para cada uno de 
los seis anos del perîodo estudiadq].
Casi la mitad (48%) del total de licencias de obra 
mayor (de los très tipos; unifamiliares, multifamiliares y 
no residenciales) concedidas en los seis ûltimos anos han 
sido solicitadas por residentes en el mismo municipio donde 
se ejecuta la obra; los solicitantes de otro municipio de 
la franja diferente de aquél en el que se localize la obra 
tan solo figuran en el 3% del total de las licencias conce­
didas; los "otros" solicitantes de fuera del ârea (la fran­
ja + La Coruna) gestionan el 9% de licencias, y el 40% res­
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tante de los peticionarios de licencias tienen su domicilio, 
en el momento de la solicitud en la ciudad de La Coruna (cua- 
dro n^ 12) . En el Anexo Cartogrâfico se reflejan, en el mapa 
ns Ail, los orîgenes de los solicitantes de licencias en ca­
da parroquia de la franja en el perîodo 1975-1980.
Si observamos solamente las licencias de viviendas 
Unifauniliares, el porcentaje de solicitantes que residen en 
La Coruna es muy similar (39%) al que representaban con res­
pecte al total de licencias. De las 1.783 nuevas viviendas 
unifamiliares que se edificaron en estos très municipios des­
de 1975, 907 son residencia permanente de autôctonos (aunque 
entre ellas se pueda reconocer el sello (10) inconfundible 
de emigrantes retornados); 66 viviendas también han sido cons 
truidas por autôctonos que han cambiado su residencia de uno 
a otro municipio de la franja (nuevas familias o familias 
recién formadas que encuentran acomodo en otro municipio, 
o familias que desde una vivienda en un inmueble multifami- 
liar emplazado en una ârea suburbana se trasladan a una vi­
vienda unifamiliar propia); 115 viviendas pertenecen, bien 
a emigrantes que gestionan y construyen su vivienda cuando 
aûn permanecen en la emigraciôn, o bien a familias de zonas 
del interior de Galicia o de Espana, que fijan en esta ârea 
litoral una vivienda secundaria de frecuentaciôn estacional, 
fundamentalmente estival; 695 viviendas unifamiliares, que
completan el total de viviendas construidas de esta tipolo- 
gla, son propiedad de coruneses, algunas de ellas serân re-
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sidencias secundarias y otras son viviendas permanentes ha- 
bitadas por exurbanos o rururbanos (habitantes de la ciudad 
que conservan su trabajo, relaciones sociales y ocio cultu­
ral en la ciudad, pero que viven cotidianamente en un medio 
rural). Volvemos a advertir que este estudio no ha podido 
tener en cuenta el municipio de Oleiros, y solo en este m u ­
nicipio se construyeron 917 viviendas unifcuniliares desde 
1975. No es arriesgado afirmar que el porcentaje de solici­
tantes de esas 917 licencias, cuyo origen geogrâfico es la 
ciudad de La Coruna, es como minimo igual al que significan 
para el conjunto de los otros très municipios de la franja, 
con lo que, al menos, las viviendas unifamiliares pertenecien 
tes a coruneses y realizadas en los ûltimos seis anos en la 
franja superarîan el millar (11).
Hay que hacer una ultima matizaciôn sobre estos so­
licitantes para acotar mâs el fenômeno que nosotros analiza- 
mos: y es que de estas 1.000 viviendas realizadas tenemos
que distinguir las realizadas en urbanizaciones y actuaciones 
conjuntas de las que son actuaciones individuales, aisladas; 
y, tanto en uno como en otro caso, considerar que el destino 
de la vivienda puede ser principal o secundario. En las urba­
nizaciones y actuaciones conjuntas es dominante la vivienda 
secundaria y en actuaciones individuales lo es el uso como 
vivienda principal. Antes de 1975 se promovieron urbanizacio­
nes en lo que llamamos franja, algunas de ellas para vivien­
das de uso permanente, como Monte Alfeirân (Culleredo), otras
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con destino a viviendas turisticas y secundarias, como en 
Oleiros, pero estas ultimas han experimentado una reconver­
sion a viviendas permanentes. Los casos de cambio de utili­
zaciôn de las viviendas unifamiliares, desde un uso estacio­
nal a un uso permanente en la franja, forman parte de un pro­
ceso ascendante que tiende a generalizarse. Ademas, hay que 
senalar que, todavla hoy, existe oferta de suelo residencial 
en urbanizaciones promovidas desde principles de los aHos 
70, o incluso antes. Este lento rltmo de ocupaciôn de urba­
nizaciones cuidadas, destlnadas a residencia secundaria o 
de verano, es Indicative de la Inexlstencia de demanda, o 
bien por su inadecuaciôn a los actuales condicionantes econô- 
micos, o bien a causa de las preferencias subjetivas del con- 
suraidor. Urbanizaciones menos espectaculares y orlentadas 
a vivienda permanente, o incluso simples parcelaclones que 
solo préparas suelo, tienen mâs aceptaclôn. Asî se ha exten- 
dido la forma de actuaciones conjuntas en la organizaciôn 
del suelo, pero en las que despuês cada propletario de una 
parcela actûa Indlvldualmente, sin la ejecuclôn de servlcios 
e infraestructuras comunes. Por prospecciôn dlrecta, hemos 
llegado a la conclusion de que este proceso de organizaciôn 
del poblamiento es el mâs generalizado en estos ûltimos anos, 
presentândose en un ampllo espectro de varledades (como pue­
de observarse en los mapas de usos del suelo y lâminas del 
Anexo Fotogrâflco).
Pero volviendo a la intervenciôn de los ciudadanos
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coruneses en la franja, pues lo anterior forma parte de las 
morfologîas de asentamientos, que trataremos mâs adelante, 
y, ya que este espacio es un efecto de la ciudad, tal como 
tratamos de demostrar, hay que destacar que en el municipio 
de Cambre la catégorie de solicitantes de licencias, cuyo 
origen geogrâfico es la ciudad de La Coruna, es mayoritario; 
también es resenable en Cambre la elevada participaciôn de 
coruneses en las actuaciones de edificios colectivos, que 
solicitan el 64% del total de las licencias multifamiliares. 
Esta dinâmica guarda relaciôn con la impunidad legal con que 
se ha actuado en este municipio hasta 1980, a diferencia del 
termine de Culleredo, que desde 1970 tiene regulada la edi- 
ficaciôn por un P.G.O.Ü.M., o de Oleiros, donde los precios 
del suelo son elevados. Arteixo y Cambre son los dos munici­
pios de la franja en los que las actuaciones han sido. mâs 
fâciles desde el punto de vista econômico y de gestiôn.
En los très municipios -la franja, menos Oleiros- 
mâs de la mitad de las licencias no residenciales concedidas 
han sido solicitadas por coruneses (cuadro 12), lo cual con­
firma lo ya senalado en el capitule anterior, referente a 
la inyecciôn de capital urbano en la agricultura de la fran­
ja, dado que, de estas licencias un gran porcentaje son para 
la construcciôn de naves agropecuarias.
Donde mayor importancia tiene el fenômeno de asen­
tamiento de coruneses en viviendas unifamiliares es en Cam-
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bre; en este municipio, de- las 695 viviendas realizadas en 
los très termines municipales, se localizan 291, es decir, 
el 42% del total (este es el mismo porcentaje que representan 
respecte al conjunto de viviendas unifamiliares bêchas en 
el municipio); en Arteixo se localizan el 30% (lo que viene 
a ser el 33% de las viviendas unif auniliares del municipio), 
y en Culleredo se localizan el restante 28% del total de vi­
viendas unifamiliares (esto es, el 43% de las unifamiliares 
del municipio).
Con respecto al total de licencias de cada munici­
pio -unifamiliares, multifamiliares y no residenciales-, las 
licencias de viviendas unifamiliares solicitadas por personas 
cuyo origen es la ciudad de La Coruna signif ican mâs de la 
tercera parte de las licencias concedidas en Culleredo y Cam­
bre. En Arteixo, sin embargo, solo representan una quinta 
parte.
La magnitud y dimension de las nuevas viviendas uni­
familiares edificadas por urbanos puede observarse en los 
cuadros 13, 14 y 15. En todas las parroquias de los très mu­
nicipios de la franja analizados, excepto en O Burgo, perso­
nas residentes en la ciudad de La Coruna han construido vi­
viendas unifamiliares en los ûltimos 6 anos. En el municipio 
de Arteixo, las parroquias de Oseiro, Arteixo y Morâs son 
las que han acogido mayor nûmero de viviendas unifamiliares 
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lado 66 viviendas unifamiliares; influye en ello el que, en 
estas fechas, se haya realizado en Morâs la urbanizaciôn "La 
Zapateira". En el municipio de Cambre son importantes, en 
todas las parroquias, las viviendas unifamiliares de urbanos, 
destacan Anceis, con 49, Sigrâs, con 45, y Bribes, Cambre, 
Brexo y Cecebre, con mâs de 30 viviendas en cada parroquia. 
En el municipio de Culleredo destacan Almeiras, con 39, Ru- 
tis, con 37, Culleredo, con 33, y Sésamo, con 25; con la ex- 
cepciôn, ya citada, de O Burgo, en todas las restantes parro­
quias también se construyen viviendas unifamiliares de coru­
neses. Esto significa que destacan, por el elevado nûmero 
de viviendas unifamiliares construidas por corufieses todas 
las parroquias que forman el territorio mâs proximo y accesi- 
ble a la ciudad capital (mapa n@ 7).
1.3. El mercado del suelo y los cambios en la
estructura parcelaria
Séria deseable realizar un estudio que permitiese 
conocer cômo funciona el mercado del suelo ante la penetra- 
ciôn de usos urbanos, cômo se reparten espacialmente los pre­
cios del suelo, y que cambios acontecen que modifican sensi- 
blemente la estructura parcelaria del suelo. Para ello ten- 
driaraos que conocer las siguientes cuestiones: la fecha del 
cambio de propiedad; la localizaciôn concreta del terreno 
vendido y su superficie; el precio de la venta; la categorla 
















d e l vendedor; y por u lt im o  e l  d e s tin o  d e l te r r e n o ;  c o n s tru c ­
c iô n  de v iv ie n d a  in d iv id u a l ,  o de v iv ie n d a  m u l t i f a m i l i a r ,  
uso i n d u s t r i a l ,  c o m e rc ia l, uso p u b l ic o , e tc e t e r a .
S in  em bargo, la s  p o s ib il id a d e s  que o fre c e n  la s  fu e n -  
te s  e x is ta n te s  son mucho mâs l im i ta d a s ,  n i  s iq u ie r a  conocer 
e l  numéro de tra n s m is io n e s  en l a  p ro p ie d a d  d e l s u e lo  en un 
p e rîo d o  d e te rm in ado  ( t a l  como hemos comentado en e l  c a p îtu lo  
a n t e r i o r ) .  Y a e l l o  se unen, en n u e s tro  caso p a r t i c u l a r ,  la  
c o m p le jid a d  in tr x n s e c a  de l a  e s t r u c tu r a  de l a  p ro p ie d a d  d e l  
s u e lo  ( e l  m in ifu n d io  y l a  p a rc e la c io n )  y lo s  h a b ito s  p a r t i c u -  
la r e s  d e l campes in o  g a lle g o  con re s p e c to  a l  s u e lo  (apego a 
l a  t i e r r a ,  e t c e t e r a ) .
A n te r io rm e n te , hemos a n a liz a d o  la  e s t r u c tu r a  de la  
p ro p ie d a d  d e l s u e lo  y la s  tra n s m is io n e s  o cambios en la  t i t u -  
la r id a d  de la  p ro p ie d a d ; con to d o , la s  d i f i c u l t a d e s  p a ra  co ­
nocer o tro s  d a to s , como lo s  a r r ib a  in d ic a d o s , son g ran d es . 
A p e s a r de e l l o  en la s  p a g in as  s ig u ie n te s  recogemos, a l  me­
nos, a q u e lla s  p au tas  que p e rm ita n  aproxim arnos a l  c o n o c im ie n - 
to  d e l mercado d e l s u e lo  y de lo s  cambios en la  e s t r u c tu r a  
p a r c e la r ia ,  p ues , aunque p or s i  so lo s  no e x p lic a n  e l  p roceso  
de in v a s io n  de lo s  usos u rb ano s , c o n s t itu y e n  una v a r ia b le  
que ayuda a d e te c ta r  aspectos  de l a  o rg a n iz a c iô n  a c tu a l d e l  
s u e lo  de la  f r a n j a .
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1 .3 .1 .  E l mercado d e l suelo
E l modelo d e l mercado d e l suelo  en la  f r a n ja  r e f l e j a  
c a r a c te r is t ic a s  d e l mercado en e l  medio urbano y c a r a c te r îs -  
t ic a s  e s p e c îf ic a s  d e l mercado a g r ic o le  ( 1 2 ) .  En e l  espacio  
p e riu rb a n o , e l  mercado de suelo  no es tra n s p a re n te , ta n  to  
vendedores como compradores no conocen la s  ven tas  en p ro yec - 
to  o la s  que se es tân  re a liz a n d o . La o fe r ta  y la  demanda no 
son f lu id a s ,  y e l  conju n to  de vendedores no e n tra  en contact©  
con e l  conjunto  de com pradores. La o fe r t a  de suelo  e s ta ,  a 
menudo, l ig a d a  a sucesos a le a to r io s  ( fa l le c im ie n to  d e l p ro -  
p ie t a r io ,  por e je m p lo ). A s î, pues, cada v en ta  es un m icro-m er 
cado, en e l  que e l  vendedor se b é n é f ic ia  de una s itu a c iô n  
ven ta jo s a  fr e n te  a v a r ie s  can d id a tes  a la  compra. E l e s tu d io  
de lo s  p re c io s  se hace por ta n te  d i f î c i l ;  con fre c u e n c ia , 
la s  condiciones de la s  tran sacc io n es  en e l  medio r u r a l  se 
encubren, y lo s  agentes de la  p rop iedad  actûan so lo  raram en- 
t e ,  a l  tiem po que se anade e l  casualism o y la  v a r ia b i l id a d .  
En un mismo moment© lo s  p re c io s  de las  d iv e rs e s  tran sacc io n es  
no son absolutam ente é q u iv a le n te s , s in e  que dependen de mu- 
chos fa c to r e s . De forma resum ida, los  componentes de la  f o r -  
maciôn d e l p re c io  d e l suelo  son los  s ig u ie n te s ;
- El valor objetivo de la producciôn agrîcola; este 
valor fija las transacciones de terrene agricole donde no 
existen condiciones ni expectatives inmediatas de conversion 
a otros usos,
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-  E l v a lo r  an ad id o  p or c a r a c t e r is t ic a s  e s p e c if ic a s  
d e l medio f i s i c o ,  como la  c a lid a d  p a i s a j i s t i c a  y l a  o r ie n t a -  
c iô n , la  f â c i l  a c c e s ib i l id a d ,  la  p e n d ie n te  d e l te r r e n o ,  
e tc e t e r a .
-  E l  v a lo r  anadido  con a r r e g lo  a su lo c a l iz a c iô n  
prôxim a re s p e c to  a n ûc leo s  de p o b la c iô n  o de c a r r e t e r a s ,  y 
de acuerdo con e l  g rado  de d i f i c u l t a d  de su g e s tio n  u rb a n is -  
t i c a  a c tu a l o fu t u r a .
D e n tro  d e l c o n ju n to  d e l v a lo r  anad ido  no s o lo  se 
co n s id eran  la s  c a r a c t e r is t ic a s  o b je t iv a s ,  s in o  tam bién  la s  
s u b je t iv a s .  Los p re c io s  se ven (u e rte m e n te  a fe c ta d o s  p o r la s  
Q x p e c ta t iv a s  de c o n v e rs io n  de lo s  su e lo s  a s o la re s , o p or  
su paso a u rb a n o s , mas que por su in t r în s e c a  cap ac id ad  de 
producciôn  a g r îc o la ;  s o lo  en zonas d e l i n t e r i o r  l a  p ro du cc iôn  
a g r ic o la  puede s e r un baremo que f i  j e  lo s  p re c io s  r e la t iv o s  
d e l s u e lo . En resum en, e l  p re c io  s e ra  re s u lta d o  de l a  c o n ju n -  
c iô n  d e l v a lo r  a g r ic o la ,  de l a  e s tim a c iô n  s u b je t iv a  de c a ra c ­
t e r is t i c a s  no e s tr ic ta m e n te  a g r ic o la s  d e l te r re n o  y de la s  
e x p e c ta t iv e s  de su uso f u t u r e .  En c u a lq u ie r  caso , l a  gran  
a m p litu d  de p re c io s  d e l s u e lo  es c a r a c t e r îs t i c a  de un e s p a c io  
en v ia s  de ru ru rb a n iz a c iô n , donde c o e x is te n  dos s is tem as de 
v a lo re s ;  e l  a n t ig u o , que se basa en c r i t e r i o s  a g r ic o la s ,  y 
e l  nuevo, de e s e n c ia  u rb an a , que t ie n e  en cu en ta  la s  c a l id a -  
des r e la t iv e s  a l a  c o n s tru c c iô n  y a l  h a b i t a t .  Estos dos s is ­
temas de v a lo re s  e x p lic a n , s in  duda, e l  d e s a ju s te , o l a  no
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f i j a c i ô n ,  d e l p re c io  d e l s u e lo , y tam bién su d is tr ib u c iô n  
e s p a c ia l.
A tendiendo a lo s  p re c io s  -q u e , en 1980, en lln e a s  
g é n é ra le s , se pagan por m étro cu adrado -, se pueden d is t in g u ir  
d ife r e n te s  a re a s . En p rim er té rm in o  estân  lo s  te rre n o s  s i t u a -  
dos en lo s  nûcleos con c ie r to  d e s a r r o llo , e s te  e s , te rre n o s  
en lo s  que es p o s ib le  la  e d if ic a c iô n  en a l t u r a  (espacios  
suburbanos), cuyo v a lo r  es 5.000 Pts/m2 y mas; son ejem plos  
de e l lo s ,  P e r i l l o ,  Santa C ru z, A r te ix o , M eicende, O Temple 
y bordes de la  c a r r e te r a  N-VI y 550 y la  com arcal 552 en sus 
tramos mâs prôxiraos a l  m u n ie ip io  de La Coruna. A un segundo 
in te r v a lo  de p re c io s  pcrtenecen  âreas d ife r e n te s ,  pero t i p i -  
f ic a b le s :  por un la d o , te rre n o s  s ituad o s  en expansiones de 
nûcleos y zonas c o lin d a n te s  con la  N-VI y lo s  e je s  p r in c ip a ­
le s , y te rre n o s  en la s  inm ediaciones de la s  p la y a s  y u rb a n i-  
zaciones de a l t a  c a lid a d . Un te r c e r  escalôn  corresponde, p r in  
c ip a lm e n te , â te rre n o s  s ituad o s  en u rb an izac io n es  y todas  
la s  zonas con e s p e c ia l a t r a c t iv o  para la  v iv ie n d a  u n ifa m i-  
l i a r .  Un c u a rto  grupo r e g is t r a  p re c io s  en mârgenes de c a rre  
te ra s  no a s fa lta d a s , pero con buena lo c a l iz a c iô n  y fâ c i le s  
accesos por carainos, a s î como te rre n o s  de p a rc e la c io n e s . El 
q u in to  in te r v a lo  comprende te rre n o s  poco a c c e s ib le s  y s i t u a ­
dos en âreas m arg ina les  con resp ecto  a los  e je s  que unen d i -  
rectam ente con la  c iudad  y , que, ademâs, t ie n e n  menos expec- 
ta t iv a s  para e d if ic a c iô n  r e s id e n c ia l .  Por u lt im o , lo s  v a lo re s  
comprendidos e n tre  la s  200-500 P ts /m ^ , p rec io s  de su e lo  a g r î -
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c o la  en la s  a reas  de a c tu a l ap ro vecham ien to  a g r ic o la  y con 
id e n t ic a  e x p e c ta t iv a .
D e n tro  de e s ta  m u lt ip l ic id a d  de m ercados, p o r lo  
g e n e ra l lo s  p re c io s  v ie n e n  dados p o r e l  volumen e d i f ic a b le  
que se e s p e ra  poder r e a l i z a r  en lo s  n û c le o s , o en lo s  casos  
de la s  a re a s  d e s tin a d a s  a v iv ie n d a s  u n i f a m i l i a r e s , p or sus 
c a r a c t e r is t ic a s  ( lo c a l iz a c iô n ,  a c c e s ib i l id a d ,  c e rc a n la  a la s  
p la y a s , p ro x ira id a d  a la  c iu d a d  de La C oruna, e t c . )  . En todo  
c aso , e l  r e s u lta d o  de e s ta  d in âm ica  es e l  de un in crem ento  
g e n e ra liz a d o  en to d a  la  f r a n ja  de la s  e x p e c ta t iv e s  de r e n t a -  
b i l id a d  u rbana d e l s u e lo . La e s p e c u la c iô n  p ro ta g o n iz a d a , b ie n  
por in v e r s io n is t a s , b ie n  por e l  pequeno p r o p ie t a r io  que espe­
ra  v e r  r e v a lo r iz a d o  su p a tr im o n io , ju e g a  un p a p e l c o n s id e ra ­
b le  en e l  mercado d e l s u e lo , es un fre n o  a l  d e s a r r o l lo  y s e -  
g u r id a d  de la s  e x p lo ta c io n e s  a g r ic o la s .
P ara  te r m in e r , d irem os tam bién  que la  e s t r u c tu r a  
de l a  p ro p ie d a d  se hace s e n t i r  en la s  p o s ib il id a d e s  d e l m er­
cado . S i la  demanda de s u e lo  se produce p a ra  un uso a g r îc o la  
t r a d i c io n a l ,  o p a ra  cambio de uso, p e ro  d e s tin a d o  a re s id e n -  
c ia  u n i f a m i l i a r , e l  m in ifu n d io , c a r a c t e r ls t i c o  de la  p ro p ie ­
dad d e l s u e lo  en la  f r a n j a ,  no es un o b s tâ c u lo ; p e ro  cuando 
l a  demanda se o r ie n ta  a un cambio de uso p a ra  l a  in s ta la c iô n  
de una prom ociôn m u l t i f a m i l i a r , p a ra  e l  e s ta b le c im ie n to  de 
in d u s t r ie s ,  o s im plem ente p re te n d e  una mayor r a c io n a l id a d  
en la  e x p lo ta c iô n  a g r a r ia ,  que re q u ie rs  un idades de e x p lo ta -
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c iô n  m ayores, en tonces, por la  necesidad de u n ir  v a r ia s  p a r-  
c e la s , la s  d i f ic u lta d e s  son g randes, dada la  e s tr u c tu r a  p a r-  
c e la r ia  d e l sue lo  de la  f r a n ja .
1 . 3 . 2 .  Cambios en la  e s tru c tu ra  p a r c e la r ia
En e l  c a p itu le  a n te r io r  hemos e s tu d ia d o  la  e s tr u c tu ­
ra  p a r c e la r ia  de e s te  t e r r i t o r i o  en e l  momento de la  e la b o ra -  
c iô n  d e l C a ta s tro  de la  C o n trib u c iô n  R û s tic a , y hemos in c o r -  
porado algunos ejem plos de âreas en la s  que la  e s tru c tu ra  
apenas ha s u fr id o  cambios y donde e l  uso d e l sue lo  s ig u e  s ien  
do a g r ic o la .  C o e x is tie n d o  con e l l a s ,  o tra s  âreas  han s u fr id o  
una t o t a l  tra n s fo rm a c iô n  por re p a rc e la c iô n  a causa d e l cambio 
de uso a urbano y en o tra s  zonas se ha producido  una recon­
v e rs io n  de p a rc e la s  c u lt iv a b le s  en e d if ic a b le s ,  s in  c a s i mo- 
d if ic a c iô n  de la  e s tru c tu ra  p a r c e la r ia .  Excepte en lo s  casos 
de reco n vers io n  t o t a l  (como, por e jem p lo , una u rb a n iz a c iô n ) , 
en la  m ayorla  d e l t e r r i t o r i o ,  in c lu s o  a l l î  donde se ha pasado 
de uso r u r a l  a uso urbano', en la  e s tru c tu ra  r é s u lta n te  subya- 
ce la  e s tru c tu ra  p r im it iv a .  A tendiendo a los  casos de fu e r te s  
transform acio n es de la  e s tru c tu ra  p a r c e la r ia ,  in c lu im o s  va­
r ie s  ejem plos i l u s t r a t i v o s . Estos se exponen de forma que 
sea fâ c ilm e n te  re c o n o c ib le  e l  fenômeno que ana lizam o s; para  
e l l o ,  de cada s e c to r mostramos la  s itu a c iô n  p r im it iv a  en e l  
p a rc e la r io  d e l C a ta s tro  de la  C o n trib u c iô n  R û s tic a  y la  s i ­
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- La autopista del Atlântico a su paso por el muni- 
cipio de Cambre, lugar de 0 Pombo (fig. 14), supone una trans 
formaciôn de la estructura parcelaria primitiva; en este ca- 
so, por expropiaciôn del suelo.
- La pequena parroquia de O Temple (fig. 15), del 
municipio de Cambre, situada en la cabecera de la rîa, por 
su localizaciôn con respecto a la ciudad de La CoruRa y por 
su accèsibilldad, se ha convertido recienteraente en una ârea 
suburbana, por lo que todas sus parcelas han dejado de coti- 
zar como suelo rûstico, pasando a la contribueion urbana. 
La ocupaciôn de este suelo por edificaciôn multifamiliar, 
y en importantes promociones, esta produciendo la apertura 
de calles y reparcelaciones. La falta de organizaciôn de la 
informaciôn de este proceso, todavîa en marcha, nos ha impe- 
dido recoger aqui la situaciôn actual.
- Las urbanizaciones Punta Bufadoiro (figura 16b) 
y Santa Maria de Canide (figura 17b), en el municipio de 
Oleiros, parroquias de Serantes y Mayanca respectivamente, 
son ejemplos de reparcelaciôn por actuaciôn unitaria sobre 
una estructura parcelaria compleja. En el modèle de Punta 
Bufadoiro todavîa se puede reconocer el elemento generador 
de la anterior estructura (fig. 16a); la calle de acceso prin 
cipal tiene el mismo trazado. Apoyada sobre ella y otros dos 
ejes paralelos, se organiza una estructura parcelaria regu­
lar (fig. 16b) con un total de 60 parcelas, de algo mâs de
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500 m2 cada una, para viviendas unifamiliares, y ademas se 
organiza suelo para espacios de uso comun y parcelas de mayor 
tamano para edificaciôn abierta multifamiliar. En el caso 
de Santa Maria de Canide, la transformaciôn de la estructura 
primitiva es radical (fig. 17a); se organiza un viario en
espina de pez y se créa una zona con mâs de 150 parcelas para 
viviendas unifamiliares, asi como una ârea para mâs de 25 
bloques de edificaciôn abierta multifamiliar y zonas comunes 
y de equipamientos (fig. 17b).
- En una ârea de fuerte transformaciôn, proximidades 
de Puente del Pasaje (Oleiros), reproducimos dos reparcela­
ciones colindantes, "Los Alamos" y "El Paraîso" (fig. 18b), 
mâs antiguas y de menor escala que las anteriores, que se 
apoyan sobre la carrêtera N-VI y se extienden hasta la ria. 
Ambas se desarrollan, en parte, sobre antiguas parcelas, de 
tamano considerable, de las existantes en el borde de la 
rîa (fig. 18a). Esta ârea ha soportado mâs transformaciones 
en su estructura parcelaria que las que aqui reflejamos, a. 
causa de otros usos residenciales y de la localizaciôn de 
usos industriales en la N-VI, proceso que quedarâ reflejado 
en otro epigrafe de este capitulo.
- También en el municipio de Oleiros, en la zona 
de Santa Cristina, se observan très actuaciones unitarias 
de distinto carâcter. En la margen izquierda de la autovia 
de Santa Cristina, se localize una pequena reparcelaciôn.
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resultado de la fragmentaciôn de una antigua parcela (fig. 
19a), dé uso residencial unifamiliar, conocida como "As Cho- 
zas" (fig. 19b). La promotora Sancrisa ha ordenado una exten- 
sa ârea para viviendas unifamiliares, edificios multifamilia- 
res de poca altura y un edificio para alojamiento turîstico 
(fig. 19c), que ha adquirido carâcter de ârea suburbana de 
calidad, cuyo aspecto mâs destacable con respecto a la anti­
gua parcelaciôn y uso (fig. 19a) es su ocupaciôn de un espa- 
cio que tradicionalmente habîa tenido un uso publico, frecuen 
tado por coruneses y por la poblaciôn de Oleiros fundamental- 
mente, y en la cual, aûn hoy, no estân claramente reconocidos 
los limites entre propiedad privada y propiedad pûblica. Una 
tercera reparcelaciôn (fig. 19b) es reconocible en esta zona 
y tiene interês porque es ejemplo de otras actuaciones simi- 
lares en otros lugares de la franja. El proceso consiste en 
la apertura de una calle, en este caso la calle del Xuncal, 
y la organizaciôn de las parcelas en torno a ella, que acogen 
edificios multifamiliares; en este caso concreto, se constru- 
yen 206 viviendas, que significan una densidad de 164,8 vi- 
viendas/ha . Este modelo de actuaciôn de la promociôn priva­
da, aunque puntual, supone un gran impacto, en contraste con 
las pautas générales de ocupaciôn del espacio y con la tipo- 
logia de la edificaciôn autôctona. Otros ejemplos de este 
modelo de actuaciôn se han desarrollado en el borde de la 
carretera N-VI, en la zona de desembarco de la autopista del 
Atlântico, como la calle "Do Can", en la parroquia de 0 Tem­
ple y en las proximidades del nûcleo de Arteixo, apoyadas
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en la carretera comarcal 552,
- Por ultimo, otro modelo de cambio en la estructu­
ra parcelaria, reconocible también en otros lugares de la 
franja, es el que résulta de la fragmentaciôn de una gran 
propiedad en parcelas organizadas en una urbanizaciôn. La 
figura 20a muestra la antigua gran propiedad, la figura 20b, 
la parcelaciôn résultante que constituye la urbanizaciôn "Mon 
te As Loureiras", situada en la parroquia de Armentôn, del 
municipio de Arteixo.
1.4. Distribuciôn del uso residencial en las
parroquias de la franja en 1981
El anâlisis del uso residencial, segûn su distribu­
ciôn espacial por parroquias, pone de manifiesto importantes 
matices con respecto a los datos municipales recogidos en 
paginas anteriores. [jLos datos sobre el total de viviendas 
familiares, sus formas de utilizaciôn, asi como la poblaciôn 
y el numéro de faunilias en las parroquias de la franja en 
1981, pueden consul tarse en los cuadros n& A222 al A225 del 
Anexo Estadistico^ • Asi, con respecto a la forma de utiliza^ 
ciôn de las viviendas y en cuanto a las que no se ocupan per' 
manentemente, en el municipio de Oleiros los elevados porcen- 
tajes a los que hemos aludido alcanzan en torno al 50% del 
total del parque de viviendas de las parroquias de Mayanca 
y Serantes; ambas son, por tanto, las parroquias de la franja
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donde mayor importancia tiene la segunda residencia. Le sigue 
la parroquia de Dexo, también en Oleiros, donde el porcentaje 
de residencias secundarias respecto al total de viviendas 
es el 35%.
Las viviendas secundarias alcanzan en torno al 20%, 
aunque por debajo del 30%, en el resto de las parroquias del 
municipio de Oleiros (excepto Perillo); en Castelo/Celas y 
Ledono/Orro/Veiga, del municipio de Culleredo; y en Bribes, 
Cecebre y Pravio, del municipio de Cambre. En el municipio 
de Arteixo, es escasa la importancia de las viviendas secun­
darias, por cuanto significan solamente el 1% del total de 
viviendas; en la seccion censal de Chamxn/Sorrizo, se hallan 
emplazadas el mayor numéro de ellas, aunque solamente repre- 
sentan el 9% del total de su parque inmobiliario. La expli- 
caciôn de esta localizaciôn précisa reside en que en la playa 
de Barranân, punto mâs importante de atracciôn veraniega del 
municipio, la zona que reûne raejores condiciones para la edi­
ficaciôn pertenece, no a la parroquia de Barranân, como podxa 
pensarse, sino a la de Chamxn,
Destacan en toda la franja por el bajo porcentaje 
de viviendas secundarias, como es deducible, el resto de las 
parroquias del municipio de Arteixo, ademâs de O Burgo y Sé- 
samo/Sueiro, en Culleredo, y 0 Temple y Perillo en Cambre 
y Oleiros, respectivamente.
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La medlciôn mâs ajustada de la importancia de la 
residencia secundaria se obtiens dividiendo las viviendas 
permanentes o principales por las secundarias, pues se deja 
al margen las viviendas vacantes y las distorsiones que ellas 
pueden producir. Este indicador muestra que, actualmente, 
en la franja por cada 5 viviendas principales hay una vivien- 
da secundaria. Esta elevada proporciôn de la residencia secun 
daria se debe a su fuerte peso en el municipio de Oleiros; 
su importancia en la franja sigue un trânsito graduai de Este 
a Oeste; en cambio en Arteixo muy reducida: por cada vivienda 
secundaria existen 51 viviendas principales. Si atendemos 
al valor que tiene este indicador en las parroquias y/o sec- 
ciones censales, figuran con el mâximo grado de predominio 
de viviendas secundarias las parroquias de Serantes, Mayanca 
y Dorneda, cuyo indice es uno, es decir, por cada vivienda 
principal hay una vivienda secundaria; y en el mînimo grado 
de predominio de viviendas principales, aparté de los casos 
de Loureda y Suevos donde no hay ninguna censada, destacan 
Pastoriza, con solo 1 vivienda secundaria cada 304 principa­
les, y Arteixo, BarraRân, Oseiro y O Burgo, con mâs de 100 
viviendas permanentes por cada secundaria.
En cuanto a la importancia de las viviendas vacan­
tes, ya hemos senalado, a escala municipal, el aumento de 
su numéro durante la ultima dêcada en Arteixo, en Cambre y 
en Oleiros, asi como el significado de su elevado porcentaje. 
Veamos ahora en que parroquias de cada municipio las vivien-
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das vacantes tienen un peso relative elevado. Destacan, con 
mas de un 40% y hasta un 60% de viviendas vacantes, Arteixo/ 
Barranân, Oseiro y Pastoriza en Arteixo; O Temple, en Cambre ; 
Perillo, en Oleiros, y Rutis, en Culleredo. En estas parro- 
quias, como hemos visto, tiene muy poca importancia la vivien 
da secundaria, excepte en Perillo, y coinciden, como veremos 
mas adelante, con areas de carâcter suburbano. Las parroquias 
que tienen una mener proporciôn de viviendas deshabitadas 
son las que tienen mener dinâmica de crecimiento inmobilia- 
rio.
Ahora bien, independientemente de si las viviendas 
estân ocupadas o no, y considerando la totalidad de las exis- 
tentes en cuanto que transformadoras del paisaje, hemos rela- 
cionado el total de viviendas familiares con el tamano del 
munieipio, y el resultado es que la densidad de viviendas 
en la franja, en 1981, es de 1 vivienda/ha, siendo Oleiros, 
con doble densidad, el municipio con mayor ocupaciôn residen- 
cial, seguido, y por este orden, de Cambre, Culleredo y Ar­
teixo; este ultimo, con solo 7 viviendas cada 10 ha (13).
CUADRO 16
DENSIDAD RESXDENCIAL EN LA FRANJA EN 1981
ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS FRANJA
VTV. FAMILIARES 
SUPERFICIE (ha) 0,7 0,8 1,1 2,0 1,0
NUMERO DE VIV. 
EN 1981 6.380 4.987 4.358 8.679 24.404
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Asî, pues, mediante este cociente, ademâs de poner 
de manifiesto que Arteixo es el municipio de la franja con 
menor densidad residencial, se révéla que Cambre, que por 
su numéro de viviendas ocupa el ultimo puesto en la franja, 
alcanza el segundo lugar, después de Oleiros, por su densidad 
residencial. La caracterîstica de la densidad de viviendas 
por parroquias es su desigual distribuciôn; mientras 18 pa­
rroquias tienen una densidad inferior a la de la franja, très 
parroquias superan las 10 viviendas/ha .
Llegados a este punto, se hace necesaria una exposi- 
ciôn que permita captar, en una vision de conjunto, las ca- 
racterîsticas de la residencia de cada parroquia. A este fin 
hemos elaborado una tipologia de las parroquias de la franja, 
en la que se relacionan la densidad de viviendas, el porcen- 
taje de viviendas multifamiliares construidas desde 1975 y 
hasta 1981 sobre el total de las nuevas viviendas, y la inr 
portancia de las viviendas secundarias.
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La primera y mas importante caracterîstica comûn 
es su localizaciôn, prôximas y muy accesibles, a la ciudad 
de La Corufla, y que las très parroquias se sitûan a orillas 
de la ria do Burgo. También son similares sus densidades 
residenciales, que alcanzan valores urbanos (en ello influye 
el que las très son de reducida extension). Del total de vi­
viendas construidas en los seis ûltimos anos, alcanzan una 
supremacla absolute las viviendas multifeuniliares. El indica- 
dor de segunda residencia muestra que Perillo contiens espa- 
cios residenciales de utilizaciôn temporal para ocio, descan- 
so y vacaciones, lo que esta en relaciôn con el gran valor 
ambiental que le proporciona su emplazauniento, abierto hacia 
la bahîa de La Coruna, desde donde se divisa una panorâmica 
de la ciudad; y la topografia elevada, en el sector central 
del nûcleo de Perillo, situado sobre un promontorio, desde 
el que se domina la bahîa y la rîa do Burgo, a lo que se 
unen las playas que posee, que atraen un turismo estival. 
El desarrollo de viviendas multifamiliares en esta parroquia 
se localize, ademâs de en las proximidades de la playa de 
Santa Cristina, en los bordes o transversales a la carrêtera 
N-VI y en la carretera a Montrove y Sada. Perillo es la pa­
rroquia donde existe mayor variedad de tipologîas residencia­
les de la franja.
Las parroquias de 0 Burgo y O Temple forman un es­
pacio con carâcter raâs homogéneo, en el fondo de la rîa do 
Burgo, aunque el proceso de ocupaciôn en 0 Burgo tenga cierta
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antigüedad, y en O Temple esté en marcha todavîa actualraente. 
Ambas cuentan con un elevado grade de accesibilidad a La Co­
runa y poseen mayoritarlamente viviendas multifamiliares, 
lo que les otorga un carâcter eminenteraente suburbano (véase 
mapa ns 5 y Anexo Fotogrâfico).
- Parroquias que contienen algunos espacios con ca­
râcter suburbano:
% DE VIV.EN EDIFICIOS 
PARROQUIA VlVlPPftS 1981 MULTIFAMILIARES SOBRE VIV.PRINCIPALES 
SUPERFICIE (ha) EL TOTAL DE VIV.CONS- VIV.SECUNDARIAS 
TRUIDAS DE 1975 a 1980
PASTORIZA 2,8 85% 304
ARTEIXO Y - - 89% ,co
BARRANAN 0%*
OSEIRO 0,9 90% 163
RUTIS 3,1 83% 12
SIGRAS 2,4 29% 4
NOS 2,2 27% 2
(*) Barranân no pertenece a esta tipologia de parroquias, 
no contiens viviendas multifamiliares, ni construye nin- 
guna en los ûltimos seis anos, pero por el hecho de for­
mer secciôn censal con Arteixo, los datos de densidad 
y el indicador de vivienda principal/secundaria solo los 
conocemos por las dos juntas.
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En esta tipologia el numéro de parroquias es mâs 
elevado y la gama de corabinaciones de los indicadores es mâs 
variada; pertenecen a esta catégorie parroquias en las que 
el porcentaje de viviendas multifamiliares es muy elevado 
con respecto al total de viviendas construidas en los ûltimos 
seis anos. Este porcentaje es menor en los casos de Sigrâs 
y Nos, que estân incluidos en esta tipologia, mâs que por 
la importancia de la construcciôn de multifamiliares desde 
1975, por la existencia, ya anterior, de âreas suburbanas. 
En ellas, y también en menor proporciôn en Rutis, es impor­
tante el numéro de viviendas secundarias, al contrario que 
en Pastoriza, Arteixo y Oseiro. En el sector Geste de la fran 
ja, en las parroquias de Pastoriza, Arteixo y Oseiro, se 
desarrollan espacios puntuales de residencia suburbans multi- 
familiar en los bordes de la carretera comarcal 552, que for­
man un rosario de esta tipologia de asentamientos. La parro­
quia de Rutis, colindante con el municipio de La Coruna y 
que asoma a la ria do Burgo, concentra el consumo de espacio 
para residencias en los mârgenes de las dos carreteras que 
la atraviesan (la carretera a Santiago y la antigua carrete­
ra de Castilla por O Burgo), formando nûcleos suburbanos im­
portantes .
Nos, en el municipio de Oleiros, y Sigrâs, en el 
de Cambre, constituyen ejemplos de parroquias de densidad 
residencial elevada, con una dinâmica de construcciones mul­
tif amiliares importante (sobre las dos carreteras que las
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atraviesan la N-VI y la nacional 550 a Santiago respectiva- 
raente), en las que se détecta, ademâs, la presencia de segun- 
das residencias (véase mapa n® 5). Una caracterîstica es co­
mûn a esta tipologia de parroquias, y es que todas ellas es­
tân atravesadas por importantes vias de circulaciôn, sobre 
las que generalmente se localize el uso residencial de carâc­
ter suburbano.
- Parroquias que, aun teniendo desarrollos multifa- 
miliares, o no tienen entidad suficiente para considerarlos 
como suburbanos, o son de carâcter turistico y, por tante, 
de utilizaciôn temporal:
% DE VIV.EW EDIFICIOS 
VIVIENDAS 1981 MULTIFAMILIARES SOBRE VIV.PRINCIPALES





CULLEREDO 0,6 10% 5





LIANS 2,4 55% 2
MAYANCA 1,2 40% 1
SERANTES 1,5 20% 1
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En las parroquias de Liâns, Serantes y Mayanca las 
viviendas multifamiliares pertenecen predominantemente a la 
tipologia de apartamentos turisticos que se utilizan estacio- 
nalmente; por ello el indicador de viviendas principales es 
bajo, aunque también algunos de los edificios multifamiliares 
de esta tipologia son viviendas permanentes ocupadas todo 
el ano por coruneses. En los casos de las secciones censales 
de Cambre/Cela y Monteagudo/Armentôn (14) el desarrollo de 
viviendas multifamiliares se produce exclusivamente en Cambre 
y Monteagudo; en Cela y Armenton no se ha construido ningûn 
edificio multifamiliar en todo el periodo estudiado.
Las parroquias de Oleiros, Cambre y Culleredo contie 
nen los nücleos-capital de los municipios respectivos; en 
elles se han construido edificaciones de viviendas multifami­
liares . El nûcleo de Cambre es centro comarcal agricole, en 
el que se celebran ferias y mercados periôdicos, y posee un 
pequeno poligono de industries de primera transformaciôn y 
almacenaje; actividades que han fijado mano de obra, lo que 
ha significado la construcciôn de viviendas en bloques multi- 
familiares. Tanto en la parroquia de Oleiros como en las de 
Cambre y Culleredo, es importante el nûmero de residencias 
secundarias. La parroquia de Anceis es ejemplo, si bien a 
menor escala que las citadas en la anterior tipologia, de 
pequenos desarrollos multifamiliares en los mârgenes de una 
carretera (nacional 550 a Santiago); pero con baja densidad 
residencial para el conjunto de la parroquia, y con una vi-
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vienda secundaria por cada nueve viviendas permanentes (15).
- Parroquias sin espacios suburbanos, en las que 
la tipologia de asentamiento residencial es predominantemente 
de viviendas unifamiliares:
% I® VIV.EN EDIFICIOS 
PARBnotnA VlVlEW3ftS 1981 MULTIFAMILIARES SOBRE VIV.PRINCIPALES (igoi)
^ ^  gL TOTAL DE VIV.CCNS- VIV,SECUNDARIAS
TraHDAS DE 1975 a 1980
DORNEDA 1,5 11% 1
ALMEIRAS 1,1 2% 25
PRAVIO 1,0 0% 3
BRIBES 0,9 5% 3
DEXO 0,9 0% 2
CECEBRE 0,8 0% 4
























% DE VIV.EN EDIFICIOS 
VIVIENDAS 1981 MULTIFAMILIARES SOBRE VIV.PRINCIPALES
SUPERFICIE (ha) EL TOTAL DE VIV.CCNS- VIV.SECUNDARIAS
TRUIDAS DE 1975 a 1980
ANDEIRO 0%
BREXO n , 6% _
MEIXIGO Y 0%
VIGO 0%
MORAS 0,2 2% 17
LASAS Y n . 0%
LARIN 0%
A esta tipologia pertenecen el mayor nûmero de parro 
quias de la franja, y, lôgicamente, sus densidades residen­
ciales no son elevadas. Destacan entre ellas, por la impor­
tancia de segundas residencias, Dorneda, Dexo e Inâs, de 
Oleiros, Pravio y Cecebre, de Cambre, y la secciôn censal 
de Ledono/Orro/Veiga, de Culleredo; en esta ûltima las resi­
dencias secundarias se localizan concretamente en la parro­
quia de Orro, en las inmediaciones de los montes de la Zapa- 
teira. A esta lista habria que anadir Cela en Cambre y Barra­
nân y Armentôn en Arteixo, que como ya hemos senalado, no 
tienen edificaciones multifamiliares y que, por el hecho de 
formar secciones censales con otras parroquias, no podemos 
saber ni la densidad ni el indicador de viviendas principales 
y secundarias.
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Esta clasif icacion de las parroquias presmta no 
poca utilidad, por cuanto permite définir, con el apoyo de 
datos estadîsticos, las caracterîsticas mâs sobresa.lentes 
de los usos residenciales. Sin embargo, dentro de cad» tipo­
logia hemos visto matices diferentes entre las distinias pa­
rroquias y hemos considerado necesario hacer precisioies que 
relativizasen la tipologia asignada a una parroquia, ya que 
cada una de ellas no constituye, por supuesto, un espacio 
homogéneo. Entenderoos por ello que para completar este aspec- 
to de nuestra investigaciôn hemos de abandonar el corsé de 
la unidad territorial que forma la parroquia y hemos de expo- 
ner en una vision global, aunque sintética, los tipos 3e es­
pacios creados por el uso residencial en la franja.
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2. TIPOS DE ESPACIOS CREADOS POR EL USO RESIDENCIAL
Y MORFOLOGIA DE LOS ASENTAMIENTOS
2.1. Espacios de concentracion de edificacion
multifamiliar, o de elevada densidad resi- 
dencial
No nos corresponde el estudio de los usos residen­
ciales en edificaciones de muchas viviendas en altura, ya 
que los espacios creados por este tipo de habitat son, de 
alguna forma, reproducciôn de la ciudad, son espacios subur­
banos; sin embargo, no queremos pasarlos por alto, pues pre- 
cisamente tratamos de demostrar que este tipo de desarrollos, 
a pesar de su fuerte impacto visual, no son abundantes, y 
ademâs estân muy localizados, porque se apoyan en los ejes 
de circulaciôn importantes y se sitûan en las zonas mâs acce- 
sibles o prôximas a la ciudad de La Coruna. Frecuentemente, 
este tipo de asentamiento produce una forma de crecimiento 
lineal a lo largo de una carretera, también existe otro tipo 
de desarrollo apoyado en la carretera, pero que créa su pro- 
pia trama. Las nuevas edificaciones, en muchos casos, se in- 
tercalan entre desarrollos de viviendas mâs antiguas de plan­
ta baja entre medianerîas, o entre edificios multifamiliares 
pero de baja densidad, de 2 ô 3 plantas.
Un ârea de esta tipologia de edificaciôn, y que abar 
ca una importante superficie, es todo el contorno de la rîa
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do Burgo, cercado y bordeado por la carretera a Santiago, 
la antigua carretera de Castilla (por O Burgo) y la N-VI. 
Entre ellas, y en sus bordes, la presencia de edificios mul- 
tifamiliares es el paisaje dominante, aunque ni siquiera aqui 
es exclusive, significan una intensa compactaciôn de los mâr­
genes de las vias de comunicaciôn. Estân présentes todas las 
morfologias de edificios colectivos, desde los edificios de 
3 6 4 plantas, que son viviendas colectivas de baja densidad, 
hasta torres de 10 y 12 plantas; desde manzanas cerradas de 
edificios medianeros hasta bloques de edificaciôn abierta 
(véase mapa n* 0 y mapas de usos del suelo, n» 18 al 22).
Merece destacarse en este conjunto el asentamiento 
lineal producido a lo largo de la N-VI, con arranque en el 
Puente del Pasaje, que contiene tipologîas de viviendas entre 
medianeras, actuaciones de viviendas multifamiliares de alta 
densidad, e incluso parcelaciones marginales de gran densi­
dad, como por ejemplo el Hâbitat-residencial del Puente Pa­
saje, y calle del Grajal; mâs adelante este asentamiento se 
continûa en el Seixal, en Fortaleza, en Nos y 0 Carballo, 
pero con menores densidades.
Las dos carreteras, la antigua de Castilla por O 
Burgo y la nacional 550 a Santiago, que discurren cas! para- 
lelas en la margen izquierda de la rîa, en territorio del 
municipio de Culleredo, tienen desarrollos de elevadas, densi­







0 Burgo existe un importante desarrollo anterior a los anos 
70, y tambiën desarrollos raâs recientes de viviendas multifa- 
miliares en los lugares de Haciadama, Fuente-Culler, y el 
nûcleo de O Burgo hasta el pùente de la rîa; en la otra carre 
tera, la N-550 a Santiago, en los lugares de Portazgo, Santa 
Maria de Rutis, Vilaboa y Choeira, existen similares desarro­
llos lineales de edificaciôn en altura.
Entre los desarrollos lineales de la N-VI y de las 
dos carreteras paralelas, se hallan las promociones que se 
realizan en la parroquia de 0 Temple, y que dan lugar, como 
deciamos mas arriba, a una ârea homogénea de edificaciôn mul- 
tifamiliar en el contorno de la ria do Burgo. En esta parro­
quia son de destacar la calle del Grajal, o urbanizaciôn Ria- 
Sol, la cuesta de la Tapia, y el lugar de Barcala, como ejem- 
plos de grandes densidades en edificios de 5 y 6 plantas.
En toda la extension de la franja, solo otra ârea 
reûne las mismas caracterîsticas de desarrollos residenciales 
en altura, y es la que forma el sector Geste de la franja 
apoyada sobre la comarcal 552, y que llega, aunque de forma 
discontinua, hasta el nûcleo de Arteixo. En este desarrollo 
de viviendas multifamiliares han actuado dos factores anadi- 
dos que los potenciaron: la creaciôn del poligono industr^ÿ^p^X 
de Sabôn, en Oseiro, con el consiguiente aumento de dmÉaAkt. 
de viviendas para el alojamiento de la mano de obra a t ^ / ÿ  CT 
y la existencia de una Delimitaciôn de Suelo urbano, que ca-^
‘lîBLIOTECA
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lifica 750 ha en cifras redondas; ello ha permitido una ex­
pansion absolutamente desordenada de la edificaciôn que, en 
busca de precios baratos, se ha desparramado por el territo- 
rio municipal por actuaciones puntuales con escasa conexion 
entre ellas y entre los espacios edificados existantes (16).
La imagen global de esta ârea en el munieipio de 
Arteixo, es el gran numéro de bloques de viviendas disconti­
nues, siempre a retazos, algunas viviendas de planta baja 
antiguas, as! como cierto numéro de desarrollos multifamilia­
res antiguos de 2 ô 3 plantas y multifamiliares nuevas de 
4 ô 5 plantas. La idea de discontinuidad se.confirma enumeran 
do lo que podrîamos llamar nucleos de esta tipologîa de edi­
ficaciôn: a) por la carrêtera vieja: Barrionuevo, Meicende, 
Sixto, Santuario, Choupana, Torroal, Rana; b) por la nueva: 
Villarrodis, Froxel, Seixedo, Campo,' y, c) ya periféricos 
al nûcleo de Hospital de Arteixo: Bayuca (Ayuntamiento), Pon­
te do Ba y Banos de Arteixo, Pedras, Candame, Catuxa y Cal- 
das. Llaman la atenciôn, junto a estos desarrollos, carentes 
de ordenaciôn, y sin las minimas infraestructuras en muchos 
casos, dos urbanizaciones, "A Penouqueira", en Bayuca, y 
"Siso", en Galân-Oseiro, de extension considerable, destina- 
das a fuertes densidades residenciales, provistas de viario 
interior asfaltado, de encintado de aceras y de farolas; ac- 
tualmente no ha sido realizada ninguna edificaciôn residen- 
cial en ellas.
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Ademâs de estas dos areas, zona de la rîa y sector 
Geste -que ocupan cierta extension cada una, aunque no 11e- 
guen a significar ni el 10% del suelo de la franja-, dentro 
de este tipo de espacios cabe citar la variedad de actuacio­
nes puntuales, muy significativas por su tipologîa y densi-
dad, que no producen trama urbana, ni se apoyan en infraes­
tructuras existentes y causan un fuerte impacto; como ejemplo 
baste hacer menciôn a la Torre de Santa Cruz, en Lians.
Los espacios creados por las residencias multifami- 
liares en la franja son de promociôn privada; en toda la fran 
ja solo hay un caso de promociôn pûblica de la Gbrâ Sindical 
del Hogar, en Santa Cruz, los promotores son generalmente, 
pequenas y medianas empresas constructoras, en su mayorîa 
en manos de coruneses. Los tipos de actuaciôn son un ûnico 
bloque de viviendas multifamiliares, o bien promociones de 
300 ô 400 viviendas en varios bloques de edificaciôn abierta, 
cuando no las actuaciones tipo apertura de calles, ya comen- 
tadas, entre otras.
Un ultimo escalôn dentro de los espacios de residen-
cia en altura lo forman los nucleos de poblaciôn antiguos
de cierta importancia, con carâcter semi-urbano y pervivencia 
de estructuras agrarias antiguas, que morfolôgicamente con- 
tienen edificios de planta baja en medianeras, y algunos edi­
ficios en altura antiguos (de 3 ô 4 plantas), y pocos, aunque 
algunos, mâs recientes, de 4 ô 5 plantas; ejemplos de estos
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tipos son los nucleos de Mera, Santa Cruz, Oleiros, Cullere- 
do-Tarrîo, y Cambre, que es, de entre ellos, el que mayor 
desarrollo ha tenido, absorbiendo a otros nucleos prôximos.
Por ultimo, otros espacios de edificios multifarai- 
liares en los bordes de una carretera de mucho transite, pero 
de menor entidad que los citados hasta ahora, son los lugares 
de Ayân, Sigrâs de Abajo, Campones, A Rocha y Castrobôo, en 
la carretera nacional a Santiago, y los desarrollos en los 
bordes de las carreteras que parten desde Puente Pasaje a 
Santa Cruz (LC-1730) y (LC-1740) a Sada. (Véanse laminas en 
Anexo Fotogrâfico).
2.2. Espacios de residencia unifamiliar alôc-
tona
Una vez que hemos visto que en la franja los espa­
cios consumidos por residencia multifamiliar de carâcter su- 
burbano son reducidos, y que ademâs se hallan muy concentra- 
dos en las proximidades de la ciudad central, es nuestra in- 
tenciôn exponer los espacios creados por el uso residencial 
en viviendas unifamiliares en la franja, distinguiendo, en 
primer lugar, la ocupaciôn espacial producida por la edifi­
caciôn de residencias destinadas a ser habitadas por pobla­
ciôn alôctona, y, en segundo lugar -en otro epîgrafe-, los 
asentamientos de poblaciôn rural-autôctona.
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El deseo de los habitantes de la ciudad de poseer 
una vivienda en el campo se ha visto favorecido por el hecho 
de que prâcticaraente todo el territorio de la franja es edi- 
ficable, en el sentido de que cualquier parcela agricole es 
susceptible de acceso y de captaciôn de agua potable y, por 
tanto, edificable sin necesidad de anadir las infraestructu­
ras. El asentamiento en edificaciones aisladas no ha tenido 
obstâculos, ni infraestructuraies ni estructurales, pues de 
hecho, los Ayuntamientos, sin planearaiento urbanistico (en 
este sentido, es excepciôn Culleredo), han venido concediendo 
licencias de edificaciôn de forma generalizada, exigiendo 
cumplir tan solo las normes establecidas por el M.O.P.Ü. en 
los mârgenes de las carreteras nacionales, y las de la Dipu- 
taciôn, en las carreteras comarcales, que regulan las distan- 
cias de la lînea de edificaciôn desde el eje de cada carrete­
ra, y a peser de ester vigentes desde 1972 las Normes Comple- 
mentarias y Subsidiarias de Planeamiento de âmbito provin­
cial. AsI, pues, la oferta hipotética de suelo edificable 
abarca todo el territorio, no solo al borde de carreteras, 
sino a todas las parcelas agricoles con acceso a través de 
caminos o corredoiras. Tan solo las restricciones légales 
afectan a Culleredo, y ellas no han resultado insalvables.
Es tal la variedad de formas, procesos y resultados 
de la residencia alôctona en la franja, con una presencia 
tan acusada en el paisaje, que su cuantificaciôn, e incluso, 
su tipologizaciôn se hace dificil (véase mapa ns 8 y mapas
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de usos del suelo, n2 18 al 22). No obstante, es fâcil hacer 
una primera distinciôn entre los espacios creados por la re­
sidencia unifamiliar alôctona en dos categories : espacios
organizados colectivamente, y espacios creados por la locali- 
zaciôn de viviendas unifamiliares diseminadas, cuya promociôn 
es individual, espontânea y ajena a los mecanismos econômico- 
financieros del sector inmobiliario. En estos dos tipos de 
espacios coexisten las dos formas de utilizaciôn de la vivien 
da, aunque en los primeros existe predominio de residencias 
secundarias de frecuentaciôn estacional o de fin de sema- 
na (17), y en los segundos predominio de viviendas principa­
les de utilizaciôn permanente (véase esquema de los tipos 
de espacio de residencia unifamiliar alôctona).
2.2.1. Espacios residenciales organizados colec­
tivamente
Son aquellos que poseen algûn elemento estructural 
que los ordena, que crean trama mâs o menos regularizada y 
que alteran o transforman profundamente la estructura parce- 
laria preexistente ; su gestiôn y realizaciôn dimanan o de 
una actuaciôn conjunta de los usuarios o de una promociôn 
privada dirigida a cubrir la demanda. El paradigma de estos 
espacios organizados colectivaunente es la urbanizaciôn. En 
la franja se han desarrollado todo tipo de urbanizaciones, 
desde las que ofrecen el chalé ya construido (modelo ûnico 
para toda la urbanizaciôn), a las que ofrecen un elevado gra-
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do de urbanizaciôn (viario, zonas verdes comunes, club so­
cial, alumbrado pûblico, equipamiento escolar y deportivo, 
servicios, aceras, etc.), llegando hasta las que simplemente 
tienen un eje o calle interior con parcelas, siendo estas 
una simple parcelaciôn sin ninguna dotaciôn ni infraestructu­
ras . La funciôn de estos espacios ha podido ser en algunos 
casos turistica (urbanizaciones de segunda residencia orien- 
tadas a una clientela nacional y utilizadas en la época esti­
val, u orientadas a la poblaciôn de la ciudad de La CoruRa 
y con frecuentaciôn semanal); en otros casos, y mayoritaria- 
mente desde 1975, con funciôn residencial para vivienda per­
manente, orientada a las familias de La Coruna que desean 
localizar su residencia principal en espacios no urbanos, 
aunque dotadas con infraestructuras similares a las de la 
residencia urbana. El mayor freno a la proliferaciôn de estas 
ultimas es la ausencia de equipamientos comunitarios, sobre 
todo el escolar; tal es el caso, que hemos localizado actua­
ciones de este tipo en las proximidades de colegios estable- 
cidos con anterioridad y que han desempenado un papel de ca- 
talizadores (Urbanizaciôn Rîas Altas, junto al colegio Obra- 
doiro; parcelaciones junto al colegio Cristo Rey, en Olei­
ros), o, inversamente, urbanizaciones que se apresuran a cé­
der el suelo, fijado por la ley, al Ayuntamiento, para que, 
o antes de que se establezcan los résidantes (urbanizaciôn 
"Siso", en Arteixo) o bien después (urbanizaciôn "Santa Maria 
de Canide", en Oleiros), cedan ese suelo al Ministerio de 
Educaciôn, y se construya en esos terrenes un grupo escolar.
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Hemos clasificado estos espacios residenciales orga­
nizados colectivamente en dos tipos: autônomos o con alto
grado de autonomîa, y dependientes de infraestructuras exis­
tentes. Nos referiremos a ellos en cuanto que consumo de sue­
lo para uso residencial; sin embargo, el grado de ocupaciôn 
de cada uno, por residencias ya construidas en 1980 es muy 
variable, y puede apreciarse en los mapas de usos del suelo 
y tambiën en las laminas que se incluyen en el Anexo Fotogrâ- 
fico. La capacidad total de algunas de las urbanizaciones 
puede observarse en los pianos que incluimos en el Anexo Es- 
tadîstico (pianos n® Al al Al8).
2.2.1.1. Espacios organizados autônomos
Los espacios organizados autônomos se subdividen 
a su vez en aquellos que son urbanizaciones con areas e in- 
fraestructuras comunes y las promociones que incluyen vivien­
das ya construidas. Las urbanizaciones que nosotros hemos 
clasificado en esta categoria poseen todo tipo de infraestruc 
turas y zonas comunes, es decir, ademâs del suelo residencial 
prioritario, se réserva suelo para usos propios de una comu- 
nidad integrada (hay incluso un ejemplo de urbanizaciôn con 
playa privada) (18); son espacios creados mediante inversio- 
nes fuertes y, por tanto, destinadas a clases médias altas, 
en las que se ha cuidado la satisfacciôn de todas las necesi- 
dades de los futuros usuarios, lo que les confiere una gran 
autonomîa, aislamiento e interiorizaciôn en ese nuevo espa-
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cio. Los edificios de estas urbanizaciones son predominante- 
mente tipo chalé de vivienda unifamiliar con parcela propia. 
en algunas de las que poseen orientaciôn turîstica, combina­
dos con bloques de apartamentos o edificios multifamiliares. 
Una distinciôn se impone en este tipo de urbanizaciones: las 
pensadas especîficamente para un habitat de segunda residen- 
cia de frecuentaciôn estival, o espacios residenciales de 
ocio, que preferentemente se localizan prôximas a la costa 
o en lugares con acceso fâcil a las playas (los cuadros 17 
y 18 recogen este tipo de urbanizaciones, su localizaciôn 
y el tipo de viviendas); y las orientadas, indistintamente, 
a vivienda principal o a vivienda secundaria de fin de sema- 
na. Cada dîa son Aâs numerosos los casos en que ambas formas 
de utilizaciôn coinciden en un mismo asentamiento, por lo 
cual es dificii asignarlas globalmente a una de las dos opcio 
nés, por cuanto mâs que el origen y la mecânica de la promo- 
ciôn es la raisma, y porque no hay una frontera clara entre 
ambas en la morfologîa, la organizaciôn y la fisonomia. En 
cualquier caso, las que ban sido pensadas como segunda resi- 
dencia son mâs bien un apêndice de un proceso que, en mayor 
o menor medida, antes o después, afectarâ a la mayor parte 
de las actuales residencias secundarias. En el cuadro 18 re- 
cogemos aquellas de las que conocemos su carâcter prédominan­
te de vivienda principal (19).
El segundo tipo de espacio organizado como consecuen 
cia del uso residencial, y con cierto grado de autonomie.
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CUADRO 17
URBANIZACIONES PARA RESIDENCIAS DE OCIO*
URBANIZACION
TIPO DE LUGAR DE EMPLAZAMimrO SUPERFICIE
RESIDENCIA PARROQUIA MUNICIPIO ha










y ^ Apartamentos SERANFES QLEIRC6 6,27




PUNGUEIRO Unifamiliar Aislada 
y Apartamentos SERANFES CLEIROS 4,90
A GRANXA ttiifamiliar Aislada 
y Apartamentos DEXO QLEiæS 9,00
CLUB DEPORTIVO 
CANABAL Apartamentos DEXO (XEIROS y. 2,20
BASTIAGUEIRO Unifamilianr Aislada 
y Apartamentos LIANS CLEIROS 2,32
PLANIFICACION 
TURISTICA DE LA 




y /^ ïartamentos PERILLO CLEIROS 23,47
LŒBE (COLINDAN 
TE A "A GRANXA") Unifamiliar Aislada DEXO CLEIROS 1,97
A ZAPATEIRA Unifamiliar Aislada 














URBANIZACIONES PARA RESIDENCIA PRINCIPAL Y DE FIN DE SEMANA*
URBANIZACION
TIPO DE LUGAR DE EMPLAZAMIENFO SUPERFICIE
RESIDENCIA PARROQUIA MUNICIPIO ha
EL PINAR
O B06WE




0 BOSQUE BIS Unifamiliar Aislada (XAZ)
DO^NEDA
0 VALINO Unifamiliar Aislada (0 CARBA 
LLO) NOS











LA CCRUNA V 6,6 
ARTEIXO
Unifaniliar Aislada ELVINA LA CCRüfÎA 21,0




ESPACIOS RESIDENCIALES AUTONOMOS: PROMOCIONES^
PRCMOCION TIPO DE
■■ ■ -  ■ .......... ,
LUGAR DE EMPLAZAMIENTO
RESIDENCIA PARROQUIA MUNICIPIO









CHALES BLANCOS EN 
QUIOTAN
CHALES PIZARRA ALTO 
STANDING EN SANPAIO
ADOSADAS PROXIMAS A 
































(*) Véase en Anexo Estadîstico pianos a 13 al Al5 
Fuente: Elaboraciôn propia.
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lo constituyen las promociones que incluyen viviendas ya edi- 
ficadas. Se trata de viviendas unifamiliares, excepte un caso 
de edificios de apartamentos para poblacion aloctona en Bas- 
tiagueiro, en dos versiones: o aisladas, tipo chalé, o adosa- 
das. En las promociones las zonas com’unes y las infraestruc- 
turas son mxnimas, pero la idéntica fisonomîa, as! como el 
hecho de que poseen un cerramiento para todo el con junto, 
les confiere carâcter de autonomes, aisladas y colectivas 
(los ejemplos de este tipo se recogen en el cuadro 19),
2.2.1.2. Espacios organizados, no autonomes (depen- 
dientes de infraestructuras existantes)
Nos referimos con esta denominaciôn a ague1los espa­
cios residenciales que también crean trama, que producen cier 
ta organizaciôn diferenciable, pero en los que unica y exclu- 
sivamente, hay suelo para residencias y , por tanto, en los 
que no existen espacios comunes, y con frecuencia, tampoco 
servicios comunes; por tanto, dependientes de infraestructu­
ras ajenas, son semiurbanizaciones o parcelaciones. Estas 
actuaciones estân ligadas a la propiedad del suelo, y en 
ellas es simultâneo el proceso de parcelaciôn y edificaciôn 
de viviendas ; de ahî que, en muchos casos, el tamano de las 
parcelas no sea regular; la tipologla de edificaciôn es en 
todas ellas de vivienda unifamiliar exenta. La riqueza de 
situaciones en cuanto a tamano de las parcelaciones, su grado 
de organizaciôn, su grado de consolidée ion, as! como su pro-
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liferaciôn por todo el territorio, hacen complicado su simple 
inventario. En aras de una mayor sencillez hemos establecido 
dos categorias, y dentro de ellas, distinguimos aquellas que 
estân habitadas permanentemente de las que se utilizan como 
lugares de segunda residencia de fin de seraana.
Un grupo lo forraan las parcelaciones que ocupan gran 
extension de suelo con viario interior, pero siempre con m x ­
nimas o ninguna inversion en infraestructuras y/o zonas comu­
nes; la mayorxa estân destinadas a viviendas permanentes, 
localizadas en âreas que no reûnen especiales condiciones, 
y otras, que por su localizaciôn, e incluso por la tipologla 
y materiales de edificaciôn, se deduce que son viviendas de 
temporada (cuadro 20). Un segundo grupo lo constituyen peque- 
fias parcelaciones, agrupaciones de 5 a 10 ô 15 chalés, que 
se sitûan a ambos lados de una carretera o un camino ya exis­
tante, o que habilitan un camino de acceso a las parcelas, 
fruto de la division de una antigua parcela agraria, como 
modelo que se repite con frecuencia incluimos la figura 21, 
que reproduce pequenas parcelaciones de estructura en peine 
y doble peine. Estos pequenos nuevos espacios residenciales 
se desparraman por toda la franja, pero puede reconocerse 
una gradaciôn decreciente de Este a Geste; asx, en Oleiros 
y en Cambre es donde mayor numéro se localizan, y en Culle- 
redo y Arteixo, donde menos (véase listado en el cuadro 21 
en el que también senalamos el carâcter dominante de su uti­
lizaciôn para viviendas principales o secundarias).
726
CUADRO 20
DESTINADAS A VIVIENDA PERMANENTE*
ACTUACIONES
TIPO DE LUGAR DE EMPLAZAMIENTO
RESIDENCIA PARROQUIA MUNICIPIO
A XESTA Uhifamiliaur Aislada INAS OLEIROS
VISTA ALEGRE- 
IGLESARIO LIANS Lbiifamiliau: Aislada LIANS OLEIROS
VISTA ALEGRE Unifamiliar Aislada LIANS OLEIROS
MACEDA-CAYVAS Unifamiliar Aislada LIANS/
DORNEDO
OLEIROS
OS ALAMOS Y 
PARAISO Unifamiliar Aislada LIANS/
PERILLO
OLEIROS
OS CAMPONES Unifamiliar Aislada (OS CAMPOS) CAMBRE 
SIGRAS
EN POUSADA Unifamiliar Aislada (POUSADA)
SORRIZO
ARTEIXO
EN CARRETERA DE 
SABON A UGES Unifamiliar Aislada MORAS ARTEIXO
EN SANTA CECILIA Unifamiliar Aislada MORAS ARTEIXO
EN ERVEDINS Unifamiliar Aislada LOUREDA ARTEIXO






PUNTA LANGOSTEIRA Unifamiliar Aislada
CARRETERA DE Unifamiliar Aislada
ARTEIXO-CAYON


































EN CARRETERA DE 
STA.CRUZ A OLEIROS
AS CHOZAS
Unifamiliar Aislada LIANS OLEIROS


























EL PINAR Y CQLBGIO Unifamiliar Aislada 
CRISTO REY
AL BORDE DE LA CA­













CHALES Y EXPLANACION 
PROXIMAS A CERAMICA
CARRETERA DE MERA 
A QUINTAN (Km.1,5)
CARRETERA DE ARILLO 
A EDREIRA EN LOS LI 
MITES DEL TETO1IN0
EN LADERA PROXIMA 
A 0 VILAR
CHALES PROXIMOS A LA 
URBANIZACION OS CAM- 
PONES
AL BORDE DEL RIO 
MERO EN SIGRAS
PROXIMA AL FERRO- 








O POMBO Y 
O PASTEL
CHALES Y GALPONES 
PROXIMOS A IGLESARIO 
DE CELA
EN ESTORRENTADA
Unifamiliar Aislada INAS OLEIROS
Unifamiliar Aislada MAYANCA OLEIROS
Unifamiliar Aislada OLEIROS OLEIROS
Unifamiliar Aislada SIGRAS CAMBRE
Unifamiliar Aislada SIGRAS CAMBRE
Unifamiliar Aislada SIGRAS CAMBRE
Unifamiliar Aislada CECEBRE CAMBRE




Unifamiliar Aislada CECEBRE CAMBRE
Unifamiliar Aislada PRAVIO CAMBRE
Unifamiliar Aislada PRAVIO CAMBRE
Unifamiliar Aislada CELA CAMBRE
Unifamiliar Aislada CAMBRE CAMBRE
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DESTINADAS A VIVIENDA PERMANENTE (Cont.)
ACTUACIONES
TIPO DE LUGAR DE EMPLAZAMIENTO
RESIDENCIA PARROQUIA MUNICIPIO
"EL PENASCO" EN LA 
CARRETERA DE 0 BURGO 
A CAMBRE
Unifamiliar Aislada CAMBRE CAMBRE
BORDE FERROCARRIL EN 
PROXIMIDADES A LA ES 
TACiaU DE CAMBRE
Unifamiliar Aislada CAMBRE CAMBRE
CHALES EN CARRETE3ÙV 
DE CULLEREDO A 
CULCBRE
Unifamiliar Aislada SESAMO CULLEREDO
CHALES EN 
GOXENTE Unifamiliar Aislada SUEIRO CULLEREDO
PROXIMOS AL AERO- 
PUERTO EN LINARES Unifamiliar Aislada CULLEREDO CULLEREDO
CHALES PRŒIMOS A 
CENmO EaXLAR EN 
"EL GATTERO"
Unifamiliar Aislada CULLEREDO CULLEREDO
GALPONES PROXIMOS 






EN LA LADERA 
PROXIMA A CACHADA Unifamiliar Aislada MONTEAGUDO ARTEIXO
EN LARIN DE 
ARRIBA Unifamiliar Aislada LARIN ARTEIXO
AL BCRDE DE LA 
CARRETERA CO- 
MARCA&L 552
Unifamiliar Aislada (XESTA)ARMENTON ARTEIXO
EN EHVEDINS Unifamiliar Aislada LOUREDA ARTEIXO
EN AMBOS LADOS DE 
LA CARRETERA DE 
ARTEIXO EN UGES





DESTINADAS A SEGUNDA RESIDENCIA
ACTUACIONES
TIPO DE LUGAR DE EMPLAZAMIENTO
RESIDENCIA PARROQUIA MUNICIPIO
EN PUNTA ROSA Unifamiliar Aislada DEXO OLEIROS
URIOSTE Unifamiliar Aislada SERANTES OLEIROS
CHALES EN XOEZ Unifamiliar Aislada SERANTES OLEIROS
EN PAZOS/STA.CRUZ Unifamiliar Aislada LIANS OLEIROS
EN AGUIEIRA Unifamiliar Aislada DORNEDA OLEIROS
CHALES EN PUERTO 
SORRIZO Y PINTAS 
MARTINAS Y FONTENLA
Unifamiliar Aislada SORRIZO ARTEIXO
CHALES EN PLAYA 
DE BARRANAN Unifamiliar Aislada SORRIZO ARTEIXO
EN PLAYA DE 






Fig. 21.- Pequenas parcelaciones 
de estructura en peine 
y doble peine.
2.2.2. Actuaciones individuates espontaneas, o 
habitat diseminado
Las posibilidades de acotacion y cuantificaciôn de 
este tipo de uso residencial son aun menores que en los casos 
de espacios organizados, puesto que no existe ningun tipo 
de informaciôn directa, ni de control estadîstico, y, en todo
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caso, tan solo una encuesta permitiria conocer el fenotneno 
en todas sus dimensiones. La Investigacion ha sido emprendi- 
da, por tanto, mediants metodos indirectes de aproximaciôn, 
sobre todo por el trabajo de carapo, reflejado en los map a s 
de usos del suelo (mapas n^ 18 al 22).
Esta forma de ocupaciôn del espacio por casas unifa- 
railiares, aisladas, esparcidas al azar, construidas por fami­
lies alôctonas, esta muy extendida en la franja (mapa n® 8). 
Una primera interpretaciôn podrîa confundirlas con las formas 
de dispersion tradicional de la vivienda rural; sin embargo, 
ademâs de los datos aportados en el estudio del origen de 
los nuevos residentes -que, como hemos senalado, son en una 
importante proporciôn habitantes procédantes de la ciudad 
de La Coruna-, la simple observaciôn del tipo de edificios, 
las formas, la decoraciôn y la ordenaciôn de la parcela que 
bordea a la casa, permits percibir que se trata de viviendas 
totalmente disociadas del sistema socio-econômico rural, es 
decir, se percibe una clara disarmonîa entre el habitat nuevo 
y el sistema tradicional de la organizaciôn del espacio ru­
ral. Todavîa hay que hacer una distinciôn mâs en este habitat 
disperse de la franja, y es que taunbién existen nuevas cons- 
trucciones de viviendas unifamiliares que no son de habitan­
tes urbanos, sino de emigrantes que a su retorno han edifica- 
do una nueva vivienda, también de fuerte contraste con la 
rural tradicional; pero este tipo de viviendas, por lo gene­
ral, estân mâs vinculadas espacialmente a los nûcleos rura­
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l es.
El consume de espacio por ciudadanos, no es, en rea- 
lidad, enteramente nuevo, y tiene sus antecedentes en los 
palacetes, casas de campo y quintas construidas en la peri- 
feria de la ciudad desde la segunda mitad del siglo XIX, como 
residencias de verano, y también en la creaciôn de espacios 
de ocio para la ciudad: en torno a la costa para el caso de 
Oleiros; o, como el caso de Apeadero de Cecebre (Cambre), 
vinculados al campo y al rîo Mero, y con acceso por ferroca- 
rril; o en relaciôn con el tema sanatorial, en el Balneario 
de Banos de Arteixo.
Las viviendas unifamiliares aisladas construidas 
por ciudadanos que abandonan la ciudad son expresiôn como 
ha descrito H. Lefebvre, de "un deseo de protecciôn y de ais- 
lamiento, una necesidad de identificaciôn y afirmaciôn de 
si mismo, una necesidad de contacto con la naturaleza, en 
fesumen, una exigencia de aislamiento" (20). El habitante 
rururbano que ocupa estas viviendas no ama la ciudad, de sea 
un habitat aislado, alejado de las promiscuidades urbanas, 
y acepta una falta de confort relativa para no depender de 
organizaciones y promociones colectivas; desea, a menudo, 
la vecindad de la agricultura y de los campesinos. Las moti- 
vaciones ultimas de este tipo de consumo de espacio exigirlan 
un anâlisis de la cuestiôn, que se escapa de los limites de 
esta investigaciôn. El hecho es que lo que antes de 1950 cons
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tituîa un privilegio reservado a las clases altas se ha gene- 
ralizado de tal forma, en los ûltimos anos, que ha pasado 
a convertirse en un importante medio de transformaciôn geogrâ 
fica, cuyo resultado es un carabio cualitativo y cuantitativo 
en el proceso de urbanizaciôn. Por ello es posible afirmar 
que estamos ante una nueva fase de ese proceso, donde la ciu­
dad se nos aparece, cada dîa mâs, como el barrio central de 
una aglomeraciôn discontinua.
Los tipos de edificios que se construyen -siempre 
dentro de la catégorie de vivienda unifamiliar- reflejan gran 
variedad de estilos, materiales, formas y soluciones, partien 
do de que siempre hay una adecuaciôn entre nivel econômico 
y vivienda final, pero que, en general, lo que refleja es 
que el hâbitat para el rururbano es un poco su obra, este 
es el resultado de una libertad de opciones o amplitud de 
posibilidades? es, de algûn modo, la manifestaciôn de su in­
dividualisme. Pero el rururbano no solo construye una vivien­
da; esta siempre estâ acompanada de un terreno propio, de 
una parcela que se utiliza como lugar de ocio, algunas con 
piscina, cancha de tenis, césped, y a la vez, como huerta 
que produce alimentes "naturales" para el consumo de la fami- 
lia, incluso, en ocasiones en invernadero (véanse lâminas 
en el Anexo Fotogrâfico).
Este nuevo residente es para los habitantes rurales, 
un extrano. Ha dejado la ciudad para instalar su vivienda
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en un municipio rural, pero las otras funciones cotidianas, 
fuera de habitar y de la de esparcimiento, le unen a la ciu­
dad para su trabajo, sus compras y su ocio cultural. De he­
cho, el rururbano no conoce a fondo el entorno en el que se 
halla su vivienda. Su espacio se organize, como muy claramen- 
te han expuesto David, Freschi y Gumuchian, en el caso fran­
cos, entre la vivienda en el campo y la ciudad vecina. Hemos 
podido comprobar la validez de este esquema de comportamiento 
espacial en nuestra ârea de estudio.
ESQUEMA SIMPLIFICADO DE LA ORGANIZACION 
DEL ESPACIO COTIDIANO DEL RURURBANO
1) La casa; un habitar original.
2) Terreno ordenado como espacio de 
descanso y de ocios.
3) Têrmino municipal: una familia- 
ridad con el espacio poco pro- 
nunciada.
Trayecto de migraciones cotidia 
nas: cordon umbilical.
1) Lugar de trabajo.
2) Lugar de compras y ocios cultu- 
rales (cine,...).
Fuente: David, J. et al.: Entre la rurbanisation






El rururbano no se integra en la vida del municipio
rural, y para los habitantes rurales aparece mâs que otra
cosa como un consumidor de bienes materiales, ya que su ins- 
talaciôn se hace normalmente por medio de compra: compra del
terreno, de la casa, de la decoraciôn interior y exterior;
es, en la lôgica econômica y social de las clases médias, 
un consumidor de signos.
Las casas e inmuebies se localizan con arreglo a 
criterios objetivos y subjetivos; precios del suelo, proximi- 
dad al lugar de trabajo, normatives urbanisticas del munici­
pio de acogida, caracteristicas de los nûcleos rurales prôxi- 
mos, entorno de calidad, privacidad, etc. En la elecciôn del 
emplazamiento no es un factor importante el transporte publi­
co, dado que, fundamentalmente, los habitantes rururbanos 
utilizan el transporte privado; esto no quiere decir que se 
relègue el uso del transporte pûblico en todas sus modalida- 
des (22), pues en la elecciôn del emplazamiento si tiene im­
port anci a , sin embargo, el tiempo real invertido en el des- 
plazamiento desde el lugar de residencia a la ciudad.
El espacio creado por estas actuaciones es, ante 
todo, un espacio rural adaptado para su acogida por los habi­
tantes no rurales, y es su generalizaciôn, la multiplicidad 
de actuaciones individuales, lo que le da carâcter de espacio 
nuevo. Como hemos senalado, en toda la franja se encuentran 
viviendas aisladas rururbanas. Aunque en el municipio de Ar-
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teixo su numéro es menos importante, en Culleredo su presen- 
cia es frecuente, y es sobre todo en Cambre y Oleiros donde 
su existencia adquiere carâcter de constelaciôn (véanse mapas 
de usos del suelo).
Sin duda, el rururbano es un innovador; investiga 
un modo de vida original, que no quiere ser urbano, pero que, 
al mismo tiempo, no puede ser rural en el sentido tradicional 
del termine. En todo caso se trata de creaciones originales; 
como ha senalado Mayoux, "estos nuevos espacios poseen carac­
teristicas propias y valores especîficos, ni tratan de sus- 
tituir a la ciudad, ni son sucedâneos del campo; constituyen 
respuestas de nuestro tiempo a cuestiones muy actuales: el 
nivel de servicios colectivos, la forma del hâbitat, el con­
tacto con la naturaleza, la vida con los otros. Se trata de 
una nueva articulaciôn del espacio" (23).
2.3. Espacios de residencia tradicional o au-
tôctona
El poblamiento establecido con anterioridad a este 
proceso, que constituxa el hâbitat de una poblaciôn con eco- 
nomîa agraria, ocupa un lugar importante entre los espacios 
residenciales de la franja. Aldeas y lugares con carâcter 
rural estân présentes en toda ella -excepto en las âreas de 
uso exclusive de residencia suburbana- como testigos del pri­
mitive poblamiento y de su organizaciôn espacial dispersa
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y como testimonio de la actual coexistencia de una poblaciôn 
con hâbitos y modos de vida rural y una poblaciôn con habi­
tes y modos de vida urbanos.
Al analizar e l 'espacio agrario tradicional anterior 
al comienzo del proceso de rururbanizaciôn (capitulo IV) , 
estudiamos las diferentes morfologîas que adoptan los nûcleos 
tradicionales y reconocîamos pequenas aldeas de estructura 
abierta y otras de estructura cerrada, aldeas grandes de nû­
cleos mûltiples y aldeas de estructura compacta, asx como 
aldeas de carretera; lo dicho en esas paginas sigue vigente 
para este tipo de asentamientos, que siguen conservando su 
carâcter rural.
Las implantaciones residenciales nuevas producidas 
en la franja han afectado y transformado los nûcleos proximos 
a la ciudad, tal como hemos visto, y tan solo, en menor medi­
da al conjunto de nûcleos preexistentes, puesto que los asen­
tamientos residenciales unifamiliares se han localizado en 
el espacio entre los nûcleos rurales y, en general, indepen- 
dientemente de ellos. Actualmente existen aldeas que no han 
experimentado ninguna modificaciôn, ni en su morfologîa, ni 
en el uso de sus edificaciones, ni en su arquitectura -las 
viviendas estân construidas con sillares de granito, los hô- 
rreos son también de granito-, ni en los espacios entre vi­
viendas, que mâs que calles, son lugares comunes y zonas de 
paso de los vecinos y de los ûtiles de labranza. Sin embargo.
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muchos de estos espacios de hâbitat rural han experimentado 
algûn cambio; en algunos nûcleos se han construido edificios 
de viviendas colectivas de baja densidad (3 ô 4 plantas); 
en otros, nuevas viviendas unifamiliares con materiales nue­
vos y modelos alôctonos, que acogen a las nuevas farailias 
de hijos de campesinos o a los vecinos que han sido emigran­
tes y retornan a su lugar de origen; y, en tercer lugar, por­
que se han realizado obras de renovaciôn en los antiguos edi­
ficios, taies como sustituciôn de tejas del pals, apertura 
de huecos de ventana, cambio de balcon, o construccion-susti­
tuciôn de cuadras por garajes.
Todas las entidades de poblaciôn autôctona son de 
carâcter rural, a excepciôn de los nûcleos absorbidos por 
los espacios suburbanos; ello es asî en toda la franja, aun­
que, en menor medida, en el caso del municipio de Oleiros, 
que en su zona de costa, ha sufrido una fuerte transformaciôn 
de carâcter turîstico en sus nûcleos rurales. Como es lôgico, 
las aldeas menos transformadas son aquellas que se localizan 
en las âreas menos accesibles y en las mâs periféricas o ex- 
céntricas de la franja, estas âreas contienen los nûcleos 
de residencia de una poblaciôn autôctona envejecida y vincu- 
lada exclusivamente a la agricultura y a la ganaderia (véase 
mapa n^ 8 y lâminas en Anexo Fotogrâfico).
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3. OTROS USOS URBANOS DEL SUELO EN LA FRANJA
El modelo de usos del suelo en la franja no se agota 
en la observaciôn de un uso y un hâbitat agricole, al que 
se superpone, o sobre el que se incrusta, un uso residencial 
de carâcter urbano en multitud de facetas; todavîa hay que 
anadir, para completarlo, aquel espacio consumido por otras 
formas diferentes del proceso de urbanizaciôn, pero que, por 
su débil densidad relativa en relaciôn a la ciudad vecina, 
supone una diseminaciôn, una discontinuidad y el mantenimien- 
to de espacios libres mayoritarios. Los otros usos urbanos 
no residenciales que completan el modelo heterogéneo de usos 
del suelo en la franja son: el consumo de suelo por la implan 
taciôn de actividades econômicas, taies como industrie y co- 
mercio; el consumo por usos institucionales y equipamientos 
comunitarios, y el consumo por servicios pûblicos e infraes­
tructuras, que es el que mejor simboliza la invasiôn de la 
ciudad en la franja.
No serîa lôgico hacer una simple descripciôn de los 
usos del suelo consecuencia de la instalaciôn de nuevas acti­
vidades en la franja sin referirnos, en primer lugar, a 
ellas; asî, pues, en este epîgrafe inicialmente analizaremos 
las actividades econômicas existantes en la franja en 1980, 
destacando las que son de reciente implantaciôn, con el obje- 
to de mostrar el dinamismo de las actividades y la nueva 
orientaciôn de la base econômica de la franja. Pero no hay
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que olvidar que no todas las actividades consumen suelo, y 
por ello, y en segundo lugar, expondremos la distribuciôn
espacial de las actividades que lo consumen, analizando las 
causas de su implantaciôn y los efectos de estos usos sobre 
la organizaciôn espacial de la franja.
3.1. Actividades en la franja en 1980 y su evo- 
luciôn
3.1.1. Instalaciones y establecimientos no resi­
denciales en la franja desde 1975
Con objeto de conocer las nuevas actividades que
se localizan en la franja desde 1975, hemos analizado las 
licencias municipales de apertura de establecimientos indus­
triales y comerciales en los cuatro Ayuntamientos. Segûn esta 
fuente, en los seis ûltimos anos se han abierto 386 nuevos 
establecimientos; 139, en Arteixo; 140, en Culleredo; 35, 
en Cambre, y 72 en Oleiros. Las parroquias que destacan por
el nûmero de establecimientos que en ellas se localizan son;
Perillo (ârea de Santa Cristina), en Oleiros; O Temple, en 
Cambre; 0 Burgo y Rutis, en Culleredo, y Oseiro (nûcleo de 
Villarrodîs), Pastoriza (nûcleo de Meicende) y Arteixo (luga­
res de Caldas, Groufa, Banos y Cachada), en Arteixo [véanse 
en el Anexo Estadîstico cuadros ns A227 al A230] . A estos 
establecimientos hay que anadir aquellos que, por acoger ac­
tividades clasif icadas como molestas, insalubres, nocivas
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y peligrosas, su apertura se solicita mediante trâmite dife- 
rente (24). En total, en la franja en todo el perîodo estu- 
diado se realizaron 395 instalaciones de esta categorîa, 62 
en Arteixo, 64 en Culleredo, 52 en Cambre, y 217 en Oleiros. 
Destaca por el gran nûmero de licencias concedidas mediante 
esta tramitaciôn el municipio de Oleiros, a causa del alto 
nûmero de instalaciones de gas, asî como el alto nûmero de 
cafés-bar; en los restantes municipios, esta ûltima activi- 
dad se tramita con licencia normal. Se descubre que en todo s 
los municipios es importante, proporcionalmente, la instala­
ciôn de depôsitos de gas (generalroente gas propano liquide), 
que se emplean sobre todo para calefacciôn de viviendas, aun­
que también para usos industriales ; sobresale, en este senti­
do, el municipio de Oleiros, en el que la mitad de licencias 
concedidas, segûn este trâmite, son para la instalaciôn de 
tangues de gas. Es importante también, aunque menos, el nûme­
ro de licencias para naves agropecuarias, excepto en Oleiros, 
donde no se sitûa ninguna.
En el municipio de Arteixo, y puesto que en 1975 
todavîa quedaban libres parcelas del Polîgono Industrial de 
Sabôn (parroquia de Oseiro), destaca el establecimiento de 
industries transformadoras. En Oleiros destacan la apertura 
de bares-restaurantes, discotecas, peluquerîas, ademâs de 
la instalaciôn de los depôsitos de gas ya citados. En Culle­
redo y Cambre son significativos los establecimientos tîpicos 
de carretera [véanse cuadros ns A231 al A234 del Anexo Esta-
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dîstico] .
Considerando en conjunto los dos tipos de licencias 
concedidas por los Ayunteunientos desde 1975, que alcanzan 
para la franja 781 licencias, y atendiendo solo a los astable 
cimientos, y no a las instalaciones, se observa que existen 
gran cantidad de pequenas industrias, talleres artesanales 
y pequenos establecimientos comerciales de carâcter familiar. 
Gran nûmero de ellos se orientan o bien a cubrir la demanda 
de los nuevos residentes en la franja (25) -mâs fâbricas de 
pan, mâs tiendas de ultramarinos, mâs peluquerîas, etc.- si- 
tuândose en las âreas de residencia, o bien a cubrir la ofer- 
ta de servicios varios, localizândose estas en las principa­
les carreteras, como talleres mecânicos, gasolineras, esta­
blecimientos de venta al por mayor y de venta de productos 
de carâcter duradero, que tienen un âmbito de servicio de 
carâcter comarcal, taies como venta de automôviles, electro- 
domésticos, muebles, naves o industrias "escaparate". Por 
tanto, el nûmero de establecimientos abiertos en los ûltimos 
seis anos alcanza la cifra de 641; en los municipios de Ar­
teixo, Culleredo y Oleiros, su nûmero es muy similar (184, 
187 y 187, respectivaraente), siendo el de Cambre 73.
3.1.2. Actividades de reciente implantaciôn en 
la franja y sus tipos
Hemos completado el conocimiento de las actividades
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en la franja mediante el empleo de otras dos fuentes: la Li­
cencia Fiscal Industrial (Ministerio de Hacienda) y la Matri- 
cula de Industria (Câmara de Comercio). En realidad, ambas 
son coïncidentes, y nos permiten conocer la totalidad de las 
actividades de la franja, pero con el inconveniente de que 
el ultimo listado que hemos podido conseguir se refiere no 
a la situaciôn en 1980, sino en 1979, y la dificultad de que 
en estos listados se repite un mismo establecimiento, pues 
cotiza por varios conceptos; por ello distinguiremos ahora, 
por una parte, licencias, y por otra, tipos de actividades.
El total de licencias fiscales en 1979, asî como 
el numéro de licencias que han sufrido un aumento acusado 
desde 1975 (superior al 50%), y la contribuciôn anual, se 
reflejan en el cuadro siguiente;
CUADRO 22
ARTEIXO CULLEREDO CAMBRE OLEIROS FRANJA
N2 DE LICENCIAS 
FISCALES EN 1979
1.395 965 695 1.176 4.231
N2 DE LICENCIAS 




372 264 170 400 1.206
CONTRIBUCION 
ANUAL (EN PTAS)
75.300.761 4.285.718 2.601.021 5.505.342 87.692.842
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El fuerte contraste en las contribuciones pone de 
relieve la importancia que tiene la industria establecida 
en el Polîgono de Sabôn (municipio de Arteixo), en tante a 
la riqueza producida corao en cuanto a la creaciôn de empleo.
CÜADRO 23
ARTEIXO CÜLLEREDO CAMBRE OLEIROS FRANJA
(a) N2 DE TIPOS DE 
ACTIVIDADES EN 
1979
196 161 113 183 355
(b) N9 TIPOS ACTIVI 
DADES CUYO N^DE 
LICENCIAS POSTE 
RIORES A 1975 ES 
MAS DE LA"MITAD 
DEL TOTAL
146 103 72 125 246
% DE (b) SOBRE 
(a)
75% 64% 64% 68% 69%




105 61 45 82 150
% DE (c) SOBRE 
(a)
54% 38% 40% 45% 42%
Del total de tipos de actividades diferentes exis- 
tentes en la franja (355), el 69%, es decir, 246, han visto, 
al menos, duplicarse el numéro de licencias con posterioridad
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a 1975; esto es, han tenido un numéro de altas desde 1975 
superior al que tenîan en esa fecha. Es notorio, pues, al 
fuerte incremento de las actividades en la franja en estas 
ûltimos seis anos. El municipio donde es mayor el porcentaje 
de los tipos de actividades que han sufrido un acusado incra- 
mento es Arteixo, ya heraos comentado el reciente y acusado 
désarroilo de este municipio.
Pero lo mâs significativo es que en este fuerte ii- 
cremento de las actividades en la franja participan con ca- 
râcter mayoritario los tipos de actividades que no existîan 
antes de 1975; es decir, las actividades ex novo para es:e 
territorio (fila ç del cuadro 23) significan el 42% de lis 
actividades de la franja en 1979, o expresado en numéros a)- 
solutos, de los 355 tipos de actividades existantes en La 
franja en 1979, 150 son de implantaciôn posterior a 1975.
Los tipos de actividades a que nos referimos figuran en su 
totalidad en el Anexo Estadîstico (cuadro ns A235), y en î1 
cuadro 24 reunimos solamente aquellos tipos de actividades, 
cuyo numéro de licencias en 1979 era relevante (26). Se ob­
serva que son las actividades relacionadas con el sector le 
la cosntrucciôn las que mayor numéro de licencias tienen *n 
la franja, también es elevado el numéro de licencias de lis 
actividades comerciales de venta de productos de consumo dii- 
rio. En general, son actividades de espacios süburbanos o 
periurbanos que por tanto, como es lôgico, se instalan en 
la franja; al margen existen algunas actividades especiales.
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corao los crladeros de raejillones en Lorbé (Oleiros). Destacan 
algunas actividades, corao lo demuestra el significativo numé­
ro de licencias, taies corao la venta de pisos (26 licencias 
con un 100% de implantaciôn), y los establecimientos banca- 
rios (22 con un 77% de implantaciôn).
Dado que no todas las actividades consumen suelo, 
y que, el nivel de irapacto de cada una de ellas en el terri­
torio es rauy diferente, se hace necesario un anâlisis detalla 
do de la distribuciôn espacial y las caracterîsticas de las 
principales actividades.
3.2, Distribuciôn espacial de los usos urbanos
del suelo no residenciales en la franja
3.2.1. Usos industriales y comerciales
En la franja hay una pequena proporciôn, aunque sig­
nif icativa, de uso de suelo industrial pues se ha convertido 
en el lugar de localizaciôn lôgica de algunas industries, 
que agruparemos en los siguientes tipos, tal corao apuntâbamos 
en el capitule II:
a) Industries agrupadas en areas. Tanto en polîgo- 
nos, que se explican por la existencia de una promociôn de 
suelo industrial, acogiéndose a los beneficios juridicos, 






% DE IMFLAN 
TAC ION DES- 
DE 1975
Obras albanilerîa 301
Venta menor ultramarinos 104
Soldadura autôgena 97
Reparaciôn automôviles 85
Obras nuevas urbanas 81
Servicio alimentaciôn en restaurante 75 
Trabajos fontanerîa 54
Servicio peluquerîa senoras 46
Taller de ajuste 38
Venta mener alimentaciôn autoservicio 38 
Venta de pisos 26
Pintura y empapelado 26
Instalaciôn pequeno material eléctrico 23 
Venta menor autos y otros 
Bancos
Criaderos mejillôn (Oleiros)
Fabricaciôn objetos hprmigôn 
Servicio peluquerîa caballeros 
Venta menor fiambre
Venta menor libros y objetos escri- 
torio
Frigorîfico alimentaciôn propio 
Venta mayor bebidas pais 
Trabajos yeso y escayola 
Fâbrica carpinteria raetâlica 
Venta mayor vino y cerveza 
Fâbrica de muebles de lujo 
Obras carpinteria 
Impresiôn mâquina Minerva 
Juegos billar, etc.
Venta mayor vigas cemento 



















































en ellos se establecen, como en simples agrupaciones. Al mar­
gen de proyectos fallidos previstos por el I Plan de Desarro- 
llo, tan solo se puede considerar de la primera catégorie 
el Poligono Industrial de Sabôn, aprobado en 1964, de una 
superficie aproximada de 4 Km2 , situado en el municipio de 
Arteixo, parroquia de Oseiro, y apoyado en la carretera co- 
raarcal 552, y que ocupa ambas orillas del rio Seixedo, en 
el que se construye el embalse de Rosadoiro para el servicio 
del poligono. Las otras zonas de agrupaciôn de industries 
que se pueden reconocer en la franja se organizan de dos for­
mas distintas: agregadas, o bien situadas a lo largo de ejes 
lineales. Ejemplos de las primeras, es decir, de areas de 
agrupaciôn de industries son:
- concentraciôn de naves industriales en el lugar de Meicen- 
de, parroquia de Pastoriza (Arteixo), junto al trazado nuevo 
de la carretera 552;
- zona industrial en Alvedro (Culleredo), prôxima al aeropuer 
to;
- la zona de O Temple, con très enclaves: el existante en 
torno a Pinturas Latex; otro de naves de almacenamiento y 
venta al por mayor, y un ultimo de talleres mecânicos;
- en el nûcleo de Cambre se localize un poligono de naves 
para el almacenamiento de granos y piensos.
Los ejemplos de industria situados a lo largo de 
ejes lineales, que forman pequenas zonas, son aûn mâs abun-
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dantes:
- en el municipio de Culleredo, en la carretera de O Burgo 
a A Rocha, varias naves y una fâbrica de muebles se locali- 
zan prôximas a la margen izquierda del rio Mero;
- almacenes y talleres de chapa y pintura "Rumau", en el des­
vio de la N-550 a Tarrio-Culleredo;
- en la carretera que enlaza la antigua de Castilla por O 
Burgo, con la N-550 por Rutis, se localizan diversas instala­
ciones, la industria de vinos Vigal, la de prefabricados de 
hormigôn "Horgasa", y un cementerio de automôviles;
- en el lugar de Fuente-Culler, al borde delà antigua carrete­
ra de Castilla, se localizan varias naves industriales y una 
instalaciôn de la firma Pirelli;
- en el municipio de Cambre, entre la autopista y la carrete­
ra de O Burgo a Cambre, se alinean talleres de mecânica del 
automôvil, y en la orilla derecha del Mero un taller de auto­
buses y camiones;
- en el lugar de La Telva, entre el rio Valinas y el Mero, 
se emplazan modernas naves, un cementerio de coches y talle­
res diverses;
- en la parroquia de Anceis, en Cambre, y ya en el extremo 
Sur de la franja, se localizan al borde de la N-550 a Santia­
go, una granja de visones, una fâbrica de puertas y un alma- 
cên de distribuciôn al por mayor de frutas y verduras ("Hor- 
tanova");
- en la carretera de Cecebre a Espiritu Santo, en las proxi-
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midades de la N-VI, se emplazan una cerâmica ("Ceramesa"), 
varias naves en construcciôn, y una moderna industria denomi- 
nada "Artesanos de la Madera";
- por ultimo, el desarrollo mâs importante de industries es 
a lo largo del eje de la N-VI, desde Puente Pasaje, mâs allâ 
del nûcleo edificado y entremezcladas con edificios de vivien 
das multifaroiliares, se localizan a ambos lados todo tipo 
de industries "escaparate" y almacenes; algunos ejemplos son, 
entre otros, Seat, Opel, Citroën, Meldorf, almacén de maqui- 
naria del M.O.P.U., Diaz y Prieto, y Pirelli; y mâs alejada, 
ya en la parroquia de Nos, piensos "Biona" y otras naves; 
mâs allâ en la parroquia de Inâs, la fâbrica de üralita y 
otras naves.
b) Un segundo tipo de industries de la franja son 
las de gran envergadura, que consumen mucho suelo; lôgicamen- 
te, también precisan una vinculaciôn con el transporte y es- 
tân emplazadas en carreteras importantes. Las mayores son 
dos industries quimicas: la refineria Petroliber, instalada
en La Coruna, pero cuya ëimpliaciôn ocupa una parte de la pa­
rroquia de Pastoriza (municipio de Arteixo), y la Cross, en 
la ria do Burgo, en el municipio de Culleredo, que ocupa mâs 
de 200.000 m2, y que élabora, entre otros productos, âcido 
sulfûrico. De menor porte, las instalaciones de aceites Koipe 
y Elosûa, junto al rio Mero; los mataderos frigorificos Con- 
chado, también prôximos al mismo rio, y una gran nave de cos- 
méticos, de la firma "La Toja", en la parroquia de Culleredo,
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completan los ejemplos de estas instalaciones de cierta am- 
plitud en el municipio de Culleredo. En el municipio de Ar­
teixo, las instalaciones industriales o transformadoras, ais- 
ladas y que consumen mucho suelo, son: mataderos-frigorifi- 
cos MAFRIESA, en Suevos; los polvorines Rio Tinto, en Uges 
{parroquia de Moras), y junto a la estacion del ferrocarril 
de Uges, la de piensos U.T.G. (Union de Técnicos Ganaderos). 
En Cambre y Oleiros, las mâs grandes instalaciones se hallan 
exclusivamente en las âreas ya citadas de la N-VI y en la 
parroquia de O Temple.
c) El tercer tipo de usos de suelo industrial es 
el que consumen las industrias extractivas y relacionadas 
con el sector de la construcciôn, que abastecen a la franja 
y, en mayor medida, a la ciudad de La CoruRa: las plantas
de prefabricados de hormigôn que abundan en la franja. Dos 
se localizan al borde de la carretera C-552 en Arteixo; otras 
dos en Culleredo, una en Sueiro y otra en Rutis; y otra mâs, 
"BREOGAN", en el municipio de Oleiros, parroquia de Serantes. 
Vinculadas a estas fâbricas, o con instalaciones propias, 
de transforméeion de âridos, existen numerosas canteras, so­
bre todo en el municipio de Arteixo; las de mâs grandes di- 
mensiones son la de Lage (parroquia de Rutis, municipio de 
Culleredo) y la de Barranân en Arteixo. También, en la playa 
de Alba, del municipio de Arteixo, existe una concesiôn del 
Ayuntamiento para la extracciôn de arena. Asimismo, hay que 
mencionar las cerâmicas, cuyo numéro es importante, sobre
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todo teniendo en cuenta que el ladrillo no es un material 
habitual en la edificaciôn tradicional o popular. Hay una 
ceramics en Monteagudo (Arteixo)j otra, en el lugar de O Pas­
tel, y "Ceramesa" en el lugar de Espiritu Santo, en el muni­
cipio de Cambre; y una mâs, en Inâs (Oleiros). Las instala­
ciones para parques de maquinaria, como las de las empresas 
construetoras de Entrecanales y Tavora, y Urbilar, ambas en 
las proximidades de la N-VI en Oleiros, asi como la ya citada 
del M.O.P.Ü., también precisan mucha superficie. Por ultimo, 
otras actividades del sector primario relacionadas con la 
construcciôn y que se localizan en la franja, son los aserra- 
deros, los almacenes de madera, y en otra medida, las fâbri­
cas de muebles. En el lugar de Payosaco, en Arteixo, se em- 
plaza una industria maderera y dos aserraderos prôximos a 
la C-552; existe otra industria maderera en 0 Burgo (Culle­
redo); cercanas al nûcleo de Oleiros se localizan una fâbrica 
de muebles ("Codimo") y un almacén de maderas; en Cambre, 
ademâs de varies aserraderos y almacenes de madera, se halla 
la fâbrica ya citada de Artesanos de la Madera, en Espiritu 
Santo.
También es importante el nûmero de industrias rela­
cionadas con la riqueza agricola y ganadera que consumen sue­
lo. Hemos citado ya alguna fâbrica y/o almacenes de piensos, 
algunos mataderos frigorificos, y a ellos se unen las naves 
agropecuarias y las granjas, cuyo inventario incluimos en 
el capitulo VII. Relacionadas con la riqueza pesquera, desta-
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can, por su consumo de suelo, cinco enclaves: en Cambre, uras 
naves de secadero y tratamiento de algas; en Perillo (Olei­
ros), unos pequenos astilleros; en Lorbé, al norte de Olei­
ros, una depuradora de mejillones y mariscos ("Dermalosa") ; 
y en el municipio de Arteixo, en la playa de Alba y en la 
peninsula de Suevos, existen fâbricas de salazones y bariras 
de pescado.
En resumen, una parte importante de las industrias 
de la franja se caracterizan por ser industrias de gran con­
sumo de suelo, con componentes de fuerte impacto de contanâ- 
naciôn del medio ambiente (Petroliber, mataderos, la Croæ, 
etc.). Otro importante tipo de consumo de suelo industrial 
es el de carâcter extractive y almacenamiento, cuyo destine 
final, generalmente, es la ciudad de La Coruna. Otra cara:- 
teristica muy significativa es el bajo nûmero de puestos îe 
trabajo que generan estas industrias. La consulta del Regis­
tre de Establecimientos Industriales (27), ha servido para 
completar el trabajo de campe. Se deduce que los 528 estable­
cimientos industriales existantes en la franja en 1979 (21) 








S olo  ocho in d u s t r ia s  en la  f r a n ja  -c u a tr o  en A r­
te ix o ,  una en C u lle re d o , dos en Cambre, y una en O le ir o s -  
t ie n e n  mâs de 100 p ro d u c to re s . Hemos e x t r a id o  de e s te  r e g is ­
t r e  lo s  e s ta b le c im ie n to s  con mâs de d ie z  em pleos, e n ten d ien d o  
que ya no t ie n e n  c a r â c te r  f a m i l i a r ,  y s o lo  hay 95 e s t a b le c i ­
m ientos  lo c a l iz a d o s :  32 , en A r te ix o ,  24 , en C u lle re d o , 18 ,
en Cambre, y 21 en O le ir o s  [ e l  cuadro  A240 d e l Anexo E s ta d îs ­
t ic o  c o n t ie n s  la  r e la c iô n  de e s to s  e s ta b le c im ie n to s , su l o ­
c a l iz a c iô n  y e l  nûmero de em pleos] .
Con re s p e c to  a lo s  usos c o m e rc ia le s , y dejando  a l  
margen a q u e llo s  d e s tin a d o s  a l a  p o b la c iô n  re s id e n ts  en la  
f r a n ja ,  y que p or lo  g e n e ra l no consumen s u e lo  -e s ta b le c ira ie n  
tos  de p ro ductos  de consumo d i a r i o ,  que se in s ta la n  en lo s  
b a jo s  de e d if ic a c io n e s  y a lo s  que nos hemos r e f e r id o  en p â -  
g in a s  a n t e r io r e s - ,  un t ip o  de a c t iv id a d e s  c o m e rc ia le s  no d e s - 
t in a d a s  e s p e c if icam ente  a re s id e n te s  en la  f r a n j a ,  se lo c a ­
l i z a n  en e l l a ;  unas, a t r a îd a s  p or e l  t r â f i c o ,  se s itû a n  en 
lo s  bordes de la s  c a r r e t e r a s  que la  a tr a v ie s a n , y o tra s  se 
f i j a n  en la  f r a n j a ,  deb id o  a l a  n eces id ad  de mucho s u e lo  
y , p o r ta n to ,  buscando menores co s te s  de im p la n ta c iô n , o b u s - 
cando im puestos y un c o n t r o l  menos r îg id o  que en la  c iu d a d . 
E ste  t ip o  de usos e s tâ  re p re s e n t ado p o r : m o te le s , r e s ta u r a n ­
te s , s a la s  de f i e s t a s ,  n ig h t - c lu b s , e t c . ,  y en e s te  s e n tid o  
se e s p e c ia l iz a ,  de a lg u n a  fo rm a , l a  N -V I,  y sobre todo  la  
zona e n tre  e l  Puente d e l P a s a je  y S anta C r is t in a ;  se m a n if ie s  
ta  tam bién e s te  t ip o  de uso p or e s ta b le c im ie n to s  de v e n ta
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a l  por mayor y de v e n ta  de p roductos  de e levad o  p re c io , alma­
cenes y d e leg ac io n es  de firm a s  de a u to m ô v ile s , exp o s ic iô n  
y v e n ta  de m uebles, e t c .  Un u lt im o  t ip o  de usos c o m e rc ia le s , 
a l  que queremos r e f e r ir n o s  p or e s ta r  d es tin ad o s  a la  p ob la ­
c iô n  urbana -a  l a  r e c ié n  in s ta la d a  en la  f r a n ja  o a l a  r é s i ­
dante en la  c iu d ad  de La C o ru n a -, son v iv e ro s , t ie n d a s  de 
ven ta  de f lo r e s ,  p la n ta s  y p re p a ra c iô n  de ja r d in e s , com ercios  
o rie n ta d o s  a la  p r â c t ic a  de d é p o rté s , un e s ta b le c im ie n to  para  
e l  cu idado de p e rro s  (" F e r re ra s  C orunesas", en E s p ir i t u  San­
t o ) ,  e t c .  Asimismo, hay que m encionar la  lo c a l iz a c iô n  en Ha- 
ciadama (C u lle re d o ) de un c e n tro  de c â lc u lo  d e l Banco de B i l ­
bao, como e jem plo  de a c t iv id a d  " c u a te rn a r ia "  d e s c e n t r a l iz a -  
d a .
A tra v é s  de la  in fo rm a c iô n  que nos p ro po rc io nab a  
e l  L is ta d o  de L ic e n c ia s  F is c a le s , hemos e lab o rad o  una c l a s i -  
f ic a c iô n  de la s  a c tiv id a d e s  que hemos considerado  s ig n i f i c a -  
t iv a s ,  agrupândolas p or a f in id a d e s  y senalando e l  ano de in s ­
ta la c iô n ,  a s i como su lu g a r  de em plazam iento; en é l ,  p o r ta n ­
to ,  puede o b servarse  con mayor d e t a l le  la  lo c a l iz a c iô n  de 
la s  a c t iv id a d e s  y sus t ip o s  (cuadros n® a 235 a l  A 2 3 9 ). En 
resumen, podriam os d e c ir  que e l  consumo de su e lo  por in d u s ­
t r i a s  y com ercios en la  f r a n ja ,  se comporta esp a c ia lm e n te  
de form a s im ila r  a l  consumo p or usos re s id e n c ia le s , Hay âreas  
de c o n c e n tra c iô n  de e s to s  usos que adoptan un c a r â c te r  de 
e x c lu s iv id a d , pero  tam bién  encontram os esp a rc id a s  p or toda  
la  f r a n ja  a c tiv id a d e s  c o m e rc ia le s  y a c tiv id a d e s  in d u s t r ia le s .
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No hay duda de la  in f lu e n c ia  que sobre e l  t r a n s p o r te  y la  
o rg a n iz a c iô n  d e l v i a r i o  t ie n e n  e s to s  usos, y tam bién  es c la r a  
la  r e la c iô n  e n tre  e l lo s  y lo s  asen ta m ie n to s  de p o b la c iô n , 
b ie n  porque ac tû an  como a t r a c t iv o s  de la  p o b la c iô n  que em- 
p le a n , b ie n  corao r e p u ls iv o s  por sus c a r a c t e r îs t ic a s  de fu e r t e  
im pacto  (c o n ta m in a c iô n , r u id o s ) .  E l P o lîg o n o  de Sabôn es un
c la r o  e jem p lo  de im pu lso  a l a  lo c a l iz a c iô n  de una p o b la c iô n  
p rôx im a; de a h î e l  f u e r t e  d e s a r r o l lo  r e s id e n c ia l  suburbano  
en A r te ix o .  Qsn lo s  mapas de usos d e l s u e lo  se r e f l e j a  e l  
consumo p o r e s to s  usos y su imagen se puede co n tem p le r en 
la s  lam in as  d e l Anexo F o t o g r â f ic o ] .
3 . 2 . 2 .  Usos i n s t i t u c io n a le s , e q u ip a m ie n to s , s e r -
v ic io s  p û b lic o s  e in f r a e s t r u c tu r a s
No es n u e s tra  in te n c iô n  enum erar e x h a u s tivam ente  
e s to s  usos, s in o  so lam ente  a q u e llo s  que ocupan im p o rta n te s  
s u p e r f ic ie s ,  y que a l a  vez son e jem p lo s  de u t i l i z a c i ô n  p or  
lo s  h a b ita n te s  de l a  c iu d a d  o p o r lo s  exu rb ano s . E l uso in s -  
t i t u c io n a l  en la  f r a n j a  e s tâ  re p re s e n ta d o , sobre to d o , por  
v a r ia s  in s ta la c io n e s  m i l i t a r e s .  En A r te ix o  ocupan dos grandes  
e x te n s io n e s  v in c u la d a s  a la  d e fe n s a  de c o s ta s , una en Suevos 
y , o t r a ,  en Punta L a n g o s te ira ;  en e l  m u n ic ip io  de C u lle re d o ,  
y en e l  lu g a r  de H erm ida , tam bién  es im p o rta n te  l a  s u p e r f i ­
c ie  ocupada por un em p lazam ien to  m i l i t a r  prôxim o a l  a e ro p u e r -  
fco, que cu e n ta  con 12 ha aproxim adam ente ; e l  M in is t e r io  de
D efensa posee, ademâs, la  i s l a  y e l  C a s t i l lo  de S anta  C ru z ,
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en la  p a rro q u ia  de L ian s  ( O le i r o s ) .  O tros usos in s t i t u c io n a ­
le s  t ie n e n  c a râ c te r  r e l ig io s e ,  como una casa de e je r c ic io s  
en B a s tia g u e iro , un convento de la s  Herraanas Capuchinas y 
e l  C o le g io  A p o s tô lic o  San C am ilo , todos en e l  m u n ic ip io  de 
O le ir o s -
E l aprovecham iento  d e l su e lo  p a ra  usos t u r îs t ic o s  
e s t iv a le s  es muy im p o rta n te  en la  f r a n ja ,  p e ro , sobre to d o , 
en la  zona c o s te ra  d e l m u n ic ip io  de O le iro s  y , en menor me­
d id a , y mâs p un tu a lm en te , en e l  l i t o r a l  d e l m u n ic ip io  de A r­
t e ix o .  E l consumo de sue lo  p a ra  usos d e p o rtiv o s  y ré c r é a t iv e s  
s ig n i f ie s  una im p o rta n te  s u p e r f ic ie ,  in c lu s e  dejando a l  mar­
gen la s  p la y a s  y la s  in s ta la c io n e s  t ip ic a s  de o c io  de tem po- 
ra d a . Ejem plos de es to s  usos, u t i l iz a d o s  por exurbanos o por 
p o b lac iô n  de La Coruna, son: e l  c lu b  de g o l f  " la  Z a p a te ira " ,  
que se lo c a l iz e  en una â re a  de la  que p a r t ic ip a n  e l  m u n ic ip io  
de C u lle re d o , e l  de La Coruna y e l  de A r te ix o ;  la s  in s t a la ­
c iones  d e p o rt iv a s  d e l C asino de La Coruna, tam bién en la  zona 
de la  Z a p a te ira , en e l  m u n ic ip io  de C u lle re d o ; e l  c lu b  de 
te n is  de La Coruna, en la  p a rro q u ia  de Nos, en O le ir o s ;  e l  
P o lid e p o r t iv o  de te n is  de la  Z a p a te ira ;  e l  c lu b -d e p o r t iv o  
de C anabal, en O le ir o s ;  e l  b a ln e a r io  de Banos de A r te ix o ;  
un merendero en Apeadero de Cecebre (Cam bre), a s i como v e in -  
t i t r é s  campos de f û t b o l . E l a e ro c lu b  de C u lle re d o  es o tro  
ejem plo  de in s ta la c iô n  en la  f r a n ja  para  uso de lo s  urbanos. 
V incu lados a l  aprovecham iento  t u r i s t i c o - e s t iv a l  e x is te n  tam­
b ién  v a r io s  campings en Santa C r is t in a ,  B a s tia g u e iro  y Santa
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C ru z , todos en e l  m u n ic ip io  de O le ir o s ,  y uno en la  p la y a  
de B alcobo en A r te ix o .
Los e q u ip am ien to s  e d u c a tiv o s  y a s is t e n c ia le s  de c ie r  
ta  en verg ad u ra  se d e s p e rd ig a n  p o r l a  f r a n j a ,  p ero  c a s i todos  
e l lo s  son de u t i l i z a c i ô n  p or lo s  re s id e n te s  en l a  c iu d a d ,  
unos p o r su c a r â c te r  p r iv a d o  y l a  o r ie n ta c iô n  de sus s e r v i -  
c io s ,  y o tro s  p or su e s c a la  o d im e n s io n e s . E l n iv e l  de e q u i­
pam ien tos  c o m u n ita r io s  p a ra  l a  p o b la c iô n  a u tô c to n a  es muy 
b a jo , c u b rie n d o  ta n  s o lo  e l  p r im e r  n iv e l  e s c o la r  y p a r c i a l -  
mente e l  d e p o r t iv o ;  hay que a n a d ir  a e l lo s  lo s  esp ac io s  t r a -  
d ic io n a lm e n te  c o m u n ita r io s  o de uso p u b l ic o , como- son "os 
campos da f e s t a " .
Los grandes c o le g io s ,  lo c a l iz a d o s  p re fe re n te m e n te  
en e l  municipio de O le iros, son: C ris toR ey y V id e lv a ,  a s i  como e l  
C o le g io  de Z a p a te ir a , en la  p a r ro q u ia  de R u t is  (C u lle r e d o ) .  
Es abondante tam bién  e l  numéro de ja r d in e s  de in fa n c ia  y 
g u a rd e r ia s  d e s tin a d o s  a la  p o b la c iô n  a lô c to n a . Los n iv e le s  
s u p e r io re s  e d u c a c io n a le s  tam b ién  e s tâ n  p ré s e n te s  en la  f r a n ­
j a ,  aunque so lam ente e x is t e  un c e n tro  de Form aciôn P r o fe s io -  
n a l ( "Pardo B azân", en O le i r o s ) ,  y la  U n iv e rs id a d  L a b o ra l 
de O Burgo (C u lle r e d o ) .  Con c a r â c te r  de In s t i t u c iô n  son v a ­
r ie s  lo s  e q u ip am ien to s  e d u c a c io n a le s : e l  C en tro  E d u c a tiv o
C a r b a l le i r a  "Fundaciôn Juana de V ega", en Nos ( O le i r o s ) ,  la  
"Grande Obra de A to c h a " , en In â s  ( O le i r o s ) ,  y la  C iudad de 
lo s  Muchachos "A garim o", en A r te ix o .
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Los equipam ientos a s is te n c ia le s  cuyo n iv e l  de ocupa- 
c iô n  de su e lo  es s ig n i f ic a t iv o  son: C entro  de Empleo P r o te g i-  
do ( "ASPRONAGA” ) ,  y una g ran  R es id enc ia  de p e n s io n is ta s  de 
la  S eguridad  S o c ia l (a c tu a lm en te  se e s té  f in a l iz a n d o  su cons­
t r u c c iô n ) ,  ambos en e l  m u n ic ip io  de O le ir o s ;  un C entro  de 
R e h a b il ita c iô n  de la  Mutua G a lle g a  de A cc id entes  de T ra b a jo ,  
en e l  m u n ic ip io  de C u lle re d o , y por u lt im o , en e l  de Cambre, 
se e s tâ  construyendo  un C en tro  de S a lud .
Los grandes consumos de s u e lo  por in f r a e s t r u c tu r a s , 
todos e l lo s  im pensables s in  la  proxim idad. de la  c iudad  de 
La Coruna, son num erosos. En p rim e r lu g a r , e l  embalse de Ce­
c e b re , d e s tin a d o  a l  a b a s te c im ie n to  de agua para  la  c iu d a d -c a -  
p i t a l  que ocupa t r e s c ie n ta s  sesenta  y s e is  ha , y ha s id e  
c o n s tru id o  por e l  A yuntam iento de La Coruna, la  s u p e r f ic ie  
d e l embalse a fe c ta  a una p a r te  de la  p a rro q u ia  de Cecebre  
en e l  m u n ic ip io  de Cambre. E x is te n  o tro s  dos embalses en la  
f r a n ja :  e l  de R o sad o iro , en e l  r i o  S e ixedo , en e l  p o lig o n o
de Sabôn, cuyo uso es de r e f r ig e r a c iô n  de la  c e n t r a l  te rm o - 
e lé c t r ic a  de Fenosa a l l l  e x is ta n te ,  la  c u a l s u m in is tra  e n e r -  
g ia  p ara  La Coruna, m otivo  por e l  que r é s u lta  una fu e r te  con­
c e n tra c iô n  de lln e a s  de a l t a  te n s io n  en e l  m u n ic ip io  de A r­
te ix o ;  e l  o tro  embalse es e l  de P a s to r iz a -M e ic e n d e , tam bién  
en e l  m u n ic ip io  de A r te ix o , y cuyo uso es in d u s t r ia l .  La de­
puradora de aguas de La T e lv a , en e l  m u n ic ip io  de Cambre, 
es d is t r ib u id o r a  de aguas a la  c iudad  de La Coruna y a a lg u ­
nos nûcleoa Im p o rta n te s  de la  f r a n ja ;  e l  m u n ic ip io  de Cambre,
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s in  em bargo, consume agua de c a p ta c io n , s itu a d a  en e l  m u n ic i­
p io  de C a r r a i ,  sobre e l  r i o  B a rcés .
O tro  consumo p o r - in f  r a e s t r u c t u r a s , pero  e s te  de 
d e s a r r o l lo  l i n e a l ,  lo  c o n s t itu y e n  lo s  te n d id o s  e le c t r i c o s , 
la s  l in e a s  de a l t a  te n s io n , y la s  v ia s  f é r r e a s .  Hay dos l i -  
neas de f e r r o c a r r i l  en la  f r a n j a ;  una l a  de M a d rid -L a  Coruna  
p or Lugo, que a t r a v ie s a  e l  m u n ic ip io  de Cambre y posee un 
apeadero  en C ecebre y una e s ta c io n  en e l  n û c leo  de Cambre, 
y que, ya en e l  m u n ic ip io  de C u lle re d o , t ie n e  una e s ta c io n  
en G B urgo, p a ra  e n t r a r  lu eg o  en e l  m u n ic ip io  de La Coruna; 
y o t r a ,  l a  de M a d rid -L a  Coruna p or S a n tia g o  de C om poste la , 
que re c o r r e  e l  s e c to r  G este d e l m u n ic ip io  de C u lle re d o , donde 
e x is te n  v a r io s  a p ead ero s , y  e n tr a  en e l  de A r te ix o ,  p o r Uges 
donde se lo c a l is a  una e s ta c io n . D e l r e s to  de in f r a e s t r u c t u ­
ra s  de d e s a r r o l lo  l i n e a l  hay que d e s ta c a r , a l  margen de la s  
c a r r e te r a s  que a t r a v ie s a n  la  f r a n j a ,  que son num erosas, sobre  
todo en e l  m u n ic ip io  de G le ir o s ,  la  a u to p is ta  d e l A t lâ n t ic o ,  
por su a l t o  n iv e l  de im pacto  (v e r  Anexo F o t o g r â f ic o ) ; desem- 
b arca  en O Temple (m u n ic ip io  de C am bre), s u fr ie n d o  su p re s e n -  
c ia  so lam ente e s te  m u n ic ip io  de la  f r a n ja ;  p e ro  su e je c u c iô n  
f i n a l  p a ra  a s e g u ra r su e n tra d a  en La C oruna, hoy en r e a l i z a -  
c iô n , p ro v o c a râ  su p re s e n c ia  en e l  en to rn o  de la  r î a ,  en la s  
p a rro q u ia s  de A lm e ira s  y R u t is  d e l m u n ic ip io  de C u lle re d o  
fvéase p ian o s  de usos d e l s u e lo  y Anexo F o t o g r â f ic o ] .
Los û n icos  p u e rto s  que hay en la  c o s ta  de la  f r a n ja
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son lo s  de L orbé , Mera y Santa Cruz (O le i r o s ) ,  y lo s  de Lan­
g o s te ira  y de S o r r iz o , en A r te ix o ;  todos e l lo s  son de muy 
red u c id a  capacidad  y de uso c a s i e x c lu s iv e  por Pescadores  
a u to c to n o s . En punta B u fa d o iro , d e l m u n ic ip io  de O le ir o s ,  
se emplaza e l  u n ico  fa r o  de e s te  s e c to r de c o s ta  en to rn o  
a La Coruna, e l  fa r o  de M era.
Por u lt im o , e l  a e ro p u e rto  d e l A lv e d ro , y sus in s ta ­
la c io n e s  anexas (C en tro  de Com unicaciones de A lv e d ro ) , es 
o tra  gran ocupacion de su e lo  p ara  uso de la  c iu d ad  de La Co­
runa .
En co n ju n to  es p ro po rc io na lm en te  im p o rta n te  e l  esp a - 
c io  a fe c ta d o  por la s  in fr a e s tr u c tu r a s  y s e rv ic io s  n e cesario s  
p ara  la  c iu d a d , ta n to  lo s  re la c io n a d o s  con lo s  accesos y co ­
m unicaciones, como con lo s  de a b as tec im ien to s  de agua y e n e r -  
g é t ic o s , lo  que de a lguna manera c o n v ie r te  a l  esp ac io  de f r a n  
ja  en un esp ac io  subordinado e in v a d id o  por la  c iudad  de La 
C oruna.
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4 , EL MODELO DE OCUPACION DEL ESPACIO EN LA FRANJA DE
LA CORUNA: EVOLUCION Y MODELO FINAL
Con o b je to  de p r é c is e r  l a  a n tig ü e d a d  de la  ocupaciôn  
de la  f r a n ja  p o r l a  e d i f ic a c iô n ,  la s  in f r a e s t r u c tu r a s  y o tra s  
a c tu a c io n e s  no r e s id e n c ia le s ,  hemos r e a l iz a d o  un e s tu d io  de 
la  e v o lu c iô n  d e l p roceso  de tra n s fo rm a c iô n  de e s te  e s p a c io , 
hasta  hace poco dorainantem ente r u r a l  y ahora ru ru rb a n o . P ara  
e l l o  nos hemos basado fundam enta lm en te  en e l  t r a b a jo  de cam- 
po, r e f le ja d o  en lo s  p ian o s  de usos d e l s u e lo , a s i  como en 
fo to g r â f la s  a é re a s . Los v u e lo s  u t i l i z a d o s  han s id o  e l  Vuelo  
de C ostas de 1967 , d e l que hemos pod ido  d is p o n e r de lo s  f o t o ­
p ia n o s , y e l  v u e lo  de 1980 , r e a l iz a d o  p a ra  l a  e je c u c iô n  d e l  
p la n e a m ie n to  de lo s  c u a tro  m u n ic ip io s  de l a  f r a n j a .  Con todo  
e l l o  hemos p ro c e d id o  de la  s ig u ie n te  fo rm a: en p r im e r lu g a r ,  
sobre lo s  mapas a e s c a la  1 :1 0 .0 0 0  de 1980 hemos c o te ja d o  y 
comprobado la s  c a r a c t e r îs t ic a s  de l a  e d i f ic a c iô n  m ed ian te  
la  f o t o g r â f la  a é re a  y e l  t r a b a jo  de campo; p o s te r io rm e n te , 
sobre esa base c a r t o g r â f ic a  1 :1 0 .0 0 0 ,  c o r r e g id a , hemos p ro c e ­
d ido  a i d e n t i f i c a r  la s  a c tu a c io n e s  lle v a d a s  a cabo desde 1967 
h as ta  1980; es d e c ir ,  observando lo s  fo to p ia n o s  de 1967 , he­
mos id o  r e f le ja n d o ,  con d i s t i n t o  t r a ta m ie n to ,  lo  que e x is t i a  
en 1967 , y lo  p o s t e r io r ,  a te n d ie n d o , sobre to d o , a la  nueva 
e d i f ic a c iô n ,  a l  v i a r i o  a s fa l ta d o  (s o lo  con e l  apoyo d e l t r a ­
b a jo  de cam po), y a la s  ocupaciones de s u e lo  y a c tu a c io n e s  
s in g u la re s  no r e s id e n c ia le s .  E s te  a n â l is is  se ha re p re s e n ta ­
do p a rc ia lm e n te  p a ra  a q u e llo s  e s p a c io s  co ns id erad o s  mâs s ig -
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n i f i c a t iv o s  en lo s  mapas nS 9 a l  17 . En e l lo s  se r e f l e j a ,  
en n egro , lo  p o s te r io r  a 1967 y , con s o lo  un p e r im e tro , lo  
ya e x is ta n te  en esa fe c h a . E l re s u lta d o  de e s te  t r a b a jo  lo  
exponemos con e l  o b je t iv o  p r in c ip a l  de o f re c e r  una imagen 
de la s  fu e r te s  tra n s fo rm a c io n e s  de que ha s id o  e s c e n a rio  e s ­
te  t e r r i t o r i o  en lo s  û ltim o s  anos.
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Mapa ns 10 (A r te ix o  1 ) . -  Sobre un esp ac io  r u r a l ,  
d estin ad o  f  undamentalmente a un aprovechain iento f o r e s t a l ,  
con una d e b i l  ocupacion Humana, y donde en 1967 s o lo  e x is t îa  
e l  nuc leo  de üges, e l  tra za d o  d e l f e r r o c a r r i l  y un acceso 
por c a r r e te r a  desde La Coruna por Feans, se ha producido  una 
fu e r te  ocupacion p or usos urbanos, en ac tu ac io n es  de gran  
e s c a la . E n tre  lo s  usos r e s id e n c ia le s , hay que d e s ta c a r la  
u rb a n iza c iô n  "La Z a p a te ira " , a l  S ur, y la  zona de c h a lé s  d e l 
Club de G o lf ,  a l  E s te , que es tân  o r ie n ta d a s  a re s id e n c ia  se­
c u n d aria  y p r in c ip a l ,  amén de la  u rb a n iza c iô n  "B reogân", a l  
N oroeste , u t i l i z a d a  p ara  v iv ie n d a  perm anente. Ademâs, se in s -  
ta la n  o tro s  usos urbanos no r e s id e n c ia le s , como e l  C lub de 
G o lf "La Z a p a te ira "  y , a l  G este , lo s  p o lv o rin e s  de R io  T in to .  
A l margen de e s ta s  m a c ro -a c tu ac io n e s , so lo  se han e d if ic a d o  
un c o le g io  y a lgunos c h a lé s  a is la d o s . Se observa que desde 
1967 en e l  nucleo  de Uges hay muy pocas e d if ic a c io n e s  de nue- 
va p la n ta ,  conservando, por ta n to , su c a râ c te r  r u r a l .
Mapa n@ 11 (A r te ix o  2 ) . -  En e s te  mapa se r e f l e j a  
e l  tra z a d o  de la  c a r r e te r a  com arcal 552 (La C o ru n a -F in is te ­
r r e )  , desde la s  proxim idades de la  c iudad  de La Coruna h as ta  
la  union  de sus dos v a r ia n te s  en e l  nûcleo  de P a s to r iz a . Pue- 
de observarse  que e l  n iv e l  de ocupacion ya e ra  a l t o  an tes  
de 1967, lo  que r a t i f i c a ,  t a l  y como hemos comentado en p a g i­
nas a n te r io r e s  d e l p re s e n ts  c a p itu le ,  e l  c a râ c te r  suburbano 
que pose ia  e s ta  zona a p r in c ip io s  de la  pasada década. A p e -  
sar de e l l o ,  se a p re c ia  tam biên una fu e r te  ocupacion por
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c o n s tru c c io n e s  nuevas, ta n to  r e s id e n c ia le s  como in d u s t r ia le s ;  
a q u é l la s ,  c a s i s ie m p re , en e d i f ic a c io n  m u l t i f a m i l ia r  en a l -  
t u r a ,  y en prom ociones in d iv id u a le s  y a is la d a s ;  e s te  t ip o  
de prom ociôn es tam bién  e l  de la s  in s ta la c io n e s  in d u s t r ia le s  
de e s te  e s p a c io , a excep c iô n  de l à  a m p lia c iô n  de P e t r o l îb e r ,  
que ocupa una e x te n s a  a re a  s itu a d a  a l  N ordeste  d e l mapa. E s te  
t e r r i t o r i o  es uno de lo s  mâs m o d ific a d o s  de la  f r a n j a ,  aunque 
algunos de sus nûc leo s  r u r a le s ,  como F u ro c a , B orroa y Nos- 
t i â n ,  conservan  su fisonom xa t r a d i c io n a l .  En e s ta  t r a n s f o r -  
raaciôn ha i n f l u id o  la  p ro x im id a d  de la  c iu d a d  y , sobre to d o , 
la  lo c a l iz a c iô n  de in d u s t r ie s  apoyadas en la  C -5 5 2 .
Mapa ns 12 (C u lle re d o  1 ) Recoge e s te  mapa e l  t e r r i
t o r io  mâs proxim o a l a  c iu d a d  de La C oruna, en su s e c to r  me­
r i d i o n a l .  Se reconocen en é l  dos â re a s  d i fe r e n te s  : l a  m ita d  
i n f e r i o r  d e l mapa, r e c o r r id a  de N o rte  a Sur por l a  c a r r e t e r a  
a S a n tia g o , y l a  m ita d  s u p e r io r ,  s e c to r  G este que corresponde  
a una p a r te  de lo s  montes de La Z a p a te ir a .  E l tram o de la  
c a r r e t e r a  a S a n tia g o  ha s id o  e s c e n a r io  de una ocupacion  r e s i -  
d e n c ia l suburbana a n t ig u a , y p o r e l l o  la  ocupacion  r e c ie n te  
es poco s i g n i f i c a t i v a  c u a n t ita t iv a m e n te , aunque hay que des­
ta c a r  la  u rb a n iz a c iô n  "Monte A l f e i r â n " ,  de e d i f ic a c iô n  u n i f a -  
m i l i a r  p a ra  v iv ie n d a  p erm anente , e l  c e n tro  de r e h a b i l i t a c iô n ,  
c o lin d a n te  con a q u é l la ,  una a c tu a c iô n  de c u a tro  e d if ic a c io n e s  
de doce p la n ta s  ( " U r b i la r " )  y o tro s  e d i f i c io s  de a l t u r a .  Tam­
b ié n  se o bserva  la  a p e r tu ra  de a lgunas v la s  con p o s t e r io r id a d  
a 1967 . La m ita d  s u p e r io r  d e l mapa, s e c to r  G es te , e v id e n c ia
776
la  fu e r te  ocupacion p ro d u c id a  re c ie n te m e n te , basada en promo­
ciones a is la d a s , ta n to  de e d if ic a c iô n  u n i f a m i l i a r , t ip o  c h a lé  
para  re s id e n c ia  perm anente , como de in s t i tu c io n e s  y e q u ip a -  
m ientos p riv a d o s  (s a n a to r io s , c o le g io s , in s ta la c io n e s  d e p o r- 
t iv a s  d e l Casino de La Coruna, e t c . ) .
E l tra z a d o  de l a  a u to p is ta  d e l A t lâ n t ic o ,  ac tu a lm en- 
te  en e je c u c iô n  (re p re s e n ta d o  en e l  p iano  con un rayado  d is -  
c o n t in u o ), r e f l e j a  e l  g rado de d i f i c u l t a d  que ha te n id o  que 
a fr o n ta r  a su paso por e s ta  zona p a ra  su conexiôn con e l  
v ia r io  de c irc u n v a la c iô n  de la  c iu d ad ; a e s te  enca jo n am ien to , 
o b servab le  en e l  mapa, hay que a n a d ir  lo s  problemas d erivad o s  
de la  acusada to p o g ra fx a , por lo  que ha s id o  p re c is o  e n c a ja r -  
l a  con una p ronunciada t r in c h e r a .
Mapa ns 13 (Cambre 1) . -  En e s te  mapa se reproduce  
e l  s e c to r  Este de la  f r a n j a ,  que es q u izâ  e l  que m ejor r e f l e ­
ja  la s  c a r a c te r x s t ic a s  e s p a c ia le s  y la  m orfo logxa d e l p ro c e -  
so ru ru rb an o  de ocupacion  d e l e s p a c io . La gran c a n tid a d  de 
e d if ic a c io n e s  nuevas p o s te r io re s  a 1967 se disem inan con i n -  
d ife r e n c ia  a lo s  nücleos ru r a le s  e x is ta n te s  y a l  v ia r io ,  que 
se c o n s o lid a  d u ran te  e s te  perxodo , in c lu s o , como es lô g ic o ,  
a l  margen de la  a u to p is ta  d e l A t lâ n t ic o .  Estas e d if ic a c io n e s  
son en su gran  mayor la  de t ip o  c h a lé  y de promociôn i n d i v i ­
d u a l; la s  promociones y /o  u rb a n iza c io n e s  son pocas, y en todo  
caso de muy pequeno tam ano, como la  de Gândara, O Pombo y 
Q u in tân , siendo mâs h a b itu a le s  la s  p a rc e la c io n e s , tam bién
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de pequena e x te n s io n .
Mapa ns 14 (Cambre 2 ) . -  En to rn o  a l  fondo de l a  r î a  
do Burgo y la s  c a r r e te r a s  de acceso a la  c iu d a d , se ha o rg a -  
n iza d o  un com plicado  e s p a c io  de c a r â c te r  suburbano y con im ­
p o r ta n te  im p la n ta c iô n  in d u s t r i a l ,  a lo  que hay que a n a d ir
la  p re s e n c ia  de l a  a u to p is ta .  E s ta  es una zona in ten sam en te  
ocupada: in id u s tr ia s  ( l a  C ro s s ) , in f r a e s t r u c tu r a s  ( f e r r o c a r r i l  
y a u to p is ta  ) y re s id e n c ia s ,  ta n to  u n i fa m i l ia r e s  como m u l t i -  
f a m i l ia r e s ,  c o n s t itu y e n  o tra s  ta n ta s  m a n ife s ta c io n e s  de aque- 
11a o cu p ac io n .
Como se desprende d e l mapa, la  ocupacion de e s ta  
â re a  es a n t ig u a ;  e l  d e s a r r o l lo  a n t e r io r  a 1967 de lo s  nûcleos  
de O Burgo, A lm e ira s  y F o r ta le z a - S e ix a l  es prueba de e l l o ;  
la  ocupacion  r e c ie n t e  es de t ip o  in d u s t r i a l ,  en 0 Temple y 
en lo s  bordes de l a  N -V I,  y l a  r e s id e n c ia l  es de c a r â c te r
m u l t i f a m i l i a r ,  en O Burgo y en 0 Tem ple . E s te  d e s a r r o l lo  m u l-
t i f a m i l i a r  se ha apoyado, fu n d am en ta lm en te , en la  a p e r tu ra
de a lgunas pequenas c a l l e s . La imagen que a q u i se r e f l e j a  
es la  de una t o t a l  d e s o rg a n iz a c iô n  d e l e s p a c io , s ig n if ic a n d o  
un verd ad ero  caos u r b a n is t ic o ,  donde co ncu rren  a c tu a c io n e s  
d epen d ien tes  y v o lc a d a s  à l a  c iu d a d  con pequenas y d is e m in a -  
das a c tu a c io n e s .
Mapa n - 15 (O le ir o s  1 ) . -  E ste  tram o de l i t o r a l  en 
to rn o  a l  n û c le o  de M era, que reûne la s  mâs idôneas c a r a c te -
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r î s t i c a s  p ara  e l  o c io , t ie n e  un im p o rta n te  aprovecham iento  
t u r î s t i c o .  Aunque la  ocupacion en e l  nuc leo  de Mera y sus 
aledanos e ra  ya im p o rta n te  en 1967, se a p re c ia  una fu e r t e  
tra n s fo rm a c iô n  por la  c o n s tru c c iô n  de e d i f i c io s  m u l t i f a m i l ia -  
r e s . Lo mâs s ig n i f i c a t i v e  de e s te  mapa es la  im p la n ta c iô n  
de promociones y u rb a n iza c io n e s  en la  l în e a  de la  c o s ta , p r i -  
v a tiz a n d o  in c lu s o  p la y a s  e is l a s .  En la s  u rb a n iz a c io n e s , e l  
grado de o cupaciôn , como puede a p r e c ia r s e , es b a jo , aûn a 
p esar de no s e r muy r e c ie n t e s .
Mapa n@ 16 (O le iro s  2 ) El  e s p a c io  reco g id o  en e s te  
mapa pone de r e l ie v e ,  t a l  como ya deciamos para  e l  s e c to r  
E ste de la  f r a n ja  (mapa n@ 1 3 ) ,  que la  mâs re c ie n te  in s t a l a -  
c iô n  de v iv ie n d a s  u n i fa m i l ia r e s  d is p e rs a s  e s , por lo  g e n e ra l,  
in d e p e n d ie n te  d e l tra z a d o  de la s  c a r r e te r a s  p r in c ip a le s  (en  
e s te  caso , a l  N o r te , la  de Puente d e l P asa je  a Sada, y a l  
Sur la  N -V I,  ambas con d ire c c iô n  G e s te -E s te ) . Esa independen- 
c ia  es r e a l  p a ra  la s  a c tu a c io n e s  in d iv id u a le s  o a is la d a s  (c a ­
s i  todas la s  e d if ic a c io n e s  u n i f a m i l ia r e s ) .  S in  embargo, la s  
prom ociones, la s  u rb a n iz a c io n e s  y la s  a c tu a c io n e s  s in g u la re s  
no re s id e n c ia le s  se c u e lg a n , como la s  h o jas  de una rama, de 
la s  dos c a r r e te r a s  p r in c ip a le s .  E ste  esp ac io  es paradigm a  
de la  a l t a  ocupaciôn por usos urbanos que se m a n if ie s ta  en 
algunos s e c to re s  de la  f r a n ja .  Con a n te r io r id a d  a 1967 e x is -  
t îa n  ta n  s o lo  e l  nûc leo  de O le ir o s ,  a l  S u r, y la s  e d if  ic a c io ­
nes de borde de c a r r e t e r a ,  numerosas sobre todo en la  N -V I  
(Mesôn d e l Agua y G C a r b a l lo ) .
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Mapa ns 17 (O le ir o s  3 ) . -  Es e s te  un e s p a c io  muy 
proxim o a la  c iu d a d  y apoyado en su p r in c ip a l  acceso , la  
N -V I,  que a lc a n z a  e l  m u n ic ip io  de La Coruna a tra v e s a n d o  la  
r î a  p o r e l  Puente  d e l P a s a je .
Se t r a t a  de un e s p a c io  v in c u la d o  muy d ire c ta m e n te  
a la  c iu d a d  desde hace mucho, t a l  como lo  pone de m a n if ie s to  
e l  im p o rta n te  p o r c e n ta je  de e d i f ic a c io n  ya e x is t a n t e  a n te s  
de 1967 , p e ro  en e l  que tam b ién  se han p ro d u c id o  im p o rta n te s  
ocupaciones desde e n to n c e s . Las p la y a s  de S anta C r is t in a ,  
y la s  de B a s t ia g u e ir o , donde an tan o  se s itu a b a n  e d if ic a c io n e s  
p a ra  segunda r e s id e n c ia ,  como p o r e je m p lo  la  p a rc e la c iô n  de 
"As Chozas" y la s  t u r î s t i c a s - e s t i v a l e s , han v i s to  t r a n s f o r -  
mado ese c a r â c te r  por e l  p roceso  de c o n v e rs io n  de s e c u n d a ria s  
a v iv ie n d a s  p r in c ip a le s  de la s  e x is ta n te s  a n te r io r m e n te j a 
l a  vez se ha p ro d u c id o  una f u e r t e  ocupaciôn  suburbana de c ie r  
t a  c a l id a d  en e l  e n to rn o  prôxim o a S anta  C r is t in a  (SANCRISA), 
a l  ig u a l  que o tro s  d e s a r ro llo s  suburbanos de menor s ta n d in g , 
como l a  a c tu a c iô n  de l a  c a l l e  0 X u n c a l.
O tro  d e s a r r o l lo  im p o rta n te , y de d is t i n t o  c a r â c te r ,  
ha s id o  e l  p ro d u c id o  en lo s  bordes de la  N -V I,  donde se han 
in s ta la d o  e d i f i c io s  p a ra  in d u s t r ia  e s c a p a ra te  o r e p re s e n ta -  
c io n e s  de f irm a s  c o m e rc ia le s  im p o rta n te s , a s î c o m o ,e d if ic a ­
c iô n  m u l t i f a m i l ia r  de c a r â c te r  suburbano con usos c o m e rc ia ­
le s  en sus p la n ta s  b a ja s .  A l Sur de la  n a c io n a l V I ,  e n tre  
e s ta  v ia  de com unicaciôn  y l a  r î a ,  se in s ta la n  re s id e n c ia s
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u n i f a m i l ia r e s , c h a lés  de v iv ie n d a  perm anente de a l t o  s ta n d in g  
como la s  u rb a n iza c io n e s  "Los Alamos" y "E l P a r a is o " .
En e l  co n ju n to  d e l t e r r i t o r i o  aqui rep resen tad o  pue­
de o b s e rv a rs e , ademâs de la s  im p o rtan tes  ocupaciones por e d i -  
f i c io s  de v iv ie n d a s  m u lt i fa m il ia r e s  e in d u s tr ie s  ya c ita d o s ,  
e l  tam bién e levad o  numéro de c h a lés  a is la d o s  que se han cons- 
t r u id o  en la  u lt im a  década; a s !  como la  r e a l iz a c iô n  de v a r io s  
traraos de v ia r io .  Estamos, pues, en una de la s  zonas de l a  
f r a n ja  que reûne la s  m ajores co n d ic io n e s , y se ha c o n v e r tid o  
en paradigm a p ara  la  lo c a l iz a c iô n  de coruûeses que desean 
v i v i r  fu e ra  de la  c iu d ad .
Mapas de usos d e l su e lo  en 1980
R esu ltado  d e l a n â l is is  de p ianos y mapas, fo to g r a -  
f la s  aéreas y t r a b a jo  de campo -p e rc e p c iô n  d ir e c ta  y r e c o r r i -  
dos s is te m â tic o s  por e l  â rea  de e s tu d io - ,  son lo s  mapas de 
usos d e l su e lo  e laborados en c o lo r  a e s c a la  1 :1 0 .0 0 0 .
Debido a su tamano, hemos hecho una reducc iôn  f o to -  
g r â f ic a  a e s c a la  1 :2 0 .0 0 0  aproximadamente ( 29 ) ,  que in c lu im o s  
en e l  Anexo C a r to g râ f ic o , y asim ism o, dada la  im p o rta n c ia  
que entendemos tie n e n  es to s  mapas para a p re c ia r  e l  proceso  
de cambio producido en lo s  û ltim o s  anos en la  f r a n ja ,  i n c l u i ­
mos aq u î o t r a  reducciôn  fo to g r â f ic a  que, por m otivos de f o r ­
m ate, r é s u lta  a una e s c a la  aproxim ada de 1 :5 0 .0 0 0  ( 3 0 ) .
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E stos mapas de usos d e l s u e lo  (mapas d e l 18 a l  
22) p re te n d e n  re c o g e r una imagen de c o n ju n to , p a ra  cada t é r -  
mino m u n ic ip a l, de l a  h e te ro g e n e id a d  de usos en e l  ano 1 9 8 0 . 
P ara  e l l o ,  y con o b je to  de que su le c t u r a  no re s u lta s e  c o n fu -  
sa , hemos agrupado lo s  usos t a l  como f ig u r a n  en la  le y e n d a , 
ren u nc ian do  a h acer una e x h a u s t iv a  re p re s e n ta c iô n  de l a  t o t a -  
l id a d  de lo s  usos, p o r lo  que se recogen s o lo  a q u e llo s  que 
p re s e n ta n  b ie n  una f u e r t e  ocupaciôn  d e l s u e lo , b ie n  un g ran  
s ig n i f ic a d o .  Los e s p a c io s  que ap arecen  s in  c o lo r e a r  c o r r e s -  
ponden â monte b a jo ,  to x a le s  y p a s to s .
Entendemos que la  le c t u r a  de e s to s  mapas ayuda a 
l a  com prensiôn de lo s  c a p itu lo s  V I I  y V I I I ,  a s î como a la s  
c o n c lu s io n e s  de e s ta  t e s i s .
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(1) Los dates sobre viviendas han sido extraidos, en cada 
Ayuntamiento, de los Cuadernos de Tabulaciôn Manual 
del Censo de la poblaciôn y de las viviendas, segün 
inscripciôn de 1 de marzo de 1981.
(2) Sobre este tema véase el estudio pionero de ORTEGA VAL- 
CARCEL, J . : Residencies secundarias y espacio de ocio 
en Espana, Valladolid, Departamento 3ê Geografia
la üniversidad de Valladolid, 1975, 93 p â g s .
(3) Referencias a la existencia de este habitat residencial
se encuentran en Madoz, Carre Aldao y Niemeier.
(4) A causa de la definiciôn de vivienda vacante utilizada
por el I.N.E. ("es la que en la época censal esta dis­
ponible para ser cedida en alquiler o en venta, y ade­
mâs no se encuentra habitada"), hay que considerar que 
en este elevado porcentaje se hallan contabilizadas 
las viviendas (chalés y apartamentos) destinados a al­
quiler en la época censal y q ue, por tanto, no forman 
parte de la oferta de viviendas familiares permanentes.
(5) En el municipio de Cambre, a causa de la desapariciôn
de los libros de Actas de la Comisiôn Permanente de 
los anos 1975, 1976 y 1977, tuvimos que revisar en el 
Archive los expedientes de las obras solicitadas en 
esos anos, comprobando la fecha de la sesiôn permanente 
en que fue aprobado dicho proyecto.
(6) Se consideran obras mayores a aquellas que precisan 
de un proyecto técnico, porque la obra afecta o utiliza 
elementos estructurales. Por tanto, no hemos contabili- 
zado las licencias llamadas de obra menor, que se re- 
fieren bien a reformas en edificios ya construidos (re- 
tejado, tabiquerîa, instalaciôn de W.C. y bano, etc.), 
o bien desmonte de terreno, instalaciôn de una fosa 
séptica, de un depôsito de agua, de una cerca de cerra- 
miento de parcela, etc., o bien a pequenas construccio­
nes anejas a la vivienda (gallineros, cuadras, garajes, 
etc.)
(7) En tanto que nosotros ûnicamente hemos .tornado nota de 
las licencias aprobadas y pagadas por el solicitante, 
es de suponer que todas las obras han sido realizadas, 
pero ello no obsta para que en algûn caso aislado la 
edificacion no haya sido llevada a cabo.
(8) Hay que pensar que en el ano 1980 se esta dejando notar 
la gestion de los Ayuntamientos democraticos elegidos 
en 1979. Asî, en Oleiros desde la elecciôn de la nueva
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corporaciôn municipal no se concede ninguna licencia 
para edificios multifamiliares.
(9) En el registre de la concesiôn de licencias de obras 
mayores, y cuando se trata de licencias para edificios 
multifamiliares, no siempre aparece reflejado el numéro 
de viviendas que se van a producir con la operaciôn. 
En estos casos nos hemos visto obligados a estimar el 
numéro de viviendas con arreglo a dos elementos; el 
numéro de plantas del edificio y el presupuesto de la 
obra, que aunque en cuantîa menor a la real también 
consta (dado que es la base de cotizaciôn de la licen­
cia). Con la consideraciôn de estas dos variables, y 
por similitud con otras licencias en los que si figura 
el numéro de viviendas, se ha optado por considerar: 
dos viviendas eh los edificios de très plantas, y cua­
tro en las de cuatro plantas. Los edificios de planta 
baja y los de dos plantas han sido considerados como 
viviendas unifamiliares, constara o no en el registre; 
tan solo algunos edificios de dos plantas en que espe- 
clficamente se decîa que fuera para dos viviendas, se 
han considerado multifamiliares. Este criterio se ha 
basado en que en este espacio es muy comûn la tipologia 
de edificaciôn de vivienda unifamiliar en dos plantas 
(con la planta baja exenta).
(10) Nos referimos a la tipologia de vivienda unifamiliar 
de eraigrante, generalmente de dos plantas, la baja li­
bre con solo los pilares, y con la escalera de acceso 
volada.
(11) En Oleiros se construyen desde 1975, 917 viviendas uni- 
familiares; el 39% (porcentaje de viviendas unifamilia­
res solicitadas por coruneses sobre el total de vivien­
das unifamiliares de los otros très municipios de la 
franja) son 358 viviendas, que sumadas a las 695 del 
resto de los municipios, significarian un total de 
1.053 viviendas unifamiliares realizadas en la franja 
por coruneses desde 1975 a 1980.
(12) Una sintesis de las caracteristicas del mercado del
suelo en el medio urbane y la f ormaciôn de precios del 
suelo, puede consultarse en DERYCKE, P.H.: La economîa 
urbana, trad. cast, (de L'économie urbaine, Paris,
P.O.F., 1970), Madrid, I.E.A%L., l971, pâgs. 111-139.
(13) A causa del retraso en la publicaciôn de los datos del
censo, no podemos establecer la correspondencia de las 
densidades en la franja con las de La Coruna en 1981; 
de forma indicativa y a modo de orientaciôn, la densi- 
dad, en 1970, en el municipio de La Coruna era de 17 
viviendas/ha.
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(14) Hemos de senalar que el elevado numéro de licencias 
multifamiliares solicitadas en el perîodo estudiado 
en Monteagudo no se corresponden con los edificios mu l ­
tif amiliares que actualmente existen en la parroquia. 
Una posible explicaciôn séria que se hubiese producido 
un retraso en la ejecuciôn de las obras, a pesar de 
poseer licencias concedidas.
(15) La parroquia de Anceis es un caso similar a la parro­
quia de Monteagudo. Actualmente todavia no han sido 
edificadas las viviendas en edificios multifamiliares 
con licencia solicitada entre 1975 y 1980.
(16) El signif icado de las 750 ha calif icadas como suelo 
urbano se comprende mejor con el siguiente câlculo: 
suponiendo una densidad de viviendas baja en suelo u r ­
bano, 20 viviendas/ha, lo que représenta 80 hab/ha, 
el suelo calificado podrîa albergar una poblaciôn de
60.000 habitantes, cifra esta que cuadruplica la pobla­
ciôn existante en Arteixo; en las condiciones actuales, 
résulta imprévisible establecer la fecha en que se al- 
canzarâ tal techo de poblaciôn.
(17) Una correcta. utilizaciôn del concepto de residencia 
secundaria obliga a diferenciarla de segunda residen­
cia, pues ambos termines no son sinônimos. Segunda re­
sidencia es un concepto mâs amplio, que incluye las 
residencias secundarias (que evocan posesiôn) y, ade­
mâs, otras viviendas temporales, distintas de la resi­
dencia principal, cualquiera que sea el modo jurîdico 
de ocupaciôn. En el Censo espanol se utiliza solo el 
criterio de propiedad, quedando reducida a vivienda 
vacante aquella que se ocupa en alquiler.
(18) El seguimiento y cuantificaciôn de las urbanizaciones 
que existen en la franja ha sido una labor corapleja. 
Los Ayuntcimientos no poseen archivo organizado en el 
que consulter su existencia o su fecha de aprobaciôn. 
El colegio de Arquitectos, o la Comisiôn Provincial 
de Urbanisme del M.O.P.U. tampoco poseen una informa­
ciôn compléta. La ûnica via para su complété estudio 
ha sido la prospecciôn directa y el examen de la car- 
tografia a escala 1:10.000, de 1980, completada, en 
los casos en los que ha sido posible, con inf ormaciôn 
recogida en las citadas fuentes. Ello nos ha permitido 
conocer su numéro, su localizaciôn concrete, su ocupa­
ciôn, su grado de urbanizaciôn, su superficie y el tipo 
de edificaciones y también su grado de legalizaciôn. 
Muy pocas estân aprobadas y con una situaciôn totalmen- 
te legalizada, y un elevado porcentaje no han sido apro 
badas y se hallan o bien en tramitaciôn o bien denega- 
das, o bien sometidas a expedients de infracciôn urba- 
nistica por la Comisiôn Provincial de Urbanisme. En
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el Anexo Estadlstico incluimos los pianos de algunas 
urbanizaciones que hemos podido conseguir, bien a tra- 
vés de los citados organismos, bien a traves de los 
autores del proyecto.
(19) Conocer con exactitud la utilizaciôn de las viviendas, 
no solo en los casos de espacios organizados, sino tam­
bién en los de viviendas unifamiliares aisladas es una 
labor casi irrealizable. Hemos intentado inforraarnos 
de los itinerarios y frecuencias de los servicios de 
recogidas de basuras de cada Ayuntamiento por cuanto 
ellos pudiesen ser indicadores de areas -ademâs de las 
suburbanas- de viviendas permanentes, pero ello no ha 
sido posible. Hemos solicitado informaciôn en las ofi- 
cinas centrales de Butano S.A., y el primer problems 
es que la organizaciôn del servicio no es municipal; 
los municipios de Culleredo, Oleiros y Cambre pertene- 
cen a una misma agenda, "Culleredo", y hemos podido 
consulter los datos totales de los très municipios. 
Sin embargo, Arteixo se halla dividido, una parte del 
municipio lo cubre una a g e n d a  distribuidora de La Co­
runa y otra parte, una del municipio de Carballo. Por 
medio de esta fuente hemos podido comprobar que, entre 
1975 y 1980, ha habido en los très municipios de la 
franja, con excepciôn de Arteixo, un importante aumento 
del numéro de contratos o usuarios de butano: casi
4.000 nuevos contratos, que significan un incremento 
del 30% sobre los existantes. Esta cifra tiene mayor 
significaciôn si la comparâmes con el total de vivien* 
das construidas en el perîodo estimadas por nosotros, 
y que ascienden, para estos très municipios, a 4.858 
viviendas; aunque, como es obvio, no todos los nuevos 
contratos son para viviendas nuevas, el numéro de con­
tratos es elevado. También conocemos el numéro de in- 
tercambios que cada ano realizan el total de usuarios: 
en 1980, por ejemplo en los très municipios se realiza- 
ron 156.642 intercambios, que significan una media de 
14 intercambios por usuario/ano, pero en realidad el 
dato que hubiésemos necesitado, que es el numéro medio 
de intercambios por vivienda, para a través de él dedu- 
cir la frecuentaciôn de la vivienda, no hemos podido 
obtenerlo; por tanto, esta fuente no es vâlida (véase 
el cuadro A226 en el Anexo Estadîstico). Respecto al 
consumo de energîa eléctrica, tampoco fue posible cono­
cer consumes individualizados. Unicamente hemos locali- 
zado una manifestaciôn que arroja alguna luz sobre la 
forma de utilizaciôn de las viviendas, y concretamente 
de las viviendas unifamiliares, tal cual es el elevado 
numéro de licencias concedidas en los cuatro Ayuntamien 
tos (en los cuadros A231 al A234 del Anexo Estadîstico 
figura su relaciôn) para la instalaciôn de tangues de 
gas propano en viviendas unifamiliares, y, puesto que 
el clima es benigno, esta instalaciôn para calefacciôn
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es un servicio solo relativamente necesario para las 
familias que ocupan la vivienda permanentemente.
(20) LEFEBVRE, Henri; De lo rural a lo urbano, trad. cast. 
( de Du rural a l ’urbain, Paris, Editions Anthropos, 
1970)1 Barcelona, Ediciones Peninsula, 1975, pâg. 163.
(21) DAVID, J., et a l . : Entre la rurbanisation et le déve­
loppement touristique St. Nizier du Moncherotté, Greno­
ble, Université Scientifique et Médicale de Grenoble, 
1980, pâg. 42.
(22) Con la intenciôn de poder conocer la importancia de 
los movimientos pendulares en la franja, hemos acudido 
a la Jefatura de Carreteras de la Delegaciôn Provincial 
de La Coruna, pero los ûltimos registros que poseian 
sobre la I.M.D. (Intensidad Media Diaria) datan de 
1969, en que se realizô la Red Arterial de La Coruna. 
Logicamente, desde esa fecha las grandes transformacio- 
nes que ha experimentado la franja habrân llevado a 
un fuerte incremento de la I.M.D.; por tanto, hemos 
tenido que prescindir de esta informaciôn. La Conselle- 
ria de Transportes de la Xunta Preautonômica de Gali­
cia , que tiene su sede en La Coruna, nos ha cedido un 
listado y un mapa con las expediciones de cercanias 
(radio mâximo de 15 Km) de La Coruna, que debidamente 
autorizadas se realizan en 1980; ademâs, en la Estaciôn 
de Autobuses de La Coruna hemos consultado el numéro 
de empresas, lineas, paradas y frecuencias de transpor­
te de viajeros por carretera con destino a la franja, 
o de mâs largo recorrido que la atraviesan. Reproducir 
toda esta informaciôn no tiene mucho sentido, ya que 
el dato fundamental del numéro de viajeros por linea 
y dia no hemos podido obtenerlo. Hay que decir, al me- 
nos, que el servicio de transporte colectivo por carre­
tera es muy intense; prâcticamente, por todos los pun- 
tos de la franja pasa alguna de las multiples lineas 
que cada empresa posee y que desde las 7 de la manana 
hasta las 11 de la noche realizan viajes con una fre- 
cuencia de una hora o incluso de media hora; algunas 
carreteras, tienen, por tanto, una frecuencia urbana.
(23) MAYOUX, J.: Demain, l'espace. L'habitat individuel
përiurbain, Paris, La Documentation Française, 1979,
pâ g s . 46-47.
(24) Dicho trâmite se régula en el reglamento de actividades 
molestas, insalubres, nocivas y peligrosas (decreto 
de 30 de noviembre de 1961). En las licencias concedi­
das por esta tramitaciôn figuran no solo aperturas de 
establecimientos, sino también instalaciones como depô- 
sitos y almacenamiento de combustibles de base hidro- 
carburada.
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(25) Es necesario referirse aquî a un tipo de comercio muy 
extendido en la franja y en toda la Galicia rural, como 
es la venta ambulante. Esta actividad no esta recogida, 
pues no paga licencia como establecimiento, ni licencia 
como actividad, sino una patente en Hacienda cada pri­
me ro de enero que caduca a 31 de dicierobre. El archivo 
de Hacienda donde registran este tipo de actividades 
esta ordenado por apellidos de los solicitantes de toda 
la provincia, y no por municipios; su inventario, por 
tanto, séria muy extenso.
(25) Consideramos relevantes aquellas actividades cuyo numé­
ro de licencias es igual o superior a diez; o las acti­
vidades que, teniendo me no s de 10 licencias pero mâs 
de cuatro, son de nueva implantaciôn en la franja desde 
1975.
(27) Xunta de Galicia. Conselleria de Industria, Comercio 
y Turismo. Direcciôn Xeral de Industria: Registro de 
establecimientos industriales. La Coruna, 1979 (docu- 
mento interno).
(28) Queremos senalar que las cifras de este registre se 
hallan infladas, pues empresas que desaparecen no se 
dan de baja y siguen figurando en él. Segûn el Censo 
Industrial, el numéro de establecimientos en 1978 era 
de 444 para el conjunto de los cuatro municipios (en 
Arteixo, 177; en Cambre, 76; en Culleredo, 130, y en 
Oleiros, 81). Estos datos confirman, teniendo en cuenta 
el ano de diferencia entre ambas fuentes, que el regis- 
tro de la Xunta estâ abultado. El tipo de empresas que 
causan baja sin notificarlo son las pequenas construc- 
toras que se crean para una obra y al finalizar la mis­
ma se disuelven; esto se confirma observando que, en 
Cambre y Oleiros, que son los municipios donde hay ma­
yor numéro de este tipo de empresas, son también los 
municipios en los que los datos de una y otra fuente 
presentan mayor variaciôn. Hemos utilizado, a pesar 
de ello, el listado del Registre de la Xunta, porque 
la publicaciôn del Censo solo incluye, por municipios, 
el dato del numéro de establecimientos.
(29) Como consecuencia de los diferentes tamanos y formas 
de los municipios, las escalas résultantes para este 
formate son diferentes. Oleiros y Cambre figuran a una 
escala aproximada de 1:18.000; Culleredo, aproximadamen 
te a 1:22.000, y Arteixo, a 1:27.000 aproximadamente. "
(30) Idénticas razones que las arriba explicadas, hacen que 
las escalas aproximadas sean; Oleiros, 1:40.000; Cam­
bre, 1:42.000; Culleredo, 1:50.000, y Arteixo, 1:60.000.
CONCLUSIONES
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El espacio geografico objeto de estudio, cons- 
tituido por los municipios de Arteixo, Culleredo, 




1. Frente a un crecimiento ininterrumpido 
de la ciudad de La Coruna desde 1900, el 
ârea objeto de estudio présenta las si­
guientes fases de evoluciôn; hasta 1920, 
estancamiento; de 1920 a 1940, impulso 
demogrâfico; de 1940 a 1960, fuerte des- 
censo; y en los ûltimos veinte anos, recu- 
peraciôn y afianzamiento.
2. En los ûltimos veinte anos, la poblaciôn 
del espacio estudiado ha exper imentado 
un crecimiento relativo mâs acusado que 
el del municipio de La Coruna. Las tasas 
de crecimiento interanual para el periodo 
1960-1981 son de 1,7% para la primera, 
y 1,3% para la segunda.
3. Las diferencias en la tasa de crecimiento 
interanual de las dos ultimas décadas son
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consecuencia del fuerte auntento de la po- 
blacion del area objeto de estudio desde 
1975. Desde este ano, y hasta 1981, la 
tasa de crecimiento interanual de La Coru­
na es del 2,3%, mientras que en el area 
que nos ocupa alcanza el 4,0%.
4. La inmigracion es la causa déterminante 
del aumento de poblacion de los cuatro 
municipios considerados. Desde 1975, el 
80% del crecimiento se debe al aporte in­
migrator io .
5. Una gran parte de la poblacion inmigrante 
procédé de la ciudad de La Coruna. Concre- 
tamente, durante el ano 1980 del total 
de inmigrantes que fijan su residencia 
en estos municipios, el 35% proceden de 
aquella ciudad.
6. Hasta 1975 el crecimiento de la poblacion 
no tiene lugar de forma homogénea, sino 
que se localize en las parroquias mâs prô- 
ximas a la ciudad de La Coruna, en tanto 
que el resto del territorio pierde pobla­
cion .
7. Desde 1975 el crecimiento de la poblacion 
se produce de manera homogénea en 43 de 
las 45 parroquias. Por primera vez existe
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un comportamiento de crecimiento uniforme 
para todo este territorio.
b) Densidad
8. En 1981, la densidad del conjunto de los 
cuatro municipios es de 219 hab/kra^ , es 
decir, esta muy por debajo de valores ur* 
banos, pero por encima de valores rurales.
9. El territorio analizado présenta una dé­
signai distribuciôn de la poblacion; las 
densidades mâs altas se localizan en las 
parroquias mâs prôximas a La Coruna (3.097 
hab/km^ en O Burgo, por citar un ejemplo), 
y las mâs bajas en las parroquias raenos 
accesibles (por ejemplo: 43 hab/km ^  en 
Ledono, Orro y Veiga).
c) Estructura por edades y sexos
10. La poblacion posee una estructura por eda­
des que dénota una situaciôn de envejeci- 
miento, tal y como ocurre en el conjunto 
de la poblacion gallega.
11. Desde 1975 a 1980, como consecuencia de 
los aportes inmigratorios, se observa un 
freno al proceso de envejecimlento, produ- 
ciéndose un crecimiento del valor relative 
del volumes de poblacion entre 20 y 59
797
anos, y una reducciôn del peso de la po­
blacion senil-
12. La "sex ratio" es equilibrada, tanto en 
1975 como en 1980, si bien présenta un 
ligero predominio del sexo femenino, que 
disminuye durante este perîodo.
d) Estructura ocupacional
13. En 1975, la poblacion activa représenta 
un porcentaje mucho menor que el indice 
medio de Galicia, e incluso inferior al 
de la media del conjunto de la poblacion 
espanola.
14. En 1980 la tasa de actividad ha descendido 
con respecte a 1975, pero este descenso 
se debe al decrecimiento del porcentaje 
de actives en los sectores primario y se- 
cundario, pues, por el contrario, el sec­
tor terciario aumenta en todos los munici­
pios. El sector servicios represents en 
1980 casi una tercera parte de la pobla­
cion activa (32,5%); y el sector secunda- 
rio absorbe casi la mitad de dicha pobla­
cion (48,4%).
15. En los ultimos anos la estructura ocupa­
cional de la franja se ha ido diversifi- 
cando progresivamente.
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B) Usos del suelo
a) Uso agricole
1. El tamafio de las explotaciones de este 
espacio es todavia menor que el del con­
junto del espacio rural gallego. Estas 
explotaciones estân, ademâs, muy fragmen- 
tadâs: en 1972, el numéro medio de parce- 
las en cada explotaciôn era de ocho.
2. Las caracteristicas fundamentales de la
estructura parcelaria son: sus reducidas
dimensiones; la gran variedad de formas, 
en estrecha relaciôn con los elementos 
del medio fisico, y las multiples ordena- 
cicnes de los conjuntos parcelarios.
3. En 1980, el 90% de los propietarios de 
suelo rûstico son pequenos propietarios, 
que poseen menos de 1,5 ha, y reûnen, en 
conjunto, el 50% del suelo catastral.
4. Aunque no ha podido ser exactamente cuan- 
tificado, cabe afirmar que el régimen de 
tenencia de la tierra es mayoritariamsnte 
el de propiedad, si bien en algunas parro­
quias son tarabién importantes la aparceria 
y el arrendamiento.
5. En los ûltimos cinco anos se ha produc ido 
un elevado numéro de cambios en la titula-
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ridad de la propiedad de la tierra. En 
casi el 50% de las propiedades ha habido 
modificaciones, significando dichos cam­
bios, en la tercera parte de los casos, 
una alteraciôn de los limites de las pro­
piedades .
6. La proporciôn de agricultores a tiempo 
parcial, que en 1972 era de un 25%, aumen­
ta en un 100% en los ocho anos siguientes. 
Se aprecia, asimismo, una presencia impor­
tante de los "hobby-farmers", sobre todo 
en Oleiros y Cambre.
7. El alto grado de envejecimiento de los 
agricultores de tiempo pleno era ya noto- 
rio en 1972: solo el 2% de los empresarios 
agricolas ténia menos de 34 anos. En 1980, 
solo un 1% de los agricultores que estân 
al frente de una explotaciôn tienen menos 
de 35 anos.
8. La superficie agricole directamente utili- 
zada ha descendido desde 1972 no solo como 
consecuencia directs de la penetraciôn 
de los usos urbanos, sino también debido 
a que las tierras se dejan en barbecho 
social ("sozialbrache").
9. En este espacio agricole se raantiene mayo-
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ritariamente el policultivo intensivo de 
subsistencia, pero existen también marii- 
festaciones de agriculture integrada en 
una economîa de raercado: aumento de la
superficie hortxcola, explotaciores agri­
coles especializadas, instalaciôi de in- 
vernaderos, y explotaciones ganaceras de- 
dicadas a la produceion de carne 5 leche.
b ) Usos urbanos
bj^ ) Residenciales
10. Desde 1970 se ha producido un fuerte aumen 
to del numéro de viviendas, pasâadose de 
13.400 a 24.404. De las 11.004 ntevas vi­
viendas, 7.901 ban sido construidas desde 
1975 hasta 1980.
11. En la ultima década ha tenido lugar un
aumento de las viviendas secundar;as, que
han pasado del 7% al 12% del total de vi­
viendas .
12. Las viviendas vacantes han aumentado de
un 17% a un 29%, lo que pone de marifiesto 
la existencia de un mercado inmobiliario 
dinâraico.
13. De las 3.517 licencias de edificaciôn con- 
cedidas para los cuatro municipios desde
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1975, un 77% lo han sido para la construc- 
ciôn de edificaciones unifamiliares, el 
19% para edificios multifamiliares, y tan 
solo un 4% para la edificacion de carâcter 
no residencial.
14. De las 7,901 viviendas construidas desde 
1975, alrededor de las dos terceras par­
tes, esto es, 5.188, son viviendas de edi- 
ficacion multifamiliar, y 2.700 de edifi- 
caciôn unifamiliar.
15. Las edificaciones de viviendas unifamilia­
res se propagan por todo el territorio, 
tanto en las areas mâs rurales como en 
las âreas con carâcter suburbano, mientras 
que las viviendas en edificios multifami- 
liares presentan una localizaciôn précisa.
16. Mâs de un 40% de las edif icaciones unifa- 
miliares construidas desde 1975 lo han 
sido para familias cuyo anterior domici­
lie era la ciudad de La Coruna.
17. La gran amplitud de precios del suelo es 
fruto de la coexistencia de dos sistemas 
de valores: el antiguo, basado en crite- 
rios agricoles; y el nuevo, de esencia 
urbana, que tiene en cuenta las calidades 
relatives a la construcciôn y al hâbitat.
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La coexistencia de estos dos valores expli 
ca el desajuste o la no fijaciôn del pre- 
cio y, también, su distribuciôn espacial.
18. En la mayor parte de los casos, la perma- 
nencia de la estructura parcelaria primi­
tive, incluso allî donde se ha pasado de 
un uso rural a un uso urbano, es consecuen 
cia del carâcter predominantemente aislado 
de las actuaciones, tanto para edificacio­
nes unifamiliares como para edificaciones 
multifamiliares.
19. Los tipos de espacios creados por el uso 
residencial forman un cuadro sumamente 
heterogéneo, en el que se incluyen desde 
espacios de concentraciôn de edificacion 
multifamiliar (âreas de residencia subur­
bans) hasta hâbitats de residencia tridi- 
cional, pasando por multitud de espacios 
de residencies unifamiliares de alôctonos.
bii) Otros usos urbanos
20. Una gran parte de las industries local.za- 
das en este territorio se caracter.zan 
por su importante consumo de suelo y por 
producir una alta contaminaciôn del medio 
ambiante.
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21. También son numerosas las industrias de 
carâcter extractive, y las de almacenamien 
to de productos cuyo destine final es la 
ciudad de La Coruna.
22. Por lo general, las industrias estableci- 
das en este territorio crean un escaso 
numéro de puestos de trabajo.
23. El patron de asentamiento de los usos no 
residenciales condiciona en un doble sen- 
tido las pautas de asentamiento de los 
usos residenciales recientes: actûa como 
catalizadof del tipo de residencia multi- 
familiar y, al tiempo, ahuyenta otros ti­
pos de asentamientos residenciales.
24. Las actividades comerciales que consumen 
suelo son numerosas, por cuanto buscan 
en esta ârea menores costes de implanta- 
ciôn, unos impuestos mâs bajos y un con­
trol menos rîgido que en la ciudad.
25. Es importante también, proporcionalmente, 
el suelo ocupado por los usos institucio- 
nales, equipamientos, servicios pûblicos 
e infraestructuras, subordinadas a la ciu­
dad de La Coruna.
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II El conjunto de caracteristicas observadas nos
permite concluir que el ârea estudiada es un espacio 
de FRANJA RURURBANA, es decir, un espacio en el que 
se ponen de manifiesto las dos caracteristicas que 
hemos estimado como definidoras de una franja rurur- 
bana: por una parte, la coexistencia de dos pobla- 
ciones con valores, paramètres demogrâficos y prac­
tices espaciales distintas; por otra, la imbricacion 
de usos del suelo, generadora de un modelo de ocupa- 
ciôn del mismo que résulta ser heterogéneo y cambian 
te,
1. La coexistencia de dos poblaciones distintas -una 
rural, y otra urbana- conlleva un conjunto enca- 
denado de alteraciones en la evoluciôn demogrâfi- 
ca de ese espacio, que producen no solo modifi- 
caciones estadisticas y cuantitativas, sino tam­
bién diferentes relaciones sociales y diverses 
espacios.
2. La imbricaciôn de usos del suelo se concrete en 
la presencia simultânea de usos rurales y usos 
urbanos, no residenciales y residenciales con 
predominio, entre estos ûltimos, de las edifica­
ciones unifamiliares aisladas y dispersas.
3. La variedad de imâgenes y situaciones que se pro­
ducen en la franja por la imbricaciôn de taies 
usos es muy amplia; pero, en todo caso, y al mar-
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gen de espacios suburbanos puntuales, en la con- 
templacion de este espacio, desde un piano de 
perspective general, se percibe el predominio 
del uso de suelo agricola sobre el habitat y el 
resto de usos urbanos.
III El conjunto de transformaciones que se han pro­
duc ido en los ultimos anos en el area objeto de es­
tudio no se caracteriza como un proceso de desarro- 
llo autonomo, sino en tanto que un proceso de creci­
miento que se explica fundamentalmente por el papel 
inductor de la ciudad de La Coruna.
IV A reserva del valor relative de toda division 
cronolôgica, puede afirmarse que hasta 1975 las 
transformaciones indueidas por la ciudad de La Coru­
na en los municipios estudiados revisten fundamen­
talmente caracteristicas de un crecimiento suburba­
no, mientras que a partir de esa fecha tiene lugar 
un autêntico proceso de rururbanizaciôn.
V Tanto en lo que se refiere a los usos del suelo
como a la poblacion, las caracteristicas générales
de la franja rururbana se observan con mayor nitidez 
en la zona intermedia de los municipios estudiados, 
en tanto que se entremezclan con las caracteristicas 
de "ârea dominantemente suburbans" en las parroquias
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mâs prôximas a La Coruna, y con las caracteristicas 
de "zona rural" en las parroquias menos ac:esibles 
desde la ciudad.
VI Las funciones que desempena la ciudal de La
Coruna en la cûspide de la jerarquia urbana Je Gali­
cia plantean una necesidad de espacio que résulta 
imposible de satisfacer dentro de los limites admi­
nistratives de aquélla.
VII La singularidad del factor inductor, la ciudad
de La Coruna, muy condicionada en su desarrollo es­
pacial por su emplazamiento en tômbolo y poi el me­
dio fisico de su termine municipal, contrlbuye a 
explicar la intensidad y caracteristicas del proceso 
de rururbanizaciôn.
VIII De entre las caracteristicas del medio fisico
de la franja que han favorecido el proceso de rurur­
banizaciôn hay que destacar la suave topografîa, 
su carâcter litoral y la abundancia de acua. El 
deseo de los habitantes de la ciudad de poster una 
vivienda en el Ccunpo se ha visto favorecido por el 
hecho de que prâcticamente todo el territorio de 
la franja es edificable, ya que cualquier parcela 
agricole ofrece grandes facilidades tanto para el 
acceso como para la captaciôn de agua potable
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IX Parte de las transformaciones que han tenido 
lugar en el ârea objeto de estudio, sobre todo en 
la zona costera del munieipio de Oleiros, tuvieron 
su origen en la funciôn turîstica estival. Se obser­
va, sin embargo, un fuerte proceso de transforméeion 
de las residencies secundarias en viviendas perma­
nentes.
X Algunas caracteristicas del mundo rural galle­
go, que se acentûan en la Galicia rural-litoral,
como son la dispersion del hâbitat y la fragmenta-
ciôn de la estructura parcelaria, asi como la conse-
cuente extension de la red viaria rural, han favore­
cido la estructuraciôn de este espacio en forma de 
franja rururbana.
XI La situaciôn de "derribo” y abandono de la agr^ 
cultura tradicional, una de cuyas manifestaciones 
es el despoblamiento de las âreas rurales y la caida 
de la actividad agricola, ha sido una de las causas 
que han facilitado la penetraciôn de la ciudad en 
el campo.
XII Aunque es évidente que el proceso de constitu-
ciôn de la franja rururbana de La Coruna limita de
alguna forma las posibilidades de ordenaciôn del 
territorio, no es menos cierto que al mismo tiempo
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abre cauces alternativos al proceso de urban!zacion, 
apuntando hacia nuevas formas de articulacion del 









. Censo de la poblacion y de las viviendas, 1950, 1960 
y 1970.
. Caracteristicas de la poblacion 1960 y 1970.
. Nomenclâtor 1950, 1960 y 1970.
. Movimiento Natural de la poblacion 1975, 1976, 1977 
y 1978.
. Censo de los edificios 1970.
. Censo Industrial de Espana 1978. Madrid 1980.
. Primer Censo Agrario de Espana 1962. Madrid 1966.
. Censo Agrario de Espana 1972. Madrid 1973.
. Resena Estadistica Provincial. La Coruna, Madrid 1977
- INSTITÜTO NACIONAL DE METEREOLOGIA.
2. LOCALES 
La Coruna
- MINISTERIO DE AGRICULTURA. DELEGACION PROVINCIAL
. Servicio de Extension Agraria. A g e n d a  Comarcal de 
Cambre.
. I.C.O.N.A.
Elenco de Montes a cargo del Patrimonio Forestal 
del Estado.
Catâlogo de Montes de Utilidad Pûblica.
- MINISTERIO DE HACIENDA. DELEGACION PROVINCIAL. CATASTRO 
DE LA CONTRIBUCION RUSTICA:
. Libro de Estado de Valores del Catastro de la Contri- 
buciôn Rûstica.
. Libro-Registro de Cédulas de propiedad del Catastro 
de Rûstica.
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. Libro-Registro de la Seguridad Social Agraria. Cuota 
empresarial.
. Listado de Polîgonos de cada municipio.
. Licencia Fiscal Industrial.
- DIPUTACION PROVINCIAL:
. Padrones municipales de 1975 y rectificaciones anna­
les hasta 1979. (Secciôn de datos).
. Plan de Ordenaciôn Territorial de la provincia de 
La Coruna.
. Plan Ciudad de las Rxas.
- XUNTA DE GALICIA. CONSELLERIA DE INDUSTRIA, COMERCIO Y 
TURISMO. DIRECCION XERAL DE INDUSTRIA.
- AGENCIA DISTRIBUIDORA DE BUTANO S.A. DE CULLEREDO.
- CAMARA DE COMERCIO. La Coruna. Matrxcula de Industrie, 
1980, Tomo I y II (municipios).
Arteixo
- Câmara Local Agraria del Municipio de Arteixo. Superfi­
cies ocupadas por los cultivos agrxcolas. Ano agricola 
de 1975 a 1980.
- Registre Civil de Arteixo.
- Ayuntamiento de Arteixo.
. Hojas de altas residenciales del ano 1980.
. Libros de Actas de la Comisiôn Permanente.
. Libro-Registro de Actividades molestas, insalubres, 
nocivas y peligrosas.
. Cuadernos de Tabulaciôn Manual del Censo de 1981. 
Cambre
- Câmara Local Agraria del municipio de Ccimbre.
. Superficies ocupadas por los cultivos agrxcolas. Ano 
agricola de 1975 a 1980.
- Registre Civil de Cambre.
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- Ayuntamiento de Cambre :
. Hojas de altas residenciales en 1980.
. Libros de Actas de la Comisiôn Permanente.
. Libro-Registro de Actividades jmolestas, insalubres, 
nocivas y peligrosas.
. Cuadernos de Tabulaciôn Manual del Censo de 1981.
Culleredo
- câmara Local Agraria del municipio de Culleredo.
. Superficies ocupadas por los cultivos agricolas. Ano 
agricola de 1975 a 1980.
- Registre Civil de Culleredo.
- Ayuntamiento de Culleredo:
. Hojas de altas residenciales en 1980.
. Libros de Actas de la Comisiôn Permanente.
. Libro-Registro de Actividades molestas, insalubres,
nocivas y peligrosas.
. Cuadernos de Tabulaciôn Manual del Censo de 1981. 
Oleiros
- Câmara Local Agraria del municipio de Oleiros.
. Superficies ocupadas por los cultivos agricolas. Ano 
agricola de 1975 a 1980.
- Registre Civil de Oleiros.
- Ayuntamiento de Oleiros:
. Hojas de altas residenciales en 1980.
. Libros de Actas de la Comisiôn Permanente.
. Libro-Registro de Actividades molestas, insalubres,
nocivas y peligrosas.
. Cuadernos de Tabulaciôn Manual del Censo de 1981.
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En este tomo se reûnen los cuadros y tablas que consti- 
tuyen el aparato documentai eshadîstico de la investigaciôn 
realizada. Los tomos I y II contlenen las sintesis de esta 
documentac ion ; pero, por razones de comodidad en la lectura, 
hemos decidido incluir en tomo aparté el material mas exten­
so. Este material no reproduce directamente la informaciôn 
de las fuentes manejadas, sino que se présenta elaborado y 
sistematizado. En hodo caso, este volumen carece de valor 
autonome. Su comprensiôn y su utilidad van ligadas al texto 
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Arteixo.
Distribuciôn por grupos de edades en tan- 
tos por ciento del término municipal de 
Oleiros.
Distribuciôn por grupos de edades en tan- 
tos por ciento del término municipal de 
Culleredo.
Distribuciôn por grupos de edades en tan- 
tos por ciento del término municipal de 
Cambre.
Distribuciôn por grupos de edades en tan- 
tos por ciento. Franja rururbana de La 
Coruna.
Evoluciôn de la estructura 
numéros absolûtes y en tan 
de la poblaciôn de Arteixo 
parroquias de Arteixo.
Evoluciôn de la estructura 
numéros absolutos y en tan 
de la poblaciôn de Chamin 
rroquias de Arteixo.
Evoluciôn de la estructura 
numéros absolutos y en tan 
de la poblaciôn de Suevos 
Arteixo.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
numéros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Morâs, parroquia de 
Arteixo.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
numéros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Oseiro, parroquia de 
Arteixo
por edades en 
tos por cientos 
y Barranan,
por edades en 
tos por cientos 
y Sorriso, pa-
por edades en 

















Evoluciôn de la estructura por edades en 
numéros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Loureda, parroquia de 
Arteixo.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
numéros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Armentôn y Monteagudo, 
parroquias de Artèixo.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
numéros absolu tos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Pastoriza, parroquia de 
Arteixo.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
numéros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Lanas y Larln, parro­
quias de Arteixo.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
numéros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Ledono, Orro y Veiga, 
parroquias de Arteixo.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
numéros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Rutis, parroquia de 
Culleredo.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
numéros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Sésamo y Sueiro, pa­
rroquias de Culleredo.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de 0 Burgo, parroquia de 
Culleredo.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Castelo y Celas, pa­
rroquias de Culleredo.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolu tos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Almeiras, parroquia de 
Culleredo.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Culleredo, parroquia de 
Culleredo.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolu tos y en tantos por cientos 


















Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolu tos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Pravio, parroquia de 
Cambre.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Cecebre, parroquia de 
Cambre.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Bribes, parroquia de 
Cambre.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de. Brexo, Meixigo, Andeiro 
y Vigo, parroquias de Cambre.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Sigrâs, parroquia de 
Cambre.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Anceis, parroquia de 
Cambre,
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Perillo, parroquia de 
Oleiros.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Nos, parroquia de Olei­
ros .
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Oleiros, parroquia de 
Oleiros,
Evoluciôn de la estructura por edades an 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Lians, parroquia de 
Oleiros.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Dorneda, parroquia de 
Oleiros.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 






















Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Mayanca, parroquia de 
Oleiros.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
nûmeros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Serantes, parroquia de 
Oleiros.
Evoluciôn de la estructura por edades en 
numéros absolutos y en tantos por cientos 
de la poblaciôn de Inas, parroquia de 
Oleiros.
Estructura por edades en nûmeros absolutos 
y en tantos por ciento de la poblaciôn in- 
migrante a la franja en 1980.
La "Sex Ratio".
Composiciôn de la poblaciôn por grandes 
grupos de edad. Municipio de Arteixo.
Composiciôn de la poblaciôn por grandes 
grupos de edad. Municipio de Culleredo.
Composiciôn de la poblaciôn por grandes 
grupos de edad. Municipio de Cambre.
Composiciôn de la poblaciôn por grandes 
grupos de edad. Municipio de Oleiros.
Poblaciôn activa y tasas de actividad. 
1975-1980. Municipio de Arteixo.
Poblaciôn activa y tasas de actividad. 
1975-1980. Municipio de Culleredo.
Poblaciôn activa y tasas de actividad. 
1975-1980. Municipio de Cambre.
Poblaciôn activa y tasas de actividad. 
1975-1980. Municipio de Oleiros.
Poblaciôn activa por sectores y ramas de 
actividad en 1975.
Poblaciôn activa por sectores y ramas de 
actividad en 1980.
Pirâmide de la poblaciôn de las parro­
quias de Arteixo y Barranan 1975 del mu­
nicipio de Arteixo.
Pirâmide de la poblaciôn de las parro- 




G r â f i c o  nQ A5
Grâfico nQ A6
Grâfico nQ A7 
Grâfico nQ A8 
Grâfico nQ A9 
Grâfico nQ AlO 
Grâfico nQ All
Grâfico nQ A12
Cuadro nQ A125 
Cuadro nQ A126 
Cuadro nQ A127 
Cuadro nQ A128 









Pirâmide de la poblaciôn de la parroquia 
de O Burgo 1975 del municipio de Culle­
redo .
Pirâmide de la poblaciôn de la parroquia 
de 0 Burgo 1980 del municipio de Culle­
redo.
Pirâmide de la poblaciôn de la parroquia 
de Perillo 1975 del municipio de Oleiros.
Pirâmide de la poblaciôn de la parroquia 
de Perillo 1980 del municipio de Oleiros.
Pirâmide de la poblaciôn de la parroquia 
de Rutis 1975 del municipio de Culleredo.
Pirâmide de la poblaciôn de la parroquia 
de Rutis 1980 del municipio de Culleredo.
Pirâmide de la poblaciôn de las parroquias 
de 0 Temple, Cambre y Cela 1975 del muni­
cipio de Cambre.
Pirâmide de la poblaciôn de las parroquias 
de O Temple, Cambre y Cela 1980 del muni­
cipio de Cambre.
Nivel de Instrucciôn. Franja.
Nivel de instrucciôn. Arteixo.
Nivel de instrucciôn. Culleredo.
Nivel de instrucciôn. Cambre.
Nivel de instrucciôn. Oleiros.
Tamano de las explotaciones (1980) en las 
parroquias del municipio de Arteixo.
Tamano de las explotaciones (1980) en las 
parroquias del municipio de Culleredo.
Tamano de las explotaciones (1980) en las 
parroquias del municipio de Cambre.
Régimen de tenencia. de las explotaciones 
(1980) en las parroquias del municipio de 
Arteixo.
Régimen de tenencia de las explotaciones 
(1980) en las parroquias del municipio de 
Culleredo.
Régimen de tenencia de las explotaciones 
(1980) en las parroquias del municipio de 
Cambre.
















Cuadro nQ A148 
Cuadro nQ A149 
Cuadro nQ A150 
Cuadro nQ A151
TITULO
Ocupacion de los cabezas de familia (1950) 
en las parroquias del municipio. de Arteixo.
Ocupacion de los cabezas de familia ( 1950) 
en las parroquias del municipio de Culle­
redo.
Ocupacion de los cabezas de familia ( 1950) 
en las parroquias del municipio de Cambre.
Régimen de tenencia de los agricultores de 
tiempo parcial (1980) en las parroquias del 
municipio de Arteixo.
Régimen de tenencia de los agricultores de 
tiempo parcial (1980) en las parroquias del 
municipio de Culleredo.
Régimen de tenencia de los agricultores de 
tiempo parcial (1980) en las parroquias del 
municipio de Cambre.
Tamano de lâs explotaciones de los agrirul- 
tores de tiempo parcial (1980) en las pirr^ 
quias del municipio de Arteixo.
Tamano de las explotaciones de los agrirul- 
tores de tiempo parcial (1980) en las pirro 
quias del municipio de Culleredo.
Tamano de las explotaciones de los agrirul- 
tores de tiempo parcial (1980) en las pirr^ 
quias del municipio de Cambre.
Orientaciôn preferente de las explotaciines 
de los agricul tores de tiempo parcial (.980) 
en las parroquias del municipio de Arteixo.
Orientaciôn preferente de las explotaciones 
de los agricultores de tiempo parcial (.980) 
en las parroquias del municipio de Culle­
redo.
Orientaciôn preferente de las explotaciones 
de los agricultores de tiempo parcial (.980) 
en las parroquias del municipio de Camb'e.
Orientaciôn preferente de las explotaciones 
de los agricultomes netos (1980) en las pa­
rroquias del municipio de Arteixo.
Orientaciôn preferente de las explotaciones 
de los agricultores netos (1980) en las pa­
rroquias del municipio de Culleredo.
Orientaciôn preferente de las explotaciones 
de los agricultores netos (1980) en las pa­



















Tamano de las explotaciones de los agricul­
tores netos (1980) en las parroquias del 
municipio de Arteixo.
Tamano de las explotaciones de los agricul­
tores netos (1980) en las parroquias del 
municipio de Culleredo.
Tamano de las explotaciones de los agricul­
tores netos (1980) en las parroquias del 
municipio de Cambre.
Orientaciôn preferente de las explotaciones 
de los agricultores netos (1980) en las pa­
rroquias del municipio de Arteixo.
Orientaciôn preferente de las explotaciones 
de los agricultores netos (1980) en las pa­
rroquias del municipio de Culleredo.
Orientaciôn preferente de las explotaciones 
de los agricultores netos (1980) en las pa­
rroquias del municipio de Cambre.
Grupos de edad de los agricultores netos 
(1980) en las parroquias del municipio de 
Arteixo.
Grupos de edad de los agricultores netos 
(1980) en las parroquias del municipio de 
Culleredo.
Grupos de edad de los agricultores netos 
(1980) en las parroquias del municipio de 
Cambre.
Superficies ocupadas por 
colas en los termines mun 
Franja. 1975.
Superficies ocupadas por 
colas en los termines mun 
Franja. 1976.
Superficies ocupadas por 
colas en los termines mun 
Franja. 1977.
Superficies ocupadas por 
colas en los termines mun 
Franj a . 1978 .
Superficies ocupadas por 
colas en los términos mun 
Franja. 1979.
Superficies ocupadas por 
colas en los términos mun 
Franja. 1980.
los cultivos agri- 
icipales de la
los cultivos agri- 
icipales de la
los cultivos agrl- 
icipales de la
los cultivos agri- 
icipales de la
los cultivos agrl- 
icipales de la

























Cuadro nQ A178 








Catalogo de montes de utilidad fûblica.
ICONA. Incendies forestales. 195-1980.
Distribuciôn general de las tieiras de los 
términos municipales de la fran a. 1975.
Distribuciôn general de las tieiras de los 
términos municipales de la fran a. 1976.
Distribuciôn general de las tierras de los 
términos municipales de la fran a. 1977.
Distribuciôn general de las tierras de los 
términos municipales de la fran a. 1978.
Distribuciôn general de las tierras de los 
términos municipales de la fran a. 1979
Distribuciôn general de las tierras de los 
términos municipales de la fran a. 1980
Orientaciôn preferente de las eiplotaciones 
(1980) en las parroquias del municipio de 
Arteixo.
Orientaciôn preferente de las eiplotaciones 
(1980) en las parroquias del municipio de 
Culleredo.
Orientaciôn preferente de las eiplotaciones 
(1980) en las parroquias del municipio de 
Cambre.
Naves agropecuarias en la franji. 1980.
Censo de los edificios. 1970.
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Arteixo. (1975)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Arteixo. (1976)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Arteixo. (1977)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Ar teixo. (1978)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municioio de 
Arteixo. (1979)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Arteixo. (1980)
-  X I I I  -
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C u a d r o  n Q  A 2 0 0
T I T U L O
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Culleredo. (1975)
Licencias de edificaciôn, sus hipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Culleredo. (1976)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Culleredo. (1977)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Culleredo. (1978)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Culleredo. (1979)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Culleredo. (1980)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Cambre. (1975)
Licencias de édification, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Cambre. (1976)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Cambre. (1977)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Cambre. (1978)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Cambre. (1979)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Cambre. (1980)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Oleiros. (1975)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Oleiros. (1976)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 




















Licencias de edificaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Oleiros. (1978)
Licencias de edificaciôn, sus tipos y nûmero 
estimado de viviendas en el municipio de 
Oleiros. (1979)
Licencias de edifioaciôn, sus tipos y numéro 
estimado de viviendas en el municipio de 
Oleiros. (1980)
Origen geografico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Arteixo. (1975)
Origen geografico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Arteixo. (1976)
Origen geogrâfico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Arteixo, (1977)
Origen geogrâfico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Arteixo. (1978)
Origen geografico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Arteixo. (1979)
Origen geogrâfico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Arteixo. (1980)
Origen geogrâfico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Culleredo. (1975)
Origen geogrâfico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Culleredo. (1976)
Origen geogrâfico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Culleredo. (1977)
Origen geogrâfico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Culleredo. (1978)
Origen geogrâfico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Culleredo. (1979)
Origen geogrâfico de los solicitantes de li­














Cuadro nQ A222 
Cuadro nQ A223 
Cuadro nQ A224 
Cuadro nQ A225
TITULO
Origen geogrâfico de los solicitan*es de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Cambre. (1975)
Origen geogrâfico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Cambre. (1976)
Origen geogrâfico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Cambre. (1977)
Origen geogrâfico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Cambre. (1978)
Origen geogrâfico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Cambre. (1979)
Origen geogrâfico de los solicitantes de li­
cencias de edificaciôn en el municipio de 
Cambre. (1980)
Ebpacios pre-suburbanos antes de 1970 (Parro- 
quia de Perillo en Oleiros).
Espacios pre-subùrbanos antes de 1970 (Nucleo 
de Seixal, parroquia dp Nos en Oleiros)
Espacios pre-suburbanos antes de 1970 (Nucleo 
de Meicende, parroquia de Pastoriza en Arteixo)
Espacio pre-suburbano antes de 1970 (O Burgo 
en Culleredo)
Viviendas familiares. Poblaciôn y nûmero de 
familias (Censo 1981). Municipio de Arteixo.
Viviendas familiares. Poblaciôn y numéro de 
familias (Censo 1981). Municipio de Culleredo.
Viviendas familiares. Poblaciôn y numéro de 
familias (Censo 1981). Municipio de Cambre,
Viviendas familiares. Poblaciôn y nûmero de 
familias (Censo 1981), Municipio de Oleiros.
Plàno nQ Al Urban izac iôn Santa Maria de Canide.
Piano nQ A2 Urbanizaciôn 0 Xunqueiro (Punta Bufadoiro)
P 1 ano nQ A3 Urbanizaciôn Rial ta.
P 1 ano nQ A4 Urbanizaciôn Pungueiro.
P lano nQ A5 Urbanizaciôn A Granxa.
Plane nQ A6 Urban izac iôn Club Deportivo Canabal.
- XVI -
SIGNATURA
P lano nQ A7
P 1 ano nQ A8
P 1 ano nQ A9
P1 ano nQ AlO
Piano nQ Ail
P 1 ano nQ A12
P lano nQ A13
P lano nQ A14
Piano nQ A15
Piano nQ A16
P lano nQ A17











Urbanizaciôn turistica de la playa y dunas 
de Santa Cristina (Sancrisa).




Promociôn Club de Tenis (Viviendas adosadas). 
Promociôn apartamentos en Bastiagueiro. 
Promociôn unifamiliares aisladas Gandara.
Parcelaciôn A Xesta.
Parcelaciôn Vista Alegre-Iglesario Lians.
Parcelaciôn Vista Alegre.
Nuevos usuarios y consumo en el periodo 
1975-80, en los municipios de Culleredo,
Cambre y Oleiros.
Licencias de apertura de es tabléeimien tos 
comerciales e industriales, aOé de implanta- 
ciôn y lugar de emplazamiento, por parroquias. 
Municipio de Arteixo. (1975-1980)
Licencias de apertura de establecimientos 
comerciales e industriales, ano de implanta- 
ciôn y lugar de emplazamiento, por parroquias. 
Municipio de Culleredo. (1975-1980)
Licencias de apertura de establecimientos 
comerciales e industriales, aPio de implanta- 
ciôn y lugar de emplazamiento, por parroquias. 
Municipio de Cambre. ,(1975-1980)
Licencias de apertura de establecimientos 
comerciales e industriales, ano de implanta- 
ciôn y lugar de emplazamiento, por parroquias. 
Municipio de Oleiros. (1975-1980)
Licencias de apertura de actividades molestas, 
insalubres, nocivas y peligrosas. Municipio de 
Arteixo. (1975-1980)
Licencias de apertura de actividades molestas, 
insalubres, nocivas y peligrosas. Municipio de 
Culleredo. (1975-1980)
Licencias de apertura de actividades molestas, 










Cuadro nQ A 240
TITULO
Licencias de apertura de actividades molestas, 
insalubres, nocivas y peligrosas. Municipio de 
Oleiros. (1975-1980)
Tipos de actividades en las que el numéro de 
al tas posteriores a 1975 supera el 50% de las 
licencias existantes en 1979.
Distribuciôn por sectores de las actividades 
significativas establecidas en la franja desde 
1975. Municipio de Arteixo.
Distribuciôn por sectores de las actividades 
significativas establecidas en la franja desde 
1975. Municipio de Culleredo.
Distribuciôn por sectores de las actividades 
significativas establecidas en la franja desde 
1975. Municipio de Cambre.
Distribuciôn por sectores de las actividades 
significativas establecidas en la franja desde 
1975. Municipio de Oleiros.
Registro de Establecimientos Industriales con 
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CUADRO Nn A3 
TEMPEItATURAS MEDIAS AJJUALSS 1 9 3 1 -1980
1951 15,5 1961 1 4 ,7 1971 13,6
1952 1 4 ,1 1962 13,8 1972 1 3 ,4
1953 15.9 1963 15,4 1973 13,3
1954 15,5 1964 1 4 ,1 1974 13,5
1955 l4 , 4 1965 13,8 1975 13,9
195(3 13,2 1956 1 4 ,3 1976 13,9
1957 1 4 ,2 1967 1 3 ,7 1977 13,9
1958 1 3 *9 1968 1 4 ,2 1978 1 4 ,1
1959 1 4 ,4 1969 13,7 1979 1 4 , 2
i960 l4 , 0 1970 13,6 1980 1 4 ,2
CUADRO NO A4
TEMPERATURAS MEDIAS MEN5UALE5 (1991-1 9 8 0)
Enero 10,02 Julio 18,34
F ebrero 10,06 Agosto 1 3 ,7 1
Marzo 11,23 Septiecnbro 17,77
Abril 12,03 Octubre 15,53
Mayo 1 4 ,1 0 Novietobre 12,25
Junio 16,32 Diciembre 10,61
UU7
CUADRO NS A5
TEHl>EiDVinJlL-\o MAXÜG-iiVS Y M IN I  MAS M i-D IA S ANMALES Y O S C IL t.C IO N C S
UIUiiNAS MEDIAD
TM Tm ÜDM TM Tm ODM TM 'Tm OJU
1951 1 6 , 8 1 0 , 2 6 ,6 19 61 17,9 11,4 8,5 1 9 7 1 1 6 , 7 1 0 , 6 6 , 1
1952 1 7 , 3 10,9 6,4 19 62 1 6 , 9 10,7 6 , 2 1 9 7 2 1 6 , 3 10,4 5,9
1955 1 7 . 7 1 0 , 2 7,5 1963 16,3 10,5 5,8 1973 1 6 , 9 10,7 6 , 2
1954 16,9 1 0 , 1 6 , 8 1964 17.3 1 0 , 8 6,5 1974 16,4 10,5 5,9
1955 1 7 , 8 1 1 , 0 6 , 0 1965 1 6 , 8 1 0 , 8 6 , 0 1975 1 7 , 0 1 1 , 0 6 , 0
1956 16,3 1 0 , 1 6 , 2 1 96 6 17,1 11,4 5,7 19 76 1 7 , 0 10,7 6,3
1957 1 7 , 2 1 1 , 2 6 , 0 1 9 67 1 6 , 8 10,7 6 , 1 1977 1 6 , 9 1 1 , 0 5,9
1958 1 7 , 0 10,9 6 , 1 1963 1 7 , 2 1 1 , 2 6 , 0 1 9 7 8 1 7 , 5 1 0 , 8 6,7
1959 1 7 , 5 11,3 6 , 2 1969 1 6 , 5 1 0 , 8 5,7 1 9 7 9 17,3 1 1 , 0 6,3
i9 6 0 1 7 , 2 1 0 , 8 6,4 1 9 70 1 6 , 6 1 0 , 6 6 ,0 1 9 8 0 17,4 1 1 , 2 6 , 2
CUADRO NQ A 6
T ..M P D R A T U .U 3  MAXIMAÔ Y M iN IL .A S  M ED IA S MZXSUALES Y O S C IL a C IO N E S
DIU.IMAS MENSUAL •
TM fm ODm TM Tm CDm
Enero 12,79 7 , 2 6 5,53 Julio 19,5 1 5 . 1 6,4
F ebrero 1 2 , 9 4 7 , 1 8 5 , 7 6 Agosto 2 2 , 1 8 1 5 , 2 3 6,95
Marzo 14,39 8 , 0 7 6 , 3 3 Septiembre 2 1 , 2 1 14,32 6 , 8 9
Abril 1 5 , 0 8 8 , 9 8 6 , 1 0 Octubre 1 8 , 8 8 13,27 6 , 6 1
Mayo 17,24 1 0 , 9 4 6 , 3 0 Noviombre 15,14 9 , 3 4 5 , 8 0
Junio 19,5 1 3 , 1 6,4 Diciembre 1 3 , 2 7 7,93 5 , 3 4
008 85CUADRO NS A7
TEMPERATURAS MAXIMAS Y MINIMAS ABSOLUTAS ANUALES Y AMPLITUDES 
TERMICAS ABSOLUTAS ANUALES
TM Tm AA TM Tm AA
1951 35, 2 1,8 31,4 1966 28,0 3,2 24,8
1952 23,2 2,4 23,0 1967 29,0 1,4 27,6
1953 =:9,7 1,0 23,7 1963 29,3 1,6 2; ,2
1954 29,6 -1,2 30,8 1969 30,6 1,6 29,0
1955 29,4 1,2 28,2 1970 31,2 0,6 30,6
1956 23,6 -2,4 31,0 1971 30,8 -0,8 31,6
1957 31,4 0,4 31,0 1972 28,8 2,0 26,8
1938 25,8 2,0 23,8 1973 27,6 2,6 25,0
1959 32,6 1,5 31,1 1974 28,2 3,0 25,2
i960 30,6 -0,4 31,0 1975 33,0 0,8 32,2
1961 39,6 1,4 38,2 1976 30,0 1,6 28,4
1962 29 ,6 0,6 29,0 1977 26,8 2,4 24,4
1965 27,4 -0,2 .7,5 1973 51,4 1,0 30,4
1964 33,2 1,4 31,8 1979 29,8 0,4 29,4
1965 34,0 1,2 32,8 1980 34,8 1,6 33,2
CUADRO NC A8
TEMPERATURAS MAXIMAS T MININAS ABSOLUTAS MENSUALES Y AMPLITUDES
TERMICAS ABSOLUTAS MENSUALRS
TM Tm AA TM Tm f'A
Enero 21,2 -0,3 22,0 Jnlio 33,2 10,2 23,0
Febrero 27,4 -2,4 29,8 Agosto 39,6 9,4 5U,2
Marzo 23,2 0,8 27,4 Sept icmbrc 31,4 9,0 22,4
Abril 27,2 2,0 25 ,2 Octubre 29,6 ■1,5 25,1
Mayo 34,0 3,6 30,4 Rovicfnbre 24,4 2,5 21,9
Junio 34,3 7,6 27,2 Dicictnbre 22,6 0,6 22,0
ou H
CUADRO A9
PRECIPITA CI ON ES TOTALES .v.CCAL^S
1 9 51 1 .2 5 9 , 5 1961 936,4 1971 922,8
19 52 1 .0 0 9 , 4 19 62 848,3 1972 9 7 8 , 1
19 53 7 6 8 , 1 1963 1 .1 0 9 , 6 1973 7 3 0 , 2
1 93 4 9 3 8 , 2 1964 8:1,9 1974 904,5
1935 957,6 1965 1 .0 2 3 , 5 1975 8 1 2 , 2
1 9 56 8 8 3 , 6 19 66 1 .2 0 2 , 0 1 9 76 8 3 5 , 4
1957 7 2 7 , 5 19 67 9 2 1 , 4 19 77 1.200,2
1 9 5 8 1 .0 9 9 , 2 19 68 1 ,0 1 6 , 9 19 78 1 .2 2 9 , 3
1959 9 5 0 , 7 1 9 6 9 1 .1 5 9 , 8 1 9 7 9 1 .3 4 7 , 6
i960 1 .3 8 8 , 1 19 7 0 950,3 1930 9 2 0 , 1
CUADRO îIQ AlO
P.ACCIP I T A C I O . i C S  REOI . S  M Ç N . C - . .1- ---S
E n e r o 1 3 3 , 2 8 Julio 2 6 , 4
F ebrero 1 0 3 , 6 5 A g o s t o 3 9 , 0 8
Marzo 98,04 Soptiembre 66 ,20
Abri 1 7 7 , 4 5 Octubre 92
Mayo 70,40 Novicnbre 12c,10




P:î Xli’ITACIüNES RECI.vS E.5TACI0NALE5
IN'VIEiL'fO (Diciembre, Enero, F ebr ero) 366,31 56,08
Pr IM.vVERA (Marzo, Abril, Mayo) 245,09 24 ,22
VERANO 1 Junio, Julio, Agosto) 116,87 11,51
OTOÀvj (Septiembre, Octubre, Noviombre) 286,50 28,20
CUADRO N2 A12
IRiNLiiO ÎIEDIO : EN SU AL DE DIA3 CON PR.CIi’ITAClON
Enero 13,27 Julio 9,13
Febrero 16,6 Agosto 11,4
Marzo 16,63 Septiembre 12,93
Abril 15,77 Octubre 15,4
Mayo 15,13 Novi enbre 17,53
Junio 11,63 Dicienbre 10,7
CUADRO NQ Al3
N U :  i E R U  :  . E D i O  E 3 f A C I ; . . N A L  Ü\l ..S j  P R E C I c I T a O i O m
Dlas
INVI^.iiSC (Dicier.bre, Enero, Febrero) 
Pi{IN,»VE*.A (Mnrzo, Abril, >.ayo)
V .RANü (Junio, Julio, Agosto)










CU.vD .O NQ A l 4
NU:l_RO DE D IA S  CON P R E C I P I T a C IÜ N  DE CA: A AÎiü
19 51 19 4 1 9 6 1 IO3 19 71 18 2
19 32 16 3 19 6 2 135 19 72 191
19 53 I3S 1 9 6 3 210 19 73 14 3
1 9 3 4 159 1964 164 1974 18 3
1935 1 3 6 19 6 5 211 1975 17 7
1 9 5 6 16 2 1 9 6 6 200 19 76 15 9
1957 146 1 9 6 7 177 1977 196
1958 195 1963 193 19 78 191
1959 181 1 9 69 133 19 79 184
i960 196 1 9 7 0 193 1980 191
012
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CUA: RO NQ A15
TEMPenATURAS METIA3 Ml:N3lbvL 33, '^■-i e c i p i t a CI'. ;;e 3 ^DIA3 MEN.
HUMED.\3i,J AEL.\TIV.^S MEDIa S (1951-1930)
f K H
Enero 1 0 , 0 2 153,2 3 10,87
F ebrero 1 0 , 0 6 1 0 3 , 6 5 7 7 , 5 0
Marzo 11,23 9 3 , 0 4 7 6 ,33
Abril 12,03 7 7 , 4 5 7 6 , 7 0
Mayo 14,10 7 0 ,4o 7 8 , 2 7
Junio 1 ' , 5 2 5 1 , 3 9 7 9 , 4 3
Julio 18,24 2 6 , 4 7 8 , 8 0
Agosto 18,71 3 9 , 0 8 79,60
Sept i etr.br c 17,77 66 ,20 30,17
Oc tubre 15,58 92 8 0 , 2 5
Novietnbr e 12,25 1 2 8 , 1 0 7 9 , 4 7


















E F M A M J  J A S O N D
roiAGRAMA 0 M 8 R 0 T E R M IC 0  DE GAUSSEN
—  TEMPERATURAS MEDIAS MENSUALES (1581/80) 
—  PRECIPITACIONES MEDIAS MENSUALES (1931/30 j
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CAPITULO IV




SUPERFICIE DE LAS PAREQQUIAS 
TERMINO MUNICIPAL DE ARTEIXO
PARROQUIAS SUPERFICIE ASIGNADA
SUPERFICIE SEGUN EL 
MAPA DE' LIMITES DE ' 
LAS PARROQUIAS
Armen ton 560 ha 620 ha
Arteixo 795 ha 720 ha
Barranân 330 ha 340 ha
Chamin 360 ha 310 ha
Lanas 330 ha 320 ha
Larin 965 ha 880 ha
Loureda 1.425 ha 1 . 380 ha
Monteagudo 790 ha 830 ha
Morâs 1.635 ha 1.620 ha
Oseiro 935 ha 910 ha
Pastoriza 540 ha 540 ha
Sorrizo 320 ha 320 ha
Suevos 465 ha 560 ha
1
TOTAL
MUNICIPAL 9.450 ha 9.350 ha
Fuente: Superficie asignada. elaboraciôn propia (Vease pag:
266 Y 267). Superficie segun mapa de limites de las parro­
quias de Galicia. (Vease cita (51) del capitule IV).
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C u a d r o  nq a i 6 (cont.)
5UPËRFICE PE LAS PARROQUIAS 
TERMTNO MUNICIPAL DE CULLEREDO
PARROQUIAS SUPERFICIE ASIGNADA
SUPERFICIE SEGUN EL 
MAPA DE LIMITES DE 
LAS PARROQUIAS
Almeiras 420 ha 418 ha
0 Burgo 90 ha 112 ha
Castelo 570 ha .631 ha
Celas 1.185 ha 1 .192 ha
Culleredo 715 ha 774 ha
Ledono 275 ha 275 ha
Or ro 675 ha 624 ha
Rut is 640 ha 518 ha
Sesamo 375 ha 378 ha
Sueiro 2 70 ha 306 ha
Veiq a 915 ha 618 ha
TOTAL
MUNICIPAL 5.130 ha 5.946 ha
Fuente: Superficie asignada, elaboraciôn propia (Vease pags.
266 y 267). Superficie segûn mapa de limites de las parro­
quias de Galicia. (V ease cita (51) del capitulo IV).
018
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CUADRO NQ A16 (Cont.)
SUPERFICIE DE LAS PARROOUIA.9 
TERMING MUNICIPAL DE CAMBRE
PARROQUIAS SUPERFICIE ASIGNADA
SUPERFICIE SEGUN EL 
MAPA DE LIMITES DE 
LAS PARROQUIAS
Anceis 600 ha 600 ha
Andeiro 330 ha 330 ha
Brexo 380 ha 390 ha
Bribes 310 ha 330 ha
Cambre 390 ha 390 ha
Cecebre 525 ha 560 ha
Cel a 180 ha 180 ha
Meixigo 240 ha 2 50 ha
P ravio 275 ha 290 ha
S igrés 210 ha 210 ha
0 Temple 70 ha 90 ha
V igo 560 ha 580 ha
TOTAL
MUNICIPAL 4.070 ha 4.200 ha
Fuente; Superficie asignada, elaboraciôn propia (Vease paas
266 y 267). Superficie segûn mapa de limites de las parro­
quias de Galicia. (Vease cita (51) del capitulo IV).
01!)
CUADRO NQ A16 (Cont.)
SUPERFICIE DE LAS PARROQUIAS 
TERMINO MUNICIPAL DE OLEIROS
PARROQUIAS SUPERFICIE ASIGNADA
SUPERFICIE SEGUN EL 
MAPA DE LIMITES DE 
LAS PARROQUIAS
Dexo 545 ha 540 ha
Dorneda 520 ha 480 ha
Inès 405 ha 430 ha
Lians 600 ha 8 70 ha
Màyanca 365 ha 380 ha
Nos 5 70 ha 5 30 ha
Oleiros 640 ha 470 ha
Perillo 225 ha 2 30 ha
Seran tes 490 ha 390 ha
TOTAL
MUNICIPAL 4.360 ha 4.320 ha
Fuente; Superficie asignada, elaboraciôn propia. (Vease pags 
266 y 257). Superficie segûn mapa de limites de las parro­
quias de Galicia. (Vease cita (51) del capitulo IV).
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C U A D n O  Ne Al
R E L A C I O N  DE LAS ENTID A D F S  DE PO E L A C I O N .  M A D O Z
C A T E G Q R I A
E N T I D A D 0
D E N O M I N A C I O N
C A T E G Q R I A
E N T I D A D 0
D E N O M I N A C I O N
M U N I C T P I O  DE A R T E I X O
A R M E N T O N
A n z o b r e
A r m e n t ô n  de A b a j o
A r m e n t ô n  de A r r i b a
B a r r e i r o s
C a m p o l o n g o
C a s t r o
C r u e s ! l a
C o r r e d o y r a
Fol 1azos
G a t a
G e s t e i r a
G r ê l a
I g l e s a r i o
M o n t e
Ro ris
T e l l e i r a
A R T E I X O
Arteixo
Baral
B a y e r
B a y u c a
C a c h o p a
Ca n d  ame
C a s t r o
F igu eroa
H o spital
L a g o b r e
L a n o b r e
O u t e i r o
P e d r a
P e d r e i r a
Ranal
S i s t o
S u s o
B A R R A N A N 
E r a n q u e z a  
Esf arrap a 
I g l e s a r i o  
M en 11e
M o n t e  del G a l l o
O u t e i r o
S a n d e
Sa r
S i s a l d e
.CHAMIN
B er e a
B io n o
C h amin de Aba j o 
C h a m i n  -de A r r i b a  
C h a m i n  del M e d i o

















P A R R O Q U I A  
lug a r e s  y e s s a i e s  
lug a r e s  y c a s a l e s  
lug a r e s  y c a s a l e s  
capit al 
l u g a r e s  y c a s a l e s  
lug a r e s  y c a s a l e s  
lugares y c a s a l e s  
lugares y c a s a l e s  
l u gares y c a s a l e s  
l u gares y c a s a l e s  
lugares y c a s a l e s  
l u gares y c a s a l e s  
l u g a r e s  y ca s a l e s  
lug a r e s  y c a s a l e s  
l u gares y c a s a l e s  
l u gares y c a s a l e s  
l u gares y c a s a l e s
P A R R O Q U I A  
l u gares y alde as 
lugares y ald eas  
lugares y ald ea s 
l u gares y aldea s 
lu g a r e s  y aldeas 
lu g a r e s  y aldeas 
lu gares y aldea s 
l u g ares y aldea s 
lu gares y al deas






C H A M I N  (Cont.) 
I g l e s a r i o  
M a r g a r i t a  
S a n t a y a  de A b a i o  






P A R R O Q U I A
C a s t e l o  do P a s o lugares o aldeas
G al o lugar es o aldeas
H e r m i d a lugar es o ald eas
La nas lugar es o aldea s
M o c e n d e lugares o aldeas
P r e g u i n lugares o alde as
V a l arnova lu gares c aldeas
LARIN P A R R O Q U I A
An ido lugar es o aldeas
Bons lugare s o aldea s
C a s a s  N o v a s luga res o aldea s
C o g u e l u gares o aldea s
C h a m u s q u e i r a l uga re s o aldea s
Fra g a lugar es o aldea s
G r o b a  de A b a j o 1ug ares o al deas
G r o b a  de A r r i b a l u gares o a l deas
I g l e s a r i o l uga re s o aldea s
L a m e i r a luga res o ald ea s
Lar i n lu gares o aldea s
M i r ô n l uga re s o aldea s
P a r a d e ! a lugares o aldeas
P a y o-Saco lugares o aldea s
P e d r a lugare s o ald eas
P ineiro lu gares o ald eas
Rua 1ugare s o a Ideas
V igo lu ga re s o a Ideas
L O U R E D A P A R R O Q U I A
Al 1 an 1 uga re s o aldeas
Atin lugare s o aldea s
Ba lu gares o ald ea s
Balai 1 ugares o aldea s
B a y u c a l uga re s o ald ea s
C a l d o p a z o lug are s o ald ea s
C a n c e l o lugare s o aldea s
C a r r i 1 lugares o aldea s
C r u e d i n s lugares o ald ea s
Foio lugar es o ald ea s
F o r t e s e n d e lugar es o ald ea s
I g l e s a r i o lugares o a ld ea s
L a m a m â 1ugar es o aldeas
M a r c i n a d o lugares o a Ideas
Mi ns lugares o ald eas
Q u e i r a lu gares o ald ea s
Q u i ntan lug ar es o aldeas
R apa 1ugares o aldeas
021.- 8 Vi










Rigocho lugares o aldeas Maceira lugares o aldeas
Rocheira lugares o aldeas Mesende lugares o aldeas
Santa Leocadia lugares o aldeas Moucho lugares o aldeas
Tis lugares o aldeas Nostian lugares o aldeas
MONTEAGUDO PARROQUIA sebrado lugares o aldeas













Cachada lugares SORRIZO PARROQUIA
Casaldegas lugares Castelo lugares y aldeas
Casanova lugares Cend imil lugares y aldeas
Corteo lugares Cobadas, , lugares y aldeas
Esqulpa lugares Eiris lugares y aldeas
Filgueira lugares Ferreira lugares y aldeas
Freigal lugares Gondreo lugares y aldeas
F reor lugares Iglesario lugares y aldeas
Gotnesende lugares Lagoa lugares y aldeas
Iglesario o Mosteiro lugares Moucho lugares y aldeas
Ivia de Abajo lugares Pedregueira lugares y aldeas

























































lugares o aldeas 












































lugar o aldea 
lugar o aldea 
lugar o aldea 
lugar o aldea 
lugar o aldea




















































































lugares o aldeas 
lugares o aldeas 
lugares o aldeas 
lugares o aldeas 























































lugares o barri 
lugares o barri 
lugares o barri 













lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea
PARROQUIA 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
capital 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea
PARROQUIA 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea 
lugares o aldea 




RELACION DE LAS ENTIDADES DE POBLACION. MADOZ (Cont.)
CATEGORIA CATEGORIA





Media Vila lugares y aldeas
Pazo lugares y aldeas
Pineiro lugares y aldeas
Quintan lugares y aldeas



















Sigras de Abajo 







VIG O  
Barba in 
Ba r to 
Carra i es 
C u n t i n 












Albaron lugares y aldeas
Armental lugares y aldeas
Cobelo lugares y aldeas
F abas lugares y aldeas
Fontela lugares y aldeas
Gandara lugares y aldeas
Pavana lugares y aldeas
Pastel lugares y aldeas
Pombo lugares y aldeas





































































































lugares y aldeas 
lugares y aldeas 







lugares o aldeas 
lugares o aldeas 
lugares o aldeas 
lugares o aldeas 
lugares o aldeas
PARROQUIA 
lugares o aldeas 
lugares o aldeas 
lugares o aldeas
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lugares o aldeas 








Observaciôn: Reproducimos separadamente la informaciôn contenida en 
el diccionario Madoz dado que las denominaciones difieren con las 
del siqlo XX. También debemos aclarar que segûn Madoz en el munici-. 
pic de Culleredo (antes Alvedro) la parroquia de Veiga no figura.
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CLADRO NO Al 7 (Cont.)
C7o




ENTIDAD CARRE ALDAO NOMENCLATOR NOMENCLATOR NOMENCLATOR
1920 1950 1960 1970
ARMENTON PARROQUIA PARROQUIA PARROQUIA PARROQUIA
Anzobre aldea aldea aldea aldea
Armentôn de Arriba grupo mener aldea aldea aldea
Barreiros grupo mener aldea aldea aldea
Campolongo grupo mener aldea aldea aldea
Carretera grupo mener aldea aldea aldea
Castro grupe mener aldea aldea aldea
Corrëdoira grupo mener aldea aldea aldea
Crucella grupe mener aldea aldea aldea
Chouza de Fraga — melino —
F illazos —  “ caserio caserio caserio
Grela grupo mener aldea aldea aldea
Ibia —  —  —  —  —  —  —  — molino ■ ■ -
Iglesario grupo mener aldea aldea aldea
Xesta grupo mener aldea aldea aldea
Xesteira grupe mener aldea aldea aldea
Mon te aldea aldea aldea
Pena do corbo grupo mener aldea aldea aldea
Perillona grupo mener aldea aldea aldea
Roque — aldea aldea aldea
Roris —  — aldea aldea aldea
Telleira grupo aldea aldea aldea
ARTEIXO PARROQUIA PARROQUIA PARROQUIA PARROQUIA
Baez aldea aldea aldea aldea
Banos aldea caserio caserio caserio
Barrai aldea aldea aldea aldea
Bayuca lugar lugar-capital lugar-cap. lugar-cap
Cachopa — aldea aldea aldea
Caldas grupo menor aldea aldea aldea
Campo aldea aldea aldea aldea
Candame aldea aldea aldea aldea
Carballas — caserio caserio caserio
Catuxa aldea aldea aldea aldea
Cepo grupo mener caserio caserio caserio
F igueiroa aldea aldea aldea aldea
Fonte da Horta — aldea aldea aldea
Groufa —  — caserio caserio caser io
Hospi tal —  — caserio caserio caserio
Laiobre grupo menor aldea aldea aldea
Montepequeno aldea aldea aldea aldea
Ou teiro aldea aldea aldea aldea
P edras aldea aldea aldea aldea
Pedregal — aldea aldea aldea
Pedreira aldea aldea aldea aldea
Puente de los Banos — caserio caserio caserio
Puente do Ba — aldea aldea aldea
Renal aldea aldea aldea aldea
S i X t o aldea aldea aldea aldea
Suso grupo menor aldea aldea aldea
026
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BARRANAN PARROQUIA ANEJO PARROQUIA PARROQUIA
Branquenza grupo menor aldea aldea a Idea
Campo grupo menor aldea aldea aldea
Esfarrapa aldea aldea aldea aldea
Galo aldea aldea aldea aldea
Iglesario aldea aldea aldea aldea
Men lie — — caserio caserio caserio
Outeiro grupo menor aldea aldea aldea
P ata • grupo menor aldea aldea aldea
Sar aldea aldea aldea aldea
Seara grupo menor aldea aldea aldea
Sisalde grupo menor aldea aldea aldea
CHAMIN PARROQUIA ANEJO ANEJO ANEJO
Brea grupo menor aldea aldea aldea
Chamin de Abaixo aldea aldea aldea aldea
Chamin de Arriba aldea aldea aldea aldea
Chamin do Medio aldea aldea aldea aldea
Iglesario aldea aldea aldea aldea
Margarida ---- caserio caserio caserio
Santaya de Abaixo aldea aldea aldea aldea
Santaya de Arriba aldea aldea aldea sldea
V iono grupo menor caserio caserio caserio
LANAS PARROQUIA PARROQUIA PARROQUIA PARROQUIA
Campo aldea aldea aldea aldea
Carretera —  — caserio caserio caserio
Castelo aldea aldea aldea aldea
Galo grupo menor caserio caserio daserio
Hermida aldea aldea aldea aldea
Iglesario grupo menor aldea aldea aldea
Men lie — caserio caserio caserio
Pazo grupo menor caserio caserio caser io
Preguin aldea aldea aldea aldea
Vilarnovo aldea aldea aldea aldea
LARIN PARROQUIA PARROQUIA PARROQUIA PARROQUIA
Anide — caserio caserio caserio
Bons grupo menor caserio caserio caser io
Casanova grupo menor aldea aldea aldea
Casasnovas — caserio caserio caserio
Coque grupo menor caserio caserio caserio
Fraga aldea aldea aldea aldea
Groba — mol inos — —
Groba de Abajo grupo menor caserio caserio caser io
Groba de Arriba — caserio caser io caser io
Iglesario grupo menor aldea aldea aldea
Larin de Arriba grupo menor caserio caserio caserio
Mirôn aldea aldea aldea aldea
027
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Paradela aldea aldea aldea aldea
Payosaco aldea aldea aldea aldea
Pedra aldea aldea aldga aldea
P ineiro grupo menor caserio caserio caserio
Rua grupo menor aldea aldea aldea
Vigo grupo menor caserio caserio caserio
LOUREDA PARROQUIA PARROQUIA PARROQUIA PARROQUIA
Allân — caserio caserio caserio
Atin grupo menor caserio caserio caserio
Balay grupo menor aldea aldea aldea
Barreiras aldea ' aldea aldea aldea
Caldopazo — caserio caserio caserio
Campino grupo menor caserio caserio caserio
Cancelo bldea aldea aldea aldea
C arril grupo menor caserio caserio caserio
Casasnovas — aldea aldea aldea
Erved ins aldea aldea aldea aldea
Foxo aldea aldea aldea ai'dea
Fortesende aldea aldea aldea aldea
Iglesario aldea aldea aldea aldea
Lamamâ — aldea aldea aldea
Laran jos — — caserio caserio caserio
Manoy —— caserio caserio caserio
Marc inado grupo menor aldea aldea aldea
Mins aldea aldea aldea aldea
Puente do Ba aldea aldea aldea
Oueira aldea aldea aldea aldea
Ouintân aldea aldea aldea aldea
Rapa — aldea aldea aldea
Regocheo grupo menor caserio caserio caserio
Rocheira aldea aldea aldea aldea
Santa Leocadia grupo menor aldea aldea aldea
Tis aldea aldea aldea aldea
MONTEAGUDO PARROQUIA PARROQUIA PARROQUIA PARROQUIA
Barreiros grupo menor aldea aldea aldea
Batanes grupo menor caserio caserio caserio
Bosque — aldea aldea aldea
Cachada aldea aldea aldea aldea
Casaldegas grupo menor aldea aldea aldea
Casanova aldea aldea aldea aldea
Corteo de Abajo — aldea aldea aldea
Corteo de Arriba aldea aldea aldea aldea
Coto — caserio caserio caserio
Esquipa grupo menor aldea aldea aldea
Folgueira — caserio caserio caserio
Freixal aldea aldea aldea aldea
F reon aldea aldea aldea aldea
Gomesende grupo menor aldea aldea aldea
Ibia aldea aldea aldea aldea
Iglesario aldea aldea aldea aldea
028 S73
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Mirôn grupo menor aldea aldea aldea
Pineiro grupo menor aldea aldea aldea
Ramilo grupo menor caserio caserio caserio
Rocha grupo menor aldea aldea aldea
Sande grupo menor aldea aldea aldea
Teijoeira — caserio caserio caserio
Veiga grupo menor caserio caserio caserio
V ilanova aldea aldea aldea aldea
Vilela — caserio caserio caser io
MORAS PARRÔOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Canzobre aldea aldea aldea aldea
F erreiros — mol inos —
Freân aldea aldea aldea aldea
Iglesario — aldea aldea aldea
Insûa aldea aldea aldea aldea
Martulo grupo menor aldea aldea aldea
Monte de Areas grupo menor aldea aldea aldea
Morâs aldea aldea aldea aldea
Santa Cecilia aldea aldea aldea aldea
Souto aldea aldea aldea aldea
Uges aldea aldea aldea aldea
OSEIRO PARROOUIA ANEJO ANEJO ANEJO
Aguceira — caserio caserio caserio
F roxel aldea aldea aldea aldea
Galân grupo menor caserio caserio caserio
Iglesario aldea aldea aldea aldea
Moucho geupo menor caserio caserio caserio
Pedreira aldea aldea aldea aldea
Ponte aldea aldea aldea aldea
Raha aldea aldea aldea aldea
Rahobre aldea aldea aldea aldea
Reg idoiro — caserio caserio caserio
Sabôn grupo menor aldea aldea aldea
Sei jedo — aldea aldea aldea
V illarrodis aldea aldea aldea aldea
PASTORIZA PARROOUIA PARROOUIA PARROQUIA PARROQUIA
Barreiro aldea aldea aldea aldea
Barrionuevo aldea aldea aldea aldea
Bordeiras — caserio caserio caserio
Borroa aldea aldea aldea aldea
Campanilla aldea aldea aldea aldea
Coto grupo menor caserio caserio caserio
Furoca grupo menor aldea aldea aldea
Maceira aldea aldea aldea aldea
Meicende — aldea aldea aldea
Monticano — caserio caserio caser io
Montillos —  — aldea aldea aldea
Moucho aldea aldea aldea aldea
Naya — aldea aldea aldea
029 VJ
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Nostiân grupo menor aldea aldea aldea
Santuario — aldea aldea aldea
Sixto aldea aldea aldea aldea
Sobrado aldea aldea aldea aldea
Torroal grupo menor aldea aldea aldea
SORRIZO PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
A1vite — caserio caserio caserio
Campo grupo menor aldea aldea aldea
Cas telo grupo menor aldea aldea aldea
Cendemil grupo menor caserio caserio caserio
Cobades grupo menor — — —
Eiris grupo menor aldea aldea aldea
Escobadas — caserio caserio caserio
Goudreo . —  — caserio caserio caserio
Iglesario aldea aldea aldea aldea
Lagoa aldea aldea aldea aldea
Moucho grupo menor caserio caserio caserio
Pedregueira grupo menor aldea aldea aldea
Porto grupo menor caserio caserio caserio
Pousada grupo menor caserio caserio caserio
Seixo grupo menor aldea aldea aldea
SUEVOS PARROOUIA ANEJO ANEJO ANEJO




aldea aldea aldea aldea
ALMEIRAS PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Alvedro lugar aldea aldea aldea
Carcabelos grupo menor caserio caserio caserio
Choe ira lugar aldea aldea aldea
Nombre lugar aldea aldea aldea
Marisqueira grupo menor caserio caserio caserio
Silva — aldea aldea aldea
Tel va grupo menor aldea aldea aldea
V iqovidin lugar aldea aldea aldea
BURGO (EL) PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Burgo (El) aldea aldea aldea aldea
Haciadama grupo menor aldea aldea aldea
CASTELO PARROQUIA (*) PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Castelo de Abajo aldea aldea aldea aldea
Dcnepedre aldea aldea aldea aldea
Folgueira aldea aldea aldea aldea
Xalo aldea aldea aldea aldea
Xian — aldea aldea aldea
V il1averde aldea aldea aldea aldea
03n 880











CELAS PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Celas aldea aldea aldea aldea
Hermida de Ternande aldea aldea aldea aldea
Peiro de Arriba aldea aldea aldea aldea
Rumbo aldea aldea aldea aldea
Vinseira grande aldea aldea aldea aldea
Vinseira pequena aldea aldea aldea aldea
CULLEREDO PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Cubo —  — aldea aldea
Culleredo aldea aldea aldea aldea
Fuentemayor andea aldea aldea aldea
Hermida aldea aldea aldea aldea
Linares aldea aldea aldea aldea
Tarrio aldea-capital lugar-cap. lugar-cap. lugar-cap
Torono aldea aldea aldea aldea
LEDONO PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Ledono aldea aldea aldea aldea
ORRO PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Orro aldea aldea aldea aldea
Souto grupo menro aldea aldea aldea
RUTIS PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Castro aldea aldea aldea aldea
Conduzo aldea aldea aldea aldea
Cordeda aldea aldea aldea aldea
Corveira aldea aldea aldea aldea
Fuen te-Cul1er aldea aldea aldea aldea
Haciadama aldea aldea aldea aldea
Lage aldea aldea aldea aldea
Portazgo aldea aldea aldea aldea
V ilaboa aldea aldea aldea aldea
SESAMO PARROOUIA PARROOUIA PARROQUIA PARROOUIA
Casa 1 aldea aldea aldea aldea
Cillobre aldea aldea aldea aldea
C o m e d o grupo menor aldea aldea aldea
Naveiras aldea aldea aldea aldea
Outeiro de Abajo aldea aldea aldea aldea
Outeiro de Arriba aldea aldea aldea aldea
Silvar aldea aldea aldea aldea
SUEIRO PARROOUIA PARROOUIA PARROQUIA PARROQUIA
Barrio aldea aldea aldea aldea
Fornos grupo menor aldea aldea aldea
Goyenye aldea aldea aldea aldea
Reg idoiro — aldea aldea ---
Valinas grupo menor aldea aldea aldea
Vilar aldea aldea aldea aldea
031.
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ANCEIS PARROOUIA ANEJO ANEJO ANEJO
Al tamira lugar aldea aldea lugar
Anceis lugar aldea aldea lugar
Cabana grupo menor aldea aldea lugar
Castrobô — — — lugar
Drozo lugar aldea aldea lugar
Hercurin lugar aldea aldea lugar
P icardos grupo menor aldea aldea aldea
Rocha — aldea aldea lugar
Seoane lugar aldea aldea lugar
ANDEIRO PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Fonte grupo menor caserio caserio lugar
Gosende aldea aldea caserio lugar
Iglesia (La) aldea aldea aldea lugar
Pazos grupo menor aldea aldea lugar
Torre aldea aldea aldea lugar
BREXO PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Ascaris grupo menor caserio caserio —
Bandebo grupo menor aldea . aldea lugar
Brexo aldea aldea aldea lugar
Castro grupo menor — — —
Cereixeiro grupo menor c a s e r i. o caserio lugar
Coido — — — aldea
Corgo grupo menor aldea aldea lugar
Formigueiro grupo menor aldea aldea lugar
Outeiro aldea aldea aldea lugar
P agueira aldea aldea aldea lugar
Pineiro aldea aldea aldea lugar
Roncesvalles aldea aldea aldea lugar
San Payo aldea aldea aldea lugar
S arnoso grupo menor caserio caserio aldea
BRIBES PARROQUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Barrai aldea aldea aldea lugar
Bribes pequeno grupo menor aldea aldea lugar
Castro grupo menor aldea aldea lugar
Corbo grupo menor — --
F ontaina grupo menor aldea aldea aldea
Fraguina grupo menor — — aldea
032
RELACION DE LAS ENTIDADES DE POBLACION (Cont.)
C A T E G O R I A  O D E N O M I N A C I O N
ENTIDAD _ARRE ALDAO NOMENCLATOR NOMENCLATOR NOMENCLATO




Fuentefria grupo menor aldea aldea lugar
Lamino grupo menor aldea aldea aldea
Monte grupo menor aldea aldea lugar
Nebrije aldea aldea aldea lugar
Ousende grupo menor caserio caserio lugar
Pedre grupo menor aldea aldea lugar
Peirayo aldea aldea aldea lugar
Riveirina grupo menor aldea aldea lugar
Veiga grupo menor aldea aldea aldea
Vilar grupo menor aldea aldea lugar
CAMBRE PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Ami 1 aldea — — — —
Adro aldea — — — —
Arrigada grupo inferior --- —— ---
Barcala grupo inferior —  — ---- — —
Barreira aldea --- — —
Cambre villa villa-capital villa-cap. villa-cap.
Carvada grupo inferior — — —  .
Cruz grupo inferior — — ----
Drozo aldea — — ---- — —
Estorrentada aldea aldea aldea lugar
Freande aldea — — —
Meixigo aldea aldea aldea lugar
Penouvina grupo inferior — — — ——
Rocon grupo inferior — — — —  - — —
S ixto aldea — — — — — —
Socampo aldea —— ---- — *n
Toural aldea — — —  — —' —
Valado grupo inferior --- ---- ---
CECEBRE PARROOUIA (*) PARROQUIA PARROQUIA PARROQUIA
Aldea de Arriba grupo mayor aldea aldea lugar
Apeadero — aldea aldea lugar
Barrio — aldea aldea aldea
Canal — aldea aldea lugar
Carrai grupo mayor — — —
Espiritu Santo grupo mayor aldea aldea lugar
F rais grupo mayor aldea aldea lugar
Gal ineiros — aldea aldea lugar
Lendoiro grupo mayor aldea aldea lugar
Med iavila — aldea aldea aldea
Nota grupo mayor aldea aldea lugar
Pazo — aldea aldea a Idea
Pineiro grupo mayor aldea aldea lugar
Ouintan — aldea aldea lugar
Sobrexexe grupo mayor aldea aldea lugar
033 883
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CELA PARROQUIA ANEJO ANEJO ANEJO
Iglesia(La) aldea aldea aldea lugar
Outeiro aldea aldea aldea lugar
Patina — aldea aldea lugar
P en a aldea aldea aldea lugar
Puente aldea aldea aldea lugar
Sou to grupo menor aldea aldea lugar
MEIXIGO PARROQUIA ANEJO ANEJO ANEJO
Coruxo grupo menor aldea aldea lugar
San Lorenzo lugar aldea aldea lugar
Torre lugar aldea aldea lugar
PRAVIO PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Aldea de Arriba grupo menor — — —
Alvarôn — aldea aldea —  —
Armental aldea aldea aldea lugar
Cobelo grupo menor aldea aldea lugar
Fabâs aldea aldea aldea lugar
Fon tenla aldea aldea aldea lugar
Gandara aldea aldea aldea lugar
P astel grupo menor aldea aldea lugar
Pombo grupo menor aldea aldea lugar
San Bartolomé aldea aldea aldea lugar
SIGRAS PARROOUIA (x) PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Ayân aldea aldea aldea lugar
C abana grupo menor aldea aldea aldea
Campos — — — lugar
Gaiteiro grupo menor caserio caserio aldea
Gira aldea aldea aldea lugar
Inxiertos aldea aldea aldea lugar
Pena aldea aldea aldea lugar
P ite grupo menor aldea aldea lugar
Pontido aldea aldea aldea lugar
Puente de Alvedro — aldea aldea lugar
Rego grupo menor aldea aldea aldea
Sigrâs de Abajo aldea aldea aldea lugar
Sigrâs de Arriba grupo menor aldea aldea lugar
Sobrecarreira aldea aldea aldea lugar
Sou to — — — lugar
Telva grupo menor caserio caserio lugar
Vilar grupo menor aldea aldea lugar
TEMPLE (El) PARROQUIA (x) ANEJO ANEJO ANEJO
Grajal — caserio caserio lugar
Tapia aldea aldea aldea lugar
Temple aldea aldea aldea lugar
034
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VIGO PARROOUIA PARROQUIA PARROOUIA PARROQUIA
Barbay grupo menor aldea aldea aldea
Carballo grupo menor caserio caserio lugar
Corgo grupo menor caserio caserio lugar
Currâs grupo menor aldea aldea lugar
Folgueiras grupo menor aldea aldea lugar
Fuente Puntin grupo menor caserio caserio 1 ugar
Fuente Moura grupo menor aldea aldea aldea
Fuente Vila grupo menor caser io caserio lugar
Golpilleiras grupo menor aldea aldea aldea
Grela grupo menor aldea aldea lugar
Lapa grupo menor caserio caserio lugar
Longue irai grupo menor aldea aldea lugar
Mosca grupo menor caserio caserio lugar
Mourama grupo menor aldea aldea aldea
Outeiro grupo menor aldea aldea aldea
Prados Viejos — caserio caserio lugar
Rigueira grupo menor caserio caserio lugar
San Roque — aldea aldea lugar
Tuino caserio caserio lugar
Veiga grupo menor aldea aldea aldea
Vilarto grupo menor caserio caser io lugar
MUNICIPIO DE 
OLEIROS
DEXO PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Aba aldea aldea aldea aldea
Buin te aldea aldea aldea aldea
Dexo aldea aldea a Idea aldea
Lorbé aldea aldea aldea aldea
Torre aldea aldea aldea aldea
DORNEDA PARROOUIA (%) ANEJO ANEJO ANEJO
Abeleiras lugar aldea aldea aldea
Aguarrio lugar aldea aldea aldea
Aguieira lugar aldea aldea aldea
Arillo lugar aldea aldea aldea
Breixo lugar aldea aldea aldea
Coûta lugar aldea aldea aldea
Cubo casa de labor casa de lab. casa de la
Xaz lugar aldea aldea aldea
Lour idc grande — aldea aldea aldea
Lourido pequeno lugar aldea aldea aldea
S isaIdo — aldea aldea aldea
Tornos — aldea aldea aldea
INAS PARROQUIA ANEJO ANEJO ANEJO
Campamento aldea aldea aldea aldea
Campo da Vila aldea aldea aldea aldea
Campo do Souto aldea aldea aldea aldea
Cano aldea aldea aldea aldea
Faro grupo inferior aldea aldea aldea
035 C8a
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1920 1950 1960 1970
MUNICIPIO DE 
OLEIROS (Cont.)
F ontes aldea aldea aldea aldea
Horzân grupo inferior aldea aldea aldea
Raposeira grupo inferior aldea aldea aldea
Xesta aldea aldea aldea aldea
LIANS PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA
Babilonia —  — aldea aldea aldea
Banil aldea aldea aldea aldea
Corujo de Abajo aldea aldea aldea aldea
Corujo de Arriba aldea aldea aldea aldea
Cubo — casa de labor casa de;,iab. casa de lab
Choupana —  — aldea aldea aldea
Espino —  “ aldea aldea aldea
F errala aldea aldea aldea aldea
Franzomel aldea aldea aldea aldea
Lamastelle —  — casa de labor casa de lab . casa de lab
Longdra —— andea aldea aldea
Meijon Frio —  — aldea aldea aldea
Molino — — aldea aldea aldea
Montrove aldea aldea aldea aldea
Pazo do Rio aldea aldea aldea aldea
P azos — aldea aldea aldea
Puerto de Santa Cruz aldea aldea aldea aldea
Romaideiro — aldea aldea aldea
Sei jo —  — casa de labor casa de lab . casa de lab
Vista Alegre -- aldea aldea aldea
MAYANCA PARROOUIA ANEJO ANEJO ANEJO
Brono aldea aldea aldea aldea
Cabreira aldea aldea aldea aldea
Mayanca aldea aldea aldea aldea
Mera aldea aldea aldea aldea
NOS PARROOUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROQUIA
Balino — casa de labor casa de 1 ab. casa de lab
Barcela grupo menor aldea aldea aldea
Batân aldea aldea aldea aldea
Carballo (El) aldea aldea aldea aldea
Coro to aldea aldea aldea aldea
Da Veiga — aldea aldea aldea
Fortaleza aldea aldea aldea aldea
Gând ara aldea aldea aldea aldea
Meson del Agua aldea aldea aldea aldea
San Marcos grupo menor aldea aldea aldea
Sarro aldea aldea aldea aldea
Seara — casa de labor casa de lab. casa de lab
Seixal aldea aldea aldea aldea
Vilanova aldea aldea aldea aldea
Vilar aldea aldea aldea aldea
036 • 886
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OLEIROS PARROQUIA PARROOUIA PARROOUIA PARROQUIA
Barreira lugar aldea aldea aldea
Castelo lugar aldea aldea aldea
Condûs grupo menor aldea aldea aldea
Cova — aldea aldea aldea
Covada —  — aldea aldea aldea
Covo lugar aldea aldea aldea
Crucero — aldea aldea aldea
Cruz lugar aldea aldea aldea
Cubo — casa de labor casa de lab . casa de 1
Edrsira lugar aldea aldea aldea
Pazo grupo menor aldea aldea aldea
Pedreira — casa de labor casa de lab . casa de la
Pezoca —  — aldea aldea aldea
P ineiro lugar aldea aldea aldea
Pousada lugar aldea aldea aldea
Rabadeira lugar aldea aldea aldea
Rabuneiro aldea aldea aldea
Real lugar-rcapital aldea-capi tal aldea-cap. aldea-cap.
R io lugar aldea aldea aldea
Rio de la Loba — casa de labor casa de lab . casa de la
Torres lugar aldea aldea aldea
Xubin lugar aldea aldea aldea
PERILLO PARROOUIA PARROQUIA ANEJO PARROQUIA
Perillo lugar aldea aldea aldea
SERANTE3 PARROOUIA PARROOUIA PARRÔOUIA PARROOUIA
Agra aldea aldea aldea aldea
Cividanes aldea aldea aldea aldea
Fornos — aldea aldea aldea
Gandara aldea aldea aldea aldea
Punxeiro aldea aldea aldea aldea
Subir, a aldea aldea aldea aldea
Xoez aldea aldea aldea aldea
(*) indica que en la parroquia en que figura, Carré Aldao senala
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TQ-Tiiévi nu.; CI. zL jj ... .T..IXO,
c:iL..ciCu _ inaicci . u . jCCCIu u ü j  c .^- Sa l c c . h c j Io d o  t o 6o /r i .
R 0 (-1 L< vU 1 R-. .Jiy . 1 C ». L' INDICES






D.i.iidV. A.J 1.859 2.163
2.982 4.086 . 219,8' 139,8
OSEI-îO 1.530 1.709 1.613 1.936 126,5 119,9
M0:L\S 1.075 910 969 1.001 93,1, 105,3
L.AÎÎA5 Y 
LAillN 1.192 1.233 1.133
1.238 , 103,9 109,3
LOUREDA 1.261 1.294 1.038 1.082 85,8 104,2
ARMENTON Y 
MONTEAGUDO 1.167 1.152 951 955
81,8 100,4
CIIAMlN Y 
SORRIZO 750 643 697
704 93,9 101,0
PASTORIZA 1.463 2.4o 6 3-.075 3.594 . 245,7 116,9
SUEVOS 589 656 609 662 112,.4 108,7
Ta, M. DE 
AaTEIXO
10.886 12.166 13.009 15.258 i 4ü ,2 117,3
Fuento: Censos àe poblaciôn 19ôü y 1970. Padronos municipales




CUADitn Mg A25 
rs.mixo MUHicir.^L je C’;l l .:.:::d o .
rOJLACIÔN li iKDTCliJ 1-0 I SiICCION ,5 C2::S.^ L,:5. Pii.llODO 19&0/%1,
POBLACIÔN DE IIECIIO INDICES
PAdAO.^UlAS i960 1 9 7 0 1975 1 9 81




ALMEIdA3 994 I.I8I 1.193 1 . 3 8 5 1 3 9 , 3 116,1
EL 3UKG0 622 1 . 3 7 2 2 . 2 2 7 2 . 7 8 7 448,1 1 2 5 , 2
dUTIS 2 . 6 2 8 3 . 3 6 7 3 . 9 8 3 5 . 1 1 3 1 9 4 , 6 1 2 8 , 4
CULLEREDO 1.011 I.I6O 1,218 1 . 2 6 6 1 2 5 , 2 1 0 3 , 9
SâSAMO Y 
SUEIRO 756 734 617
584 77,3 9 4 , 7
CASTELO Y 
CELAS 1 . 4 7 5 1.314 1 . 1 5 6
1 . 1 9 6 81,1 1 0 3 , 5
LED0N0,0RRQ
VEIGA 1 . 0 5 4 334 783
801 77.5 102,3
TQ. M. ÜE 
CULLEREDO 8 . 5 2 0 9 . 9 6 2 1 1 . 1 7 7 1 3 . 1 5 2 1 5 4 , 1 117,5
Fuentc; Cennos do poblaciôn 19^0 y 1970. Padrones muni­
cipales «le 1975» Cuaderno de Tabiilaciôn Manual




TÉ.ÜII..0 MU..I Jli'AL JE CA:.Ex_.
iOALAClON E Î.4U1CE3 PÜ.i J E C C I Ü . . CEASaLES. P^AÎüDO I96O/CI.
l’OELACIÛN DE HECMO INDICES







2.172 2.195 2 . 2 9 6 3 . 5 0 3 1 5 2 , 3 144,1
s i g r A s 840 1.012 1.017 1 . 2 6 3 150,4 124,2
ANCElS 917 9 0 8 989 1.11b 121,7 112,3
LUEXÜ, MEI-
XI GO, AvNDEI 
dO Y VIGO
1.5-4 1.111 1.060 1.174 76,5 110,8
DdlD^S 654 560 551 611 93,4 110,9
CECEBdE 993 950 946 1.040 104,7 109.9
PHAVIO 651 523 545 602 95,4 110,5
TQ. M* DE
CAM LUE
7.741 7 . 2 5 9 7.4o4 9.114 , 117,7 1 2 3 , 1
Fuente; Censos de poblaciÔn I960 y 1970» Pa'rones municipa­
les de 1975» Cuaderno de Tabulaci6n Manual de Censo
de 1981* (Elaboraciôn propia)
8.9 V
CUAD.:0 lia A27 
TÊdtilNO MUNICIP..L DE OLEIRÜS.
PQ JLACION £ INDICES l'C.t iECCIOHJS CEI:5a L;.5. PElt.TODQ 1D6q /."1.
p o û l a c iOn de HECHü INDICE.] 1 9 8 1
PAiîUO'tUlAS i96 0 19 70 1975 1981




OLEliîOS 1 . 5 6 5 1 . 4 9 5 1 . 5 1 0 1 . 8 5 3 1 1 7 , 1 121,4
INAS 682 592 574 617. 9 0 , 5 1 0 7 , 5
NOS 1 . 8 6 7 1 . 9 2 7 2 , 0 9 4 2.688 144,0 1 2 8 , 4
PERILLO 1.025 1,421 2 . 0 1 2 3 . 7 4 1 3 6 5 , 0 1 8 5 , 9
LIANS 1.646 1 . 7 6 9 2.111 2.440 148,2 1 1 5 , 9
DOllNEDA 916 911 96 7 1.118. 1 2 2 , 1 1 1 5 , 6
DEXO 920 947 1 . 0 2 6 1.046 1 1 3 , 7 102,0
MAYANCA 542 608 43 2 580 1 0 7 , 0 1 5 4 , 3
SEtlANTES 1.147 787 985 1 . 0 3 7 9 0 , 4 1 0 5 , 3
T3, h . de
OLEIROS 1 0 . 5 1 0 1 0 . 4 5 7 1 1 . 7 1 1 1 5 - 1 0 0 146,5 - 1 2 8 , 9
Fuente: Censos de poblaciôn I96Ü y 1970. Padrones municipa­
les de 1975* Cuaderno de Tabulaciôn Manual de Censo
de 1981. (Elaboraciôn propia)
048
P03
N .c LA r4 "1 r -
L-V [N.
- "











O •A « V i V i rA\ N




r~ o M b tA fv- H V i CJ =3
rs M o Ov h - rv. -s* H lA
* »
JÎ- N b .4 o M o M W
r -
cC
h- r \ »<-. V: fJ o LA <-C\ C, Cv O LA A- Cv
\




« lA rA fJ H r4 o e LA
V i cc r -
»




r~ CO lA M ec r - Cv r j Ci






^  c>- a
z 2  5 >* X'
O 'C >1 < o  c o M O
X  z 3 r -  < z  s: JL XM < Z V) •-0 c C
M '5 <  V-, Z Z  z >
f -  5 i3 z  z z z  z <  z i % r-*r . 5 c  < c Z  3 =  c < C; %





















































m co o C! O co co




1 1 1 1 1 1 1 1 1
O
CO 3
Ci LA LA A - t r \ rH VO CJ
rH KV 3 Cv VO rH





tn HT CV H CO <î* CM rH
cv (H r \ tA -0* VD tA
ce o CM pH CM o 3 rH rH
r -
Cv 1 I 1
rH
OÙ
o O 03 vo rH LA tA
\ - l" r~ r - rH CJ Cl VO
r - o o o O rH O
H-




03 rH -s* cv V3 trv 3 A-
'Vn Cl lA o ce <1 LA
Vù CJ LA tA O rH rH o C3
fv-




A - CV CO fv- CV O c l CO
\ fv. CO rH o LA lA CV LA





O o 33 O'Ji o >- 3 3
< 3 3 -  < :3z O  o rJ 3  3 • ZH 3 n 3 33 '-T IZ HM n M J < rH E" C 3 '-JZ ç- J 71 31 •/I rJ 3 ^ • «J
rQ r) 3) 3 ta 3) <  33 33 5' =

















N . r, ’ 0 s c c s H «S f ;
•* ; -























O cc o c s OS M
H o lA o Os LA SC W
tr - • - •
(S. K \ (A (M H LA M LA
c s
CN
A lA N LA o lA I5s W
o M M o o H O LA c
\ - - “






o KS LA (= o lA c : q
«5s r \ (s . -= ^ (A CJ





O ITv C5 c : A - C SC
c s cz LA c s s c LA
•>




r - KS c r SC e î O ' r i N - c «A LA
H *H c fs . r : r j o





i5 o < < Ü: 5u u _ !  O
u LT a z z «Cl —.
O') 2 s O <
■< V) z : C X > - #
o u l- i c < a ©  u
o -
2 c . J ■X to h  O
m052
< M  CJI A» 














ifsl lAI M 
SOI —  
I
3 i  soi 
sol m!










O l  H I  o s
SOI irj
-01 «A  H






lA j  s o i  I
soi lA 
A .  SOI
fsi -a*ilA SOI
e a  o s l








H f  I





oit 3 i '
sot Hi
M l  OS| 
LA| M |






s o l Ost
a  SI
si la!UN ON 
Ml LA
SO ! r - l  H  
M l  l A i  H  IA| LA, I
-f I «Al OS M LAl
-a*t p- r-








O , « c CN
£
CC 'C N
a c O S3
< H
> c \ ( A C l f 4 r -
r \
u 1 1
C ! l A H
O 3 o
M u m4 m4 ( A
r 4
M M O vC
u \C O
NC CN
> \ 0 (N.
1
a
C3 r . o r *
r ^ Cs. CN v c CN O
T ' :j
H c
o . f lA O







r - CN O e s CN
r - u
o
, CN IN- lA
u C3
s




c C l 3 r -
O t A r -
c \
r4
iH î O c e
O 'C c e t A
<
* S3 OS -S"
> = 3
1 l 1 \
o
i r H e s CM
h - J r - \C H
C \ a H îA
o H r - O O S3




% :a o <
H 3
U « j c z
z a <x î =3 < J
< U o o *  1
s 04
r i r*- -




r l r i M










cS J n C
PI |N- xs tA
H tA
o
03 lA d \ iH ............ *A
r 4 (N. r - CJ Cs
r - a H M tA
CN
o P- O \Û O tA
J f lO tA CO CJ
z ' Pl H H H N




r - lA Cî V
X o c e I V 0 I V






> O r * r -
Pl r - r -
o
, lA CN a c
\3 r * 3
r - a (A
a
o c e fA a hA CJ
KN l a o a cz
2 CJ M vC
lA lV lA
> O a fA CJ -3*
H CJ
O
r - tA H r^ a
a 3 - CN tA 3
CN
S3 tz 'JC f-4






X 3 O <:u z n
us mJ p Z










a r- • es 
Z H
t >
: u o O
O
o a (V< o fv rv
lA cv D
rv vrM --
'] ^ IV rv 3 o
J |v o CN CJ vC
rH CCv •-T ZIV < O vCCV z
a rv CJ
< > es LA oX- 3 mi
£ > in CM tA
3^ J CN |v rv •C* |V
< e- VO mt oO(V ; 3 a g cv acv r-* Z
vi 5- H vû -4*
a tA (VH H M H
i ^ LA O O CJu Cv a NC
O tArv £ y acv < o rv CN aH 3- Z
£ r* LA ÎA vC
fv lA
1 ^ rv
o Cv a vû vC rv
a CO rv\i urv < o a (V tv acv *■-
' lA M
i g- a LAc: z M «-4
< > a (V O tvvT «< O LAw
c: Oi \TV < o CVCv z
< î-i 3 tA H-1 <;'< % OH H ~ M
o
O '3 V3% 3 <jUJ w Zu Z U] <
5 o < j



























esK\ - CM ce O 01 p-
'
< KS VC a lA D lA o p-H H es
P
p
z U)V «T. O ir\ vr N M M se tAuz
-
Vî
z a ve tA CM KS ec tA -e lAH lA
<>









z P- o rv CN r- o P- rv tT\
c N H ce
<
>
•/î ^  o
% 3 < Cl
Z Z  z >- s
=) O ■< < o c O o
%  z O r- < Z  PJ • X
M  < :o V? z a Z  ü: — 4 M c z  s-l
L: z < >
U3 jZ  z z Z  2 <  = in . e_
< z  < V? C <  < o =  O =  O < e z















r - C ! 3
CJ
j tA r-l p- 1—4 3 lA -S* Cs




















< r- O lA es 3 SC Cs















2 tA -0* r - tA tA f—4 es





2 3 i - 3 ■J 3H ■n 3 3 3 3
3 < ■J :-J 3 r 'k 3
3 3 J 3  3 • 2
9 H 3 tn : j 2  Z :-i to c M Z a
9 H rJ < H -  < 3  3 j
Çh J '.? a 0 2 3 > • 2
< U 9 3 CJ 3 <  3 -J Cl 3
a U ül •/) U U J  >4 :-4 o
058 £03




lA CJ O -- lA1
:i lA
ra lA C) SC 3ç-1 rH 3 3bf-s
O n2 JO es ne lA r- 3 es 1 tAH 2 lA'J 32 3
;-j3
■A
2 sC rl 3 lA lA tA 3 LA
<>
V< H Cl S3 01 O es tA tA uÇ-4 lA 3 3 3 3 GO 3 Sf- 1U
«




'A "32 .r* O lA O tA tA 01 lA <UO Cl 3 tA C< o3(=.































IT, 1 3 - 3 tA tA LA 3PA
<
b

























































2  > a











e lA p. CJ W fj rv ir -r
1
<>





tA VC W CJ


































































nCl cv HftA cv t'-tA3
u
lA HT 3 HT lA VO VO






o CJ o O VO =0 O 1 VO












<: CO O tA \C CJ O lA





lA lA tA tA tA tA Cl P






z tA LA CO tA r- tA CM tA




P >4 b a 0
n O >4 p p
< y a o - < a
3 O a p p • 2
3 P A 3 a tn C 3 Z aa P 3 a < 3 r-4 < o a a
a 71 a n a p > • a
p p a p < a a Cl p
< a o in 71 o a a >* H a
*

























o o lA «A 3 3 l










< O VO O vO Hf 3 Hf CV





















o : 3 3
p a
a < n a « o; n O • -J
a a tj 3 o 3 aa a a 2 a a > G
a o a o :rl p a • Z
-1 M z 2  2 a













CJ ::; CI 
1 .
3 tA c -
1
c - CS
V3 tA A C r - 3 o Cvl tA






























71 O < C a 71
O a *a •  C
71 a z z
71 H 2 2 O < z 3
< w X X •  a
‘Z o 3 O a < a  ao 3
-
a a p 71 E- O
HCU^DRO :i2 Âkk
TICRMINO MUNICIPAL DE AKTEIXO
HESIDENCJA
1975 1 9 8 0
V, M. TOTAL V, M. TOTAL
PRESENTES 6 . 4 5 8 6 . 4 9 0 12.948 7 . 1 6 1 7.152 14.313
AUSENTES 96 49 145 100 55 155
TRANSEUNTES 58 3 61 57 4 61
TOTAL POULACION 
INSCRITA
6 . 6 1 2 6.542 1 3 . 1 5 4 7 . 3 1 8 7.211 14.529
Fî'îlte: Padrones municipales de 1975 y rectificacionos a I98O* 
Tornado de la secciôn de Datos de la Diputaciôn Provin­
cial de La Coruna.
CÜADRO A49
TERMING MUNICIPAL DE CULLEREDO
RE3IDENCIA
1975 1980
V. M. TOTAL V. M. TOTAL
PRESENTES 5 . 4 3 5 5 . 6 5 0 1 1 . 0 8 5 5 . 8 9 5 6 . 1 1 0 1 2 . 0 0 5
AUSENTES 138 65 203 145 71 216
TRANSEUNTES 85 7 92 86 8 94
TOTAL PO"L,\CION 
INSCRITA 5 . 6 5 8 5 . 7 2 2 1 1 . 3 8 0 6 . 1 2 6 6 . 1 8 9 1 2 .3 1 5
Fuente: Padrones municipales de 1975 y rectificaciones a I 9 8O,
Tornado de la secciôn de Datos de la Diputaoiôn Provincial 
de La Coruna.
065
:L~ > 0 NQ A46
£ l a
TERMING MUNICIPAL DE CAMBRE
HESIDENCIA .
1 9 75 1 9 8 0
V. M. TOTAL V. M. TOTAL
PRESENTES 3 . 6 1 0 3 . 7 9 0 7 . 400 4 . 1 1 6 4 . 2 9 6 8.412
AUSENTES 98 67 165 98 73 171
TRANSEUNTES 3 1 4 3 1 4
TOTAL POdLA.ION 
INSCniTA
3 . 7 1 1 3 . 8 5 8 7 . 5 6 9 4.217 4 . 3 7 0 8 . 5 8 7
Fuente: Padrones municipales de 1975 y rectificaciones a 1980, 
Tornado de La secciôn de Datos de la Diputaciôn Provin­
cial de La Coruna.
GUADRO Nn a47
TERMING MUNICIPAL DE OLEIROS
RE3IDENCIA
1975 1 9 80
V. M. TOTAL V. M. TOTAL
PRESENTES 5.402 6 . 1 0 9 1 1 . 5 1 1 7 . 1 2 8 7 . 9 0 1 1 5 . 0 2 9
AUSENTES 91 22 113 5 - 5
TRANSEUNTES 75 125 200 2 - 2
TOTAL PO EL.. C: ON
IMSdAITA
5 . 5 6 8 6 . 2 5 6 11.824 7 . 1 3 5 7 . 9 0 1 1 5 . 0 3 6
Fuente: Padrones municipales de 1975 y rectificaclones a I98O.
Tornado de la secciôn de Datos de la üiputaciôn Provin­
cial de La Coruna.
Ofifi ^ Ig
CUADRO NO A48
ORIGEN PE LA POBLACION ALOCTONA SEGUN LA PARROQUIA PE RESIDENCIA
Y SU PORCENTAJE RESPECTO A LA POBLACION AUTOCTONA EN 1975,
















::.oc6 59 919 31 510 6 6 I'o IC 82 9 38 6
CJLI M 1.386 83 941 15 168 70 28 1: 52 13 13 5
846 86 153 14 99 74 19 1’ 9 7 5
L-.-.IIi 971 84 183 16 160 87 3 2 14 8 ■' 3
LJU.'.iDA 992 95 37 5 50 oT 1 2 6 11
• i’vj.. Y 
./vGi’Df
839 19.0 1 : 113 94 5 4 1 1 1 1
J -...I.; Y 
3Ü-. u ZO '27 89 77 11 6 8' 9 3 1 1 3 1C
* . % L . — » JL aLj . w 1. 'r G9 4-7 I.G34 53 1.383 l4o 9 74 37 2
.':o3 5 67 92 47 3 43 9: 1 9 1 2 2 4
T..L 
iUi.IGIi 10 9.743 74 3.411 2 r> 9.692 7: 3 0 11 914 6 137 4
(l) ,) sobi'o la s-.-.r.ia do a n t o c t o n n g  y tot,.l do a l a o t o  lo; 
( I) rjobr Î ol tot tl do ..'-octo los
Fuente: Padrôn municipal do 1975. (Dlabotaciôa propia)
0R7 ‘'17
CUADRO No A49
ORIGEN DE LA POBLACION ALOCTONA SEGUN LA PARROQUIA DE RESIDENCIA 
Y SU PORCENTAJE RESPECTO A LA POBLACION AUTOCTONA EN 1975. 

















« li-'i - L, k D 494 35 794 65 7'. 3 91 39 4 20 3 19 2
. . .GO 2 97 13 1.951 07 I.3O2 Cl 200 10 111 6 "G 3
d-'TIS 1.900 40 : .090 59 1.745 C3 193 9 109 5 51 2
J1 .... J V . .  tJ 7:9 58 397 :09 7o 79 15 3 1 '■ 3
J .o.d.O Y 559 03 - 111 17 105 95 3 3 1 1 2 2
C.. ; :.L'j Y 
CdL vS 974 09 290 10 199 90 7 3 2 1 13 ■G
,..ü Y Gl 9 75 19Ü 95 179 90 u 4 4 2 7 4
r-j.'.,..
- J. d .. >.i.'
5.471 3.909 3' 4.941 ::4 592 9 97e 3 175 3
(1) ■ o^''rc> l a  SU''.a do autnctonos y 'util de aloctor.os 
(d) aodfo r I i:otal dn ilocto.ios
Fuente: Padrôn municipal de 1975. (Elaboraciôn propia)
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CUADRO NQ A50
ORIGEN DE LA POBLACION ALOCTONA SEGUN LA PARROQUIA DE RESIDENCIA
Y SU PORCENTAJE RESPECTO A LA POBLACION AUTOCTONA EN 1975.




-À ,.;t o 
g ..l .':c /a













T H 1 -A A. Hf ^ 1.196 51 1.15" 49 9-42 22 99 9 57 5 54 5
aiOdaô 517 50 507 50 42.2 yi 4 24 5 30 G 25 5
. 1 . d J - o 375 57 437 43 564 '3 3-- 0 n 2 29 7
id..fd ;.J1-
:;:gu, - 
Dal d. Y VI
826 76 267 24 240 90 r, 2 12 5 9 3
Oal-,..dJ 450 80 112 20 97 27 4 4 2 2 9 8
C.. ;:dd:E f/61 68 303 52 225 93 G 7 4 1 8 3
du.Wlu 559 60 225 4o 201 '.’•9 13 6 <2 4 3 1
fdl'.vL
dU-.icipjo
'1.56’f Go 3 4o 2.557 25 190 a l2l 4 137 3
(1) inbr a Iv Tiiia do .lutoctoaus y '.util de nloctouos
( :) 3obr : el tot. l t!o aloctoaos




ORIGEN DE LA POBLACION ALOCTONA SEGUN LA PARROQUIA DE RESIDENCIA
Y SU PORCENTAJE RESPECTO A LA POBLACION AUTOCTONA EN 1975.















NQ f 2 , NQ
/■>
f ? !
CLEILÜS 751 40 790 52 386 75 103 13 64 8 45 6
12.aS 353 58 241 42 208 06 11 3 0 3 14 6
dus 837 40 i.nGi 60 970 77 133 11 96 8 60 5
i'AifilLLO 504 33 1 . 3 3 8 73 1 .0 5 ' 69 209 14 174 11 99 6
L 963 43 1 . 1 7 8 33 811 69 148 13 145 12 74 6
üu.d.UDA 594 Gl 3G6 39 290 75 47 12 14 4 35 9
'2X0 A14 79 219 21 lOü O2 10 3 11 5 10 8
. ..vYAdCA 310 73 115 27 fjfl 75 9 0 5 4 15 13
685 G? 309 31 %00 65 45 15 59 13 25 8
T. T.iL 
t l.l .TCIJ’K
3.779 49 6.045 31 4.387 73 717 12
..
556 9 385 6
(1) .'j sobre la suma de a itoctonos y total do aloctonos
(2) ,> sobru ol total de aloctonos
Fuente: Padrôn municipal de 1975» (Elaboraciôn propia)
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CUADRO No A52
QRIGEN PE LA POBLACION ALOCTONA SEGUN LA PARROQUIA PE RESIDENCIA
Y SU PORCENTAJE RESPECTO A LA POBLACION AUTOCTONA EN 1979.





















T.iin 64 1.G15 3^ 723 60 207 17 176 14 109 9
Ü vGlXO l.'t35 8o 351 20 228 65 35 10 67 19 21 6
L iL .L iS "30 «3 lf'^ 5 17 114 69 10 11 24 15 9 5
LA.,,,5 Y 
LATIN
990 o'> 221 10 177 80 4 2 25 11 15 7
LoU.UDA 1x003 91 101 9 67 66 3 3 10 10 15 13
,V,d ,• L L i,
Y
M
nil 06 143 l4 120 84 6 4 15 11 “ 1
c::.v,YiN Y 
SÜTTIZO
b29 07 92 13 63 68 3 3 10 20 8 9
I'..â TL'TIZA 1.544 45 1.060 55 1.50c 01 171 9 127 7 62 3
iiJdVus 571 90 r,5 lo 50 77 1 2 8 12 6 9
Tor.vL
LLxsICIdlO
9.979 70 4.213 30 3.042 72 448 11 478 11 245 6
(1) , ; 3obre la s ' ia de antoctonos y total de aloctoaos 
( 2 ) "> sobre el total de nlocto, os





ORIGEN DE LA POBLACION ALOCTONA SEGUN LA PARROQUIA DE RESIDENCIA
Y SU PORCENTAJE RESPECTO A LA POBLACION AUTOCTONA EN 1979.








ESPAÇA e x t .l\n j .
NO
a





(2 ) NQ (2 ) NQ [2 )
a l : i LIRAS 459 55 050 65 748 80 46 5 38 5 18 2
EL OUTGO 421 19 2 . 2 0 1 84 1 . 6 9 2 77 229 10 177 8 103 5
TUTIS 1.975 46 2.354 54 1 . 8 9 1 80 234 10 155 7 74 3
CLLLLTLDO 733 58 539 42 415 77 77 14 30 6 17 3
3E3A:iO Y 
.-iUEIRU 531 Si 123 19 107 87 2 2 9 7 5 4
C;,3TELü Y 




607 75 202 25 178 38 9 4 7 4 8 4
TOTAL
MUNICIPIO 5.681 47 6.491 53 5 . 2 3 0 81 602 9 ; 421 6 258 4
(1) sobre la suna de antoctonoa y total de aloctonos
(2) "/) sobre el total de nloctonoa





ORIGEN DE LA POBLACION ALOCTONA SEGUN LA PARROQUIA DE RESIDENCIA
Y SU PORCENTAJE RESPECTO A LA POBLACION AUTOCTONA EN 1979.

















1 . 2 9 8 48 1 . 3 8 3 52 1 .0 6 9 75 148 11 89 6 77 6
SI OTAS 559 48 594 52 480 81 34 6 58 6 42 7




867 75 520 27 2.71 85 12 4 16 5 21 7
iLil'JLS
467 75 155 25 126 81 6 4 8 5 15 10
CLCLOTL 693 68 531 52 302 91 9 3 10 3 10 3
i M A  VIO 359 60 241 4 c 209 87 13 5 7 3 12 5
t o t a l
l i u i n c m o
4.833 58 5.490 42 3.838 81 260 7 1.31 5 211 6
(1) ',j sobre la suna de lutoctonos y tot.il rie aloctonos 
(l) i sobre el total r’e aloctouoa




ORIGEN DE LA POBLACION ALOCTONA SEGUN LA PARROQUIA DE RESIDENCIA
Y SU PORCENTAJE RESPECTO A LA POBLACION AUTOCTONA EN 1979.












NQ ^2) NQ (cj NQ (2 ) NQ
5G
(2)
üLLI.lOS 867 45 1 . 0 6 6 55 741 69 135 13 116 11 74 7
ifÎAS 383 55 310 45 242 78 30 10 11 3 27 9
:î03 959 36 1.675 64 1 . 2 5 3 74 179 11 159 10 lo4 6
i-ERILLO 617 21 2.272 79 1.414 62 352 15 335 15 171 8
LIANS 1.014 4t 1.527 60 1.034 68 202 13 195 13 96 6
UL-.MEDA 654 54 551 46 5 O0 69 63 11 35 6 73 13
DEXO 338 78 239
22 186 78 10 4 2C 8 23 10
MAYANCA 530 66 167 34 115 69 14 3 16 10 22 13
730 66 379 34 233 61 45 12 49 13 52 14
T;Ta L
MU.'.ICIPIC
6.392 44 0.186 56 5.578 68 1 . 0 3 0 13 936 11 641 8
(1) sobre In snma tie antoctonos y total de aloctonos 
(.7) fa sobre el total do aloctonos
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CTJADUO NQ A 61
m:VOLUCI0N K t)I2:.3IÜAD ES I OA .'A x .tO  U l . i . i  Y / 0  S Ü C C I0N Ü 5  
C E i\.5A L i:i 1960/ 1981.  TÉ A N IN Ü  M U N IC IP A L  DE A a T E IX O .
PAPJiO îU IA S 1 . 9 6 0 1 . 9 7 0 1.975 1 . 9 8 1
A ilT E IX O  Y 
BAAAAi AN 165 192 260 363
O SE IliO 164 183 175 207
NONAS 66 56 59 61
l .uvas  y
L rU tÎN 92 95 87 96
LOUHEDA 88 91 73 76
A.iMENTON Y 
MONTEAGUDO 06 85 70 71
C tb U llN  Y 
S G iiN IZO 110 95 102 1 0 4
PASTO UIZA 271 445 569 666
3UEV 03 127 l 4 i 151 142
T 9 .  M , DE 
AHTEI.vO 115 129 137 162
i'licnte; Homcnclator 1960,1970. Padrôn municipal de 
1975* Cuaiîernos c e Tabulaciôn fianual del 
Censo 'e I9 8I. Véase nota 35 para las super­
ficies utllizadas. (Elaboraciôn propia)
OS-1
?34
CUA^-‘?0 NO A 6 ’:
EVoj.uciOA DE:..jj; a D e s p o u  i>a a  .o j i a s  y / o i x c i u :j e3
C EN 3 ALES I96O/I98I. TE A:... A; NUi.lOIP.vL : C'-LLEAEUO.
i’A.UtOv^UI.vS i96 0 1 9 7 0 1975 1 9 8 1
. tLMji. 1 . tj w3 . 237 271 284 330
r,L nUAGO 691 1 .3 24 2 . 4 7 4 3 . 0 9 7
NUT IS 411 326 622 799
CULLEdEDO l4l 162 170 1 7 7
sEs.d-iO Y 
s u e i n o 117 114 96 91
Ca STELO y 
CELa -5 84 47 66 68
LEJOl.O, O.blC 
Y VEIGA 55 45 42 43
TCNMINO
LUNICIi’AL 139 162 182 214
FuGTito: Nomenclator i9 6 0 , 1970. Pa .i'on ; nni c i p a l  de 
1975. Cuadernog > e Tab" la ci on. A'aiiual del 
Ceuso dc 1981. V é ase nota 5H pn a la s u p e r ­
ficies n tilizadas. ( Elabora c l-'n propia)
085
riô
CUADRO N» a65 
EVQLUCIÙ;; JE DE.:oi:.)/vDE3 i'OA PAUAO ?Ul.v 1 Y/0 SECCION 
CEASaLJS 19 0/ 1981. TC.C.ll.O LUNICIPAL i)C C/0I2A2.
PA.ÜiOdülAS 1960 1970 1975 1971
TEMPLE, C.vM- 
FîUE Y CELA . 339 343 359 517
5IGRA5 4oo 482 484 601
ANCElS 153 151 165 186
DNEXO, îiEIXI
GO, ANOEIRO 
y VIGO 102 74 70 78
BRIDEE 211 181 178 197
CECEBüE IO9 181 180 198
PEAVIO 229 190 198 219
TQ. M. DE 
CAMBRE 190 178 182 224
Fuenteî Ëomenclétor i960, 197O. Padrôn municipal de
1975» Cua ernos de Tab’ laciôn Manual del Cen- 
so de 1981* véase nota >5 para las superfi­
cies utllizadas. (FI boraciôn propia)
036
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CUADRO M-d a64 
:voluciOa de deasip.ejEv a.i iivURO ijiaa '-/o iaCCiOA :s
:..A11AL :E J.9 60/19.8L. Tl.eiI.NO 1[UNIGI.DvL n:: OLJIEÜE.
PAiUlO '.blA3 1.960 1.970 1.975 1.981
OLEIROE 244 234 236 286
IN AS 168 146 142 152
NOS 327 338 367 472
PEitILLO 455 631 894 1.663
LIANS 274 295 352 407
DORNEDA 176 175 186 215
DEXO 169 174 188 192
MaYANCA 148 167 118 159
EERANTE3 234 161 201 212
TQ. M. DE 
OLEIR03 236 240 269
346
Fuente: Nonienclâtor I 96O, 1970, P a d r o n  m unicipal de 
1975. C u a d e r n o s  de T a h n l a c i ô n  lutinual del 
Oe.-'vo o I 90I. V é ase nota 53 para las super­
ficies u t i l i z a d a s ,  (F l a U o r a c i ô n  propia)
OST
CUADHC N2 a 65
f3V
EVOLUCION DE LA ESTRUCTL'RA POH EDADES DE LA POBLACION DE LA PllOVINCIA
DE LA COHUNA
i960 1220 1975
VAHONES MUJEHES VAHONES MUJEHES VAHONES MUJEHES
< de 5 45.686 43.555 42.995 41.441 45.279 41.672
5-9 47.209 44.139 43.305 41.715 42.625 41.477
10-14 49.114 46.386 44.644 43.124 42.427 41.212
15-19 44.765 43.367 42.345 40.229 43.290 41.935
20-24 38.321 36.811 42.095 40.631 39.623 38.244
25-29 36.698 41.520 37.032 36.303 39.606 38.635
30-34 32.478 37.207 31.575 32.766 36.114 35.327
35-39 29.581 34.691 37.429 39.353 31.053 32.080
40-44 27.355 32.066 33.368 35.903 37.046 38.912
45-49 24.484 29.845 29.640 32.066 31.813 35.224
50-54 24.069 28.052 25.314 30.258 27.998 31.408
55-59 19.531 25.927 22.655 27.758 24.728 29.873
6o—64 15.872 22.901 21.365 27.036 21.473 26.947
65-69 9.973 17.950 17.022 24.539 18.932 25.732
70-74 7.741 14.336 11.319 18.514 13.770 22.200
75-79 9.020 19.791 5.923 12.369 7.817 14.946
80-84 - - 3.479 8.072 3.602 8.720
85 y+ - - 1-955 5.221 2.010 5.788
Total* 461.897 518.544 493.460 537.268 509.216 550.332
:beriog conside rado apuella poblaciôn cuya edad no consta.
I'uent e : Censos tie •oblacioii. Padrones Municipales de 1975.
CLViDNO nn a 66
EVOLUCION PE LA ESTRUCTURA FOR EDADES PE LA POBLACION PE LA ZONA FRUUAL
PROVINCIAL
i9 6 0 1 9 7 0
VAHONES MUJEHES VAHONES MUJEHES
< de 5 31.010 29.455 25.979 25.165
5-9 32.055 29.917 27.381 26.405
10-14 33.753 32.128 29.088 28.161
15-19 30.919 30.478 28.168 26.208
20-24 22.296 25.519 28.657 25.712
25-29 25.732 27.887 25.108 22.878
30-34 21,974 24.545 20.699 20.581
35-39 19.346 22.274 24.528 24.701
40-44 17.803 20.994 21.409 22.210
45-49 15.927 19.754 19.149 20.062
50-54 16.523 19.513 16.418 19.280
55-59 13.740 18.356 14.872 18.068
60-64 11.412 16.337 14.737 18.094
65-69 7.244 12.962 11.629 16.567
70-74 5.531 9.995 8.365 12.692
75-79 7.077 14.531 4.253 8.599
80-84 - - 2.549 5.783
85 y - - 1.437 3.673
Total* 3 1 2 , 3 4 2 354.645 324.426 344.839
* No homos consid er ado aquolla poblac i.6a cuya oclad no c a n y t a , 











< do 5 8.331 7.946 9.184 8.808 9.571 9.426
5-9 9.164 9.044 8.161 7.914 8.860 8.670
10-14 9.182 8.534 7.840 7.643 8.099 7.650
15-19 7.903 7.007 7.106 7.053 7.236 7.567
20-24 8.176 6.134 6.549 7.807 6.606 7.186
25-29 5.852 7.374 6.115 7.160 7.151 8.468
30-34 5.738 6.961 6.064 6.813 7.387 8.030
35-39 5.811 7.351 6.927 7.722 6.770 6.882
40-44 5.602 6.423 6.336 7.411 7.247 7.809
45-49 4.733 5.566 5.481 6.571 6.350 7.394
50-54 4.162 4.535 4.827 5.796 5.302 6.610
55-59 3.123 3.963 4.160 5.006 4.911 5.813
6o—64 2.323 3.377 3.406 4.619 4.069 5.028
65-69 1.483 2.4o4 2.939 4.233 3.301 4.714
70-74 1.196 2.061 1.594 2.910 2.304 3.869
75-79 1.061 2.560 893 1.791 1.298 2.296
80-84 - - 531 1.111 575 1.200
85 y4- - - 250 686 285 841
Total* 83.640 91.240 88.363 101.124 97.322 109.453
*No ho:no3 cons iderado auqella poblaciôn cnya edad no consta.
Fuento: Censos d0 poblaci ôn. Padrôn municipal de 1975.
49
CUa u RO n r  A68
EVOLUCION PE LA ESTRUCTURA POR EDADES PE LA POBLACION DEL TERMINO
MUNICIPAL PE ARTEIXO
i9 6 0  1970 1975 1980
VARONES MUJERES VARONES MUJERES VARONES MUJERES VARONES MUJEF
< do 5 417 419 456 455 655 542 672 618
5-9 495 423 459 496 611 583 727 607
10-14 482 527 436 457 522 514 600 607
15-19 466 403 466 4o8 510 503 560 512
20-24 417 458 599 536 575 509 523 539
25-29 479 551 582 538 482 486 613 542
30-34 520 479 499 488 477 449 545 571
35-39 335 278 503 433 410 390 507 434
40-44 225 290 465 472 471 441 431 430
45-49 348 306 346 310 419 437 491 457
50-54 340 354 326 320 349 324 395 402
55-59 290 278 235 282 269 283 327 329
60—64 205 250 276 291 275 275 259 273
65-69 139 161 288 278 222 282 245 283
70-74 78 129 143 205 181 233 177 248
75-79 115 213 79 101 111 l4o l4o 194
80-84 - - 4l 70 61 128 91 l4o
85 y+ - - 9 55 - - - -
Total* 5.351 5.519 6.203 6.178 6.600 6.519 7.303 7.186
*  No homos coiisidorado aquolla poblaciôn cuya cdad no cons ta»
Fuente: Cansos denoblaciôn, Padrôu municipal do 1975 y rectificaciones
annales, {Alaboraciôn nrouia)
OUI
CUADRO NO a 69
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADES DE LA POBLACION DEL TERMINO
MUNICIPAL DE OLEIROS
I960 1970 1975 I960
VARONES MUJERES VARONES MUJERES VARONES MUJERES VARONES MUJEF
<f de 5 447 419 350 378 493 428 393 415
5-9 480 439 396 330 429 460 677 603,
10-14 480 427 415 363 455 468 577 583
15-19 387 423 419 364 457 481 565 597
20-24 299 373 389 429 382 420 488 578
25-29 413 439 348 365 374 440 509 580
30-34 430 408 315 363 349 385 569 617
35-39 232 400 396 407 371 378 500 497
4o-4 4 295 276 396 426 422 445 453 477
45-49 244 326 289 333 370 418 501 529
50-54 215 315 312 325 294 344 436 478
55-59 249 295 287 318 273 292 342 377
60-64 190 256 256 350 260 288 293 343
65-69 135 190 215 293 217 305 273 340
70-74 126 183 160 224 184 267 233 331
75-79 88 252 81 167 103 173 145 237
8o-84 - - 49 92 65 193 107 264
85 yd- - - 21 94 - - - -
Total* 4.710 5.421 5.096 5.608 5-498 6.185 7.062 7.827
* No heno3 considerado a luella poblaciôn cuya edad no consta.
Fuento: Ccnaos do poblaciôn. Padrôn municipal de 1975 y rectificaciones
annales. (Slaboraciôn propia)
CUADRO N- A70
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADES DE LA POBLACION DEL TERMING
MUNICIPAL DE CULLEREDO
1 9 7 0 1 9 7 5 1^80
VARONES MUJERES VARONES MUJERES VARONES MUJERE
de 5 407 448 546 474 460 409
5-9 453 373 488 536 556 533
10-14 434 455 458 420 517 539
15-19 377 321 455 413 471 410
20-24 392 434 457 366 463 423
25-29 386 376 415 426 497 405
30-34 396 419 421 397 476 491
35-59 446 421 4ll 398 440 4ll
40-44 380 351 439 418 438 421
45-49 307 316 351 362 44o 444
50-54 224 287 284 292 320 337
55-59 223 239 242 270 288 304
60—64 245 266 202 216 217 254
65—69 149 211 202 236 181 227
70-74 120 129 126 202 179 212
75-79 28 76 91 147 96 178
80-84 21 59 45 115 67 155
85 y+- 20 42 - - — —
Total* 5.00 3 5.219 5.633 5.688 6.106 6.153
*  No henos cousiderado aquella poblacion cuya edad no cou Ata,
Fuente: Censo de poblaciôn, Padrôn municipal de 1975 y rectificaciones
annales* (Elaboraciôn prop ia) ,
093 . ,^ 3
CUADRO HQ A71
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADES DE LA POBLACION DEL TERMING 
MUNICIPAL DE CAMBRE
1971 1980
VARONES MUJERES VARONES MUJERES
< de 5 283 296 376 389
5-9 305 324 327 353
10-14 316 284 333 328
15-19 295 269 315 294
20-24 28 0 249 337 3 1 8
25-29 240 25 0 303 272
3 0 - 3 4 229 212 303 301
35-39 213 198 249 234
40-44 288 293 253 230
4 5 - 4 9 277 281 293 311
5 0 - 5 4 216 240 280 284
55-59 194 196 221 239
60—64 163 165 175 194
6 5 - 6 9 152 185 15 8 163
7 0 - 7 4 111 150 119 173
75-79 91 125 94 12 7
80-84 46 118 75 142
85 y 4- - - — -
Total* 3 . 6 9 9 3 . 8 3 5 4.211 4 . 3 5 2
^ Ho honos considoratlo aqviella poblaciôn cuya edad no consta.




EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADES DE LA POBLACION DE LA FRAXJA 
RURURBANA DE LA CORUNA
1921 19_80
VARONES MUJERES VARONES MUJERES
< de 5 1 . 9 7 7 1.740 1 . 9 0 1 1 . 8 3 0
5-9 1 . 8 3 3 1 . 9 0 3 2 . 2 8 7 2 . 0 9 6
10-14 1 . 7 5 1 1 . 6 8 6 2 . 0 2 7 2 . 0 5 7
15-19 1 . 7 1 7 1 . 6 6 6 1 . 9 1 2 1.795
20-24 1 . 6 9 4 1 . 5 4 4 1 . 8 1 1 1 . 8 5 8
25-29 1 . 5 1 1 1 . 6 0 2 1 . 9 2 2 1.799
30-34 1 . 4 7 6 1 . 4 4 3 1.893 1 . 9 8 0
35-39 1 . 4 0 5 1.364 1 . 6 9 6 1 . 5 7 6
40-44 1 . 6 2 0 1.597 1 . 5 7 5 1 . 5 5 8
45-49 1.417 1 . 4 9 8 1 . 7 2 5 1.741
5 0 - 5 4 1.143 1 . 2 0 0 1 . 4 3 1 1 . 5 0 1
55-59 9 7 8 1.041 1 . 1 7 8 1.249
60—64 900 94 4 944 1.064
6 5 - 6 9 793 1 . 0 0 8 85 7 1 . 0 1 3
7 0 - 7 4 602 85 2 7 0 8 964
75-79 3 9 6 5 8 5 4 7 4 7 3 6
8 0—84 217 55 4 3 4 0 7 0 1
85 y+ - - - —
Total* 2 1 . 4 3 0 2 2 . 2 2 7 24.682 2 5 . 5 1 8
* No henios con.~ic: erado aqtiella poblaciôn cuya edad no consta.
Fuant e s Padrones municipal0a de 
(Claboraciôn propia)




DISTHIBUCIUN POH GHUPOS PE EDaDES EN TANTOS FOR CIENTO. PUOVINCIA PE 
LA CORUflA
1 2 ^  i m  1211
VARONES m u J e ues V.\R0NES MUJERES V ARON es m u J ERES
< de 5 4,7 4.4 4,2 4,0 4.3 3.9
5-9 4.8 4,5 4,2 4,0 4,0 3,9
10-14 5,0 4,7 4,3 4,2 4,0 3,9
15-19 4.6 4.4 4,1 3,9 4.2 4,1
20-24 3,9 3,8 4,1 3.9 3,7 3,6
25-29 3,7 4,2 3,6 3,5 3.7 3,6
30-34 3,4 3,9 3,1 3.2 3,5 3.4
35-39 3,0 3,5 3,6 3,8 2.9 3,0
40-44 2 . 8 3,3 3,2 3,5 3.5 3.7
45-49 2,5 3,0 2,9 3.1 3,0 3.3
50-54 2.5 2,9 2,5 2,9 2 . 6 3,0
55-59 2 . 0 2 . 6 2 , 2 2,7 2,3 2 , 8
60—64 1 , 6 2,3 2 , 1 2 . 6 2 , 0 2,5
6 5 - 6 9 1 , 0 1 , 8 1,7 2,4 1 . 8 2,4
7 0 - 7 4 0 . 8 1.5 1 . 1 1 . 8 1.3 2 , 1
75-79 0,9 2fi 0 . 6 1 . 2 0.7 1,4
80-64 - - 0.3 0 , 8 0.3 0 . 8
85 y ^ - - 0 . 2 0.5 0 . 2 0 , 6
Total 100 100 100
096
- Ü 4 6
cuADRo m  A?4
rJiSTRIDUCION FOR GRUPOS DË EDADES EN TANTOS POH CIENTO. ZONA RUHiAL 
PROVINCIAL
I960 1970
VARONES MUJERES VARONES MUJERES
< de 5 4.6 4.4 3,9 3,8
5-9 4.8 4.5 4.1 3,9
10-14 5,1 4.8 4.3 4.2
15-19 4.6 4.6 4.2 3,9
20-24 3,3 3,8 4.3 3,8
25-29 3,9. 4.2 3,8 3,4
30-34 3,3 3,7 3,1 3,1
35-39 2.9 3,3 3,7 3,7
40-44 2.7 3,1 3,2 3,3
45-49 2.4 3,0 2.9 3,0
50-54 2.5 2.9 2.5 2.9
55-59 2.1 2.8 2.2 2.7
60-64 1,7 2.4 2.2 2.7
65-69 1.1 1,9 1,7 2.5
70-74 0.8 1.5 1,2 1,9
75-79 1,1 2.2 0.6 1.3
80-84 - - 0.4 0.9





DISTRIBÜCION POK GUUPOS DE EDADES EN TANTOS PUR CIENTO. LA CÜRUKA 
(CAPITAL)
i260 1970 1171
VARONES MUJERES VARONES MUJERES VARONES MUJEÏ
< de 5 4.8 4.5 4,8 4,6 4,6 4,6
5-9 5.2 5,2 4,3 4.2 4,3 4,2
10-14 5,2 4,9 4,1 4,0 3,9 3,7
1 5 - 1 9 4,5 4,0 3,8 3,7 3.5 3,7
20-24 4,7 3,5 3,5 4,1 3,2 3,5
2 5 - 2 9 3,2 4,2 3,3 3,9 3,5 4,0
3 0 - 3 4 3,3 4,0 3,2 3,6 3,6 3,9
35-39 3,3 4,2 3,7 4,1 3,3 3,3
40-44 3,2 3,7 3,3 3,9 3.5 3.8
4 5 - 4 9 2,7 3,2 2,9 3,5 3,1 3,6
5 0 - 5 4 2,4 2.6 2,5 3,1 2 , 6 3,2
55-59 1.8 2,3 2 , 2 2 . 6 2,5 2,7
60-64 1,3 1,9 1,8 2.4 2.0 2.4
6 5 - 6 9 0.8 1,4 1,6 2,2 1,6 2,3
7 0 , 7 4 0.7 1,2 0.8 1,5 1,1 1.9
75-79 0 , 6 1.5 0.5 0,9 0 . 6 1,1.
80—84 T - 0.3 0.6 0,3 0.6
85 y+ — - 0.1 0,4 0,1 0,4




DISTRIBUCION FOR GHUPOS PE EDADES EN TANTOS POU CIENTO DEL TERMING 
MUNICIPAL PE ARTEIXO
I960 1970 1975 1980
VARONES MUJERES VARONES MUJERES VARONES MUJERES VARONES MUJERI
< de 5 3,8 3,9 3,7 3,7 5,0 4,1 4.6 4,3
5-9 4,6 3,9 3,7 4.0 4,6 4,4 5.0 4,2
10-14 4,4 4,7 3,4 3,7 4.0 3,9 4.1 4,2
15-19 4,2 3,6 3,8 3,3 3,9 3,8 3,9 3,5
20-24 3,8 4,2 4,8 4.3 4.4 3,9 3,5 3,7
25-29 4.4 5,1 4,7 4,3 3,7 3,7 4.2 3,7
30-34 4,8 4,4 4,0 3,9 3,6 3,4 3.8 3,9
35-39 3.1 2,6 4.1 3,5 3,1 3,0 3,5 3,0
4o-44 2,1 2,7 3.8 3,8 3,6 3,4 3,0 3,0
45-49 3,2 2,8 2.8 2,5 3,2 3,3 3,4 3,2
50-54 3,1 3,3 2.6 2.6 2,7 2,5 2,7 2.8
55-59 2,7 2 , 6 1,9 2,3 2.0 2,2 2,3 2,3
60—64 1,9 2,3 2.2 2,4 2,1 2.1 1.8 1,9
6 5 —69 1,3 1,5 2.3 2.2 1,7 2.1 1.7 2.0
7 0 - 7 4 0,7 1,2 1,2 1,7 1,4 1,8 1,2 1,7
75-79 1,1 2,0 0.6 0,8 0.8 1,1 1,0 1,3
80—84 - - 0.3 0.6 0,5 1.0 0,6 1.0
85 y-P - - 0,1 0,4 — - - -
Total 100 100 100 100
099
CUADRO tm A77
DISTRIBUCION POU GRUPOS DE EDADES EN TANTOS PGR CIENTO DEL TERMING 
MUNICIPAL DË OLEIROS
i96 0 1 9 7 0 1975 1 9 8 0
VARONES MUJERES VARONES MUJERES VARONES MUJERES VARONES MUJERI
^ de 5 4.4 4,1 3,3 3,5 4.2 3,7 2 . 6 2 . 8
5-9 4,7 4,3 3,7 3,1 3,7 3,9 4.5 4,0
10-14 4,7 4,2 3,9 3.4 3,9 4,0 3,9 3,9
1 5 - 1 9 3,9 4,2 3,9 3,4 3,9 4,1 3,8 4,0
20-24 3,1 3,8 3,6 4,0 3,3 3,6 3,3 3.9
2 5 - 2 9 4,1 4,3 3,3 3,4 3,2 3,6 3,4 3,9
3 0 - 3 4 4,2 4,0 2,9 3,4 3,0 3,3 3,8 4,1
35-39 2,3 3,9 3,7 3,7 3,2 3,2 3,4 3,3
40-44 2,9 2,7 3,7 4,0 3,5 3,7 3,0 3,2
4 5 - 4 9 2.4 3,2 2,7 3,1 3,2 3,6 3,4 3,6
5 0 - 5 4 2 , 1 3,1 2,9 3,0 2,5 2,9 2,9 3,2
55-59 2,5 2,9 2,7 3,0 2.3 2,5 2,3 2,5
60-64 1,9 2,5 2,3 3,2 2 . 2 2,5 2 , 0 2,3
6 5 - 6 9 1,3 1,9 2 , 0 2,7 1,9 2 . 6 1 , 8 2,3
7 0 - 7 4 1 , 2 1 , 8 1,5 2 . 1 1 . 6 2,3 1 , 6 2 . 2
75-79 0,9 2,5 0 . 8 1 . 6 0.9 1,5 1 , 0 1 , 6
80-84 - - 0.5 0,9 0 . 6 1,7 0.7 1 , 8
85 Y4- - - 0.2 0,9 - — - -
Total 100 100 100 lOO
100
cu.u. iO riH A78
DISTRIBUCION FOR GRUPOS DE EDADES EN TANTOS POR CIENTO DEL TERHlNO 
MUNICIPAL DE CULLEREDO
1970 1975 1980
VARONES MUJERES VARONES MUJERES VARONES MUJER
< de 5 4.0 4,4 4,8 4,2 3,8 3,3
5-9 4.4 3.6 4,3 4.7 4.4 4,3
10-14 4,2 4,5 4,1 3,7 4,2 4,4
15-19 3.7 3,1 4,0 3,7 3,8 3,3
20-24. 3.8 4,2 4,0 3,2 3,8 3,5
25-29 3,8 3,7 3,7 3,8 4,1 3,3
30-34 3,9 4.1 3,7 3,5 3,9 4.0
35-39 4,4 4,1 3,6 3,5 3,6 3,4
40-44 3,6 3,4 3,9 3,7 3,6 3.4
45-49 3,0 3,1 3,1 3,2 3,6 3.6
50-54 2.2 2.8 2,5 2.6 2.6 2,7
55-59 2.2 2,3 2.1 2,4 2,3 2,5
6o—64 2.4 2.6 1,8 1.9 1,8 2,1
6 5 —69 1,5 2,1 1.8 2,1 1,5 1,9
7 0 - 7 4 1,2 1,3 1,1 1.8 1,5 1,7
75-79 0.3 0.7 0.8 1.3 0.8 1,5
80-84 0.2 0 . 6 0.4 1,0 0.5 1,3
85 y J- 0.2 0.4
Total 10 0 100 100
101
CUADRO HQ A79
DISTRIBUCION POR GRUPOS DE EDADES EN T/VNTOS POR CIENTO DEL TERMING
NUN IC IP Ai, DE CAMBRE
1975 1 9 80
VARONES MUJERES VARONES MUJERE
< da 5 3,8 3,9 4.4 4,5
5-9 4,1 4,3 3,8 4.1
10-14 4,2 3,8 3.9 3,8
15-19 3,9 3,6 3,8 3,5
20-24 3,7 3,3 3.9 3.7
25-29 3,2 3,3 3,5 3,2
30-54 3,0 2 , 8 3,5 3,5
35-39 2 . 8 2 , 6 2,9 2,7
40-44 3,8 3,9 3,0 2.7
45-49 3,7 3,7 3,4 3,6
50-54 2 .8 3,1 3,3 3,3
55-59 2 , 6 2 , 6 2 , 6 2 . 8
60-64 2 . 2 2 , 2 2 , 0 2,3
65— 69 2 , 0 2,5 1 . 8 1.9
7 0 -7 4 1,5 2 , 0 1,4 2 , 0
75-79 1 , 2 1.7 1 . 1 1,5
80-84 0 , 6 1 , 6 0,9 1,7





DISTRIBUCION POH GRUPOS DE EDADES EN T/\NTOS POR CIENTO. F It AN J A 
RURURDANA DE LA CORUSA










5-9 4.2 4,4 4,6 4,2
10-14 4.0 3,9 4,0 4,1
1 5 - 1 9 3.9 3,8 3,8 3,6
20-24 3.9 3^5 3,6 3,7
2 5 - 2 9 3,5 3,7 3,8 3,6
3 0 - 3 4 3,4 3,3 3,8 3,9
35-39 3,2 3,1 3,4 3,2
40-44 3,7 3,7 3,1 3.1
4 5 - 4 9 3,2 3,4 3,4 3,5
5 0 - 5 4 2,6 2,7 2,9 3,0
55-59 2,2 2,4 2,3 2,5
60-64 2,1 2,2 1,9 2,1
6 5 - 6 9 1.8 2,3 1,7 2,0
7 0 - 7 4 1.4 2,0 1,4 1,9
75-79 0,9 1,3 0,9 1,5
80-84 0,5 1,3 0,7 1,4





EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y KN TANTOS
POR CIENTOS DE LA POBLACIOM DE ARTEIXO Y BARRANAN PARROQUIAS DE ARTEIXO
ARTEIXO Y BARRANAN
m i
VARONES MUJERES VARONES MUJERES
NQ % Na % Na % Na %
< da 5 174 5.9 144 4,9 200 5,8 1 9 0 5,5
5-9 154 5,3 1 3 7 4,7 2 0 8 6,0 15 4 4,5
10-14 95 3,2 101 3,5 1 5 0 4,4 13 1 3,8
15-19 100 3,4 88 3,0 95 a,8 98 2,9
20-24 125 4,3 145 5,0 118 3,4 114 3,3
25-29 11 9 4,1 117 4,0 13 6 4,0 153 4,4
30-34 12 3 4,2 13 2 4,5 145 4,2 153 4,4
35-39 95 3.2 88 3,0 I4l . 4.1 1 2 8 3,7
40-44 98 3,4 77 2,6 105 3,0 99 2,9
45-49 78 2,7 96 3,3 115 3,3 91 2,6
50-54 77 2,6 67 2,3 76 2,2 89 2,6
55-59 60 2,0 63 2,1 77 2,2 67 1,9
60—64 54 1,8 57 1,9 52 1,5 61 1,8
6 5 - 6 9 52 1,8 64 2,2 57 1,7 57 1,7
7 0 - 7 4 33 1,1 43 1,5 33 1,0 54 1,6
75-79 21 0,7 21 0,7 24 0,7 36 1,0
80 y +- 11 0,4 20 0,7 14 0,4 33 0,7
4(-
Total 1.469 5 0 , 1 1.410 4 9 , 9 1.746 5 0 , 7 1 . 6 9 8 49,3
2 .9 2 9-— 10 0 % 3.444— -100 %
No homos considerado aque l l a  p o b l a c i 6 n  cuya edad no consta.
Puente: Padrôn municipal da 1975 y rectlficacionea anualoa,
(iilaboraciôn propia)
CUAUiiü i:n A 8:1
or;;)4
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POU EDADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS






NO % NQ NQ Y» NQ %
V  de 5 25 3,6 19 2,7 34 4,7 21 2,9
5-9 25 3,6 28 4,0 28 3,8 21 2,9
10-14 32 4.6 29 4,1 28 3,8 25 3,4
15-19 20 2 , 8 35 5,0 35 4,8 32 4,4
20_24 22 3,1 21 3,0 10 1,4 27 3,7
2 5 - 2 9 15 2 , 2 19 2,7 23 3,2 28 3,8
3 0 - 3 4 29 4,1 24 3,4 16 2,2 20 2,7
35-39 22 3,1 21 3,0 29 4,0 20 2,7
40-44 29 4,1 18 2 , 6 21 2,9 25 3,4
4 5 - 4 9 20 2,8 27 3,8 30 4,1 18 2,5
5 0 - 5 4 18 2,6 18 2,6 19 2,6 25 5,4
55-59 20 2,8 20 2,8 15 2,1 20 2,7
60—64 21 3.0 16 2,3 25 3,4 16 2,2
65—69 17 2,4 20 2,8 15 2 , 1 19 2,6
7 0 - 7 4 13 1,8 24 3,4 15 2,1 17 2,3
75-79 9 1,3 11 1,6 10 1,4 20 2,7
80 y 4- 5 0,7 11 1,6 9 1,2 14 1,9
Total^ 342 48,6 361 5 1 , 4 362 4 9 , 8 368 50.2
7 0 3— -100 7 3 0-— ICO %
*  îso henos considerado aquella poblaciôn cuya odad no cc ista.
Fuento: Padrôn municipal de 1975 y rectificaciones anuales.
(Elaboraciôn propia)
^53
CUADRO NQ A 83
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS




1 9 8 0
VARONES MUJERES
NO S NO % NO % NO
Z de 5 18 2,9 24 3,9 11 1 , 8 24 3,8
5-9 18 2,9 3 0 4,9 23 3.7 24 3,8
10-14 24 3,9 23 3,7 15 2,4 34 5,4
1 5 - 1 9 22 3.7 17 2,9 26 4,1 20 3,2
20-24 23 3.7 19 3,1 25 4,0 18 2,8
2 5 - 2 9 24 3,9 24 3,9 20 3,2 18 2,8
3 0 - 3 4 27 4.4 22 3,6 24 3,8 23 3,7
35-39 20 3,3 14 2,3 27 4.2 21 3,8
40-44 23 3,7 21 3,4 18 2,8 15 2,4
45-49 28 4.6 30 4,9 24 3,8 23 3,7
5 0 - 5 4 20 3,3 21 3,4 26 4,1 26 4,1
55-59 19 3,1 14 2,3 20 3,2 24 3,8
60 —64 15 2,4 14 2,3 17 2,7 13 2,1
6 5 - 6 9 13 2,1 8 1.3 14 2,2 14 2,2
7 0 - 7 4 7 1.1 13 2,1 10 1,6 5 0,8
75-79 5 0,8 7 1.1 4 0,6 13 2,1
80 y +■ 5 0,8 2 0.3 8 1,3 0
Total^ 311 5 0 , 6 303 4 9 , 4 31 2 4 9 , 5 3 1 5 5 0 , 5
6l4---100 % 627— 100.
^ No homos considorado a jiiella poblaciôn cuya edad no consta*
Fuente: i'adrôn municipal de 1975 v rectificacione* annal o * . f Flab- pTjoril
08
CUADciO Nn a 86
m
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POU EDADES EN NUMLROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS
POR CIENTO DE LA POBLACION LOUREDA PARROQUIA DE ARTEIXO
LOUREDA
m i 1 5 80
VARONES MUJERES VARONES MUJERES
NQ % NQ % NQ 96 NQ 96
< de 5 43 4,1 29 2 , 8 59 5,2 44 3,9
5-9 36 3,4 39 3,7 41 3,7 38 3,4
10-14 43 4,1 37 3,5 35 3,1 39 3,5
1 5 - 1 9 31 3,0 42 4,0 46 4;i 42 3,7
20-24 49 4,7 34 3,2 37 3,3 42 3,7
2 5 - 2 9 33 3,1 30 2,9 4l 3,7 34 3,0
3 0 - 3 4 33 3,1 29 2 , 8 40 3,6 35 3,1
35-39 26 2,5 32 3,1 31 2,8 34 3,0
40-44 32 3.1 30 2,9 31 2,8 30 2,7
4 5 - 4 9 47 4.5 46 4,4 37 3,3 40 3,6
5 0 - 5 4 39 3,7 31 3,0 44 3,9 37 3,3
55-59 15 1.4 27 2 . 6 29 2,6 30 2.7
60-64 22 2,1 24 2,3 12 1,1 23 2,0
65—69 27 2,6 21 2,0 22 2,0 24 2,1
7 0 - 7 4 23 2,2 33 3,1 24 2,1 21 1.9
75-79 20 1,9 23 2,2 17 1.5 29 2 , 6
80 y-h 6 0.5 17 1,5 11 1,0 23 2.0
Total* 525 5 0 , 0 524 5 0 , 0 557 49.8 565 50,2
1.049— -100 % 1.122— -100 96
No hemoa conaiderado a'luella poblaciôn cuya edad no consta.
Fuonte: Padrôn municipal de 1975 y rectificacionea anuales.
(Elaboraciôn pr pia)
l O B
eu. y DUO NQ ,18?
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POH EDADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y £N TANTOS






NQ % NQ 96 NQ 96 NQ 96
< de 5 28 2,9 27 2,8 39 3,8 35 3,4
5-9 39 5.9 42 4,2 34 3,8 32 3,1
10-14 35 3,6 38 3,9 39 3,8 48 4,7
15-19 36 3,7 34 3,5 39 3,8 29 2,8
20-24 4o 4,6 33 3,4 36 3,5 40 3,9
25-29 4i 4,1 35 3,6 4o 3,9 30 2,9
30-34 27 2,8 28 2,9 36 3,5 37 3,6
35-39 33 3,4 28 2,9 38 3,7 28 2,7
40-44 35 3,6 33 3,4 24 2,3 32 3,1
45-49 29 3,0 31 3,2 36 3,5 29 2,8
50-54 30 3,1 34 3,5 27 2,6 32 3,1
55-59 25 2,6 28 2,9 26 2,5 37 3,6
60—64 28 2,9 20 2,1 29 2,8 26 2,5
65-69 22 2,3 38 3,9 21 1,9 27 2,6
70-74 19 1,9 20 2,1 21 1,9 31 3.0
75-79 l4 1.4 8 0,8 13 1,3 16 1,6
80 y ■+■ 6 0,6 11 1,1 12 1.2 8 0,8
Total* 487 49,8 488 50,2 510 49,8 517 50,2
975-— 100 % 1.027— -100 96
No hemoi considerado aquella poblaciôn cuya edad no consta.





EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POU EDADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS
POR CIENTO DE LA POBLACION DE PASTORIZA PARROQUIA DE ARTEIXO
PASTORIZA
1280
VARONES MUJERES VARONES MUJERES
NQ % NQ % NQ % NQ %
< de 5 209 6 , 8 145 4,7 157 4,1 140 3,7
5-9 170 5,5 155 5,0 207 5,4 155 4,1
10-14 148 4,8 1 3 0 4,2 174 4,6 187 4,9
1 5 - 1 9 117 3,8 126 4,1 151 4,0 131 3,5
20-24 167 5,4 1 3 2 4,3 133 3,5 142 3,7
2 3 - 2 9 120 3,9 135 4,3 177 4,7 137 3,6
3 0 - 3 4 112 3.6 100 3,2 143 3,8 156 4,1
35-39 109 3,5 92 3,0 119 3,1 103 2,7
40-44 118 3,8 128 4,1 ll4 3,0 4o8 10,8
4 5 - 4 9 86 2,8 84 2,7 1 1 6 3,1 117 3,1
5 0 - 5 4 70 2,2 46 1,5 90 2,4 76 2,0
55-59 43 1,4 48 1,5 64 1,7 51 1,3
60—64 43 1.4 52 1,7 44 1,2 56 1,5
65—69 33 1,1 52 1,7 31 1,1 50 1,3
7 0 - 7 4 30 1,0 3 0 1,0 25 0,7 44 1,1
75-79 12 0,4 24 0,8 25 0,7 22 0,6
80 y + 7 0,2 18 0 , 6 9 0,2 26 0,7
Total* 1 . 5 9 4 51,6 1 . 4 9 7 48,4 1.789 4 7 , 3 2,001 5 2 , 7
3 . 0 9 1 ---1 0 0 96 3.790--- 100 Yô
No hetnos considerado aquella poblaciôn cuya edad no consta.





EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS




1 2 8 0
VARONES MUJERES
NO 96 NO 96 Nfl 96 NO 96
^ de 5 51 4.4 49 4,2 51 4,1 46 3,7
5-9 43 3,7 52 4,5 57 4,6 60 4,8
10-14 47 4,1 63 5,6 41 3,3 47 3,8
15-19 58 5,1 47 4,1 52 4,2 66 5,2
20-24 4o 3,5 36 3,1 58 4,6 47 3,8
25-29 36 3,1 37 3,2 39 3,1 31 2,5
3 0 - 3 4 38 3,3 31 2.7 45 3,6 52 4,2
35-39 27 2,3 35 3,0 34 2,7 25 2,0
40-44 45 3,9 42 3,6 36 2,9 39 3,1
4 5 - 4 9 38 3,3 39 3,4 41 3,3 47 3,8
5 0 - 5 4 28 2.4 28 2,4 35 2,8 36 2,9
55-59 26 2,3 28 2,4 3 1 2,5 27 2 , 2
6 0—64 31 2,7 33 2,9 20 1,6 24 1,9
6 5 - 6 9 23 2 , 0 23 2,0 29 2,3 30 2,4
7 0 - 7 4 13 1,1 23 2,0 18 1,4 28 2 , 2
75-79 8 0,7 12 1,0 11 0,9 17 1,4
80 y 4- 11 1,0 12 1,0 14 1,1 14 1,1
Total* 563 48,9 590 5 1 , 1 612 4 9 , 0 63 6 5 1 , 0
1.153---100 % 1 * 248— 100 %
No hemos considerado aquella poblaciôn cuya edad no consta.




EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y E? TANTOS
POR CIENTO DE LA POBLACION DE LEDONO, ORRO Y VEIGA PARROQUIAS )E ARTEI-
xo
LEDONO, ORRO Y VEIGA
1975 12 6 0
VARONES MUJERES VARONES MUJEREl
NO 96 NO NO % NO %
< de 5 38 4,7 27 3,4 21 2,6 21 :,6
5-9 26 3,2 35 4.4 33 4,0 25 ;,o
10-14 30 3,7 17 2,1 27 3,3 33 1.0
15-19 32 4,0 23 2,9 36 4,3 20 Î.4
20-24 36 4,5 23 2,9 32 3,9 22 :,7
25-29 38 4,7 23 2,9 36 4,3 24 :,9
30-34 33 4,1 26 3,2 36 4,3 29 »,5
35-39 31 3,9 26 3,2 33 4,0 21 :,6
40-44 27 3,4 22 2,7 31 3.8 24 !,9
45-49 17 2.1 22 2,7 26 3,2 27 Î.3
50-54 26 3,2 22 2,7 19 2,3 19 Î.3
55-59 25 3,1 29 3,6 31 3,8 29 5,5
6o—64 15 1,9 17 2,1 18 2,2 22 i,7
6 5 —69 17 2,1 27 3,4 11 1,3 19 Î.3
7 0 - 7 4 19 2,4 15 1.9 17 2,1 22 Î.7
75-79 10 1,2 12 1.5 18 2,2 14 L,7
80 y 4- 7 0,8 11 1,4 7 0,9 20 Î.4
Tot^i* 4 2 7 53,0 377 4 7 , 0 432 52,5 391 4,5
804-— 100 96 8 2 3-100 %
^  No hemos consido'ado aciuella poblacion cuya odad no consta




EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS






NQ % NQ % NQ % NQ %
< de 5 19 0 4.8, 169 4,3 142 3,3 117 2,7
5-9 194 4,9 195 4,9 196 4,6 203 4,7
10-14 175 4,4 168 4,2 204 4,7 201 4.7
1 5 - 1 9 168 4,2 136 3,4 178 4,1 157 3,7
20-24 126 3,2 l4l 3,6 165 3.8 l4o 3,3
2 5 - 2 9 136 3,4 151 3,8 144 3,3 161 3,7
3 0 - 3 4 150 3,8 153 3,9 164 3,8 178 4,1
35-39 148 3,7 137 3,5 168 3,9 162 3,8
40-44 156 3,9 147 3,7 153 3,6 143 3,3
4 5 - 4 9 129 3,3 143 3,6 158 3,7 158 3,7
5 0 - 5 4 100 2,5 109 2,7 114 2,7 134 3,1
55-59 82 2,1 101 2,5 97 2,3 108 2,5
60-64 64 1,6 68 1,7 74 1,7 91 2,1
65 —69 60 1,5 81 2,0 48 1,1 75 1,7
7 0 - 7 4 41 1,0 57 1,4 58 1,4 73 1.7
75-79 22 0 ,6 36 0,9 28 0,7 54 1,2
80 y 4- 8 0,2 33 0 , 8 19 0,4 41 0,9
Total* 1 . 9 4 9 4 9 , 1 2 . 0 2 5 5 0 , 9 2 . 1 1 0 4 9 , 1 2 . 1 9 5 5 0 . 9
3 . 9 7 4 ---100 % 4 . 3 0 5 ---100 %
^No homos considerado aquella poblaciôn cuya edad no consta.





EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADES KN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS





NQ % NQ % NQ % NQ %
< de 5 17 2,6 13 2,0 21 3,2 26 3,8
5-9 24 3,7 21 3,2 25 3,8 11 1,7
10-14 16 2,5 21 3,2 19 2,9 25 3,8
1 5 - 1 9 25 3,9 24 3,7 17 2 , 6 18 2,7
20-24 28 4,4 15 2,3 29 4.5 22 3,3
2 5 - 2 9 18 2,8 19 2,9 26 3,8 17 2,6
3 0 - 3 4 20 3.1 18 2,8 19 2,9 15 2,3
35-39 22 3,4 18 2,8 21 3,2 20 3,0
40-44 28 4.4 22 3,4 22 3.3 20 3.0
4 5 - 4 9 22 3,4 27 4,3 27 4,0 25 3.8
5 0 - 5 4 21 3,2 26 4,0 21 3.2 24 3.6
55-59 20 3,1 21 3,2 20 3,0 29 4.3
60—64 9 1,4 10 1,5 18 2,7 18 2,7
6 5 - 6 9 14 2,2 22 3,4 10 1,5 13 2,0
7 0 - 7 4 15 2,3 22 3,4 12 1,8 20 3,0
75-79 13 2,0 17 2,6 10 1,5 17 2,6
80 y 4- 6 0,9 13 2,0 11 1,7 16 2,4
Total 318 4 9 , 3 329 5 0 , 7 328 4 9 , 4 3 3 6 5 0 , 6
6A 7— —100 %
No hemos considerado aquella poblaci'n cuya edad no consta.





EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POU EDADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS
POR CIENTO DE LA POBLACION DE 0 BURGO PARROQUIA DE CULLEREDO
0 BURGO
m i 1980
VARONES MUJERES VARONES MUJERES
NQ % NQ NQ % NQ %
< de 5 16 6 7,4 132 5,9 l4l 5,3 116 4,4
5-9 113 5,0 12 1 5,4 161 6 , 1 154 5,8
10-14 98 4,8 75 3,3 124 4,7 115 4,4
15-19 75 3,3 85 3,8 95 3,6 83 3,2
20-24 62 2,8 81 3,6 80 3,0 95 3,6
25-29 1 0 5 4,7 133 5,9 91 3,5 103 3,9
30-34 110 4,9 90 4,0 134 5,1 151 5,7
35-39 98 4,4 100 4,4 114 4,3 98 3,7
40-44 90 4,0 74 3,3 106 4.0 10 6 4,0
45-49 55 2,4 56 2,5 87 3,3 71 2,7
50-54 45 2 , 0 43 1,9 59 2,2 56 2,1
55-59 4o 1,8 32 1.4 48 1.8 50 1,9
6o—64 27 1,2 28 1,2 33 1.3 34 1,3
6 5 - 6 9 20 0,9 28 1,2 26 1.0 24 0,9
70-74 5 0 , 2 20 0,9 16 0,6 26 1,0
75-79 7 0,3 16 0,7 6 0,2 16 0,6
80 y -h 5 0 , 2 8 0,3 5 0,2 15 0 , 6
*-
Total 1.121 5 0 , 3 1.122 49,7 1 . 3 2 6 50,2 1 . 3 1 3 49.8
2 .2 4 3-— 100 % 2,639 ---100 %
No hemos considerado aquella poblaciôn cuya edad no consta.




EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POU EDADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS
POH CIENTO DE LA POBLACION DE CASTELO Y CELAS PARROQUIAS DE CULLEREDO
CASTELO Y CELAS
1975 1980
VARONES MUJERES VARONES MUJERES
NQ % NQ % NQ % NQ %
< de 5 34 2,9 34 2,9 54 4,5 36 3,0
3-9 25 2,1 38 3,2 37 3,1 40 3,3
10-14 40 3,4 37 3.1 25 2,1 36 3,0
15-19 61 5,2 43 3,6 46 3,8 38 3,2
20-24 47 4,0 37 3,1 57 4,7 46 3,8
25-29 43 3,6 20 1,7 47 3,9 29 2,4
30-34 35 3,0 24 2,0 41 3,4 20 1,7
33-39 20 1,7 27 2,3 31 2,6 28 2,3
40-44 44 3,7 63 5,3 24 2,0 31 2,6
45-49 51 4,3 48 4,1 46 3,8 66 5,4
50-54 4o 3,4 34 2,9 45 3,7 46 3,8
55-59 29 2,5 31 2,6 39 3,2 31 2,6
6o—64 35 3,0 32 2,7 31 2,6 33 2,7
6 5 —69 35 3,0 32 2,7 30 2,5 32 2,7
fo-74 18 1,5 38 3,2 25 2,1 31 2 , 6
75-79 18 1,5 34 2,9 13 1.1 32 2,7
80 y-k 10 0,8 25 2,1 10 0,8 28 2,3
Total 585 49,6 597 5 0 , 4 601 4 9 , 9 603 5 0 , 1
1.183---100 % 1,204---100 H
No hemoa considerado aquolla poblaciôn cuya edad no consta*




EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADBS EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS






NO % NQ % Ntt NQ %
^ de 5 50 4,1 54 4,4 44 3,2 44 3,2
5-9 65 5,3 57 4,7 56 4,2 51 3,8
10-14 56 4,6 62 5,1 76 5,6 64 4,8
15-19 44 3,6 48 3,9 57 4,3 56 4,2
20-24 37 3,0 34 2,8 48 3,6 43 3,2
25-29 33 2,7 41 3,4 43 3,2 36 2,7
30-34 42 3,5 49 4,0 37 2,8 56 4,2
35-39 47 3,9 48 3,9 45 3,4 49 3,7
40-44 48 3,9 44 3,6 47 3,5 46 3,5
45-49 4l 3,4 33 2,7 54 4,1 55 4,1
50-54 20 1,6 29 2,4 33 2,5 29 2,2
55-59 22 1,8 26 2,1 19 1,4 30 2,3
60—64 21 1,7 30 2,5 23 1,7 25 1,9
65-69 30 2,5 24 2,0 22 1,7 30 2,3
70-74 16 1,3 27 2,2 29 2,2 22 1,7
75-79 9 0 , 8 17 1,4 12 0,9 29 2,2
80 y 4- 4 0,4 9 0,8 7 0,5 16 1.2
Total* 585 48.1 632 51,9 652 48,8 681 51,2
1.217 100 % 1.333 100 %
^  No hemos considerado aquella poblaciôn. cuya edad no consta. 
Fuonte: Padrôn municipal de 1975 Y rectificaciones an ales, 
(elaboraciôn propia)
118 ■ 6^3
e u A D UP NQ A96
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POH EDADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y UN T/OsTPS
POR CIENTO DE LA POBLACION DE CULLEREDO PARROQUIA DE CULLEREDO
CULLEREDO
iSZâ 1980
VARONES l^JKRES VARONES MUJERES
NQ % NQ % NQ % NQ %
< de 5 51 4,0 45 3,6 38 2,9 49 3,8
5-9 41 3,3 69 5,4 48 3,7 49 3,8
10-14 43 3.4 4o 3,2 42 3,3 65 5,0
15-19 50 4,0 54 4,3 42 3,3 38 2,9
20-24 121 9,5 35 2,8 52 4,0 55 4,3
25-29 42 3.3 39 3,1 110 8,5 35 2,7
30-34 31 2,5 37 3,0 45 3,5 42 3,3
35-39 45 3,6 42 3,3 28 2,2 33 2,6
4o-44 46 3,7 46 3,7 53 4,1 51 3,9
45-49 36 2,9 33 2,6 42 3,3 42 3,3
50-54 32 2,6 29 2,3 30 2,3 30 2,3
55-59 24 1,9 30 2,4 34 2,6 27 2,1
60—64 31 2,5 31 2,5 21 1,6 31 2,4
65-69 26 2,1 22 1,8 34 2,6 34 2,6
70-74 12 1,0 23 1,8 21 1,6 17 1,3
75-79 12 1,0 15 1,2 10 0,8 18 1,4
80 y -4“ 5 0,4 16 1,3 7 0,5 19 1,5
fotal* 648 51,7 606 48,3 657 50,8 635 49,2
1.254-—100 % 1,292-100 %
No hemoa considerado a luolla poblaciôn cuya edad no consta,




EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS 
POR CIENTO DE LA POBLACIOM DE 0 TEMPLE. CAMBRE Y CELA PARROQUIAS DE CAN- 
BRE





NQ % NQ % NQ % NQ %
< de 5 92 3,9 104 4,4 138 4,9 146 5,2
5-9 106 4,5 98 4,2 114 4,0 118 4,2
10-14 88 3,8 75 3,2 114 4,0 107 3,8
15-19 88 3,8 81 3,5 94 3.3 77 2,7
20-24 87 3,7 82 3,5 108 3,8 108 3,8
25-29 79 3.4 98 4,2 106 3,8 103 3,7
30-34 81 3,5 69 2,9 115 4,1 120 4,3
35-39 58 2,5 59 2,5 84 3,0 85 3,0
40-44 95 4,1 95 4,1 79 2,8 72 2,6
45-49 77 3,3 85 3,6 93 3,3 97 3,4
50-54 59 2,5 72 3,1 82 2,9 89 3,2
55-59 57 2,4 63 2,7 63 2,2 79 2,8
60—64 54 2,3 51 2,2 54 1,9 61 2,2
65-69 41 1.7 50 2,1 52 1,8 53 1,9
70-74 41 1,7 44 1,9 31 1,1 49 1,7
75-79 26 1,1 42 1,8 31 1,1 37 1,3
80 y 4- 11 0,5 32 1,4 26 0,9 37 1,3
*
Total 1.140 48,7 1.200 51,3 1.384 48,9 1.438 51,1
2.340- — 100 % 2.822-— 100 */•
$ ho homos considerado aquella poblacion cuya e<iad no consta.
Fuente: Padrôn municipal de 1975 y rectificaciones anuales.
(Elaboraciôn propia)
i:n - vu
euA üau N Q  A 90
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS
POR CIENTO DE LA POBLACION DE PRAVIO PARROQUIA DE CAMBRE
PRAVIO
VARONES MUJERES VARONES MUJERES
NQ % NQ % NQ % NQ %
< de 5 21 3,7 26 4,7 26 4,3 23 3,8
5-9 20 3,6 19 3,4 21 3,5 28 4,7
10-14 20 3,6 17 3,0 21 3,5 14 2,3
15-19 19 3,4 29 5,2 19 3,1 18 3,0
20-24 18 3,2 16 2,8 24 4,0 36 6,1
25-29 24 4,3 13 2,3 19 3,1 18 3.0
30-34 13 2,3 22 3,9 21 3,5 14 2,3
35-59 16 2,8 16 2,8 18 3,0 18 3.0
40-44 19 3,4 19 3,4 16 2,6 16 2,6
45-49 19 3,4 17 3,0 16 2,6 25 4,1
50-54 13 2,3 23 4,1 22 3,6 16 2,6
55-59 18 3,2 16 2,8 15 2,5 20 3,3
60-64 17 3,0 13 2,3 16 2.6 18 3,0
65-69 20 3,6 15 2,7 15 2,5 11 1,8
70-74 8 1,4 9 1,6 18 3,0 15 2,5
75-79 3 0,5 13 2,3 5 0,8 6 1.0
80 y 4- 2 0,4 9 1,6 3 0,5 13 2.2
*
Total 270 48,1 292 51,9 295 48,7 309 51,3
562——IPO S 604-—100 %
No hemos considerado aquella poblaciôn cuya edad no consta,




EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POH EDADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS






NQ % NQ % NQ % NQ %
< de 5 37 3,9 28 2,9 43 4,2 39 3,8
5-9 33 3,4 32 3,3 35 3,4 31 3,0
10-14 27 2,8 33 3.4 36 3,5 32 3,1
15-19 36 3,8 20 2,1 24 2,3 34 3,3
20-24 4l 4,3 46 4,7 43 4,2 23 2,2
25-29 33 3,4 34 .3,5 38 3,7 41 4,0
30-34 25 2,6 17 1,8 38 3,7 37 3,6
35-39 24 2,5 16 1,7 26 2,5 16 1,6
40-44 24 2,5 29 3,0 22 2,1 17 1,7
45-49 4o 4,2 37 3,9 29 2,8 33 3,2
50-54 38 4,0 54 5,6 39 3,8 43 4,2
55-59 43 4.5 31 3,2 42 4,1 52 5,1
60— 64 23 2,4 29 3,0 38 3,7 31 3,0
65—69 26 2,7 15 1,6 23 2,2 23 2,2
70-74 10, 1.0 19 2,0 21 2,0 18, 1.8
75-79 13 1,4 17 1,8 16 1.7 8 0,9
80 ÿ -î' 13 1,4 16 1,7 12 1,3 22 2,1
*
Total 486 49,8 488 50,2 510 49,8 517 50,2
959---100 % 1,025--- 100 %
No hnmos considerado aquella poblaciôn cuya odad no consta.





EVOLUCION DE LA ESTHUCTURA POR EDAD1ÎS EN NUMEROS A13S0LUT0S Y EN TANTOS






NQ % NQ % NO % NO %
< de 5 17 3.0 16 2,9 23 3,6 30 4,7
5-9 19 3,4 21 3,8 21 3,3 29 4.5
10-14 32 5,7 24 4,3 20 3,1 18 2,8
15-19 33 5,9 21 3,8 35 5,4 23 3,6
20-24 21 3.8 17 3,0 34 5,3 28 4.4
25-29 10 1,8 14 2,5 23 3,6 14 2,2
30-34 16 2,9 12 2,1 17 2,7 19 3,0
35-39 7 1.3 12 2,1 14 2,2 15 2,4
40-44 30 5,4 26 4,7 15 2,4 17 2,7
45-49 23 4,1 23 4,1 26 4,1 32 5.0
50-54 19 3,4 15 2,7 26 4,1 19 3,0
55-59 10 1,8 13 2,3 20 3,1 14 2,2
6o—64 13 2,3 13 2,3 8 1,3 14 2,2
65—69 16 2,9 22 3,9 9 1,4 18 2,8
70-74 6 9 1,6 10 1,6 18 2,8
75-79 9 1,6 4 0,7 4 0,6 8 1,3
80y 4- 4 0,7 12 2,1 4 0,6 13 2,0
Total^ 285 51,1 274 48,9 309 48,4 329 51,6
1»086—— 100 % 1 • 186— -100 fo
No hemos considerado aquella poblaciôn enya cdad no consta.





EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EDADËS EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS
POU CIENTO DE LA POBLACION DE BREXO. MEIXIGO* ANÜEIRO Y VIGO PARROQUIAS
DE CAMBRE
BREXO. MËIXIGO. ANDEIRO Y VIGO
m i
VARONES MUJERES VARONES MUJERES
NQ % NQ % NQ % NQ %
<T d® 5 33 3.0 39 3,6 49 4,2 49 4,2
5-9 41 3,8 45 4,1 42 3,5 46 4,2
10-14 43 4,0 45 4,1 45 3,8 43 3,6
15-19 41 3,8 40 3,7 42 3,5 54 4,7
20-24 41 3,8 27 2,5 42 3,5 36 3,0
25-29 43 4,0 30 2,8 39 3,3 20 1,7
30-34 21 1.9 20 1,8 44 3,7 37 3,1
35-39 33 3,0 34 3.1 27 2,3 25 2,1
40-44 39 3,6 38 3,5 42 3,5 42 3,5
45-49 40 3,7 44 4,1 40 3.4 31 2,6
50-54 4o 3,7 30 2,8 39 3,3 43 3,6
55-59 27 2,5 25 2,3 38 3,2 29 2,4
6o—64 21 1,9 27 2,5 29 2,4 29 2,4
65-69 21 1,9 39 3,6 21 1,8 26 2,2
70-74 21 1,9 28 2.6 20 1,7 36 3,0
75-79 18 1,7 20 1,8 21 1,8 23 1,9
80 y-F 10 0,9 22 2,0 14 1,2 23 1,9
Total 533 49,1 553 50.9 594 50,1 592 49,9
1 *086— -100 % 1 • 186— -100 %
No hemos considerado aquella poblaciôn cuya edad no consta.




EVOLUCION DË LA SSTRUCTUHA POR EDADE5 EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS





NQ % NO NO
12M
VARONES MUJERES
% m  %
< de 5 37 3,6 38 3,7 49 4,1 56 4,7
5-9 39 3,8 53 5,1 49 4,1 46 3,9
10-14 59 5,8 47 4,6 47 4,0 58 4,9
15-19 38 3,7 43 4,2 56 4,7 44 3,7
20-24 36 3,5 28 2,7 4o 3,4 48 4,1
25-29 27 2,6 31 3,0 45 3,8 39 3,3
30-34 34 3,3 32 3,1 32 2,7 36 3,0
35-39 41 4,0 30 2,9 45 3,8 37 3,1
40-44 47 4,6 52 5,1 46 3,9 35 3,0
45-49 43 4,2 40 3,9 51 4,3 58 4,9
50-54 21 2,1 21 2,1 37 3,1 39 3,3
55-59 19 1,9 20 2,0 22 1,9 20 1,7
60—64 13 1,3 13 1,3 15 1,3 19 1,6
65—69 11 1,1 23 2,3 12 1,0 13 1,1
70-74 13 1,3 24 2,4 8 0,7 22 1,9
75-79 13 1,3 13 1,3 12 1,0 22 1,9
80 y ^ 3 0,3 19 1,9 6 0.4 20 1.7
Total 494 48,4 527 51,6 . 572 48,2 612 51,8
1.021 100 % 1.184--- 100 %
No hemos considerado aquella poblaciôn cnya odad no consta.
Puente: Padrôn municipal de 1975 y rcctificaciones anuales.
(Elaboracipn propia)
CUAl) ■() NQ A103
EVOLUCION PE LA ESTRUCTURA Pt)H EPADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS
POU CIENTO PE LA POBLACION PE ANCEIS PARROQUIA PE CAMDRË
ANCEIS
1975 1980
VARONES MUJERES VARONES MUjERES
NQ % NQ % NQ % NQ %
< de 5 46 4,6 45 4,5 47 4,2 46 4,2
5-9 47 4,7 56 5,6 42 3,8 55 5,9
10-14 47 4,7 43 4,3 50 4,4 56 5,0
15-19 4o 4,0 35 3,5 45 4,1 44 4,0
20-24 56 3,6 33 3,3 46 4,2 39 3,5
25-29 24 2,4 30 3,0 34 3,1 37 3,3
30-34 39 3,9 4o 4,0 36 3,3 38 3,4
35-39 34 3,4 31 3,1 35 3,2 38
3,4
40-44 34 3,4 34 3,4 33 3,0 35 3,2
45-49 35 3,5 35 3,5 38 3,4 35
3,2
50-54 26 2,6 25 2,5 34 3,1 35 3,2
55-59 20 2,0 28 2,8 22 2,0 25 2,3
60—64 22 2,2 19 1,9 15 1,4 22 2,0
65-69 17 1,6 21 2,1 26 2,4 19 1,7
70-74 12 1,1 17 1,6 10 0,9 16 1.4
75-79 9 o,B 16 1,5 7 0,6 22
2,0
80 y -V 3 0 , 2 8 0,7 10 0,9 14 1,3
Total 491 48,7 516 51,3 530 48,0 576 32,0
1.007---100 % 1.106---100 %
^  No Uemos considerado aquella poblaciôn cuya edad no consta.
Puente: Padrôn municipal de 1975 y rectificaciones anuales.
(Elaboracion propia)
126
CUAO .O N'2 A104
r 5
/O
EVOLUCION ÜË LA ESTRUCTURA FOR EPADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS
FOR CIENTO DE LA POBLACION PE PERILLO PARROQUIA PE OLEIROS
PERILLO
1980
VARONES MUJERES VARONES MUJERES
NO % NQ % NQ % NQ %
< de 5 121 5,9 82 4,0 96 3,2 95 3,1
5-9 85 4,2 100 4,9 179 5,9 149 4,9
10-14 72 3,5 74 3,6 122 4,0 130 4,3
15-19 59 2,9 78 3,8 81 2,7 105 3,5
20-24 57 2,8 82 4,0 73 2,4 120 3,9
25-29 83 4.1 109 5,3 115 3,8 148 4,9
30-34 70 3,4 85 4,2 145 4.8 182 6,0
55-39 71 3,5 63 3,1 126 4.1 116 3.8
40-44 85 4,2 91 4,5 100 3,3 102 3,4
45-49 63 3,1 63 3,1 102 3,4 101 3.3
50-54 59 2,9 63 3,1 87 2,9 71 2,3
55-59 39 1,9 42 2,1 58 1.9 79 2,6
60—64 43 2,1 30 1,5 46 1,5 49 1,6
65—69 24 1,2 33 1,7 51 1,7 39 1,3
70-74 21 1,0 29 1,4 27 0,9 48 1,6
75-79 12 0,6 21 1,0 17 0,6 29 0,9
80 y 4- 6 0,3 22 1,1 15 0,4 33 1,1
Total 970 47,6 1.067 52,4 1.440 47,5 1.596 52,5
2.037-— 100 % 3.036--- 100 %
No hemos considerado aquella poblaciôn cuya odad no consta.
Fuonte; iadron municipal de 1975 y rectificacionos anuales.
(Elaboraciôn propia)
 ^ - r Y y
CUADUO NQ A105
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA i»OR EPADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS
POR CIENTO DE LA POBLACION DE NOS PARROQUIA DE OLEIROS
NOS
1975 1980
VARONES MUJERES VARONES MUJERES
NO % NQ % NQ % NQ %
< de 5 72 3,5 78 3.8 61 2,3 65 2,4
5-9 74 3,6 82 4,0 124 4,6 110 4,1
10-14 92 4,4 148 7,1 108 4,0 105 3,9
15^19 67 3,2 104 5,0 113 4,2 183 6,8
20-24 81 3,9 71 3,4 71 2,6 109 4,1
25-29 59 2,8 71 3,4 96 3,6 90 3,3
30-34 55 2,7 63 3,0 89 3,3 93 3,5
35-39 61 2,9 68 3,3 77 2,9 95 3,5
40-44 89 4,3 82 3,9 83 3,1 94 3,5
45-49 74 3,6 85 4,1 113 4,2 105 3,9
50-54 37 1,8 61 2,9 74 2,8 88 3,3
55-59 48 2,3 48 2.3 54 2,0 67 2,5
6o—64 39 1,9 36 1,7 49 1,8 63 2,3
65-69 35 1,7 51 2,5 43 1,6 47 1,7
70-74 29 1.4 40 1,9 33 1,2 54 2,0
75-79 15 0,7 32 1,5 28 1,0 44 1,6
80 y +- 5 0,2 27 1,3 17 0,6 49 1,8
Total 932 44,9 1.147 55,1 1.233 45,8 1.461 54,2
2.079 2.694-— 100 %
^ M o  hemos considerado aquella poblaciôn cuya edad no consta.





EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EPADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS





NQ % NQ % NQ % NQ %
< de 5 52 3,4 50 3,3 55 2,8 44 2,3
5 -9 46 3,0 62 4,1 78 4,0 77 4,0
10-14 74 4,8 43 2.8 69 3,5 76 3,9
15-19 78 5,1 55 3,6 100 5,1 65 3,5
20-24 59 3,9 62 4,1 76 3,9 68 3,5
25-29 49 3,2 48 3,2 73 3,8 88 4,4
30-34 39 2,6 51 3,4 73 3,8 63 3,2
35-39 38 2,5 41 2,7 54 2,8 54 2,8
4o-44 49 3,2 54 3,6 49 2,5 60 3,1
45-49 43 2,8 59 3,9 61 3,1 61 3,1
50-54 51 3,4 38 2,5 58 3,0 66 3,4
55-59 4: 2.7 41 2,7 65 3,2 4o 2,1
60—64 46 3,0 47 3,1 42 2,2 50 2,6
65-69 27 1,8 38 2,5 45 2,3 54 2,8
70-74 28 1,8 36 2,4 30 1,5 53 2,7
75-79 14 0,9 20 1,3 21 1,1 26 1,3
80 y 4- 9 0,6 32 2,1 13 0,7 42 2,2
Total 743 48.7 777 51,3 960 49,3 987 50,7
1.520— -100 % 1.947— -100 >A
No hemos considerado aquella poblaciôn cuya edad no consta.




EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EPADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS





NQ 96 NQ % NQ ■ % NQ %
% de 5 105 5.9 75 3,6 68 2,6 74 2,9
5-9 76 3.6 82 3,9 117 4,6 104 4,1
10-14 67 3,2 74 3,5 100 3,9 99 3,8
15-19 92 4,4 114 5,3 81 3,1 84 3,3
20-24 60 2,8 84 4,0 96 3,7 132 5,2
25-29 63 3,0 74 3,5 79 3,1 105 4.1
3 0 - 3 4 66 3,1 74 3,5 109 4,2 112 4,3
35-39 70 3,3 79 3,7 94 3,7 93 3.6
4 o - 4 4 65 3,1 73 3,5 73 2,8 79 3,1
45-49 63 3,0 71 3,4 70 2.7 89 3,5
50-54 52 2,5 57 2,7 81 3,1 83 3,2
55-59 43 2,0 49 2,3 55 2,1 61 2,4
6 o —6 4 43 2,0 61 2,9 49 1,9 53 2,1
65—69 37 1,8 56 2,7 43 1,7 68 2,6
70-74 38 1,8 51 2,4 39 1,5 52 2,0
75-79 15 0,7 38 1,8 26 1,0 47 1,8
8 g  y  4- 14 0.7 29 1,4 19 0,7 4 l 1,6
otal"^ 969 45,9 1.141 54,1 1.199 46,4 376 53,6
2.110- x o o . ^ 2.575-— 100 %
^ No hemos considerado aquella poblaciôn cuya edad no consta.





EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EPADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS






NQ % NQ % NQ % NQ %
<  de 5 38 4 ,0 22 2,3 26 2,1 26 2,1
5-9 35 3,6 4l 4,3 40 3,3 4o 3,3
10-14 36 5,7 42 4,4 58 4,7 61 5.0
15-19 40 4,2 42 4,4 59 4,8 54 4,4
20-24 35 3,6 32 3,3 45 3,7 48 3,9
25-29 21 2,2 30 3,1 36 2,9 41 3,3
30-34 33 3,4 29 3,0 34 2,8 36 2,9
35-39 29 3,0 29 3,0 49 4,0 43 3,5
40-44 38 3,9 4l 4,3 37 3,0 33 2.7
45-49 29 3,0 39 4,0 45 3,7 57 4 t7
50_54 27 2,8 29 3.0 34 2,8 48 3,9
55-59 20 2,1 25 2,6 31 2,5 31 2,5
60—64 21 2,2 25 2,6 22 1,8 25 2,0
65-69 15 1,6 28 2,9 19 1,6 25 2,0
70-74 11 1,1 26 2,7 19 1,6 34 2,8
75-79 10 1,0 16 1,7 12 1,0 23 1,9
80 y 4- 10 1,0 19 2,0 11 0,9 23 1,9
T o t a l ' 448 46,3 515 53,6 577 47,2 648 52,8
963-— 100 % 1.225- — 100 %
No heraoj considerado aquolla poblaciôn cuya ed d no consta.
puente : Padrôn municipal de 1975 y rectiflcaciones anuales.
(Elaboraciôn propia)
13.1. ‘8i
CUa DRO NQ A109
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EPADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS 






NO 96 NO % NO 96 NO 96
< de 5 37 3,6 47 4,6 34 3,1 34 3,1
5-9 37 3,6 23 2,2 40 3,7 38 3,7
10-14 42 4,1 34 3,3 35 3,2 27 2,5
15-19 49 4,9 38 3,7 45 4,2 33 3,0
20-24 29 2,8 34 3,3 48 4,4 34 3,1
25-29 35 3,4 28 2,7 35 3,2 37 3,4
30-34 20 2,0 18 1,8 32 3,0 22 2,0
35-39 37 3,6 4o 3,9 27 2,5 25 2,1
40-44 42 4,1 4o 3,9 34 3,1 42 3,9
45-49 43 4,2 38 3,7 50 4,5 43 4,0
50-54 29 2,8 36 3,5 40 3,7 44 4,1
55-59 25 2,4 25 2,4 35 3,2 33 3,0
60—64 15 1,5 29 2,8 19 1,8 26 2,4
65-69 28 2,7 36 3,5 17 1,6 35 3,2
70-74 17 1,7 34 3,3 30 2,8 31 2,9
75-79 11 1,1 9 0,9 11 1,0 31 2,9
80 y -f- 5 0,5 15 1,5 7 0,6 12 1,1
Total 501 48,9 524 51,0 539 49,6 545 50,4
1.025— -100 *6 1.084— -100 96
No hemos considerado aque. la poV»laci6n cuya edad no consta.
Fuente; Padrôn municipal de 1975 y rectiflcaciones anuales.
(Elaboraciôn propia)
■ mCUALRU NQ Alio
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EPADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS
POR CIENTO DE LA POBLACION DE MAYANCA PARROQUIA DE OLEIROS
MAYANCA
1 2 1 1  1980
VARONES MUJERES VARONES MUJERES
NO % NQ % NQ % NQ %
< de 5 11 2,6 16 3,8 15 3,0 9 1,8
5-9 17 4,1 12 2,9 25 5,0 24 4,8
10-14 11 2,6 8 1,9 18 3,6 9 1.8
15-19 20 4,8 4 0,9 14 2,8 10 2,0
20-24 13 3,1 10 2,4 20 4,0 5 0,9
25-29 14 3,3 14 3,3 14 2,8 17 5,4
30-34 9 2,2 11 2,6 17 3,4 22 4,4
35-39 12 2,9 9 2,2 14 2,8 15 3,0
40-44 12 2,9 13 3,1 13 2,6 10 2,0
45-49 19 4,5 20 4,8 16 3,2 16 5,2
50-54 10 2,4 11 2,6 18 3,6 24 4.8
55-59 15 3,6 11 2,6 12 2,4 11 2,2
60-64 12 2,9 20 4,8 16 3,2 18 3,6
65-69 8 1,9 22 5,3 14 2,8 19 3,8
70-74 7 1,7 12 2,9 9 1,8 20 4,0
75-79 10 2,4 9 2,2 7 1,3 8 1,5
80 y  -y 4 0,9 12 2,9 8 1.5 15 3,0
*
Total 204 48,8 214 51,2 250 49,8 252 50,2
4l8---100 % 502---100
a  tNo hemos considerado aquella poblaciôn cuya edad no consta.
Fuente; Padrôn municipal de 1975 y tectificacione anuales. 
(Elaboraciôn propia)
1 6 4
CUADAU NQ Alii  ^O U
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POR EPADES EN NUMEROS ABSOLUTOS Y EN TANTOS
POR CIENTO DE LA POBLACION DE SERANTES PARROQUIA DE OLEIROS
SERANTES
1975 1980
VARONES MUJERES VARONES MUJERES
NQ % NQ % NQ % NQ %
< de 5 36 3,8 33 3,4 20 1,8 43 3,9
5-9 38 4,0 35 3,7 44 4,0 35 3,2
10-14 34 3,6 28 2,9 37 3,3 44 4,0
15-19 35 3,7 27 2,8 39 3,5 27 2,4
20-24 31 3,3 23 2,4 41 3,7 32 2,9
25-29 29 3.0 43 4,6 36 3,2 32 2,9
50-34 43 4,6 41 4,4 44 4,0 56 5,0
35-39 37 3,9 29 3,0 39 3,5 44 4,0
40-44 24 2,5 30 3,1 44 4,0 31 2,8
45-49 24 2,5 24 2,5 23 2,1 32 2,9
50-54 15 1.6 31 3,2 27 2,4 28 2,5
55-59 27 2,8 30 3,1 19 1,7 36 3,2
60-64 30 3,1 33 3,4 32 2,9 4o 3,6
65—69 24 2,5 23 2,4 29 2,6 38 3,4
70-74 19 2,0 29 3,0 27 2,4 25 2,3
75-79 9 0,9 9 0,9 14 1.3 19 1,7
80 y 4— 7 0,7 27 2,8 8 0,7 24 2,2
Total 462 48,4 495 51,6 523 47,1 586 52,9
957— -100 % 1.109— -100 %
^ No hemos considerado aquella poblaciôn cuya edad no consta.
Fuente: Padrôn municipii de 1973 y rectificaciones anuales*
(Elaboraciôn propia)
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CUADIIÜ NQ Al 12 U
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA POH EDADES EN NUMEROS ABSOLUTUS Y EN TANTOS





NQ % NQ NQ % NQ %
< de 5 21 3.7 25 4,4 18 2,5 25 3,5
5-9 21 3,7 23 4,0 30 4,2 26 3,6
10-14 27 4,7 17 3,0 30 4,2 32 4,4
15-19 17 3,0 19 3,3 33 4,5 18 2,5
20-24 17 3,0 22 3,8 18 2,5 30 4,2
25-29 21 3,7 23 4,0 25 3,5 22 3,1
30-34 14 2,4 13 2,3 26 3,6 29 4,1
35-39 16 2,8 20 3,5 20 2,8 14 2,0
40-44 18 3,1 21 3,7 20 2,8 26 3,6
45-49 12 2,1 19 3,3 21 2,9 25 3,5
50-54 14 2,4 18 3,1 17 2,4 26 3,6
55-59 15 2,6 21 3,7 15 2,1 19 2,7
60—64 11 1,9 7 1,2 18 2,5 19 2,7
65-69 19 3,3 18 3,1 12 1,7 15 2,1
70-74 14 2,4 10 1,7 19 2,7 14 2,0
75-79 7 1.2 19 3,3 9 1,3 10 1,4
80 y y 5 0,9 10 1,7 9 1,3 25 3,5
Total 269 46,9 305 53,1 340 47,5 375 52,5
574-j-- 100 % 715 100 %
No hemos considerado aquella poblaciôn cuya edad no consta.





EN NUMEROS AESOL'JTOS EM TANTOS POR CIENTO DE
LA POBLACION INMIGRANTE A LA FRANJA EN 1930'.
VARONES MUJERES TOT.AL
MQ % NQ % - NQ-
< de 5 96 6 , 7 39 6.9 175
5-0 106 3 . 3 90 7.0 195
1C-I4 39 3,0 43 3.3 37
15-19 24 1,9 23 2,2 5 2
20-24 54 4.2 59 4,5 113
25-29 34 6,6 3^ 6,3
30-34 37 5,3 33 6,5 1-0
35-39 63 4,9 47 3,7 110
40-44 2" 2 , i 19 1,5 46
45-49 17 1,3 13 1.4 35
50-54 19 1,5 23 1,3 42
55-59 13 1 .0 14 1 . 1 27
30-54 TO 0,3 13 1.0 23
o 5-59 7 0.5 7 0,3 14
“0-74 4 0,3 3 0, 6 12
- 5 - 7 9 2 0.2 5 0.4 7
30 y  - 0 - 1 0 . 1 :
*
TOTAL 542 50, i 6 39 49,5 1 .231
* 51 numéro total da ir.r.ioran tes es 1.29 3. 12 inmiprar. tes no tons ta
la scad y  da alio la cifra 1.231.
Fuan ka : Ayun i; amian tos da los cuatro T.un Ic ip ios da Is franja. 
Ho i as da altas rasidanclaias, (Elacoracion orcola)




1 .97 5 1.980 1 .975 1 .980
ARTEIXO Y 
BARRANAfi lOO, 1 102,4 DEXO 94,3 98,2
ARMENTON Y 
MONTEAGUDO 99,4 96.9 DORNEDA 85,2 88,9
CHAMIN Y 
SORRIZO 94, 7 98 , 1 INAS 88,2 90,7
LANSS Y LARIN 95,3 : 95,5 LIANS 83,9 87,3
LOlJREDA 100,2 97,8 MAYANCA 93,7 98,8
MO PAS 102,7 104,9 NOS 81,6 '84,9
OSEIRO 99,1 99,1 OLEIROS 93,8 96,9
PASTORIZA 105,0 104,1 PERRILLO 88,7 89.9
SUEVOS 102,6 99,4 SERANTES 93, 1 90,0
MUNICIP10 100,4 100,9 MUNICIPIQ 87,9 90,2
CAMBRE CULLEREDO
1 .975 1 .980 1 .975 1 .980
ANCEIS 94,3 91,2 ALMEIPAS 90,9 94,2
BREXO MEIXIGO 
ANDEIRO Y VIGO 93,4 98,0
CASTELO 
Y CELAS 97,7 98,0
BRIBES 104,1 94.1 CULLEREDO 104,0 100,3
CECEBRE 100,0 102,3 LEDONO ORRO 
Y VEIGA 113,3 106 , 7
PPAVIO 93,3 95 . 7 0,BüRGO 99,0 100, T
SIGRAS 92,6 92, 3 RUTIS 95,2 94,9
TEMPLE CAMBRE 
Y CELA 94,4 :96,4
SESANC Y 
SUEIRO 97,0 98,1
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C A P I T U L O  VII
1 il
C U A D R O  N Q  Al 30
TAMANO DE LAS EXPLOTACIONES (1980) EN 












3 Y 5 Ha
MAYORES 
DE 5 Ha
NQ % NQ % NQ % NQ %
ARMENTON 68 0 - 0 - 36 53% 32 47%
BARRANAN 63 14- 2 2% 11 17% 25 40% 13 21%
CHAMIN 39 20 51% 12 31% 7 18% 0 —
LAN AS 40 0 — 11 27% 29 7 3% 0 —
LARIN 81 4 5% 34 42% 33 41% 10 12%
LOUREDA 64 39 61% 22 34% 3 5% 0 —
MONTEAGUDO 101 0 — 1 1% 79 78% 21 21%
MO RAS 93 54 58% 31 3 3% 6 7% 2 2%
OSEIRO 51 29 5 7% 20 39% 2 4% 0 —









644 187 29% 151 2 3%j 2 28
.i ____
35% 78 12%
F u e n t e :  A g e n c l a  C o m a r c a l  d e  C a m b r e .  S e r v i e i o  d e  E x t e n s i o n  A g r a r i a .
( E l a b o r a c i ô n  p r o p i a ) .
16?.
C U A D R O  N o  Al  31
1 12
T A M A N O  D E  L A S  E X P L O T A C I G N E ' Ô  ( 1 9 8 0 )  EN












3 Y 5 Ha
MAYORES 
DE 5 Ha
NQ % NQ % NQ % NQ %
CASTELO 36 2 6% 21 58% 12 3 3% 1 3%
CELAS 31 16 20% 37 46% 25 31% 3 3%
CULLEREDO 32 0 — 17 5 3% 14 44% 1 3%
LEDONO 21 0 — 15 71% 5 24% 1 5%
OPRO 29 2 7% 12 41% 15 52% 0 -
SESAMO 3 3 21 64% 12 36% 0 — 0 -
SUEIRQ 19 1 5% 12 63% 5 27% . 1 5%









286 42 15% 144 50% 90 31% 10 7%
Lien te : A g e n d a  C o m a r c a l  d e  C a m b r e .  S e r v i c i o  d e  E x t e n s i o n  A g r a r i a
( E l a b o r a c i ô n  p r o p i a ) .
C U A D R O  N Q  A 1 3 2
1 13
TAMANO DE LAS EXPLOTACIONES (1980) EN 












3 Y 5 Ha
MAYORES 
DE 5 Ha
NQ % NQ % NQ % NQ %
ANCEIS 78 33 42% 17 22% 17 22% 11 14%
AMDEIRO 37 8 22% 8 22% 9 24% 12 32%
BREXO 63 34 54% 17 2 7% 8 13% 4 6%
BRIBES 100 54 54% 36 36% 7 ■ 7% 3 3%
CAMBRE 83 74 89% 8 10% 1 1% 0 —
CECEBRE 93 27 29% 47 51% 15 16% 4 4%
CELAS 20 2 10% 7 35% 6 30% 5 25%
PRAVIO 56 30 54% 13 32% 8 14% 0 —








58 7 280 48% 172 29% 88 15% 47 8%
F'jente: A g e n d a  C o m a r c a l  d e  C a m b r e .  S e r v i c i o  d e  E x t e n s i o n  A g r a r i a ,
( E l a b o r a c i ô n  p r o p i a ) .
16 {
114
C U A D R O  NQ M ? 3
R E G I M E N  D E  l E N E N C l A  D E  L A S  E X P L O T A C I O N E S  ( 1 9 8 0




E X P L O T A C I O N E S
58 13%75;: 12%
PAR RAN AN 53 53 84^ 6%
39 8 5'33 13%
40 39 97'
81 94
LOUREDA 64 59 6%








544 74 39 30 5%
F u e n t e . ’ A q e n c i a  C o m a r c a l  d e  C a m b r e .  S e r v i c i o  d e  E x t e n s i o n
A g r a r i a .  ( E l a b o r a c i ô n  p r o p i a )
165
1 15
C U A D R O  N Q  A l 34
R E G I M E N  D E  T E N E N C I A  D E  L A S  E X P L O T A C I O N E S  ( 1 9 8 0 )






PROPIEDAD PROPIEDAD + 
ARRENDAMIENTO
ARRENDAMIENTO
NUMERO % NUMERO % NUMERO %
CASTELO 36 21 58% 2 6% 13 36%
CELAS 81 68 84% 4 5% 9 11%
CULLEREDO 32 11 34% 4 13% 17 53%
l e d o No 21 16 76% 0 — 5 24%
ORRO 29 29 10O% 0 — 0 —
SESAMO 33 32 97% 1 3% 0 —
SüEIRO 19 18 95% 0 — 1 5%









286 225 79% 12 4% 49 17%
F u e n t e :  A g e n d a  C o m a r c a l  d e  C a m b r e .  S e r v i c i o  d e  E x t e n s i o n  A g r a r i a .




R E G I M E N  D E  T E N E N C I A  P E  L A S  E X P L O T A C I O N E S  ( 1 9 8 0 )






PROPIEDAD PROPIEDAD + ARRENDAMIENTO ARRENDAMIENTO
NUMERO % NUMERO % NUMERO %
ANCEIS 78 50 64% 19 24% 9 12%
ANDEIRO 37 19 52% 9 24% 9 24%
BREXO . 63 32 51% 17 27% 14 22%
BRIBES 100 69 69% 13 13% 18 18%
CAMBRE 83 58 70% 24 29% 1 1%
CECEBRE 93 42 45% 19 20% 32 35%
CELA 20 10 50% 1 5% 9 45%
PRAVIO 56 25 45% 7 12% 24 43%









587 342 58% 125 21% 120 20%;
F u e n t e :  A g e n d a  C o m a r c a l  d e  C a m b r e .  S e r v i c i o  d e  E x t e n s i o n  A g r a r i ;
( E l a b o r a c i ô n  p r o p i a )
l b  i
1 17
ALTERACIGNES EM
CUADRO MS AI 35 
.A PROPIEDAD DEL 5UEL0 RUSTICC. I?T5-I?S0
ARTEIXC CULLEREDO CAMBRE OLEIR. ■RANJA LA COR CM A
Al teracionas 
sImoles
345 111 195 313 jl07C -  !
Alteraciones 
Con divisiôn 40
51 1 46 j 150 = 1
1 .975 Total de 
alteraciones
33 5 2 30 256 359 Î12 30 
I ......
34 1
% del total da 1 i
alteraciones 20,1 15,1 • 13,6 1 19 1 I'.O 13,2
entre 1975-1930 ..L_ 1
1 Alterac iones 
simolas
! 245 192 i 151 204 1 792 15 i
1
! Alterac iones 
con division I 13 (
23 1 60 1 ^33 1 !
|l -?76 Total de 
alteraciones 1 322
210 1 179 264 1 973 17 :
1 ' % del total de i j 1 !
j alteraciones i 15,3 13,3 i 9.5} 13,9 j 13.5 9,3 1
! 1 entre 1975-1980 1 !
! Alteraciones 
1 simples I 343 264 1 421 432 jl450 27 1
j Alteraciones 
con division ! 34 3 i 57 147 I 3C6
1.977 Total ce
! alteraciones ! ^27 272 1 488 579 j l  755 31 :
j % del total di 1 ! 1
! 22,3 1^,9 1 25,9 30.5 ! -24.5 17,0 !
entre L?"5—I99C
Ai ter aciones 
s imp Les 272





! 33 39 : 195 : 17 ;
! Total de 
! alteraciones ! 319 1 43 3 ; 475 2 30 1503 : 50 :
1 . ?'3
•i del total de 
alteracicnes 
entra 1975-1930
15,5 31, 25,2 12,
A 1terac iones 
3 i.moles ! 159 125 i 153 1 169 ; =21 23 I
A 1terac iones 
con division : 42 44 ! 53 40 1 139 I
1 .9- 9 Total da 
a 1teraciones 201 169 1 231 i 209
f 3*0 40 j
% del total ce I . '
a 1 terac iones 10,5 11,1 1 11 .0 1 11.2 22,7 ■
entre 19^5-1930 1 I i ;
r...... A 1 terac i an.es 
s imoles
199 ! 129 1 174 ; 139 i 3
A 1 teracicnes 
con division 64 ; 2- I 33 ! : : u
1.93c Total de 
alterac iones 252 1 155 25~ 1 251 I 926
% ce i total c a ;
a 1 ter aciones 13,1’ 3 I 12.9
:
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C ’.'ADRO NQ A140 1 61
R E G I M E N  P E  'lENEFJCIA P E  L O S  A G R I C U L T O R E S  PE  T I E M P Q
P A R C I A L  ( 1 9 8 0 )  EN  L A S  P A R R O Q U I A S  D E L  M U N I C I P I O  D E  A R T E I X O
A G R I C U L T O R E S  DE T I E M P Q  P A R C I A L
P A R R O Q U I A S
N U M E R O  DE 
E X P L O T A C I O N E S
R E G I M E N  DE T E N E N C I A
P R O P I E D A D
P R O P I E D A D  + 
A R R E N D A M I E N T O
A R R E N D A M I E N T O
A R M E N T O N 19 19 - -
B A R R A N A N 34 29 2 3
C H A M I N 12 8 4 -
LAN AS 13 13 - -
L A R I N 30 29 1 -
L O U R E D A 24 21 1 2
M O N T E A G U D O 43 38 2 3
MO RAS 39 38 - 1
O S E I R O 8 8 - -
S O R R I Z O 11 8 2 1
A R T E I X O
P A S T O R I Z A
SUEVOS
— — - -
T E R M I N G  
M U N I C I ­
PAL DE 
A R T E I X O
NQ 233 211 12 10
% 100% 91% 5% 4%
FUE NT E:  A g e n d a  C o m a r c a l  d e  C a m b r e .  S e r v i c i o  de E x t e n s i o n  A g r a r i a .  
( E l a b o r a c i ô n  o r o p i a ) .
C U A D R O  N 5  A 1 4 1 r
R E G I M E N  P E  T E N E N C I A  P E  L O S  A G R I C J L T O R E 5  PE T I E M F O
A R C I A L  ( 1 9 8 0 )  EN L A S  PARP.OO'JIAS D E L  M j N I C I F I O  D E  C'JLLEREDO
AGRICULTORES DE TTEMPO PAPCIAL




CASTELO 19 9 2 8
CELAS 40 35 1 4
CULLEREDO 10 1 4 5
LEDONO 15 12 - 3
OREO 14 14 - -
5ESAMO 17 17 - -
SUEXPO 3 3 - -










NR 141 110 7 24
% ioo% 78% 5% 17%
P u e n t e :  A g e n d a  C o m a r c a l  d e  C a m b r e .  S e r v i c i o  d e  E x t e n s i o n  A q r a r i a .
( E l a b o r a c i o n  p r o p i a )  .
C U A D R O  N Q  A 1 4 2 • 1 dd
R E G I M E N  P E  T E N E N C I A  D E  L O S  A G R I C ’-'LTORES P E  T T E M P O
P A R C I A L  ( I 9 3 0 )  EN  L A S  P A R R O Q U I A S  D E L  M Ü N I C I P I 0  D E  C A M B R E





PROPIEDAD PROPIEDAD + ARRENDAMIENTO ARRENDAMIENTO
ANCEIS 25 18 6 1
ANDEIRO 9 4 1 4
BREXO 23 9 6 8
BRIBES 31 21 4 6
CAMBRE 60 44 15 1
CECEBRE 37 14 9 14
CELA 17 7 1 9
PRAVIO 15 10 1 4









NQ 219 128 44 47
% 100% 59% 20% 21%
Mente: A g e n d a  C o m a r c a l  de C a m b r e .  S e r v i c i o  d e  E x t e n s i o n  A g r a r i a .
( E l a b o r a c i o n  p r o p i a ) .
174
CL'ADi w MQ A • i ' H
T A M A N O  PE  L A S  E X P L C T A C I O N E S  P E  L O S  A G R I C U L T O R E S  P E  T i E M P O
P A R C I A L  ( 1 9 8 0 )  E N  L A S  P A R R O Q U I A S  D E L  M U N I C I P I O  D E  A R T Ë I X Q












3 Y 5 Ha
MAYORES 
PE 5 Ha
ARMENTON 19 — — 16 3
BARRANAN 34 14 8 9 3
CHAMIN 12 10 2 — —
LANAS 13 — 5 8 —
LARIN 30 1 20 8 1
LOUREDA 24 24 — — —
MOMTEAGUDO 43 — 1 41 1
MORAS 39 32 7 — —
OSEIRO 3 7 1 — —









NQ 233 97 46 82 8
% 100% 42% 20% 35% 3%
F u e n t e :  A g e n d a  C o m a r c a l  d e  C a m b r e .  S e r v i c i o  d e  E x t e n s i o n  -\graria.
( E l a b o r a c i o n  p r o p i a ) .
C U A D R î J  r?Q^A144 ' 1
T A M A N O  D E  LAS E X P L O T A C I O N E S  DE' L O S  A G R I C U L T O R E S  D E  T I E M P O
P A R C I A L  ( 1 9 8 0 )  EN  L A S  P A R R O Q U I A S  D E L  M U N I C I P I O  DE  C U L L E R E D O












3 Y 5 Ha
MAYORES 
DE 5 Ha
CASTELO 19 1 15 2 1
CELAS 40 8 24 7 1
CULLEREDO 10 — 9 1 —
LEDONO 15 — 12 3 —
ORRO 14 2 8 4 —
SESAMO 17 15 2 — —
SUEIRO 3 — 3 — —









NQ 141 26 88 23 4
% 100% 19% 62% 16% 3%
F u e n t e :  A g e n d a  C o m a r c a l  d e  C a m b r e -  S e r v i e  io d e  E x t e n s i o n  A g r a r i a ,
( E l a b o r a c i o n  p r o p i a ) .
176
CUADRO NQ A145 ■ j ^ g
T A M A N O  D E  L A S  E X P L O T A C I O N E S  D E  L O S  A G R I C U L T O R E S  DE T I E M P O
P A R C I A L  ( 1 9 8 0 )  E N  L A S  P A R R O Q U I A S  D E L  M U N I C I P I O  D E  C A M B R E
---------












3 Y 5 Ha
MAYORES 
De 5 Ha
ANCEIS 25 18 4 2 1
ANDEIRO 9 2 5 2 —
BREXO 23 15 7 1 —
BRIBES 31 21 7 1 2
CAMBRE 60 " 56 3 1 —
CECEBRE 37 19 16 2 —
CELA 17 2 7 4 4
PRAVIO 15 7 5 3 —









M Q 219 141 54 17
% 100%
- .........
64% 25% 8% 3 %
Puente: Agencia Comarcal de Cambre. Servicio de Extension Agraria 
(Elaboracion propia).
CUADRO NQ Al.46 ' 1 2 7
ORIENTACION PREEERENTE DE LAS EXPLOTACIONES DE LOS AGRICjLTORES DE
TIEMPO PARCIAL (1980) EN LAS PARROQUIAS DEL MUNICIPIO DE ARTEIXO .






ORIENTACION PREFERENTE DE LAS EXPLOTACIONES
GANACER[A GANADERIA + CULTIVOS HORTICOLA FORESTAL
ARMENTON 19 19 — — —
BARRANAN 34 14 2 18 —
CHAMIN 12 — 12 — —
LAN AS 13 12 — — 1
LARIN 30 23 2 5 —
LOUREDA 24 1 19 4 —
MONTEAGUDO 43 43 — — —
MORAS 39 — 36 3 —
OSEIRO 8 — 2 6 —









Nô 233 112 81 39 1
% 100% 48% 35% 17% —
Fuente: Agència Comarcal de Cambre. Servicio de Extension Agraria.
(Elaboracion propia).
CUADRO MQ A147 128
ORIENTACION PREFERENTE DE LAS EXPLOTACIONEO DE LOS A3P'CULT0RE5 DE
TIEMPC PARCIAL (1980) EN LAS PARROQ.ÎAS DEL MUNICIPIO DE CULLEREDO






ORIENTACION PREFERENTE DE LAS EXPLOTACIONES
GANADERIA GANADERIA + CULTIVOS
HORTICOLA FORESTAL
CASTELO 19 13 — 1 —
CELAS 40 30 8 2 —
CULLEREDO 10 10 — - —
LEDONO 15 14 — 1 —
ORRO 14 11 2 1 —
SESAMO 17 — 17 - —





23 23 — - —





NQ 141 108 27 6 —
% 100% 11%- 19% 4% —
Fu ente: Agericia C o m a r c a l  de C a m b r e -  S e r v i c i o  de E x t e n s i o n  A g r a r i a
( E l a b o r a c i o n  p r o p i a ) .
CUADRO NQ A 148 1"29
ORIENTACION PREFERENTE DE LAS EXPLOTACIONES DE LOS AGRICULTORES DE
TIEMPO PARCIAL (1980) EN LAS PARROQUIAS DEL MUNICIPIO DE CAMBRE






ORIENTACION PREFERENTE DE LAS EXPLOTACIONES
GANADERIA GANADERIA + CULTIVOS
HORTICOLA FORESTAL
ANCEIS 25 — 23 1 1
ANDEIRO 9 1 8 — —
BREXO 23 1 22 — —
BRIBES 31 — 17 5 9
CAMBRE 60 — 23 37 —
CECEBRE 37 3 34 — —
CELA 17 14 — 1 2
PRAVIO 15 — 14 — 1








NQ 219 21 141 44 13
% 100% 10% 64% 20% 6%
Fuente: Agencia Comarcal de ’Cambre. Servicio de Extension Agraria.
(Elaboracion propia).
CUADRO NQ A 149 - 1 30
CFCENTAC ON PREFERENTE DE LAS EXPLOTACIONES DÉ LOS AGRICULTOREc:
NET:.S (19S'I) EN LAS PARFOQ lAS DEL MUNICIPIO DE AFTEIXO








ARMENTON 49 32 9 8
BAP.RANAN 29 24 3 2
CHAMIN 22 20 1 1
LAN AS 22 21 1 -
LARIN 45 42 2 1
LOUREDA
MONTEAGUDO
38 36 - 2
57 53 1 3
MORAS 51 50 1 -
OSEIRO 43 42 1 -









N2 385 340 24 21
% 100% 38% 6% 6%
Fuente: Agencia Comarcal de CAmbre. Servicio de Extension Agraria
(Elaboracion propia).
CUADRO NQ Al 50
1131
ORIENTACION PREFERENTE DE LAS EXPL0TAC~ONES DE LOS AGRICULTORES






PROPIEDAD PROPIEDAD + ARRENDAMIENTO ARRENDAMIENIC
CASTEDO 17 ■12 - 5
CELAS 37 29 3 5
CULLEREDO 22 10 - 12
LEDONO 5 3 - 2
ORRO 15 15 - -
SESAMO 15 14 1 -
SUEIRO 15 14 - 1









NQ 138 108 5 25
% 100% 78% 4% 18%
Fuent e:  A g e n c i a  C o m a r c a l  de C a m b r e .  S e r v i c i o  de E x t e n s i o n  A g raria. 
(E l a b o r a c i o n  pro p i a ) .
CUADRO NS Al 51 l'32
ORIENTACION PREFERENTE DE LAS EXPLOTACIONES DE LOS AGRICULTORES
NETOS (1980) EN LAS PARROQjIAS DEL MUNICIPIO DE CAMBRE
A G R I C U L T O R E S  NETO;





ANCEIS 52 32 12 8
ANDEIRO 28 15 8 5
BREXO 39 22 11 6
BRIBES 41 31 1 9
CAMBRE 12 7 5 -
CECEBRE 51 26 8 17
CELA 3 3 - -
PRAVIO 25 8 3 14
VIGO 42 30 10 2
MEIXIGO




293 174 58 61
PAL DE 
CAMBRE % 100% 59%
20% 21%
Fuente: Agencia Comarcal de Cambre. Servicio de Extension Agraria.
(Elaboracion propia) .
CUADRO NQ Al 52
1C
TAMANO DE LAS EXPLOTACIONES DE LOS AGRICULTORES NETOS













3 Y 5 Ha
MAYORES 
DE 5 Ha
ARMENTON 49 — — 20 29
BARRANAN 29 — 3 16 10
CHAMIN 22 5 10 7 —
LAN AS 22 — 3 19 —
LARIN 45 — 11 25 9
LOUREDA 38 13 22 3 —
MONTEAGUDO 57 — — 38 19
MORAS 51 19 24 6 2
OSEIRO 43 22 19 2 —








NQ 385 73 99 144 69
% 100% 19% 26% 37% 18%
Fuente: Agencia Comarcal,de Cambre. Servicio de Extension Agraria,
(Elaboracion propia).
13 4
C U A D R O  NQ Al 53 1
TAMANO DE LAS EXPLOTACIONES DE LOS AGRICULTORES NETOS
(1980) EN LAS PARROQUIAS DEL MUNICIPIO DE CULLEREDO
A G R I C U L T O R E S  NET O S
y.PLOTACIONEST A M A N O  DE LA:
MQ T O T A L  
DE
EXPLOTA-
M E N O R E S ENT R E  1 M A Y O R ESENTR
10C A S T E L O
181337C E L A
C U L L E R E D O
L E D O N O
O R R O
15 10S E S A M O
U E IRO
12V E I G A
T E R M I N O  
M U N I C I ­
P A L  DE 
C U L L E R E D O
138 6710NQ 55
Fuente: Agencia Comarcal de Cambre. Servicio deEx tension Agraria.
(Elaboracion orooia)•
185
CUADRO NQ Al 54 ' 1 3 3
TAMANO DE LAS EXPLOTACIONES DE LOS AGRICULTORES NETOS













3 Y 5 Ha
MAYORES 
DE 5 Ha
ANCEIS 52 14 13 15 10
ANDEIRO 28 6 3 7 12
BREXO 39 18 10 7 4
BRIBES 41 12 24 5 —
CAMBRE 12 7 5 — —
CECEBRE 51 6 30 11 4
CELA 3 — — 2 1
PRAVIO 25 11 10 4 —




— — — — —




NQ 293 87 104 63 39
% 100% 30% 3 5% 22% 13%
Fuente: Agencia Comarcal de Cambre. Servicio de Extension Agraria.
(Elaboracion propia).
CUADRO NQ A155 If 36
ORIENTACION PREFERENTE DE LAS EXPLOTACIONES DE LOS AGR3CULT0RE:







ORIENTACION PREFERENTE DE LA EXPLOTACION
GANADERIA GANADERIA 
+ CULTIVOS
HORTICOLA FOR EST AIL
ARMENTON 49 49 — — —
BARRANAN 29 28 — 1 —
CHAMIN 22 4 18 — —
LANAS 22 22 — — —
LARIN 45 42 1 1 1
LOUREDA 38 ■ 3 35 — —
MONTEAGUDO 57 57 — — ——
MORAS 51 6 42 3 —
OSEIRO 43 — 25 17 1









NQ 385 218 141 24 2
% 100% 57% 37% 6% —
Fuente: Agencia Comarcal de Cambre. Servicio de Extension Agraria
{Elaboracion propia).
CUADRO NQ Al 56 137
ORIENTACION PREFERENTE DE LAS EXPLOTACIONES DE LOS AGRICULTORES







ORIENTACION PREFERENTE DE LAS EXPLOTACIONES
GANADERIA GANADERIA + CULTIVOS HORTICOLA
FORESTAL
CASTELO 17 13 — 1 3
CELAS 37 31 5 1 —
CULLEREDO 22 21 — 1 —
LEDONO 5 5 — — —
ORRO 15 11 4 — —
SESAMO 15 — 15 — —
SUEIRO 15 14 — 1 —









MQ 138 107 24 4 3
% 100% 78% 17% 3% 2%
Fuente: Agencia Comarcal de Cambre. Servicio de Extension Agraria.
(Elaboracion propia).
CUADRO Ne A157 1"33
ORIENTACION PREE^ERENTE DE LAS EXPLOTACIONES DE LOS AGRICULTORES
NETOS (1980) EN LAS PARROQUIAS DEL MUNICIPIO DE CAMBRE
AGRICULTORES NETOS




ORIENTACION PREFERENTE DE LAS EXPLOTACICNE:S
PARROQUIAS GANADERIA GANADERIA + CULTIVOS HORTICOLA FORESTAL
ANCEIS 52 5 44 3 —
ANSEIRO 28 8 19 1 —
BREXO 39 8 31 — —
BRIBES 41 4 31 2 4
CAMBRE 12 — 8 2 2
CECEBRE 51 23 26 2 —
CELA 3 3 — — —
PRAVIO 25 1 24 — —










293 91 136 10 6
% 100% 31% 64% 3% 2%





GRUPOS DE EDAD DE LOS AGRICULTORES NETOS
. 1930) EN LAS PA.rr.OCCTAS DEL M N CIPÎÛ DE ARTEIXO
PARROQUIAS






DE 35 A 
50 ANOS
MENORES 
DE 3 5 ANOS
NQ % NQ % NQ %
ARMENTON 49 40 8 2% 8 16% 1 2%
BARRANAN 29 21 72% 8 28% 0 -
CHAMIN 22 15 68% 7 32% 0 -
LANAS 22 19 86% 3 14% 0 -
LARIN 45 40 89% 5 11% 0 -
LOUREDA 38 31 8 2% 6 15% 1 2%
MONTEAGUDO 57 51 89% 6 11% 0 -
MORAS 51 44 86% 5 10% 2 4%
OSEIRO 43 36 84% 7 16% 0 -









38 5 316 8 2% 65 17% 4 1%





GRUPOS DE EDAD DE LOS AGRICULTORES NETOS
( 1980) EN LAS PARROQUIAS DEL MUNICIPIO DE CULLEREDO
PARROQUIAS










NQ % NQ % NQ %
CASTELO 17 13 76% 4 24% 0 — .
CELA 37 30 81% 7 19% 0 — -
CULLEREDO 22 15 68% 7 32% 0 —
LEDONO 5 2 40% 3 60% 0 —
ORRO 15 12 80% 3 20% 0 —
SESAMO 15 12 80% 3 20% 0 —
SUEIRO 15 12 80% 3 20% 0 —









138 105 76% 33 24% 0 —





GRUPOS DE EDAD DE LOS AGRICULTORES NETOS
(1980) EN LAS PARROQUIAS DEL MUNICIPIO DE CAMBRE
PARROQUIAS










NQ % NQ % NQ %
ANCEIS 52 44 85% 7 13% 1 2%
ANDEIRO 28 25 89% 3 11% 0 -
BREXO 39 34 87% 4 10% 1 3%
BRIBES 41 38 93% 1 c2% 2 5%
CAMBRE 12 12 100% 0 — 0 -
CECEBRE 51 48 94% 3 6% 0 -
CELA 3 3 100% 0 — 0 -
PRAVIO 25 25 100% 0 — 0 -
VIGO 42 37 88% 5 12% 0 -








M U N I C I P A L
DE
CA MBRE
293 266 91% 23 8% 4 1%
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ICONA INCEMDIOS FORESTALES. 1975-1980 
MONTES PARTICULARES





19-VI -1976 Oleiros Oleiros 1 1,5 2, 55
23-VI -1975 Zapateira La Coruna 1,5 0,5 2
9-VII -1976 Corteo Arteixo - 3 3
21-VII -1976 VlHlarrodl's Arteixo 3 5 8
22-VII -1976 Mayanca Oleiros 1 3 4
18-VIII -1976 Larin Arteixo 2 5 7






Cambre 10 5 15




1 2,5 3, 5;
14-VIII -1979 Areavela Culleredo 7 13 20
12-VII -1980 F aro de Mera
Oleiros - 0,5 0, 5.
31-VIIÎ -1980 Mon tes de Bens
Arteixo 0,5 4 4 5
11-IX -1980 Cas tra— nelas Oleiros
200 - 200
16-IX -1980 Monte Do P icote
Arteixo 2,5 2 4 5
17-IX -1980 - 4 4
15-IX -1980
Villa- 
rrod is Ar teixo
0,5 1 1 5
15-1% -1980 Atalaya Arteixo 0,5 1 1 5
13-IX -1980 Chouso Arteixo 1,5 0,5 2
21-VI -1981 Zapateira La Coruna 20 20 40
19-VI -1981 Carboeiro Arteixo 4 46 50
22-VÎ -1981 San Cosme Culleredo 6 14 20
23-/1 -1981 San Cosme Culleredc 4 - 4




Oleiros 1,5 - 1 5
i ' a ü
... MONTES PARTICULARES (Cont.)





8-VII -1981 El Bosque Culleredo 0,5 0,5
24-VII -1981 Zapateira Culleredo 20 10 30
26-VII -1981 Lamastelle Oleiros 4 - 4
26-VII -1981 Carboe^ ro Arteixo 10 60 70
25-VII -1981 De Arillo Oleiros 3 1 4
14-VII -1981 Picouso Culleredo 1 - 1
15-VII -1981 Carrizo Culleredo - 0 ,5 0,5
26-VII -1981 Zapateira Culleredo 40 15 55
4-VIII-1981 Fraga Nova Culleredo 2 - 2
8-VIII-1981 A Senra Culleredo 1 1
INCEND 'OS FORESTALES MONTES DE ICONA





28-VII -1975 X a I o Culleredo 15 20 35
13-1 -1976 Xalo Culleredo - 5 5
3-VIII-1976 Xalo Culleredo 72 7 79
27-lX -1978 Xalo Culleredo _ 2 2
Observaciones: Para montes particulares faltan datos del ano 1975. 
Para montes ICONA faltan datos 1979. Los datos del ano 1981 se refie- 
ren hasta el dia 9 de Agosto, los incendios pos ter lores a esta -fecha 
no estan aun inventariados.
(*) no hubo ningun incendio en estos municipios.
Fuente: Institute para la Conservacion de la Naturaleza. Delegaciôn
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CUADRO NQ A178 
NAVES AGROPECUARIAS EN LA FRANJA. 1980
NUMERO DE
NAVES AGRO­ PARROQUIAS EN LAS QUE SE LOCALIZAN
PECUARIAS
ARTEIXO
Larin ..............  7
Armenton ........... 4
Lanas .............  3
Moràs ........... . 3
Monteagudo ....... 2
Pastoriza .......... 2
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ESPACIQS PRE-SUBURBANQS ANTES DE 1970
(PARROQUIA DE PERILLQ EN OLEIROS1 .
Fuente: Vuelo de Costas de La Corona, 1967,




ESPACIQS PRE-SUBURBANOS ANTES DE I97Q
(NOCLEO DE SEIXAL. PARROQUIA DE NOS EN OLEIROS)
>
f'T T  \ J
, j .
Fuente: Vuelo de Costas de La Coruna, 1967,





ESPACIQS PRE-SUBURBANOS ANTES DE 1970
(NUCLEO DE MEICENDE, PARROQUIA DE PASTORIZA EN ARTEir.OI)
' ' ) W '
/..h t V A I / T f
r-ji.
I I
m  ‘f . M
Fuente: Vuelo de Costas de La Coruna. 1967.





ESPAC10 PRE-SUBURBANOS ANTES DE 1970 
(O BURGO EN CULLEREDO)
Fuente: Vuelo de Costas de La Coruna, 1967,
E APEOX 1:5000 
N -4
CUADRO NQ A 222 
VIVIENDAS FAMILIAF.es
x l l
POBLACION Y NUMERO DE F AMILIAS (CENSO 1981). MUNICIFIO DE ARTEIXO
TOTAL 
1 VIVIEN 
jOAS F AMI 
1 LIARES










NQ % NQ % NQ %
ARTEIXO 
BARRANAN 2.201 1.106 50
7 - 1.088 50 4.086 1.10^
OSEIRO 812 490 60 3 - 319 40 1.936 5011
MO RAS 327 261 80 15 5 51 15 1-001 2633
LANAS Y 
LARIN 402 305 76
13 3 8 21 1 .238 3109
LOUREDA 354 278 79 0 - 76 21 1.082 2783
ARMENTON Y 
MONTEAGUDO 296 248 84 12
4 36 12 955 2483
S0RRI20 
Y CHAMIN
257 186 72 24 9 47 19 704 18®
PASTORIZA 1.530 912 60 3 - 515 40 3.594 9222
SUEVOS 201 162 81 0 - 39 19 662 1622
TQ M. DE 
ARTEIXO 6.380 3.948 62
77 1 2.355 37 15.258 3.9799 j
Fuente; Cuadernos de Tabulaciôn Manual del Censo de la poblaciôn y de^ 






prOBLACION Y NUMERO DE FAMILIA5 (CENSÔ"1981). MUNICIPIO DE CULLEREDO
TOTAL
V i v i e n
DAS FAMI 
LIARES










NQ % NQ % NQ %
MLMEIRAS 477 393 82 16 3 68 15 1.385 409
09 BURGO 1 .090 78 3 72 ‘ 7 1 300 27 2.78 7 806
RlUTIS 1.995 1.278 64 105 5 612 31 5.113 1.333
C:ULLEREDO 418 319 76 62 15 37 9 1.266 328
SîESAMO Y 
S'UEÎRO 243
157 65 3 1 83 34 584 159
C/ASTELO 




307 205 67 62 20 40 13 801 237
TCO M. DE 
CUJLLEREDO 4.98 7 3.459 69 326 7 1.202 24 13.132 3.573
F LUen te : Cuadernos de Tabulaciôn Manual del Censo de la poblaciôn y de 
leas viviendas. Segûn inscripciôn realizada el 1 de marzo de 1981.
J FF.l aborac iôn propia).
CUADRO NQ A224 
VIVIENDAS FAMILIARES
116















NQ % NQ % NQ %
0 TEMPLE 947 366 39 8 1 573 60 1.257 23 6 9
CAMBRE 
Y CELA
1.012 610 60 141 14 261 26 2.051 7717
SIGRAS 509 326 64 87 17 ■96 19 1.263 33 30





4 70 301 64 67 14 102 22 1.174 3308
BRIBES 269 159 59 53 20 57 21 611 1160
CECEBRE 442 298 67 80 18 64 15 1 .040 2298
PRAVIO 2 78 160 58 57 20 61 22 502 1162
TQ M. DE 
CAMBRE 4.358 2.517 58 523 12 1.313 30 9.114 2. 7741
Fuente: Cuadernos de Tabulaciôn Manual del Censo de la poblaciôn y de 




CUADRO NQ A p?R
VIVIENDAS FAMILIARES















NQ 1 % Nfi 1 % NQ 1 %
OlLEIROS 825 518 63 175 21 132 16 1 .833 543
Iff) AS 263 171 65 60 23 32 12 617 176
NCOS 1 .234 726. 59 323 26 185 15 2.688 750
PEERILLO 2 .444 1 .100 45 148 6 1 .1 9 6 49 3 .741 1 .1 5 6
LU ANS 1.459 693 48 413 28 353 24 2 .4 4 0 726
DORNEDA 782 312 40 219 28 251 32 1 .118 325
DE'XO 502 276 55 173 35 53 10 1 .046 317
MAXYANCA 448 165 37 2 38 53 45 10 580 173
SErRANTES 722 289 40 355 49 78 11 1 .037 315
TQ M. DE 
OLEEIROS 8 .6 7 9 4 .2 5 0 49 2 .1 0 4 24 2 .3 2 5 1 5 . lOO 4 .4 8 1
Fuiente: Cuadernos de T ab u lac iô n  Manual d e l Censo de la  p o b lac iô n  y de 
la is  v iv ie n d a s . Segûn in s c r ip c iô n  r e a l iz a d a  e l  1 de marzo de 1981,
(E la b o ra c iô n  p r o p ia ) .
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2 T 1
















PROMOCION APARTAMENTOS EN BASTIAGUEIRO
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PLANO NQ A15 
PROMOCION UNIFAMILIARES AISLADAS GANDARA
a to O f toeri 6#










Plano del Sol or
E = 1.500
I -  a / w j  œ  SJTUACDN, n j w o  d e l  s o l a r  e
NDICE DE PLANOS. , •
2 r  PLANTAS DE iOSTRlOJCON Y CU8CRXAS, MEMORIA Y 
' E50UEMA DE CABP1NÎERA.
3 r  ALZADOS.SEOCRM Y ACABAJD05
4 -  PLANTAS DE : tN STAlACI>€S, OMIENTOS Y ESTRUCTujlA 
AHMADO DE VIGAS.
Indice de Pianos.-
A to Gordon 400m.
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PLANO NS A16 
PARCELACION A XESTA
33





mPLANO N q  a 17
PARCELACION VI5TA ALEGRE-IGLESARIO LIANS
PLANO TOPOGRÂFICO
ton «I Proyeclo d# Parctloeidn 
d« la finco wHuada «n la porroauia d* 
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CUADRO NQ A227
1 LICENCIAS DE APERTURA DE ESTABLEdlMIENTOS COMERCIALES E INDU5- 
1 TRIALES. ARO DE IMPLANTACION Y LUGAR DE EMPLAZAMIENTO, POR ?A- 
FRROQUIAS. MUNICIPIO DE ARTEIXO. (1975-1980)
PARRROQUIA ACTIVIDADES ANO LUGAR
ARMEENTON
ARTEEIXO
Venta menor ulhramarinos 1978 Rori s
Café-bar 1978 Roris
Oficina bancarla Banco Pastor 1975 Caldas
Café-bar 43 categoria 1975 Catuja
Café-bar 4a categoria 1975 Banos
Oficina bancarla Banco Central 1976 Banos
Peluquerla de senoras (causa baja 
en 1977) 1976 Caldas
Café-bar 4a categoria 1976 Banos
Oficina Banco Espanol de Crédite 1976 Caldas
Peluquerla de seRoras 1976 Banos
Café-bar 4a categoria 1976 Cachada
Taller de véhiculés automôviles 1976 Grouf a
Café-bar 4a categoria 1976 Groufa
Café-bar 4a categoria 1976 Caldas
Café-bar 3a categoria 1977 Banos
Estudio de fotografia 1977 Hospital
Merceria 1977 Groufa
Venta menor de aparatos eléctricos Avda. de
use doméstico 19^7 Balneario
Peluquerla de sedoras 1977 Caldas
Venta menor vinos y licores al aire 
libre en un puesto 1977 Valcobo
Café-bar 1977 Bayuca
Drogueria menor 1977 Caldas
Caf e—bar 1977 Catuja
Autoservic io 1977 Banos
Autoservicio 1978 Cachada
Venta menor de maquinaria de toda 
clase nueva y accesorios de las 
mismas 1973 Caldas
Restaurante 43 categoria y café-bar 1978 Caldas
Café-bar parrillada 1978 Groufa
Oficina bancarla Banco de Madrid 1978 Caldas
Venta menor de papel pintado para 
decorar 1978 Caldas
Venta de objetos para instalaciones 
electricas 1973 Caldas
P anaderia 1978 Caldas
Merceria 1978 Banos
Oficina Caja de Ahorros de Santiago 1978 Caldas
Ultramar inos 1978 Hospital
Ultramarinos 1978 Catuja
Oficina Banco de Bilbao 1978 Caldas
Almacén frigorifico 1978 Crta Armentôn
Merceria 1978 Banos
C afé-bar 1978 Groufa
Café-bar 1978 Candame
P an ader ia 1978 Bayuca




CUADRO NQ A2 2 7 (Cont.)
PARROQUIA
ARTEIXO 








Panader îa 1979 Groufa
Jardin de Infancia y Preescolar 1979 Cachada
Autoservicio 1979 Caldas
Cafeteria 3® categoria. Los Bosques
y casa de huespedes 1980 Banos
Gestorla administrativa 1980 Caldas
Merceria y drogueria 1980 Campo
Venta menor objetos de escritorio I960 Avda. Balnnear
Café-bar restaurante 1980 Grouf a
Venta menor vehiculos 1980 Hospital
Café-bar restaurante 1980 Cachada
Taberna carretera Caydn 1980 Caldas
Café-bar 4® Categoria 1980 caldas
Café- bar 1980 Campo
Ultramarinos 1980 Campo
Merceria Las Vinas 1980 Caldas
Venta menor de muebles 1980 Caldas
Café-bar 43 categoria 1980 Grouf a
Taller de electricista 1980 Caldas
Venta menor de articules de déporté
y viajes 1980 Caldas
Café-bar 43 categoria 1976 Pata
Café-bar 1978 Playa do Reir
Restaurante 1977 Puente des Ch a
Café-bar 1976 Hermida
Ultramarinos por menor 1977 Hermida
Carneceria 1978 Hermida
Merceria 1980 Hermida
Café-bar 43 categoria 1976 Anide
Merceria 1977 Anide
Charcuterie al por menor 1979 Casanova
Caf é-bar 1977 Puente doo Ba
Elaboracion panaderia 1979 Mins
Ultramarinos 1979 Roche ira— Vall
MORAS Ultramarinos 1978 Frean
Café-bar 43 categoria, finca Monta-
nar 1978 La Zapateeira
Venta menor de juguetes y articules
de déportés "Montanas" 1978 La Zapaheeira
Très pistas para practices de henis 1978 La Zapateeira
Panaderia (Elaboracion) 1978 Uges
Café-bar 43 categoria 1979 Uges
Café-bar 43 categoria 1979 Moras doi Med
2S9 :39






Venta al por menor de productos ali-
1975 Villarrodis




Venta por menor articulos merceria 
Compraventa de vehiculos usados ven­
1976 Rana
ta por menor 1976 Seljedo
Restaurante 43 categoria Peton 1977 Meicende
Sala de juegos recreativos (Cerr 
Compra de automôviles usados en
ado ) 1977 Rana
Cebeiros" 1977 RaRa




Peluquerla de seRoras 1979 Rana
Café-bar restaurante 1980 Sei jedo
Café-bar restaurante 1980 Seijedo
Ultramarinos, carnes frescas 1980 F rogel
Café-bar 1980 Poligono Sabôn
(p.82)
Venta menor de comestibles 1975 Meicende
Taller electro-mecanico 1975 Meicende
Taller reparaciôn de automoviles 1975 Torroal
A g e n d a  de transportes terrestres 
carretera de Nostlan 1976 Sixto
Ventas de carnes frescas sin sacri- 
ficio 1976 Sixto
Peluquerla de seRoras 1976 Meicende
Café-bar 33 categoria 1976 Meicende
Almacén venta por mayor de productos 
quimicos de peluqueria y perfumeria 1976 Petôo
Venta al pormenor de cubiertas, ban­
das, camaras de aire para toda clase 
de vehiculos 1976 Meicende
Venta por mayor metales de todas
clases 1976 Sixto
Compra-ven ta al por menor de aero- 
planos, helicôpteros, coches, em- 
barcaciones 1977
Taberna 1977
Venta por menor productos cârnicos 1977 
Restaurante 43 categoria 1977
Taberna 1977
Almacén para aparatos electrodomés- 
ticos 1977
Café-bar 43 categoria 1977
Venta por menor ultramarinos 1978
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CUADRO NQ A227 (Cont.
PARROQUIA ACTIVIDADES ANC LUGAR
PASTORIZA Elaborac16n y venta de churros 1979
(Cont.) Peluqueria senoras 1979
Venta maquinaria de obras pûblicas y 
agrlcolas 1979
Peluqueria de senoras 1979
Ambigu 1979
Café-bar 43 categoria en carretera 
de butano 1979
Ultramarinos 1980
Venta por menor ferreteria 1980
Café-bar 1980
Almacén por mayor partatas y horta- 
lizas  ^ 1980
Peluqueria caballeros 1980
Restaurante y café-bar 1980

















SORRIZO Taberna 1975 Moucho
SUEV03 MAFRIESA, Matadero Frigorifico In­
dustrial para Sacriflcio y Comercia- 
lizaciôn de Canales de Porcino y
vacuno 1978 Suevos
Panaderia 1978 Suevos
Fuente: Licencias de Apertura tornadas en los Libros de Ac tas de lia 
Comisiôn Permanente del Ayuntamiento de Arteixo.
CUADRO NQ A228 Ul
LICENCIAS DE APERTURA DE ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES E INDUS­
TRIALES. ANO DE IMPLANTACION V LUGAR DE EMPLAZAMIENTO, POR PA-
RROQUIAS. MUNICIPIO DE CULLEREDO. (1975-1980)
PAARROQUIA ACTIVIDADES ANO LUGAR
ALLMEIRAS Café-bar 43 categoria 1976
Eébrica bloques cemento 1976 Alvedro
Café-bar 43 categoria 1976
Comestibles venta al pofmenor 1976
Taberna 1976
Meccétia al por menor 1977 Alvedro
F ébrica de puntas 1977 Alvedro
2 café-bar 1978 Silva
Taller mecénico 1978 Sil va
Taller chapa y pintura 1978 Vigovidin
Muebles 1978
Taller carpinteria de madera 1980
EURRGO (0) Pescaderia 1975
Ambulante 1975











Electrodomésticos (por menor) 1976
Café-bar 43 categoria 1976
Despacho de pan 1976
Cafe-bar 43 categoria 1976
Oficina bancaria (Pastor S.A.) 1977
Taller de cerrajeria 1977

















Carpinteria métal ica 1978 Haciadama







PARROQUIA ACTIVIDADES ANO LUGAR
Buzôn de correos 1980
Taller eléctrico reparaciôn de vehi­
culos (Grupo III) 1980
Tienda de velocipedes y biciclefcas 1980
Venta ambulante 1980
Electrodomésticos 1980






Taller reparaciôn aperos 1978
Granja de engorde y cria de cerdos 1980 
Carneceria (Tipo III) 1980
Fabrica de envases métalicos 1980
Taller de plâsticos (Poliester) 1980
CULLEPEDO Farmacia 1975
Autoservicio 1975





Almacén Municipal Agrlcola 1978
Taller de cerrajeria 1980
LEDONO Taberna 1976
ORRO Taberna 1980
Nave industrie "construcciones mé­





















Peluqueria de senoras 
Decorados escayola 
Alquiler cabal1erias 

































Café-bar 4® categoria 1976
Panaderia 1976
Venta pescado ambulante 1977 Fuente-Culler
Ultramarinos 1977 Fuente-Cul1er
Almacén pescado 1977 Fuente-Culler
Merceria (por menor) 1977 Corveira
Venta calzado 1978 Conduzo
Imprenta 1978 Conduzo
Panaderia 1978 Corveira
Oficina empresa construcciôn 1978 V ilaboa




Cabina telefônica 1980 Haciadama
Quiosco venta periodicos (Urbilar) 1980 Fuen te-Cul1er






Transformaciôn granja de vacuno en
1976
porcino 1980 Lamelas
LICCEINCIAS DE APERTURA CONCEDIDAS DURANTE EL ANO 1979 EN LAS QUE NO 
FICGUIRABA EL LUGAR DE EMPLAZAMIENTO DE LA ACTIVIDAD.
2 talleres mecânicos 
Supermercado
4 cafeterias 4® categoria 
Peluqueria
Venta ambulante de frutas 
Libreria
Venta articulos de regalo 
Quiosco
Venta de libros P.M.
Despacho de pan 
Taberna
Despacho de confiteria 
Oficina bancaria (Banco Pastor)
Comestibles al por menor 
Taller de fontaneria 
Venta al por menor de flores
Fuemt»e: Licencias de Apertura tomadas en los Libros de Ac tas de la 
Comisiôn Permanente del Ayuntamiento de Culleredo,
CUADRO NQ A229 1U4
LICENCIAS DE APERTURA DE ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES E INDUS­
TRIALES, ANC DE IMPLANTACION Y LUGAR DE EMPLAZAMIENTO. POR PA-
RROQUIAS. MUNICIPIO DE CAMBRE. (1975-1980)







Caf é-bar 1978 R ibeirina
Despacho material decoraciôn 1978
Autoservicio 1978
Libreria 1978
Despacho comestibles (Tienda) 1980 Drozo
Bar 1980 Acaroada
Supermercado 1980 Acaroada
Almacén de vinos 1980 Graduil
Almacén aparatos aire acondicionado 1978
Almacén de vinos 1978
Café-bar 1979 c/ La Tap ica
Ultramarinos-autoserV icio 1979 c/ La Tapisa
Aparatos eléctricos 1979 c/ La Tapiôa
Libreria 1980 c/ La Tapisa
Autoservicio alimentaciôn 1980 (Poligono)
Cornercio-confecc iôn 1980 La Tapia
Cornerc io-conf ecc iôn 1980 Cuesta
Café-bar 1980 Grajal
Cornercio-productos alimenticios al 
por mayor 1980
Peluqueria 1980 Cuesta Tapüa
Despacho comestibles 1980 Edificio
Almacén garaje "BIMBO" 1980
Urbillar
Café-bar 1978 Ayân
Almacén de materiales de construe- 
c iôn 1978
Autoservicio-supermercado 1978 Los Campone:s
Caf é-bar 1979 Los Camponeis
Almacén de chatarra 1979 Tel va
Pikolin S.A. 1979 Tel va
Café-bar 1979 Los Camponeis
Peluqueria 1980 Pena
Distribue iôn de licores y papel 1980 Tel va
ACTIVIDADES NO LOCALIZADAS
Deposito de licores COGRAME S.A. 





'uenfe: Licencias de Apertura tomadas en los Libros de Actes de la 
Comisiôn Permanente del Ayuntamiento de Cambre.
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CUADRO NQ A2 30
LICENCIAS DE APERTURA DE ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES E INDUS­
TRIALES. ARO d e IMPLANTACION Y LUGAR DÉ EMPLAZAMIENTO. POR PA-
RR0QUIA5. MUNICIPIO DE OLEIROS. (1975-1980)
PA AR ROQU IA A C T IV ID A D E S ANO LUGAR
DEEXO Abaceria 1976
Café-bar 1980
Autoservicio de alimentaciôn 1980
DOORNEDA Menor comestibles 1976
L U  ANS Sucursai del Banco Espanol de Cré-
dito 1975





Taller mecénico, grupo III 1977
Sala de juegos 1978




Peluqueria de seOoras en "Camino de 
las Pedbeiras 1978
Elaboraciôn de productos cârnicos 1980





Venta material eléctrico 1977
Drogueria 1977
Café-bar 1977
Taberna en "Apartamentos Miraflorez" 1980 
Decoraciôn, perfumeria y limpieza 1980
PERRILLO Taller mecénico 1975
Discoteca 1975
Discoteca 1975
Discoteca adquirida en traspaso 1975





Venta material eléctrico 1975
Café-bar-restaurante 19^5






















CUADRO NQ A2 30 (Cont.)
U6






Escuela de conductores 1977
Cafeteria 1978
Venta de 1 anas 1978
Despacho de carnes frescas y saladas 
y charcuteria 





Oficina de banca (Banco Pastor S.a .) 1978 








Taller de herrerla 1980
Venta (por menor) productos alimen-
Santa Cristtina
1978 P asa je-S ta.c.Cru 
Santa Cristtina 
Santa Cristtina

































Fuente: Licencias de Apertura tomadas en los Libros de Actas de la 
Comisiôn Permanente del Ayuntamiento de Oleiros.
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CUADRO NO A231 1:U7
LICENCIAS DE APERTURA DE ACTIVIDADES MOLESTAS, INSALUBRES,
iNOCIVAS Y PELIG ROSAS. MUNICIPIO DE ARTEIXO. (1975-1980)
P’AFRRQQUIA ACTIVIDADES ANO LUGAR i
AKRHEINTON Tangue CLP 1976 Anzobre
AkRTTEIXO Una Carpinteria 1975 Ponte do Ba
Tangue GLP 1976 Ponte do Ba
Depôsito propano 1977 Groufa
Inst. mecânica en la carretera 1978 Monte Pegueno
Instalaciôn distribuidora GLP en la 
ciudad de los Muchachos Agarimo 1978 La Granja(Bay
Apertura y construcciôn salôn 
récréatives 1979 Caldâs
Taller mecânico del automôvil 1980 Cachopa
Taller de chapa y pintura de automô 
viles ( I l i a ) 1980 Caldas
A.pertura de una imprenta 1980 Banos |
Taller mecinico 1980 Caldas
BAARfRA.NAN
CtHAlMIiN Instalaciones para panaderla 1980 Chamln do Medl
LAAN/AS Construcciôn de una nave para la 
producciôn y cria de ganado por­
cino 1930 Bodueira
Construcciôn de 2 naves industries 
les para la reproducciôn y cria - 
de ganado porcino 1980 Bernai
LAkREN Construcciôn nave industrial en - 
la margen izda. de la Ctra. Coru- 
na-Finisterre Km. 17.000 1975 Anide
Taller mecânico 1979 An ide
Una explotaciôn porcina de 300 m_a 
dres en ciclo cerrado 1980 Lagrana
LOlURîEDA Licencia para instalar un depôsi­ Chando Cadoval




s u e :v o s
Granja bovino
Licencia para construir nave indus^  
trial para celadero de ganado por­
cino en el pasaje conocldo como —  
"Costa de Mores"





Taller reparacion eutomoviles (III®) 1979 
Licencia para construir granja por- 
cina
" Ja igrasa , S . A . " Ampliacion industrj. 
al de fundiciôn y elaboraciôn de —  
qrasas
1980 La Pillosa
1980 Playa de Suevos
29S -tu 8
CUADRO NS A231 (Cont.)
PARROQÜIA ACTIVIDADES
OSEIRC Selecciones de Alta Costura
I.N.T.A.C.E. Industrial electrode 
cânica
Nave para forja y mecanizaciôn 
GRAFOR, S. indus, de Artes Grâfi- 
cas
COCORASE nave para almacén 
INTELSA solicita instalar G.L.P. 
en su fâbrica 
INOSA edificio oficinas 
Fâbrica bebidas refrescan tes 
Nave industrial para confecciôn 
de ropa de trabajo 
Autoescuela Fernando Rey, insta­
lar pabel}6n y pistas de prâcticas 
Nave industrial fabricaciôn somieres 
métalicos
Gomas Marinas, S.A.
PRECASA, Prefabricados de Hormigôn 
S.A. Construir una industrie 
VARESA (Vâzquez Rey, S.A.) 2 naves 
y 3 cobertizos para almacenamiento 
y secado de maderas
CORTIPLAS, S.A. (Corunesa de PlâS-
ticos, S.A.) Ind. quimica para ob-
tenciôn de extractificados de polie_s
ter con fibra de vidrio
"Sânchez Dopico e Hijos, S.A." -
Construcciôn nave industrial para
fâbrica de pan
Taller de ferralla
"Noite Conf ecciones, S.L." trasl_a
do y amp1laciôn de una industrie
de confecciôn
Central lechera, fabricaciôn de - 
leche, mantequilla, nata,quesos. 
Ampliacion de Estaciôn de Servicio 
PREFASA industrie dedicada a la f_a 
bricaciôn de viguetas y pretensa—  
dos de hormigôn
RETSA, S.A. Instalaciôn de una in­
dustrie de galvanizaciôn por inme_r 
s iôn
Licencia a " PERFILES DE ALüMINIO 
S.A." para instalaciôn de una plajq 
ta de EXTRUSION
Taller reparacion automôviles (Illâ) 
ETIESA instalaciôn de una factoria 














































  P.I. Sabôn
PASTORIZA Nave industrial deshinada a almacén
de helados y oroductos congelados 1976 Meicende
Tanque GLP 1976
Nave para uses agropecuarios 1976 Meicende
299
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CUADRO NQ A231 (Cont.)
PARFROfQUIA
PASTTOfRIZA 
( C o m t .. )
ACTIVIDADES ANO LUGAR
ROTULOS FERROGAR, apertura de taller
rotulos 1979 Peton
Taller chapa y pintura 1979 Meicende
RETIECAL, S.L. L; nave industrial
para reparaciones de caldereria 1980 Moucho
PETROLIBER ( Compaflia Iberica Re-
finadora de Petrôleos, S.A.) 1980
Taller carrocerla (Ilia) 1980 Sixto
Industrie de reparaciones frigor_l
f icas 1980 Meicende
Instalaciôn de un depôsito de 7000
Kg. de GLP 1980 Santuario
Taller eléctrico 1981 Meicende
Taller chapisteria y pintura 1981 Meicende
’uentte- Libro-Registro de Actividades molestas, insalubres, nocivas 
y peligrosas. Ayuntamiento de Arteixo.
30 0
CUADRO NQ A2 32 1 ( 3 0
LICENCIAS DE APERTURA DE ACTIVIDADES MOLESTAS, INSALUBRES.
NOCIVAS Y PELIGROSAS. MUNICIPIO DE Cl'LLEREDO. (19'^5-1980)
PARROQÜIA ACTIVIDADES ANO LUGAR
C U L L E R E D O
ALMEIRAS
S E S A M O
V E I G A
C A S T E L O
R U T I S
S U E I R O
O R R O
Tanque G.L.P. de 200 Kgs. 1975 Hermida
Fâbrica jabones y cosméfcicos (Toja) 1977 Tarrio
Depôsito gas propano 1.400 Kgs. 1977 Tarrio
Depôsito tanque 1.400 Kgs. 1978
Fâbrica bloques cemento, bungalows, 
y viguetas 1975 Alvedro
Tangue G.L.P. 1.400 Kgs. 1976 Nombre
Productos aluminio (ampliaciôn) 1976 Alvedro
Tapicerla de muebles 1977 Vigovidin
Taller mecânico carrocerla y elect. 1978 Silva
DeptQ de G.L.P. de 840 Kgs. 1978 Alvedro
Taller chapa III categoria 1978 Vigovidin
Tanque gas propano 7.000 Kgs. 1978 Vigovidin
Taller mecânico R-vehlculos 1978 Telva
Carpinteria de madera 1980 Silva
Taller carpinteria 1976 Cornedo
Tanque G.L.P. 1.370 Kgs. 1976. Naveiras
Granja y cria de ganado porcino 1978
Prefabricados de hormigôn 1978 Naveiras
Granja 60 cerdos madrés 1977 Esfarrapa
Depôsito tanque G.L.P. 1580 Kgs. 1977 Peiro Abajo
Granja cebo y engorde (Porcino) 1980 Boedo
Granja porcina










Depôsito de G.L.P. de 967 Kgs. 1978
4 depôsitos de G.L.P. de 3.500 Kgs. 
cada uno 1978
Taller reparacion chapa y pintura 1978
Taller mecânico Rep. vehiculos 1978
Depôsito tanque enterrado 1978
Depôsito enterrado gasôleo 1978
Taller mecânico III categoria 1979
Taller mecânico chapa pintura III 
categoria 1979
Depôsito 1.000 Kgs. G.L.P. 1980
Tanque G.L.P. 1.000 Kgs. 1977 Fornos























CUADRO NQ A232 (Cont.)
PPAFRROQUIA ACTIVIDADES
CDEILAS Tanque G .L .P . 1 .0 0 0  Kgs.
G ra n ja  ganado p o rc in o
T a l l e r  re p a ra c iô n  aperos y méquinas
a g r ic o la s
F â b r ic a  envases m e tâ lic o s (a m p lia c i-  
6n)
Carniceria
T a l l e r  p lâ s t ic o s  (p o l ie s t e r )
G ra n ja  p o rc in a  
C a rn ic e r ia
G ra n ja  cebo y engorde (p o rc in o )
BUURIGO (EL) P la n ta  em b o te lla d o ra  de v inos
P escad erla
T a l l e r  c e r r a je r la  y c a r p in te r ia
m e tâ lic a
Im pren ta
Tanque G .L .P . 600 Kgs.
T a l l e r  c e r r a je r ia  
Supermercado con f r u ta s  y carnes  
T a l l e r  c a r p in te r ia  m e tâ lic a  
P e s c a d e rla
T e l l e r  c a r r o c e r la  I I I  c a te g o r ia  
T a l l e r  mecânico I I I  c a te g o r ia  
T a l l e r  e le c t r ic id a d
ANO LUGAR i
1977 V in s e ir a  Pequ<
1977 P e iro  A rr ib a
1978 Rumbo
1980 Rumbo
1980 P e iro  A rr ib a
1980
1980 V in s e ir a  Granc
1980 P e iro  A rr ib a













Fuuemte: L ib ro -R e g is tro  de A c tiv id a d e s  m o lestas , in s a lu b re s , nocivas  
y p e lig ro s a s . A yuntam iento de C u lle re d o .
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CUADRO NQ A233 1(52
LICENCIAS DE APERTURA DE ACTIVIDADES MOLESTAS, INSALUBRES.
NOCIVAS Y PELIGROSAS. MUNICIPIO DE CAMBRE. (1975-1980)
PARROQÜIA ACTIVIDADES ANO LUGAR
ANCEIS Instalaciôn depôsito de gas 




* Taller carpinteria 1977 Castroboo
Reparaciôn neumâticos 1979 Cabana
Ampliaciôn granja visones 1979 Rocha
ANDEIRO Granja porcina 1976 Gosende
Granja porcina 1979 Brille
Granja porcina 1980 Lodeiro
BREXO
BRIBES Instalaciôn tanque gas 1977 Pozo A. Fraagu





Reparaciôn neumâticos 1978 C. Estaciôm
Carpinteria metâlica 1979 Heixigo
CECEBRE Granja porcina 1976 Espiritu Saantc
Instalaciôn depôsito propano 1977 Lendoiro





Instalaciôn tanque gas 1978 Los Molinos3
Prefabricados hormigôn 1979 As Rias
Lavado de Aridos 1979 Quintan
Ampliaciôn granja porcina 1979 Lendoiro
Ampliaciôn aserradero madera 1979 Apeadero
Fâbrica de muebles 1979 As Rias
Almacén maderas 1980 Apeadero
CELA Instalaciôn tanque propano 1976
MEIXIGO
PRAVIO Taller carpinteria metâlica 1976 San Bartoloomé
Taller reparaciôn chapa 1978 Fabas
Tanque gas 1979 Fabas
Tanque gas 1979 Fabas
SIGRAS Ahumado pescados




Instalaciôn tanque propano 1976 Campones
Fâbrica listones y m. de madera 1976 Axina
Taller mecânico 1978 Gaiteiro
Carpinteria aluminio 1978 Telva
Taller desgüace vehiculos 1980 Telva
Taller mecânica, chapa, etc. 1980 Campones
TEMPLE Recauchutados 1977 El Grajal
Instalaciôn tanque gas 1977 Bareal a
Molino molturador 1978 Barcala
Taller carpinteria 1978 Seara
Instalaciôn tanque gas 1978 Barcala
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1980 Sta. Ma Vigo
Fuentee; Libro-Registro de Actividades molestas, insalubres, nocivas 
y peligrosas. Ayuntamiento de Cambre.
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LICENCIAS DE APERTURA DE ACTIVIDADES MOLESTAS, INSALUBRES.
NOCIVAS ï PELIGROSAS. MUNICIPIO DE OLEIROS. (1975-1980)
PARROQÜIA ACTIVIDADES ANO LUGAR
NOS
LIANS
Inscalacion propano 1975 V ilanova
Instalaciôn propano 1975 El Carballo)
Instalaciôn propano 1975 El Carballo)
Instalaciôn propano 1976 Mesôn del Aûgua
Instalaciôn propano 1976 Valino
Instalaciôn gas-oil 1976 Gândara
Autoservicio 1976 Vilanova
Café-bar 1976 V ilanova
Instalaciôn propano 1977 El Carballo)
Café-bar churrasqueria 1977 El Carballo >
Instalaciôn gas propano 1977 Vilanova
Cafeteria 1977 Barcala
Instalaciôn propano 1977 Valino
Taller carpinteria 1977 Vilar
Transformaciôn granja agricola 1977 El Carballo >
U1tramarinos 1977 V ilanova
Peluqueria de Senoras 1978 El Carballo•
Taller carpinteria 1978 Seara
Café-bar 1978 V ilar
Peluqueria 1978 V ilar
Chacineria 1979 Gândara
Almacén para venta al por mayor
"PAMPLONICA, S.A." 1979
Tanque butano 1979
Instalaciôn tanque G.L.P. 1980
Sala de juegos récréatives 1975 Montrove
Instalaciôn propano 1975 Pazos
Discoteca 1975 Santa Cruz
Instalaciôn propano 1976 Montrove
Instalaciôn propano 1976 Santa Cruz
Instalaciôn propano 1976 Franzomel
Instalaciôn propano 1976 Corujo Arribba
Instalaciôn propano 1976 Santa Cruz
Instalaciôn propano 1976 Santa Cruz
Instalaciôn propano 1976 Montrove
Instalaciôn propano 1976 Bastiagueiroo
Taller mecânico 1976 Choupana
Instalaciôn propano 1977 Franzomel
Instalaciôn propano 1976 Longora
Instalaciôn propano 1977 Bas tiagueiroo
Instalaciôn propano 1977 Franzomel
Cafe-bar 1977 Santa Cruz
Instalaciôn propano 1977 Bastiagueiroo
Instalaciôn propano 1977 Montrove
Sala de juegos 1977 Montrove
Instalaciôn propano 1977 Longora
Instalaciôn propano 1977 Franzomel
Instalaciôn propano 1977 Bastiagueiroo
Instalaciôn propano 1977 Bastiagueiroo
Instalaciôn propano 1978 Franzomel
Instalaciôn propano 1978 Bas tiagueiroo
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Menor U1tramarinos 1978 Montrove
Instalaciôn propano 1978 Lamastelle
Depôsito gas propano 1978 Montrove
Depôsito gas propano 1978
Bazar y ropa de punto 1978
Ambigû 1978
Restaurante 1978 El Seijo
Ambigus, Kioscos refrescos 1978 Santa Cruz
Instalaciôn G.L.P. 1978 El Seijo
Instalaciôn propano ASPRONAGA 1978 Lamastelle
Sala de juegos - Bingo 1979
Depôsito G.L.P. 1979 Montrove
Almacén colchones 1980
Instalaciôn tanque G.L.P. 1980
Café-bar 1980 Bastiagueiro
Instalaciôn tanque G.L.P. 1980 Corujo Arriba
Carpinteria artesana 1980 Montrove





Discoteca 1976 Santa Cristina
Instalaciôn propano 1976
Instalaciôn propano 1976 Santa Cristina
Cafeteria 1976
Instalaciôn propano 1976
Superservicio 1976 Santa Cristina
Instalaciôn propano 1977 Santa Cristina
Instalaciôn gas-olèo 1977
Escuela conductores 1977 Santa Cristina
Café-bar restaurante 1977 Santa Cristina
Café-bar restaurante 1977 Cruceiro
Venta pape! pintado 1977 Ctra. Montrove
Oficina banca 1977
Garaje de turismos 1977 Santa Cristina
Instalaciôn gas propano 1977
Café-bar 1977 Santa Cristina
Gas propano 1977 Ctra. Oleiros
Café-bar 1977 Santa Cristina
Instalaciôn propano 1977 Santa Cristina
Bar tipico parrillada 1977 Santa Cristina






Taller carpinteria metâlica 1978
Taller mecânica fina 1978
Venta de lanas 1978 Ctra. Montrove
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PARROQÜIA





Café-bar 1978 Ctra. Montrove
Café-bar restaurante 1978 Santa Cristina
Venta mayor panos, etc. 1978 Ctra. General
Qficina de banca 1978
Instalaciôn propano 1978
Venta productos quimicos y librerla 1978
Depôsito propano 1978
Café-bar restaurante 1978 '
Merceria y paqueteria 1978
Sucursal Banco Hispano 1978
Depôsito de G.L.P. 1978
Depôsito de G.L.P. 1978
Taller de chapisteria 1979
Auto-servicio 1979
Café-bar 1979
Almacén productos lâcteos 1979


















Almacén de patatas 1980
Instalaciôn de propano 1975 Abeleiras
Instalaciôn de propano 1976 Sisaldo
Instalaciôn propano 1976 Aguieira
Instalaciôn propano 1976 Sisaldo
Instalaciôn propano 1976 Aguieira
Instalaciôn propano 1976 Cou to
Instalaciôn propano 1976 Sisaldo
Instalaciôn propano 1975 Lourido Pegueno
Instalaciôn propano 1977 Lourido
Gas propano 1977 Breixo
Instalaciôn propano 1977 Aguarrio
Instalaciôn propano 1977 Aguieira




CUADRO NQ A234 (Cont.)
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PARROQÜIA
D O R N E D A  
(Cont.)
O L E I R O S
INAS
M A Y A N C A
S ER A N T E S
ACTIVIDADES AÜO LUGAR
Depôsito de G.L.P. 1978
Depôsito de G.L.P. 1978
Depôsito de G.L.P. 1978
Instalaciôn propano 1975 Barreira
Instalaciôn propano 1975 Real
Instalaciôn propano 1976 Covada
Instalaciôn propano 1976 Real
Fâbrica gaseosas 1976 Real
Pescadebia 1976 Rabadeira
Instalaciôn propano 1976 Pousada
Instalaciôn propano 1976 Pousada
Venta material eléctrico 1976 Real
Peluqueria sefioras 1976 Jubin
Instalaciôn propano 1976 "As Figuei
Venta m. comestibles y otros 1977 Rabadeira
Gas propano 1977 Cruz
Gas propano 1977 Pezoca
Merceria 1977 Edreira
Depôsito gas propano 1978 Jubin
Auto-escuela 1978 Crucero
Depôsito propano 1978
Instalaciôn G.L.P. 1978 Pousada
Ambigu bebidas 1979 P ineiro
Depôsito G.L.P.
Almacén de vinos y derivados y
1979 Pousada
taberna 1979
Despacho de pescados 1980
Instalaciôn tanque G.L.P. 1980
Decoraciôn 1980
Instalaciôn propano 1975 Jesta
Instalaciôn propano 1976 Campamento
Café-bar 1978 Campamento
Despacho carne 1979
Instalaciôn propano 1976 Cabreira
Instalaciôn propano 1976 Mera
Instalaciôn propano 1976 P. del Rio
Instalaciôn propano 1977 Mera
Café-bar 1977 Mera
Instalaciôn propano 1977 Cabreira
Instalaciôn propano 1978 Sta. M3 de 
de
Prefabricados de hormigôn PREHOBRESA 1978
Café-bar 1979
Tanque G.L.P. 1980
Instalaciôn propano 1976 Agra
Café-bar 1976 Cividanes
Venta material es construcciôn 1977 Joez
Taberna 1977 Agra
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PARROQÜIA ACTIVIDADES ANO LUGAR
SERANTES Ambigu 1977 Punxeiro
(Con t.) Instalaciôn propano 1978 Punxeiro
Venta al por menor de calzado 1978 Joez
Pescaderla 1978 Joez
Venta bebidas y bocadillos 1978 Joez










DEJO Café-bar restaurante 1977 Lorbé








Fuente: Libro-Registro de Actividades molestas, 
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CUADRO NQ A240 t‘8d
REGISTRO PE ESTABLECIMIENTQS INDUSTRIALES CON 
DIEZ 0 MAS EMPLEOS EN 1979.
Municipio de Art el x o;
Elaborados metalicos S.A......... Poligono de Sabon...   647
Industries de telecomunicaciôn... Poligono Industrial.......  433
MAFECCO S . A .......................... Pollgono de S a b on.......... 144
Silicio de Sab6n S . A ............... Poligono de Sabon..........  110
Perfiles de aluminio S.a .......... Poligono de Sabon...........  77
Baral Gomez, J ......................  Peton Meicende...,......... 57
Retsa II S . A ......................... Pollgono de Sa b on.......... 56
Intace S . A ............... ............ Poligono de S a bo n...........  51
Gomas Marinas S . A ...................Poligono de S a b 6n..........  47
Sanchez Dopico e hijos S . A ....... Pollgono de Sa bo n...........  44
Riobianco S . A ........................Pollgono de Sabôn..........  44
P refabricados del hormigon vi-
brado S . A .............................Candame........................ 38
Manufacturas Galaicas 5 . & .........Pollgono de Sab o n ............   35
Blasco S . A ........................... .Seijedo O s e i r o ............ 34
Pardo Reboredo, S ; A ................ Carretera Fuertes
Pastoriza...........    32
Tapizlar S . L ......................... Pollgono de S a b on........   31
Oxigalicia S.A..................... Pollgono de S a b o n ...........  30
SanMartin Garcia, J . M   ...... Torroal Meicende- 30
Universal del Mueble S . A .......... Pollgono de S a b ô n .......... 26
Limitada de productos qulmicos... Forno Furado S u evos....... 25
A ÿ J Salgueiro S . L ................  Playa de Alba.............  24
Gonzalez Gomez, J  ................. Pollgono de S a b ô n ...........  24
Raspall Pintado S . A ...... ......... Carretera de Meicende  24
Arquihor S . A ...................... . Pollgono de S a b ô n.......... 21
Pardo Reboredo A y Pinto Camino J Pollgono de Sa bô n.......... 17
Garrido Lopez, A .................... Pollgono de S a bo n.......... 15
Lafo Figueroa..................... . Peton de Meicende.......  15
Barrai Gomez, J ........... ......... Peton de M eicende...........  14
Gil Blanco, N .  .....................  Pollgono de S a b ô n.......... 14
Bloques Rabos, S . L   ....... V il larrod Is .. . .  ............. 13
Vazquez Vazquez, J.L.............  La Révolta La G r e l a .......  12
Casas Diaz, M ............ . Meicende La G r e l a .......  12
ü o  t)
\Ü3
CUADRO NQ A240 (Cont.)
Municipio de Culleredo;
Sociedad Anônima Cros..................0 Burgo...............   ... 196
Kelsa S.A............................. La Barcala 0 Burgo.. 70
Gamosa...................... Haciadama O Burgo................  60
Productos de madera aglomerados
P romasa  ...........................Pte. Pasaje O Burgo ... 56
Rodriquez Losada Trulock, J ......... Rutis Vilabca........  '47
Iregui Biain, J . A .........Ctra. Circunvalacicn Aer. 35
Grafoplas del Noroeste.............. Fonte Mayor........... . 33
Garcia Suarez, F   .............  Almeiras 96..........  32
Fernandez Lopez, E  ............... . Haciadama............. 29
Grafoplas del Noroeste S. A..  Fonte Mayor.................    22
José Miro Sabater, SiL.............. Almeiras..............  20
Muebles Junior, S.L......... H ombre/ Almeiras..................  13
Frimotor 3.A.E.........................  Saniurjo de Carricarte.. 13
For i ados G.M. Galicia S. L .......Alvedro.......................  17
Archivos Dos Mil, S.A.   Alvedro.........     15
7da. de la Puente de la Puente, P.... Hersa 7 y 9 O Burgo... 15
31 icer inas y jabones S.A...... .0 Burgo, Haciadama............  15
Looez Pedreira. H............C Burgo  .......................  14
Construcciones Gonzalez Earrox S.A.. Aeropuerto de Alvedro... 14
Arias Tojo M . Y Azpilicueta Roel M... Almeiras.........   14
?ol Lopez J.A. y Santos Vazquez, A... Ctra. 0 Burgo-La Rocha.. 12
Finanzauto S.A...... ................... 0 Burgo, Mac i ad ama.....  11
Caamano Lata. R ............. La Cordeda Rutis................. 1C
Rubal Yanes, J. A ................... Rutis Fontecul 1er...  10
336
r‘86
CUADRO NQ A240 (Cont.)
Municipio de C a m b r e :
Central Hortofruticola de
Galicia................................ Altamira
Armando Miguel Segura S . L .......
M e t a l g r a f i c a  L a t e x  S . A .............
Construcciones E m a n ...............
Maderas Cubeiro S.L..:.............. El Soto
Gomez Diaz, M .........................  El Temple
Lauda Arcay, J ..................... . Altamira
Subinsa . . . . .  ............ .......... . El Burgo
Preco Barrai, M ....................
Dcpazo Fernandez,V..................  Tel va
Molduras del Noroeste, S . L ......... La Barcala
ra. .................. 188
Pol igono de C a m b r e ...... 155
San Pedro de N o s ........ 84
Da Gira Sigras........... 80
Pol igono de C a m b r e ...... 40
Gandara Prav i o ........... 40
Pol igono El Temple...... 28
Sig ras La P e n a ........... . 25
La Telva El Burgo Sigras 24
o .................... 19
A X ira Sigres........... . 16
l e .............. 14
ira................... 13
o ................... 12
L. El Pu e n te............... 11




CUADRO NQ A24Q (Cont.)
Municipio de Olelros:
Prefabricados Galaicos Bein S.A........ N.VI(Km.l)   115
Mosa El Motor Nacional S.A.....   Perillc................. 90
José Ma Arrojo Aldegunde S. A............ Crta. de Madrid......... 65
Astilleros y talleres mecânicos EMEGESA Perillo................. 62
Arrojo Aldegunde S.A.....................  Carretera Pasaje......  59
Urbilar S.A......................... ...... Plaza Maestro Mateo 1. 44
Vaola Confecciones de punto S.L........ La Edreira.........   39
J. Rguez. Castano, Industries Castano.. Poligono Alberto
Castano.  ..............  37
Diaz Pan, F ........ ................. . San Pedro de Nos...... 29
Plnturas alemanas Meldorf S.A..... Perillo............  28
Construcciones Pan Y Diaz S .L...... . Perillo Qleiros.......  22
Detor S.L............ ............... Vilanova S. Pedro Nés. 14
Vazquez Regueiro, M ...... .......... Crta. El Pasaje San
Pedro...................  14
Lopez Bello, J ....... ................ . Crta. Coruna Madrid... 14
Garcia Lopez, M ...........................Puente Pasaje Carre­
tera Madrid............  13
For j ados de Corufia.......................  Sarro...................  11
Atlas Copco, S.A.E....................... Crta. Madrid Km. 599.. 11
Pan Rioboo, R ..................... ........San Pedro de N os.......  11
Ramos Suarez, José  ........ . Perillo.............  10
Taibo Garrido............................. Santa C r uz...........  10
Viloria Fernandez, B   ...................Perillo..................  10
Fu ente: X u n t a  d e  G a l i c i a -  C o n s e l l e r i a  de Indust r i e ,  C o m e r c i o  y 
T u r i s m o .  D i r e c c i ô n  Xeral de I n d u s t r i e .
etJOT
